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R"°  P":'  N"!' 


(^SENTO  a  V.  %ma.unLibro,y  es 
lo  único  y  que  a  V.  (2^^.  puedo  ofrecer^ 
porque  es  lo  único  ^  que  V,  ^na,  no 
rebufa  admitir.  La  indiferencia  ,y  aun 
repugnancia  de  VJ^^I^a.  a^a  todo  aquello^  con  que 
pueden  obfequiar  unos  hombres  a  otros  ^  no  tiene 
otra  excepción  que  efta.  Conoto  lapequené^de  el 
don  •,  y  cono'^co  mas  y  que/iendo  tan  corto^  aun  fe 
reprefentara  nunor^pue/lo  en  las  manos  de  un  hom-^ 
hre  tan  Sabios  porque ^qué  bulto  hará  la  miferapo-^ 
bre^  de  e(le  Efcrito^a  la  Vtfla  de  eJJeGa^ophjla-* 

^z  cjo 


cío  Literario}  Tero  también  sé^  que  e/lo  no  eJlorhA 
la  benigna  aceptación  de  V .  %na.  ^ajlafer  Li^ 
Ipro  y  para  que  V.  ^na.  le  mire  con  amor.  Veo  taú 
apafsionada  la  inclinación  de  V.^ma.  a  todo  lo  que 
es  E/ludio  ^  o  Letura^  que  puedo  e/perar ,  que  aun 
efla  de feftimahle  producción  mi  a  le  fea  agradable^ 
por  dar  alguna  materia  a  ejje  exercicio:  que  quan-^ 
do  es  mui  ardiente  lajed ,  el  licor  mas  ingrato  li- 
fonjed  el  apetito.  Con  grande  admiración  mia  he 
notado  y  que  quantos  interínalos  dexa  a  V.  ^na. 
libres  la  tarea  de  el  GoVierno  y  enteramente  fon 
ocupados  en  la  letura.  En  el  efpacio  de  dos  me/es  y 
^ue  V.^ia.  eJlu'Tío  en  efle  Colegio ,  por  interejf ar- 
me tanto  en  ta  conlí^erf ación  de  V.^na\  la  he  foli-- 
citado  y  Jtemprt  que  fabta  y  que  )ío  le  ocupaban  las 
dependencias  de  otros  fubditos  •,  y  a/si  fueron  in- 
numerables las  l)eces  y  que  logré  aV.^^a.folo  en 
la  Celda  ^  pero  como  ?  Jamas /hi  la  TlumayO  el  Li^ 
bro  en  la  mano  :/¡empre  y  o  dando  luces  a  la  ^li^ 
gionconfus  Cartas  y  o  aumentando  las  proprias  con 
los  Libros.  Segur  amenté  y  y  en  todo  tiempo  y  aquaU 
quiera  que  pregunte  y  qué  hace  V.  ^na.  en  los  ra-^ 
^tosy  que  dexan  a  fu  elección  las  pen/iones  de  el  Ofi^ 
cío  y  fe  dará  refpue/ia  aju/íadayCon  las  palabras  de 
nue/lro  fabio  Monge  (D. (Bernardo  de  Montfaptcon, 
hablando  de  la  Miner'\)a  y  que  e/la  en  la  Galería 
Ju/lmiana :  Sedee ,  volumenque  tenet.  ( Suple-- 

men- 


tnento  de  la  Antiguechíl  explicada  ,  tom.  i .  lih,  3 . 
cap.j.)  J/si  e/ía  Jiempre  aquella  Miner')) a.  Ajsi 
hallamos Jiempre  a  e/ie  Apolo.  Sedee  ,  volumen- 
que  tenet.  EJíe  es  fu  repo/o,  efleesfu  defcanfoy 
íedct.  E/le  es  todo  el  aliViOy  que  fe  toma  de  lasfa-^ 
tigas  de  el  GoVierno. 

^ero  T.^no,/í  he  de  decirlo  todo ,  no  folo  fe 
extiende  mi  efperan^a  a  queV.^na.  reciba  e/le 
Libro  con  agrado  ;  mas  am  a  que  lo  lea/in  defa-^ 
hrimiento.  fío  ignora  V.  ^la.  elfamofo  dicho  de 
Q^linio  el  Mayor  y  teftificado  por  el  Menor:  Dicerc 
folebat  ^  nulluna  eíTelibrum  tam  malura  .,  ut 
non  aliqua  parre  prodcíTet.  [lib.^.Ep.^.,):  Y  jo 
creo  y  que  efiofe  "\>erifica  con  mas  r¿gar\y^j  con  maf 
generalidad  en  los  Hombres  Sabias  o.  Un  entendió 
miento  ilujlrado  ^y  perfpica^fuele  hallar  en  los 
iLibroSy  mas  que  lo  que  hai  en  dhs ,  o  por  U  menos ^ 
mas  que  lo  que  el  Autor  mifmo  entendió  y  y  quifQ 
dar  a  entender.  Penetra  los  fondos  de  efiaj)  aque^. 
¡la  Maximay  en  que  el  Efcritor  no  haVia  Vt/lo  mas 
que  lafu-perfcie.  Mejora  las  ef pedes ytr asi adando-- 
las  de  el  papel  al  difcurfo.  (De  los  mas  groferos  raf-^ 
gosy  con  cierta  efpecie  de  Chimica  mental  y  extraía 
preciofas  fid'tile'^as.  (De  la  ínina  de  el  metal  mas 
haftoy  fabe  facar  algunas  particulas  de  Oro.  Los 
mifmosyerrosjuelen  ferVirle  y  excitando  algunas 
ingeniofu  reflexiones yqmyjin  ejj^a  caufa  ocajionaíy 


HJHica  iograuan  fu  exijlcnci.í,  T  /¡yulmente  ^  el 
hombre  mas  doBo puede  adquirir  un^  y  u  ona  noti^ 
cid  en  el  Libro  mas  inepto  ,  pues  junguno  hai  en  el- 
mundo  tan  Sabio  ^  a  quien  no  fe  oculte  algo  de  Iq^ 
^Ht  aícanxA  unOy  u  otro  ignorante, 

H.:!lara  F,^na,/hi  dida,  muchos dc/eEhí^ 
en  f;:a  Otra.  Tz^lin  dtJtinguirloSypor  la  re^cxion 
qut'  h.:^^  '  -^-^  •-■':;  corredad^  conozco,  que  no  puede 
rr¡:  ..»>./* ^3.  í^.'^ta.  percibirá  qualcs  Jon. 

íPc,  .  .;  qué  ojos  podran  llegar  mis  yerros  ^  donde 
te-n^,vn  mas  fegurií  una  i?idulgcncia  piado/a}  ComQ 
p:-:..'-  jj  temer  aV.  %nia,  rígido  fobrejeiros  de 
Enteyídimicnto  ^  guando  todos  Jusfubditos  le  expe^, 
rtmrnt^yyios  tan  ccmtaísiyo  aun  en  aquellos /n  que 
ti:  .  ^  .'  :c  U  Vc!:wi:,:.i':  T:.o  un  punto,  en  que  no 
tengo  libertad  para  detener  la  pluma.  Quien  no  hit 
conocido  3  j  quiíH  no  ha  admirado  ejja  nobilifsím.i 
cfahiliaad  ,  efj'as  entrañas  ¡lenas  de  mifericordia^ 
e¡J¿'  efpiritu  todo  dul::jira  ,  e/Je  coraron  todo  a-mor^ 
que  ífia  derramando  leche  ^)  miel  J obre  todas  las 
dicciones  ^  fohre  todas  las  palabras  de  V,  Í^J4Í 
^ero  lo  que  mas  affomhra  y  es  l^er  conciliada  ta?ita 
henjg'ni dad  ^  cofi  tanto  ::flo)  tanta propenjton  a  U 
chmtncia,  con  tanta  inclinación  a  la  ob/erDanciai 
j  /obre  todo,  que  la  explicación  de  aquella  no  impi^^ 
¿a,  antes pro?nuc'))a  el  influxo  de  efta.  Es  e/trema^ 
?nente  dipcil  ,  que  en  un  T relado  la  benelpolencis 

7nui 


muí  tierna^  no  degenere  en  conde/cendencia  Vicioía-^ 
jorque  el  Ímpetu  y  que  da  aquella  al  cora-^n  _,  no  le 
ferynite  parar  en  los  límites  y  que  /en  al  a  la  refii- 
tud,  ISlo  sé  fi  diga  y  quefolo  J^.'^a.  halló  el  raro 
fecretOy  de  que  ungraride  amor  a  losfubditoSy  biejí 
lexos  de  fomentar  en  ellos  la  licencia  y  coopere  efi-^ 
ca^fíente  con  el  ^loy  para  de/Ví arlos  de  la  relaxa^ 
don,  Seroja  que  no  fea  V,^na.  el  único  en  ajuf-- 
tar  e/le  peregrino  conforcio  y  es  por  lo  menos  y  en 
qu  antojo  he  Ví/to  y  quien  /upo  ponerle  en  el  punta 
pías  alto. 

Ninguno  mas  atento  y  que  V.^na.  dprecalper 
todo  de/orden  :  ninguno  mas  puntual  en  corregir 
¡os  que  no  pudo  preca');?er.  Tero  1)iene  fempre  U 
corrección  tan  endul^ada^  que  ganando  enteramen- 
te el  coraron  y  hace  i?  falible  la  enmienda^  Sabe 
V.^na. tocar  las  llagas  delJhnayCon  tan/ualpe  ma-^ 
no  y  con  tan  exquijho  tino  y  que  alhaga  al  paciente 
la  aplicación  de  el  rcmedto.  Hablo  por  noticia  áe 
los  mi/mos  ,  que  lograron  la  experiencia^  Hace 
V.^na.tan  amables  las  reprehenfonesycomo  los  de^ 
7nas  lasalabayi^ts.  Vírgatua  /  ¿c  Baculus  tuus 
ipfa  me  confolata  func  y  decia  a  íDios  el  Santo 
^^¿y  (Dalí^id.  Lo  mi/mo  puede  decir  a  V .  ^la. 
qualquiera  de  aquellos yCn  qmenes  exerce/u  autori-- 
dad  coercitíl[fa.  Verdaderamente  es  una  zracia  muí 
Jtngular  y  que  la  Varayque  corrige  y  al  mí/mo  tiem^ 


é  -««  de  r.  %u. 


more 


^mrmw.  J^*-***^    _    ^       ■ ai,  j;-*¿^ 


^"  ^- 


Eftji  traiiqpÁiidl  afactUe  ,  qne  f>)y  c^n  ^gu- 
na  f^entaja  a  otros  tiempcSy  reina  en  U  ^f //^o/tyí/ 
influxo  it  effep^djico  yinmenft  iUi7t.  La  tntr^L^ 
¿j,  de  V.'B^p^  en  ci  O&yi£mo  fue  como  la  ie  la,  ?a- 
lomd  en  el  Arca  ¿e  'S.oe.  Portaas  Ramunx  Olivas 
virenribus  foiijs.  La  circnnjtancíúcn  jue  trax^ 
a.¡uídia  T aloma  el  T^a/no  ¿eOlilí^a^  crm  hojas  fre/^, 
cas  yj  p'.mpofas, prrjií4aMo  ajigunír  .  arje  ín  trty* 
duccion  híil^iejfejí^o  jiuU^o/a  -,  f  -        al 

era^^ue  la  tormaira  aníjecedrüte  kíi^ief!^  ie/ho^- 
do  la  Olíala  y  ctmo  todos  los  demss  :.  ?fr^  /j- 

cando  ti  cajQ  d£  elJenttdoUterai  ^  _  _    . .  ::e^ 

de  decir  y  que  aun  quando  la  Quya^  ahs  .  :e% 

delatempefiady  e/ruHeffe  ajjiaa  ,jr  marchita  ^  re-^ 
l^erdeceriaen  el  pico  d^U  Ta¿oma,  Tí^ejia  oH  de 
un  genio  fu^nwncnte  ^m^-jr^/ry  pm'  h  qme  dix»  Tr^, 
pcrcio: 

N-a  ni2  ChionljE  v¡ccent  In  more  Colainbx,  {/:^.i.) 

2"  es  la^ijimd  ,  que  en  atenci:  f- 

dad  y  la  toma  [fe  p^  Imagen  Jay  i  et  E.  Di^l^ 

no  y  que  es  tedo  Amor.  Siendo  a/ si,  es  cmsf^ig  . 
a  la  ^^túda  de  la  VaUnia^  otí^ilió  ¿c  icna  VjX^^ji^ 
reciente  ni  cierno  iKrde de OlúkL, Diicctio icm^ 
per  in  ore  fruciuní  pacis  haber.  One  r^:z¿a}^>£ 
el  parar  del  OMuaUe^j  hene^rdo  CQra::^.n  de  F  .3^j. 
fino  ejh preciofü  firsuo  ?  i);Vo  la  ¿pacihie  rranqíd-' 
lidady  que  oy  go:^  tt^a  Ja  ^U^on^  Háí^dya^ 
ImJX.  €€  ¿i- 


dpíocircmjíancias  ^  (jue  hicieron  temer  a  algunos ¡^ 

que  la  Ta'^no/uejfe  tanjerena  en  e/le  Quatrienio^ 

coyno  en  los  antecedentes.  No  ejlrano  aquel  temor  y 

porque  atenta  la  condición  humana ,  la  dil)er/idad 

en  los  diEiamenes^es  mui  oca/tonada  a  producir  di- 

Vtjton  en  los  corazones .   Tero  la  dulzura  ^  y  bene- 

*i)olencia  de  V,  %ma.  regidas  una  ^  y  otra  por  una 

i:onfumada  di/crecion  y  difsiparon  luego  aquellos 

miedos^y  en  Virtud  de  fu  benigno  infiuxo  ^  no  Jólo 

Je  conferlpo  la  unión  de  los  ánimos  ^  mas  aun  fe  con-' 

cilio  a  un  diñamen  uniforme  {lo  que  parecia  impof 

Jible)  la  contrariedad  de  opiniones.  Tareciame  ef 

tar  Vendo  en  V.^^a.  a  los  principios  de  fu  Trela-^ 

aa^aquel  Venerable  Varon^que  Virgilio  pintajof-^ 

fegando  los  indiVduos  de  un  Tueblo  cojnmoVdo^co-* 

mo/lmil  deNeptrnio^aquietando  las  olas  de  el  Tie^^ 

lago  perturbado. 

Tum  plecate  gravem  ac  mericis,  ü  forte  virum  quera 
Conípexére  íilenc  ,  arredifqiie  auribus  adñanc: 
lile  regle  didis  ánimos  ,  &  pedora  raulcec, 

S)igo  y  que  luego  fe  concilio  a  undiElamen  unifor^ 
me  la  contrariedad  de  opiniones'^  porque  los  miftios 
que  y  por  no  tener  bien  conocido  a  V.%nia.  querian 
llelpar  a  otra  parte  la  elección^  luego  que  fe  hl^^  la 
aprobaron  en  fus  corazones.  Tenfaban  hacerlo  me^ 
jorjoaciendo  otra  cofa  \  pero  a  las  primeras  expe- 
riencias de  el  GoVierno  de  V.^ia.  Veron  ,  qi  e  no 
fe  podia  haJ^er  hecho  cofa  mejor,  BJ  - 


Ufle  concepto  hicieron  todos  entonces.  E/re 
mi/mo  permanece  oy  ^  mas  fortificado  ^  y  e))identt 
cada  dia^  porque  incejfant  emente  y  en  todo  el  dfcur-^ 
fo  de  el  Quatrienio  ,  nos  ha  eftado  dando  V.  ^^a. 
nue^fas  pruebas  de  fu  certera.  'Bien  lexos  defafti^ 
diarnos  la  conduHa  de  V.^^a.  quanto  es  mayor  fa 
duración  y  fe  nos  hace  mas  apetecible  ,  y  el  que  y  a  ha 
de  durar  mui  poco ^no puede  confíderarfe fin  muchos 
fentimiento.  Tero  otra  confideracion  puede  confio- 
larnos  mucho-^^y  es  y  que  quede  a  todos  losfiucefifores 
de V.^¿na,  untan perfeHo  exemplo para  la  imita-- 
cion.  Yo  defle  ahora  exhortaré  a  cada  uno  de  ellos 
con  aquel  Lenima^que  Thelipe  Ticineli  pufio  al 
Efipejo  colocado  a  laVtfia  :  Afpice  ut  emendes. 
TCodos  podran  y  y  deberán  mirar  en  efie  Efipejo  el 
'^lofin  afipere-^a  y  la  afabilidad  fin  afeSlaciony  U 
difcrecionfin  "Sanidad  y  lafiabiduriafin  pompa  y  la 
aufieridadfin  defiabrimiento  y  la  entere^  fin  ceño  y 
lafortale^fin  arrogancia  y  la  humildad  fin  abyec- 
ción y  la  corrección  fin  efirepito  y  la  Vigilancia  fin 
afán  y  la  amifiad  fin  pafsionjía  fagacidad  fin  aftu-^ 
cia  y  la  refery^a  fin  dolo  y  el  fecreto  fin  mifieriofi-^ 
dad  y  la  Iperacidadfin  ofenfiony  la  condefcendencia 
fin  apocamiento  y  lajufiiciafin  rigor ,  la  economia 
fin  efcafe^y  la  parfimoniafin  melindre  y  la  folie  i- 
tudfitn  congoxa  y  la  penetración  fin  fuf picada  y  la 
aHi'Pidadfin  inquietud  y  el  fof siego  fin  floxedad^ 


la  política /¿n/alacia  ^  el JHiclo/tnpe/ade::^^  Ta  de-^ 
'ifQcion  Jinjiguracid  ,  la  benignidad  /pi  relaxacicn-'i^ 
en  fin  y  quant  as  prendas  deben  concurrir  para  fonfi- 
titutr  un  perfecto  arelado,  Kuefiro  Señor  guarde 
a  V ,  ^na.  muchos  años  _,  para  que  muchos  años 
tengan  prefente  e  (fe  E/pe  jo  los  que  T)ios  dejline  al 
Golúer?io  de  la%eligion.  San  Vicente  de  OViedoy 
y  Octubre  zo.  de  1740^ 


Rmo.  P.  N. 
B.L.M.deV.Rma; 

Su  mas  rendido  fubdito  ^  y  fiervo 
Fr. benito  Feijoo^ 


AT'BQ- 


'JT^^JCION  ©£  EL  Af.  %  T,  U.  Fr, 
benito  Marín  ^  Mae/lro  General  de  la  %eligion  de 
SanS cuito ^  de  el  Clanftro^y  Gremio  de  la  Uni^er^ 
/¡dad  de  Salamanca^  y  fu  Cathedr  ático  de  Trima  de 
Theologia  ^  Abad  que  ha  jido  y  y  anualmente  es 
de  el  Colegio  de  S.Vicente  de  dicha 

Ciudad  y  ^c.  ^ 

NUeílro  Rmo.  Padre  el  MaeftroFr.Migiiel  de  Herze,' 
de  el  Clauftro ,  y  Gremio  de  la  Univerfidad  de  Sa- 
lamanca ,  y  fu  Cathedratlco  de  Prima  Jubilado  ,  Theo- 
logo  de  fu  Magertad  en  la  Real  Junta  de  la  Concepción, 
y  General  de  la  Congregación  de  S.Benico  de  Efpaña,  &c. 
me  manda  vea,  y  le  diga  mi  dictamen  fobre  el  Tomo  no- 
no ,  fu  citulo  :  Suplemento  ,  con  Correcciones  ,  y  Adiciones 
d  los  ocho  Tomos  de  el  Theatro  Critico  Univerf al  ^  com-i 
puefto  por  el  Rmo.P.M.Fr. Benito  Feijoo,  Maeílro  Gene- 
ral de  nueílra  Sagrada  Congregación  ,  Cathedratico  de 
Prima  Jubilado  de  Theologia  de  la  Univerlidad  de  Ovie- 
do, x^badque  hafidodos  veces  ,  y  anualmente  es  de  el 
Colegio  de  San  Vicente  de  aquella  Ciudad,&c. 

Y  aunque  hecho  cargo  de  la  obligación  ,  que  fe  im-» 
pone  por  el  precepto  ,  debia  antes  de  dar  la  fentencia  en 
cña  caufa,  leer  la  Obra  con  la  mayor  reflexión  ,  figuiendo 
el  orden  ,  que  ,  fcgun  Santo  Thomás  ,  ha  de  obfervar  un 
Juez  :  In  Judie e  tria  requiruntur  ,  quod  fumat  judican-  D.Thom* 
dum  ,  quodconjideret  merita  caufa  ,  &  quod  pro ferat  fen^  f^p^  Víú. 
tentiamjujiam.  ConfieíTo  ,  que  invertido  el  orden  im-  jg^ 
puefto  por  el  mandato  ,  para  explicar  mi  didamen  ,  y  dar 
la  Aprobación  de  el  Suplemento,  no  ha  efperado  mi  obe- 
diencia ,  y  veneración  debida  al  Autor  ,  y  fus  Efcritos, 
la  pvolixidad  de  reglftrarie  los  ojos  ;  porque  fabiendo  fe 
da  recomendación  ala  Obra  ,  nombrando  folo  al  Autor, 
hallando  en  fu  nombre  célebre  la  Aprobación  mas  in- 
íigne :  Optimm  enimAuíior  approbatfuo  de  nomine  fuá. 


(como  no  Ignoran  los  Sabios  en  las  Eftatuas  de  Phldlas, 
y  Us  Pincaras  d¿  Apeles ,  aprobadas  generalmente  de  to- 
dos con  fiiiguiares  aplauíbs,  Cabiendo  que  eran  hechuras 
de  eílos  Arciticcs  dieliros)  feria  a  mi  ver  injuria  ,  y  falta 
üe  eftimacion  al  Rmo.  P.  M.  pallar  (us  Obras  al  examen 
de  los  ojos  para  la  alabanza  ;  quando  efta  folo  fe  afian- 
za en  (a  angular  deftreza  i  no  haviendo  mas  juflo  juicio, 
ni  diclamen  mas  feguro  en  tan  elevadas  Obras  ,  que  una 
fee  ciega,  funxiada  en  la  luz,  que  á  todo  el  Mundo  fe  ha 
eftendidu  con  fu  nom/Drc  :  Hahent  interpretem  fulgorem 
fui  Imninis ,  quo  totus  repletus  ejl  orhh.  llíius  iUumifjatio 
e/ijidís  Jine  judies. 

Afsi  difcurria  Yo,  para  dar  la  Aprobación  ,  que  fe  me 
pide,  fin  tener  ya  que  añadir,  haviendoíe  dicho  ei  nombre 
de  el  Rmo.  P.  M.  firviendome  de  exemplar  ,  fcgun  nos 
refiere  Erafmo,  las  Yo:es  mas  exprefsivas  de  que  fe  vallan 
Doctos,  par-a  aplaudir  la  dcclrina  ,  ios  Difcipuios  de  P/i 
Erafm,  thagoras :  Illedixit.  Ilh  fecit,  Pero  fabiendo  no  faltan 

Libel.  de  Ceiuores  de  las  Cenfuras  ,  y  cerniendo  que  la  mia  fe  note 

tingua.  de  apafsionada  ,  6  defectuofa  en  ei  orden  ,  ó  en  el  modo, 
que  pide  el  mas  juño  juicio  j  figu'cndo  obfervante  el  or- 
den impuefto  por  el  mandato  ,  digo,  que  he  vino,  y  leído 
con  la  mayor  reflexión  el  Suplemento  a  los  ocho  Tomos 
de  el  Theatro  Critico  Univerfal.  Y  fi  antes  de  leer  fus 
claufulas  ,  y  admirar  fu  Erudición,  fue  folo  el  Autor  mo- 
tivo ,  que  me  impelía  guftoío  á  fentenciar  en  íu  abono 
con  cariñofo  refpeto  ;  confiderados  ahora  los  méritos  de 
la  caufa,  y  viendo  fu  nombre  impreíTo  en  todas  las  Obras 
que  hace  ,  aun  mas  que  lo  fué  el  de  Phidías  en  la  Eíhtua 
de  Minerva  ,  no  me  parece  hai  fentencia  mas  juña  de  el 
Suplemento^  que  la  que  fe  dio  a  aquella  Obra, para  admi- 

p     ^  ...     ración  de  el  Mundo  i  por  difcurrir  ,  que  venia  fabricada 
.  j^  algún  Cielo  :  ínter  Phidia  op^ra  máxime  commendata 

^p  r  {fi  MÍ7ierv(£  Jlatua ,  qua  ómnibus  ejus   operibus  anteccU 

^lart.liD.  ^^^  ^^^^  PalUdice  non  putet  artis  opusl 

*  En  todas  las  Obras ,  que  hi¿o  el  grande  Artífice  Phldiaí^ 

often- 


oftento  con  tal  arte  fu  deftreza ,  que  todas  ellas  fe  j  uzgan 
muí  dignas  de  la  alabanza.  Mas  quando  llegó  á  formar, 
y  pulir  de  ultima  mano  la  Eftatua  de  quien  fe  ha  hablado, 
es  de  fentir  Quintiliano  ,  que  ella  fola  era  bailante  para 
celebrar  a  Phidias  entre  todos  excelente;  porque  añadien- 
do con  arce ,  quanto  podia  defear  Religión  fuperfticiofa 
en  culto  de  fus  Deidades  ,  falió  tan  perfeda  la  Obra, 
conforme  en  todo  á  la  idea  de  la  fingida  Deidad ,  que 
aunque  grande  en  todas  obras ,  y  fiempre  excelente  Phi- 
dias ,  aun  era  mucho  mejor  en  las  Divinas  Eftatuas:  Dijs  QuInt.IiB 
potius  quam  hominibus  ejjiciendis  melior  Artifex  traddi-   i2,Inftir, 
tur  ;  velji  nibilj  niji  Minervam  Athenis  effecijfet ,  cujus  Qrat. 
fulchritudo  adjeeijfe  aliquid  etmm  recept<e  Religioni  vide^ 
tur^adeo  maje/las  operis  Dsamaquahat. 

Phidias  dieftro  el  Rmo.  P,  M.  Feijó  ,  efculpio  én  los 
ocho  Tomos  de  el  Theatro  Critico  Univerfal  sólidos  in- 
genioíifsimos  conceptos  ,  moílrandofc  fiempre  grande  en 
la  variedad  de  aíTumptos  ,  y  robandofe  aun  por  eíío  la 
complacencia  de  todos:  Et  varietate  placet.  En  la  talla      Picinel. 
encera  de  fus  conceptuofos  bultos  ,  animados  de  la  vive-  Mund. 
za  de  los  Difcurfos  ,  e  inimitable  elegancia  ,  han  hallado   fymb.lib. 
que  admirar  quantos,  conociendo  el  fondo  ,  y  los  primo-    1 5, 
res  de  el  arte  ,  bandado  á  fus  Libros  con  jufticia  la  co- 
rona ;  pudiendo  decir  fna  jadancia  con  Propercio:  Libris  Propcrt. 
eji  ddtapalf/2a  íyjeis.  En  fu  admirable  Theatro  ,  mas  Uni- 
verfal ,  que  aquel  dondejfolicitoLypíiojhallaba  exemplos 
de  todos  íiglos  :  Non  unius  avi  aut  urbis  exempla  ,  fed   Lypfjjb. 
omnium  temporum  ,  omnhim  gentium  ,  quafi  in  dtfujo   2.Epifto- 
Tbeatro  fpeñantur\  encuentra  la  Erudición  feleétifsimas   l¡c.  quseft, 
noticias  ,  con  que,  deílerrando  Errores  Comunes  ,  á  to-   Ep.14. 
dos  tiempos  ,  y  entre  codas  las  Naciones  ,  reconozca  en 
la  verdad  fus  mas  fubidos  quilates.  La  Fama  volando 
airofa,  y  publicando  fonora  fu  nombre  por  todo  el  Mun- 
do 5  ha  abierto  camino  nuevo  ,  en  que  figuiendo  los  paf- 
fos  de  un  Artífice  tan  diedro  en  las  Facultades  codas  ,  fe 
pueda  ya  caminar  con  fingulares  noticias. 

•,t.<,,„..Pr<fp»Jí/¿>/  Fama  benignum  Stat.  llb« 

Stravlt  iter ,  didUitque  mvum  monjlrarefuturis,  2 . 

Sus 


el  P.M.  quando  fe  cunera  foliclto  con  Correcciones  dlf- 
crecaSjfacar  can  pura  la  luz  de  la  verdad, que  propone,  que 
no  fe  vea  ya  en  el  ni  iun  una  fombra  mas  cenue.  El  can- 
dor proprio  á  fu  genio,  e  ingenuidad,  con  que  procede  en 
fus  palabras  ,  fe  maniheQan  al  vivo  en  fus  excelentes 
obras  :  Docur/jentd  Artisfua  dum  ojimáit  ,  ipfefe pinxit. 
Si  fakaOen  eftos  apreciables  doces  en  íus  lucidos  Efcritos, 
donde  corrige  ,  y  fepara  lo  verdadero  de  lo  falfo ,  y  aun 
de  lo  dudofo  ,  podria  acafo  la  embidia  ,  exhalando  los 
vapores  ran  proprios  á  caufar  niebla,  difminuir  luciniicn- 
Lypf.  tos, que  ha  publicado  la  Fama :  Candor fi  abeji  abfcriptis^ 
apud  Pi-  nebulam  livor  habct^^iec  ilhijirabit  ea  diuturnior  hixFanice, 
cin.Múd.  Pero  poniendo  tan  claros  ,  fin  ocultar  la  verdad  ,  libres 
fymb.        de  coda  fraudulencia  ,  los  Difcuríos  ,  como  decía  el  Ni- 
Gregor.  feno  ,  aunque  á  orco  aíTunto  :  Omniafunt  dilucida,  libera 
Nif.  in  c.  ab  omnt  fraudulenta  occuhationeyac profunditatefeparata^ 
j.Canc.     /ta  ut  puerís  manifejia  Jint ,  fe  hace  tan  claro  el  Theatro, 
que  hafta  ios  niños  podran  reconocer  fu  efplendor ,  y 
prorrumpir  en  elogios  de  la  mas  períe<9:a  luz  5  pudiendo 
decir  entonces ,  que  la  alabanza  es  perfeéta,  por  proferirla 
Pial. 8.  3.  una  lengua  en  quien  no  fe  halla  malicia:£^  ore  infantium^ 
& laóientimn  perfícjii  laudeni. 

El  elogio,  que  á  las  Correcciones  me  parece  debo  dar, 
fin  nota  de  adulación  ,  ni  otro  defecto  ,  que  haga  fer  in- 
juftala  fentencia  ,  le  veo  ya  prevenido  con  gran  compla- 
cencia miapor  el  DodifsimoCaramuel.  Dudando  (obre 
la  verdadera  etymologia  de  el  nombre  Latino  Litera^  po- 
ne algunas  con  fmgular  agudeza  '■>  pero  quando  mas  la  ex- 
plica, es  dándole  el  mifmo  íignificado  ,  que  correfpondc 
á  efta  voz  Litura^Ác  el  verbo  \xí\xáo  Oblitero  ,  que  fignifica 
borrar  ,  ó  corregir.  Y  afsi  notando  en  un  libro  ,  que  fe 
embiaba  a  fu  cenfura  ,  las  Correcciones  que  hacia  coa 
difcrecion  el  Autor  ,  fe  explica  con  cÜe  elogio  mui  pro- 
Caram.   prio  de  nueftro  aííunco :  Librura  affero  magno  Jiudio  ,  Ú*. 
tom.     2.  labore  comp o Jitum  :  O*  ab  bis  Uturis  incipio  fperare  multas. 
Theolog.  luces^quís  argumentum  iUuJirent ,  &  darffsimum  Auóio^ 
Regul.ep.  rem  reddant.  Me  enim  Judie e  indignus  efi  qui  legatur  d. 
3  í  •  DofíiSy  Scriptor  qui  nibil  delet,  ii^i  Efcritores  can  cercos. 

en 


én  mantener  fu  dléiamen  ,  que  no  queriendo  mudarle* 
aun  viendo  que  les  convence  la  razón  ,  íiguen  la  máxima 
errada  de  aquel  infeliz  Autor  ,  que  contra  la  mifma  Ver- 
dad fe  mantuvo  en  xzr>zúx\Qj4odfcripJi,fcripJt,?»\Qx\  diñan- 
te el  Rmo.  P.  M.  Feijoo  de  efle  peligro  ,  íiguicndo  fiem- 
pre  prudente  la  fuerza  de  la  razón  ,  fi  alguna  vez  la  ha  en- 
contrado contraria  á  lo  que  ya  ha  efcriío,no  fe  defdeña  en 
decir  con  el  Poeta  Virgilio  al  tiempo  que  componía  las 
Eneidas  ,  obra  celebrada  en  todos  íiglos:  Q^fodfcripjíj  de- 
ho  5  pues  íi  es  perpetua  ignominia  no  ceder  á  la  razón, 
mudando  el  didanven  hecho  ,  como  ponderó  Catulo ,  no 
nai  gloria  mayor  de  un  hombre  ,  por  todas  razones  cele- 
bre en  elTheatro  de  el  Mundo  ,  que  las  Correcciones, 
que  hace  de  fus  palabras ,  y  Efcritos  ,  fegun  obfetvó  cu-» 
r¡ofo,de  un  Emperador, Suetonio, 

Pero  para  qué  me  canfo  ,  y  molefto  á  los  Ledores  en 
probar  efta  verdad  ,  quando  la  prueba  mayor  es  el  prodi-  ' 
giofo  Libro  ,  que  compufo  San  Agullin,  de  las  Retraéla- 
ciones  ,  6  Correcciones.  Son  tantos  los  elogios ,  que  ha 
merecido  con  él  eñe  Doclor  de  la  Igleíia,  que  falta  tiempo 
para  referirlos  ,  y  aunque  fobraíTe  á  proporción  de  el  de- 
feo  ,  lo  impediría  fin  duda  la  admiración  ,  ó  el  pafmo; 
pudiendo decir  con  Virgilio: 

Ohjiupul^  magno  laudumperculfus  amore.  Vlrg.  llb* 

Solo  diré  para  concluir  con  mi  fentencia,  manifeñan-  9.i£ne¡d, 
do  que  es  juila  ,  viftos  los  méritos  déla  caufa  ,  que  afsi 
como  á  San  Aguftin  entre  los  Doctores,  Grande,  fe  le  pu- 
do aplicar  con  fundamento  aquel  fuperior  elogio  ,  que  fe 
verifica  en  Dios  con  la  mayor  propriedad  :  Sicut  tenebriS  Pfal.i  58. 
eJHs ,  ita  ,  &  lumen  ejus  ,  Aludiendo  á  que  San  Aguftín,   j  2.  * 
no  folo  es  Grande  en  fus  Obras,  fino  también  en  las  Re- 
trataciones,  ó  Correcciones  que  hizo  de  ellas  ,  porque 
unas,  y  otras  en  sí  fon  el  mejor  teftimonio  de  haver  fiem- 
pre  procedido  con  acierto  :  Habuit  tefilmonium  lucís ,  & 
Unebrarum^qao,  dixo  mi  Padre  S.Pedro  Damiano.  Afsi, fin 
violencia  alguna,juzgo  fe  puede  adaptar  el  mifmo  elogio  al 
Rmo.  P.  M.  Feijoo:  pues  luciendo  no  menos  con  las  Cor- 
recciones ,  que  hace  en  eñe  Tomo  ,  que  lo  luce  en  las 

fW^  Adir 


AJIcíones  a!  Th?acro  ,  encuentra  tantos  tcíligosr  queTa-! 
vorczcan  fu  cai:f4  ,  y  apniebcn  concordes  la  Ol>ra>  quaii-. 
tos  ion  los  que  mirando  Correcciones  ,  y  Adiciones  fin 
einiilaclon  ,  ni  embldia ,  deponen  ,  que  en  todas  ellas  ,  y 
pordlveifos caminos,  no  folo  hai  chra  doctrina,  fino 
también  luz  ,  que  luce  aun  enere  tinieblas  denías ,  para 
quitar  la  ignorancia. 

De  elle  modo  rengo  dicho  ,  por  no  omicír  el  coteja 

con  la  proporción  debida  ,  que  el  Rnio.  Aucor  »en  eQe 

Tomo,  merece  aquellos  elogios ,.  que  dio  a  San  AgulVui, 

Profp.  Profpero  :   Acer  ingenio  ^fuavis  eioquio  ,  /¿ecularis  litera- 

llb.  3.  de  tur<£peritus ,  in  Ecclejíafticislaboribus  ope^oftis ,  in  quoti^ 

Vi t. Con-  dianis  difputationihus  clarus ,  in  quajiionibus  folveniis. 

templ.  c.  acHtus, ,  in  omni  apitone  fuá  compSfttus^  &  in  expojttione 

31.  fuá  Fidei  nofira  Catholicus,  Y  fi  el  Concillo  Toledana 

odavo  aplaudía  á  efte  Doélor  de  la  Igleíia  con  las  figuien- 

Concil.  ^cs  exprefsiones:  VeJligAtionis  acuraine  cautus^  inveniendt 

[Tol.VIII  ^^^^ p^^cipuus  ,  ajferendi  copia  profluus  ,  úoquentia  flore 

vmujíus  ,  fapientice  fru5iu  foecundus  \  manifeftando  el 

Rmo,  P.M.eílas  fingulares  prendas  en  la  Obra,  que  fe  re-i 

mite  á  mi  cenfura ,  no  hai  arbitrio  para  dexar  de  decir  ,  es 

Obra  en  todo  pcrfecla  ;  y  al  mifmo  tiempo  afirmar,  na  fe 

opone  á  nuefira  Santa  Fe,bucnascoftumbres,y  Leyes  par-: 

ticulares.  Eíle  es  mi  fentir,y^'í/'¿^<?  meliori.  San  Vicente  de 

Salamanca,y  Noviembre  jo.de  .173P. 

Fr.  Benito  Marina 
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^LICENCIJ  ©E  LA  O^EK 

N"  OS  el  Maeftro  Frai  Miguel  de  Herze  ,  Doélor 
Theologo  ,  y  Cachedracico  de  Prima  Jubilado  ea 
la  Univerfidad  de  Salamanca  ,  Theologo  de  í"u  MageÜad 
ea  la  Real  Junta  de  la  Concepcionj  y  General  de  la  Con- 
gregación de  San  Benito  de  Efpaña,  e  Inglaterra  ,  &c; 
Por  la  prefentc  ,  y  por  lo  que  á  Nos  toca  ,  damos  licencia 
al  Rmo,  Padre  Maeftro  Fr.  Benito  Feijoo  ,  Maeftro  Ge^ 
neral  de  nueftra  Religión  ,  Dodor  Theologo ,  y  Cathe-j 
dratlco  de  Prima  Jubilado  en  la  Univerfidad  de  Oviedo, 
y  Abad  de  el  Colegio  de  S.  Vicente  de  dicha  Ciudad,&c» 
para  que  pueda  imprimir  el  Libro,  intitulado  :  Supkmen* 
to ,  o  Adiciones ,  y  Correcciones  a  los  ocho  Tomos  de  el 
Tbeatro  Critico :  Atento ,  a  que  haviendo  cometido  fa 
examen,  y  aprobación  a  perfonas  Doélasde  nueílraCon* 
gregacion  ,  eftamos  informados  no  haver  en  el  cofa  ,  que 
i:íe  oponga  á  nueftra  Santa  Fe  ,  y  buenas  coftumbres. 
Dada  en  nueftro  Real  Monafterio  de  S.  Vicente  de  Ovieá 
do  ,  á  34.  de  Mayo  de  1740. 

'  El  General  de  S^Benit^* 


Por  mandado  de  fu  Revéréndifsima* 
Fr,  Benito  Guti&.rrez^ 
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AT^BACIOK  TíBL  fDOCT.  T)MAVJIH 
^Delgado  ^  Cura  proprio  de  laTarroquia  de  Sdiita] 
María  la  ^al  de  la  Almudena  de  e/ia  Corte  ,  y 
Theologo  de  Cámara  del  Serenifsimo  Señor  In- 
fante Don  Thelipe,  Gran  Trior  de  la 
Orden  de  San  Juan, 
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E  orden  ,  y  por  comifslon  de  el  feñor  Licenciado 
Don  Pedro  de  Aroztegui ,  Canónigo,}'  Dignidad 
de  la  Santa  Iglefia  Primada  de  Toledo ,  y  Vicario  de  efta 
¡Villa  ,  y  Corte  de  Madrid  ,  he  vifto,  y  examinado  un  Li- 
bro ,  cuyo  titulo  es :  Suplemento  ,  d  Adiciones  ,  y  Corree^ 
dones  a  los  ocho  Tomos  de  el  Theatro  Critico,  compuef- 
to  por  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Benito  Fcijoo  ,  de  el  Orden  de 
San  Benito  ,  Cathedratico  de  Prima  Jubilado  de  la  Uni- 
v^ríidai  de  Oviedo  ,  y  Abad  de  el  Colegio  de  S.  Vicente 
de  dicha  Ciudad,  ^c.  y  por  el  hallo ,  que  de  el  Sol  de  fu 
Autor  es  un  Rayo  efte  Libro  ;  porque  ,  como  dice  el  Da- 
Cap,  15.  mafceno  :  Como  Sol,  con  el  Rayo  de  fus  Obras,lo  ilumina 
de  Bar-  todo  un  Sabio  :  Sicut  Sol ,  ad  illuminationem  ómnibus  or^ 
laam,  tus  ^Jine  invidiaporrigitf nos  Radios  ^  cun5lofque  illumi^ 
naripermittit^  iíayÚ'  illujirat^  O-  fplendiáos  ojlendii  ,  no 
me  parece  que  es  agena  de  el  Autor  la  íimiütad  ;  pues  en 
los  Libros  ,  que á  la  luz  publica  ha  dado  en  los  OcboTo^ 
tnos  ,  que  ha  efcrito  ,  va  nuevos  Rayos  de  Sabiduría  ,  y 
Erudición  efparciendo ;  conque,  por  si  mlfmo  fe  viene  ef- 
te  libro  aprobado  ,  porque  los  Rayos  de  el  Sol  fe  traben 
configo  la  aprobación  ,  y  recomendación  toda  ,  por  fcr  el 
inifmo  Sol  el  que  los  iluilra. 

y  confirma  efta  verdad  el  fumo  crédito ,  que  por  tan- 
tos años  logra  efte  gran  MaeAro  en  fu  Erudita  Obra  ,  no 
folo  enEfpaña,  fmo  en  toda  la  Europa  ,  el  univerfal 
aplaufo,  y  aceptación  con  que  fe  ha  recibido  ,  que  con 
haver  íido  copiofa  la  Imprcfsiün  ,  fe  huvieran  agotado 
otras  muchas ,  fe gun las  anuas  con  que  la  hanbufcado,y 

pe- 


pedido  :  que  mucho  ,  pues  »  quede  por  si  efle  Libro  apro-i 
bado  ,  quando  es  hijo  de  tan  noble  Entendimiento  ,  y  íb- 
lo  íc  diterencia  de  los  demás  en  el  tiempo  de  haver  nací-. 
do  ?  La  í'abiduria,  y  exteníion  de  noticias  de  los  que  con- 
fagran  fus  tareas  al  bien  publico  ,  íc  mide  por  la  que  fe 
encierra  ,  y  íe  contiene  en  los  aíl'untos  ,  que  toman  ,  y 
eligen  :  el  aíTunto  de  el  Autor  en  eík  noble  Parto  de  fu 
bello  Entendimiento,  es  corregir ,  y  añadir,  ó  dar  nuevos 
realces  á  fus  Ocho  Tomos  de  el  Theatro  Critico,  y  en  ef- 
te  da  el  ultimo  teftimonio  de  lo  Maeftro  que  es  en  las 
Ciencias  ,  y  Artes  ,  que  en  los  demás  efcribe  ,  pues  con- 
fultando  los  mas  altos  Cedros ,,  y  los  Maeílros  mas  fabios 
en  Ciencia  ,  y  Artes  ,  de  cada  uno  haefcogido  la  Medula. 
lo  fumo ,  para  tomar  de  efla  fuerte  en  íus  Adiciones ,  y 
Correcciones,  una  como  Quinta  EJfmcia  de  íu  Sabiduría:  > 
conque  no  parecerá  en  mi  extrañeza„  diga ,  es  por  lo  re- 
montado ,  fiibtil ,  y  eficaz  de  fu  ingenio  ,  aquella.  Águila 
grande,de  que  habla  Ezequicl ,  que  coronando  los  mas  al- 
tos Cedros  ,  ó  haciendo  en  ellos  fu  afsiento,  facaba  fa 
Medula:  Tulit  Mcdulhm  CedriyCño  es,  dice  el  Padre  Son-  p    r>  r 
chcz  ,  quod  in  aliqíia  re  exiftimc^tur  fummum  ,  id  ejus.  ap-  q-  ,    ,F* 
peliatur  Mediílla,  Increíble  parecerá  á  la  poñeridad^que    ^^^^'      ~ 
haya  havido  hombre  tan  Sabio ,  tan  Erudito  ,  y  de  tanta 
extenfion  de  noticias  ,  tan  verfado  en  Ciencias ,  y  Artes, 
que  todas  las  poíTea  ,  y  hable  con  tanta  propriedad  de 
términos  en  cada  una  ,  como  fi  no  fupiera  otra.. 

Mas  todo  efte  lleno  prodigiofo  de  noticias,  que  le 
acreditan  de  una  Blbliotheca  animada,  corona  efte  Sabio 
Maeftro  con  hs  Adiciones  ^y  Correcciones  ,  que  añade  eti 
efte  Libro  ;  porque  á  viüa  de  los  bien  formados  rafgos, 
con  que  haefcrito  los  primeros  ,  fobrefalen  ,  y  fe  dexan 
ver  mas  hermofas,  por  lo  acrifolado  que  dexan  fus  verda- 
des ;  y  es  precifo  que  Adiciones  tan  lucidas  fe  lleven  to- 
da la  atención  de  los  Sabios.  Apareceíe  en  el  Oriente 
una  Eftrella ,  la  vieron  tres  Reyes  ,  y  luego  que  la  miran, 
fe  empeñaron  en  feguirla  :  Vidtmus  *Stellam  in  Oriente,  0*. 
venimus.  Lo  mifaio  fué  verla  ,  quedarfe  por  obligados  á 
acompañarla :  Vidimus ,  &  venimus.  Eran  eftos  tres  Re- 
yes, 


yes  y  Sabios  •  Magt,  id  ejl.  Sapientes ;  y  es  proprlo  de  los 
Sabios  dexarfe  llevar  de  las  luces,  que  miran  :  pero  no  ef- 
tá  aqui  mi  reparo  ,  fmo  ,  por  que  fe  indinan  con  :anu 
adhefion  á  mirar  efta  Eftrella  ?  Vidimus  Stdlam  ejus  ,  & 
vtnímus  ?  No  han  viílo  otras  Eftrellas  ?  Si ,  y  las  han  ob- 
fervado  con  toda  diligencia  ,  porque  eran  muí  entregados 
ala  Oblervacion  de  los  AÜros:  í/í^^«j(dice  San  León  Pa- 
Serm.  4.  ^a>,)  Qu^f^eB^ndorum  fyderum  arte polhbat.  Pues  fi  han- 
cieEpiph,  vifto  ,  y  obíervado  otras  Edrellas  ,  por  qué  fe  empeñan 
mas  en  feguir  eíta  ,  que  alas  demás  ?  Es  el  cafo  ,  que  efta 
era  una  nueva  Eftrella  3  era  EUrelia  añadida  á  las  demás, 
pero  con  tanto  primor,  que  entre  codas  fobrcfaüa  con 
mas  iluftres  ,  y. bellos  refplandores ,  tanto  ,  que  perficio- 
naba  ,  y  fupUa  la  luz  ,  que  a  las  demás  les  falcaba  :  Nova 
ttenim  cUritss  apud  Magos  StelU  illujirioris  apparuiti 
pues, qué  mucho  que  fe  lievaííe  tras  sí  la  atención  ,  y  aun 
los  corazones  de  los  Sabios ,  quando  fus  luces  añade  ,  y 
corrige  lo  que  falta  á  las  demás  ?  Todo  lo  dixo  San  León 
Serm.  I.  Papa :  StelU  novíe  claritatís  appAruit^^na  lUujirior  ,  cáte^ 
deEpiph,  ^^s piilchriorque  fyderibus  ,  facile  tn  fe  intusnt'mm  oculot 
animofque  convertsnt, 

Eftrella  ,  es  la  que  de  nuevo  aparece  en  las  otras  ,  que 
ha  eícritoefte  Infigne  ,  y  Grande  Maeftro  ,  añadiendo  á 
las  que  adornaban  fuantorchado  firmamento  nuevas  lu- 
ces ,  que  hermofean,  y  corrigen  lo  que  a  aquellas  les  falta- 
ba :  concuyos  refplandores  íe  defvanccerán  las  apocr\  fas 
nieblas  de  algunos,  que  han  querido  perfuadir ,  fer  mas 
fus  aífuntos  ideas  déla  fan  tafia  ,  que  hijos  de  la  verdad: 
defgracia  común  de  los  Efcricos ,  y  Efcritores  ,  que  quan- 
to  mas  ejercitan  fus  penofas  tareas  en  la  Erudición  ,  y  en-. 
Ceñanza,  tanto  mas  crece  la  emulación  en  los  que,  folo  por 
preíuncion  quieren  fer  Sabios,  x^fsi  por  eílo,como  per  no 
contener  cofa  alguna  opueíla  a  los  Dogmas  de  la  Relig'oa 
Catholica,ni  a  las  buenas  coftumbres,  foi  de  parecer  pue- 
de V.  S.  dar  la  licencia  que  pretende.  Afsi  iü  ficnto.  En, 
Madrid  en  24.  de  Abril  de  1740. 

Dcóí.D.Martln  Delgado.^ 


I  LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

NOS  el  Licenciado  Don  Joachiii  de  Anchorena,' 
Protonocarlo  Apoftolico,  Juez  in  Curia  de  el  Tri- 
bunal de  la  Nunciatura  de  fu  Santidad  en  eílos  Reinos 
de  Eípaña  ,  y  Teniente  de  Vicario  de  efía  Villa  de  Ma- 
drid ,  y  fu  Partido  :  Por  la  p^efente  ,  y  por  lo  que  á  Nos 
toca  ,  damos  licencia  para  que  fe  pueda  imprimir ,  e  im- 
prima el  Libro  ,  intitulado  -.  Su¡)ls mentó  ,  o  Adiciones  ^y 
Correcciones  a  los  ocho  Tomos  de  el  Theatro  Critico  ,  íu 
Autor  el  Rmo.  Padre  Maeftro  Fr.  Benito  Feijoo  ,  de  el 
Orden  de  San  Benito  ,  Cathedratico  de  Prima  Jubilado 
de  la  Univeríidad  de  Oviedo  ,  y  Abad  de  el  Colegio  de 
San  Vicente  de  dicha  Ciudad,&c.  Atento  ,  que  de  nueítra 
orden  ,  y  mandado  fe  ha  vifto  ,  y  reconocido ,  y  parece 
no  tiene ,  ni  contiene  cofa  ninguna  ,  que  fe  oponga  á 
nueñra  Santa  Fe  Catholica  ,  y  buenas  coftumbres.  Dada 
en  Madrid  á  trece  de  Odubre ,  año  de  mil  fetecientos 
y  quarenta. 
Licenciado  Anchorena. 

Por  fu  mandado. 
Jofeph  Fernandez. 

CENSURA  DEL  DOCTOR  DON  MANUEL  LÓPEZ 

Aguirre  fiolegial  que  fue  en  el  Infigne  de  S.  Bernardino  de 

la  Ciudad  de  Toledo  ;  Cura  de  las  Parroquiales  de  Nava- 

Hermofa^  y  de  S.Pedro^Jita  en  la  Iglejia  Primada  de  dicha 

Ciudad  ;  Reólor  del  Infigne  Colegio  de  Santa  Cathalina^ 

Univerfidad  de  Toledo-,  y  Cathedratico ^antes  de  Filofofiayy 

defpues  de  Tbeologia  en  dicha  Univerfidad  \  Examinador 

Synodal  de  efie  Arzobifpado  \y  al  prefenteCuraproprio 

de  la  Parroquial  deS.JuJlOyy  Pafior 

de  Madridy&c. 

M.    P    S. 

EL  Libro,  Nona  parte  del  Theatro  Critico  Univerfal, 
que,en  declaración  de  ios  Errores  comunes,dá  á  U 
publica  luz,  y  á  la  univerfal  admiración  elRmo.P.M.Fr. 
Benito Feijoo  ,  del  Orden  Benedictino  ,  Cathedratico  de 
Prima  Jubilado  en  la  Univerfidad  de  Oviedo  ,  &c.  el  que 
Tom.IX,  f^ff  coa 


con  el  titulo  ¿c  Suplemento,  o  Adiciones  ^y  Correcciones  á 
los  ocho  Tomos  arUecedey.tes, Qiv^CQyq\iz\  novena  Maravilla," 
á  ei  immortal  aplaui'o  de  ia  Fama;y  que  V. A.  remite  á  mi 
Cenfura,  lei  con  aquella  efpecie  de  atención, a  que  impelen 
fus  Obras  ,  á  quien  las  liega  á  leer ;  puefío  que  en  tedas 
ellas,  de  (u  locución  lo  terlo  ,  lo  natural,  y  dulce  de  fu  cf- 
tiloj  y  lo  nuevo  del  aííumo,  llevan  tras  si  las  atenciones  de 
todos  ,  como  la  lección  de  otro  libro  ñngular  arrebataba 
de  Séneca  la  atención;  Tanta  autémdukedme  me  tenuit^ac 
traxityUt  illum  Jine  uíh  dilatione  perlegerem. 

Alta  propriedad  es  de  la  Ciencia  confervarfe  ,  y  aún 
crecer, quanto  mas  fe  comunica,  Es,decia  ei  Roterodamo, 
no  como  el  violento  Aquilón  ,  que  rápidamente  empieza, 
quando  infpira-,  y  tibiamente  infpira,quando  acaba.  Es  si, 
qual  dulce  Aultro  ,  que  empezando  Aura  fuave  á  infpirar, 
profigue  ,  y  acaba  con  mayor  inflamación  :  Sicut  Aquilo 
initio  vsbemem  dejinit  lenior\  contra^  Aujier  initio  lenior^ 
de/init  vebemention  itayqui precipites. ,„aggrediuntur^fr¿'' 
gefcimt  inprocejfii,  Contrd^qui  conjilio  fufcipit ,  magís  ac-^ 
cenditur  operis  progrejfu.  Afsi  nueftro  Sabio  Autor,  en  U 
fubcefsiva  producción  de  fus  efpeciales  Obras,  corre  con 
tal  aliento  el  vuelo  de  fu  pluma  ,  que  da  á  conocer,  como 
Docto,  á  el  Orbe  Literario  ,  que  no  la  influye  el  violento 
Aquilón,  que  en  el  progrtflb  láyela? fino  es  el  Auñrofua- 
ye,  que  al  mifmo  volar  la  inflama. 

Si  eño  es  afsi  en  los  ocho  aplaudidos  empeños  de  fu 
Theatro  ,  fe  acredita  con  mas  efpecialidad  en  efte  Libro; 
íiendo  de  nueftro  eloquente  Autor  fu  general  aflunto  ,  el 
dar  aumento  á  fus  primeros  Difcurfos,  y  aclarar  (mas  que 
corregir)  las  dudas  de  fus  apoyos.  En  lo  primero,aumeata 
fu  cnfeñanza  á  ios  demás  ;  en  las  Correcciones^  en  cierto 
modo  fe  dodrina  á  si.,  A  todos  los  Chriftianamente  curio- 
fos  dirige  fu  enfcñanza  en  lo  que  añade  ,  y  á  si  miímo  fe 
cnfeña  en  lo  que  corrige  ;  y  eíía  viene  á  fer  la  mayor  pon- 
deración de  fu  Sabiduría  ungular  i  6  porque  él  folo  ,  a  sí 
miímo  proporcionadamente  puedeconvencerfejb  porque 
en  lo  que  efcribe  ,  él  folo  ,  á  si  pVottrio  ,  ferá  capaz  de  au- 
mentarfe. 
.. .  Con  gran  difcrecion  alicionaba  Plutarco  ,  que  fiendo 
la  duración  fubcefsiva  carcoma  ,  que  lo  coaíume  todo  h  á 

la 


la  Sabiduría  la  aumentan  los  m'ifmos  años :  Cum  reVtqua  ctn- 
nia  tempore  diminuantur ,  Sclentia  fola  fenc  ciute  augefcit. 
Siempre  hai  que  faber ,  decía  Séneca  :  aun  fiendoafsi  ,  que 
quaiido  lodlxo  fe  contaban  ciento  y  catorce  años  de  fu  vida: 
Sem^er  difcendum  eft^  quod  anfciamus^experirt  nonpojfurnus. 
;Y  ea  nuellro  Autor  fe  ve  tan  verificado  elle  difcreto  concep- 
to; que  en  lo  que  añade,  fe  experimenta  :  que  havia  mas  que 
faber:  Semper  difcendum  ;  y  en  las  Correcciones  ^  c^Mt  fieniprc 
hai  que  dudar:  AnfciamuSy  experiri  non  pojfumus* 

A  quien  no  admira  ,  que  un  Varón  exercitado  en  regen- 
tar las  Cathedras  ,  y  en  las  delicadas  efpeculaciones  de  la  £f- 
cuelajContuvieíTe  en  fu  mente  tan  abundantes, como  efpecia- 
les  noticias  ?  Qiiede  por  efta  vez  con  excepción  Quintiliano, 
en  determinarle  foiauna  materia  al  difcurfo  :  Ingenium  non     Quintil. 
debet  duabus  curis  partiriy  que  ella  mente  iluftrada  fe  ad-  lib.     lo, 
mira  en  todas  las  Ciencias  tan  perfeóto  ,  y  juiciofo  didador   Inüit.c.j 
de  todas,  como  li  fueíTe  Autor  de  cada  una. 

A  quien  no  admira  ,  qTie  prefixandofe  por  objeto  á  fus 
Efcritos  el  convencer  los  En  ores  comunes  del  ignorante  Vul- 
go, hicieíTe  tan  dilatado  el  aíTúnto  como  es  infinito  el  nunie- 
xo  de  los  necios  ?  Y  dando  en  fu  Crifis  tal  ¿Magifterio  de  Elo- 
quencia ,  de  Razón  ,  y  de  Verdad  ,  mejor  que  a  Mercurio  de 
Eloquente  celebraron  los  Antiguos :  Quídam Mercurium  elo^      Eunap; 
quentia  Prajidem  nominabant ,  por  numen  de  la  Razón  ,  y  de     Vit, 
¡Verdad:  (que  dixo  de  Ariftophanes  la  difcrecion)  Quoniam  Proícrefij. 
ajunt  Mercurium  fermonis y  Ó'verltatis  ejfe  Pr^Jidem^  puede  ApudNo- 
coronarfe  nueftro  Autor  en  elTemplo  de  la  Fama,con  la  Ver-  varin. 
dad,  la  Razón,  y  la  Eloqucncia. 

A  quien  no  admira?  masqué  bufeo  que  admirar  ,  £\  cada 
aíTunto,  cada  claufula,cada  palabra  llama  en  todas  fus  Obras 
á  la  admiración.  Admirables  los  afluntos ,  fin  dexar  de  ferio 
todos ,  aunque  en  fu  materia  fean  humildes  algunos ;  ó  por- 
que fobrefale  mas  de  tal  Maeftro  lo  fabio  en  oftentar  en  lo 
humilde  lo  Erudito  ;  ó  porque  fi  en  la  delincación  de  los  af- 
funtos  graves  prepara  fabiainftruccion  á  los  hombres,no  me- 
nos en  los  humildes  con  la  Erudición  fe  ¡nftruyen.  Pióiura 
gravium  (decía  Achiles  Bocchio) 

OJíenduntur pondera  rerum.  Llb.  i, 

Ergó  mibi  nemo  objiciat.quod  feria ,  inani  S  ymboh 

íf flí  \  PiSiu.  3. 


Piclurü  gravitan)  o^endendo  pondera  reruniy 
Aí-iícs}-^  ann^tAí\fumrníi  cura ,  utile  dulci, 
Adinlrable  es  cadi  cliuí'ula  de  eíle  iibro  cambi:;n,y  aun  de 
fus  Obras.  Aqa?l  Lacoiiiciímo  can  connatural  en  ouanto 
cfcribe  eíle  Sabio  (fin  juncar  á  lo  Lacónico  lo  confafo)  prac- 
tica fue,  q.ic  coiiiíguicron  pocos ,  y  en  que  figuib  el  confejo 
Leg.Tií^í-  del  Jarirconíulco  ;  Melius  ejí  pauca  verba  idonsa  sj/undere^ 
ta,%,Gon'  quAm  ra-iltis  inutilibiís  hor/¡ines  priegrjivare  ^  haciendo  fas 
trartum,    claufuias  joaio  la  moneda  d^;  Oro,  que  en  bulco  poco,encier- 
Cod.    de  ra  valor  niuchoicomo  de  la  perfecta  Oración  lo  deieabaPlu- 
Vet.  jar,  careo;  Oi'jitioms  vaIot  dehst  ejj'e  qualis  eji  innummis^  qui  eo 
enuclervd,  fu^t  pr^ftantiores^  quo  in  minori  materia  plus  valoris  ,  ac  pre^ 
Piucarch.  cij  co/npleduntur»  Sic  optimum  Oraiionis  iliud  ¿y?,  quo paucis 
in     Pbo-  m¿ilt a  funt  oraviter yfaplenter ^  accuíé  figntfícata, 
€Íonf.  Tanto  como  le  atiendo  admirable  en  fus  ciaufulas  ,  y  af- 

funtoSjle  comidero  en  las  voces  de  fu  Efcrito.  £1  proporcio- 
nar ?'  dialcdo  á  tanta  vaiiedad  de  materias, y  de  dircurfos,lo 
tengo  yo  en  eíle  Sabio  por  erpccial  prodigio.  Comunmente 
fe  obferva  manlíjüarfe  en  ios  mas,quando  fe  explican, las  fra- 
fes,y  aiin  las  voces  de  la  Facultad  que  tratan,  y  es,  que  preor 
cupida  la  mente  en  lo  Facultativo,  la  hace  mendigar  a  la  ex- 
plicación las  voces, y  los  conceptos.  Mas  que  diré  de  nueitro 
Autor, con  aliombro?  Dirc,que  para  cada  materia, deliina  ias 
voces  como  íi  no  huviera  otras.  O  bien  fe  explique  quai 
Theologo  profundo  ,  oblen  fundamental  Eícriturario  ,  o  fe 
maniheíle  en  lo  Phyfico  como  Sceptico  ,  6  a  la  Hiftoria  la 
cuence  fus  errores,  ó  a  ia  Medicina  proponga  dificultades,  6 
trace  de  los  Meteoros  en  el  Cielo  ,  ú  obíerve  lo  mas  raro  de 
todo  el  Mundo, no  fe  encontrara  una  voz,fi  trata  de  una  ma- 
teria,que  fea  emendlgada  de  la  otra.  Conque  li  dixo  el  Ora- 
calo  Divino, que  en  las  palabras  le  advierte  el  Varón  fabio,y 
Ecclef.  fenfito:  In  ítn^ua.f.ípientia  di^nofcitur\& fenfusy&faentia^ 
C.4.V.2P,  &  iloSirina  in  veruofenfati^  podre  decir, que  en  cada  voz  de 
cfte  Doítifsimo  libro,  fe  encuentra  de  nueitro  Autor  un  vif- 
luuibre  de  lo  Sabio. 

Por  ello  ,  y  no  contener  cofa  ofcnfiva  á  la  Fe,  ni  á  las  Re- 
galías de  fu  Mageílad,  merece  a  V.A.  la  licencia  para  fn  im- 
prefsion.  Afsi  lo  ficntOj&c.  En  S.Jufto,y  Pattor  de  Madrid, 
á  28.  de  Abril  de  1740. 

Doci.D, Manuel  López  Aguirre. 

EL 


EL  REY. 

POR.  quaiitopor  parte  del  Maeftro  Fr.Bciiiro  Gercny- 
mo  ¿*eijoo  ,  del  Orden  de  ¿an  Bciúco  ,  Cáthediatico 
de  Prima  de  la  Univerlidad  de  Oviedo  ,  íe  repreíencó  ea 
elniiConfejo  teiiiacompueílo  ,  y  defeaba  imprimir  un 
libro  ,  intitulado  :  Correcciones,  y  Adiciones  d  los  ocho  To^ 
^mos  del  Tneatro  Crüipo  ,  y  para  poderlo  executar  íin  in- 
,.currír  en  pena  alguna  /fe  fuplicó  al  mi  Coníejo  fueíle  fer- 
^  ,VÍdo  concederle  Licencia,  y  Privilegio  por  diez  años  pa- 
ra la  irnprefsion  del  citado  libro  ,  remitiéndole  á  la  Cen- 
íura  en  la  forma  acoÜunibrada  :  Y  viÜo  por  los  del  mi 
Confcjo  ,  y  como  por  fu  mandado  fe  hicieron  las  diligen- 
cias ,  que  por  la  Pragmática  últimamente  promulgada  fo- 
bre  la  imprefsion  de  ios  libros  fe  difpone ,  fe  acordó  ex-s 
pedir  efta  mi  Cédula.  Por  la  qual  concedo  licencia  ,  y  fa- 
icuicad  al  expreflado  MaeíUo  Fr. Benito  Geronymo  Feijoo, 
.¿para  que,  fm  incurrir  en  pena  alguna  ,  por  tiempo  de  diez 
-años  primeros  íiguientes  ,  que  han  de  correr ,  y  contarfe 
defde  el  dia  de  la  fecha  de  ella ,  el  fulo  dicho  ,  ú  la  perfo- 
na  que  fu  poder  tuviere  ,  y  no  otra  alguna  ,  pueda  ¡rapri-' 
mir  >  y  vender  el  referido  libro,  intitulado  :  Correcciones^ 
^jü  Adiciones  a  los  ocho  tomos  del  Theatro  Critico^  por  el  ori-; 
'  ginalque  en  el  mi  Coníejo  fe  vio,  que  va  rubricado  ,  y 
finuado  al  fin  de  Don  xMiguél  Fernandez  Munilla  m¡  Se- 
cretario, Efcrivano  de  Cámara  mas  antiguo,  y  de  Govier- 
no  de  él ,  con  que  antes  que  fe  venda  fe  traiga  ante  ellos, 
juntamence  con  ti  dicho  original,  para  que  fe  vea  íi  la  im- 
prefsion eftá  conforme  a  él  ;  trayendo  afsimifmo  fee  en 
publica  forma  ,  como  por  Corredor  por  mi  nombrado 
fe  vio  ,  y  corrigió  dicha  imprefsion  por  el  original  ,  pa- 
ra que  fe  taíTc  el  precio  a  que  fe  hade  vender.  Y  mando 
al  Impreíi'or  ,  que  imprimiere  el  referido  libro,  no  impri- 
ma el  principio  ,  y  primer  pliego  ,  ni  entregue  mas  que 
uno  folo  con  el  original  al  dicho  Maeftro  Fr.Benito  Gero- 
nymo Feijoo  ,  a  cuya  cofia  fe  imprime  ,  para  efeélo  de  Ja 
dicha  corrección,  haíla  que  priinero  efté  corregido  ,  y  taf- 
fado  el  citado  libro  por  los  del  mi  Confejo  ;  y  eftandolo 
afsi ,  y  no  de  ocra  manera ,  pueda  imprimir  el  principio ' 
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y  primer  pliego,  en  el  qual  feguidamente  fe  ponga  eíla  Li- 
cencia ,  y  la  Aprobación  ,  Taíla,  y  Erratas,  pena  de  caer, 
é  incurrir  en  las  contenidas  en  las  Pragmáticas  ,  y  Leyes 
de  eftos  mis  Reinos  ,  que  fobre  ello  tratan  ,  y  diíponea: 

Y  mando  ,  que  ninguna  perfona  ,  íin  licencia  del  expref^^ 
fado  Maetlro  Fr. Benito  Gcronymo  Feijoo  ,  pueda  impri- 
mir ,  ni  vender  el  citado  libro  ,  pena  que  el  que  ie  impri- 
miere haya  perdido,  y  pierda  todos,  y  qualefquier  libros, 
moldes  ,  y  pertrechos  ,  que  dicho  libro  tuviere  >  y  mas  in- 
curra en  la  de  cinquenca  mil  maravedís  ,  y  fea  la  tercia 
parte  de  ellos  para  la  mi  Cámara,  otra  tercia  parte  para  el 
Juez  que  lo  fencenciare  ,  y  la  otra  para  el  denunciador. 

Y  cumplidos  los  dichos  diez  años  ,  el  referido  Maeftro. 
Fr.Benico  Geronymo  Feijoo ,  ni  otra  perfona  en  fu  nom- 
bre, quiero  no  ufe  de  efta  mi  Cédula  ,  ni  prafiga  en  la  im-. 
prefsion  del  citado  libro ,  fin  tener  para  ello  nueva  U-. 
cencia  mia  ,  fo  las  penas  en  que  incurren  los  Concejos  ,  y 
perfonas  ,  que  lo  hacen  fin  tenerla.  Y  mando  á  los  de  el 
mi  Confejo,  Prefidentes,y  Oidores  de  las  mis  Audiencias, 
Alcaldes  ,  Alguaciles  de  la  mi  Cafa  ,  Corte  ,  y  Chancille-, 
rias ,  y  á  todos  los  Corregidores,  Aísiftente,  GovernadoÜ 
res  ,  Alcaldes  Mayores  ,  y  Ordinarios  ,  y  otros  Jueces,' 
Jufticias  ,  Minifiros  ,  y  perfonas  de  rodas  las  Ciudades, 
Villas ,  y  Lugares  de  eftos  mis  Reinos ,  y  Señoríos ,  y  i 
cada  uno  ,  y  qualquier  de  ellos,  en  fu  diftrito,  y  juriídic- 
clon  vean ,  guarden,  cumplan  ,  y  cxecuten  eña  mi  Cédula, 
y  todo  lo  en  ella  contenido  -,  y  contra  fu  tenor  ,  y  forma 
no  vayan  ,  ni  paíTen  ,  ni  confientan  ir ,  ni  paíTar  en  mane- 
ra alguna,  pena  de  la  mi  merced  ,  y  de  cada  cinquenta 
mil  maravedís  para  la  mi  Cámara.  Dada  en  San  Ildefonfo 
á  primero  de  Septiembre  de  mil  fetecientos  y  quarenta. 
YO  EL  Rey.  Por  mandado  del  Rey  nueílro  feñor.  Doq 
Francifco  Xavier  de  Morales  Velafco. 
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PROLOGO. 

LETOR  mío  ,  prefentote  un  Libro  ,  en  cuya  letura  ha- 
llarás poco  dcieice  ,  porque  el  methodo  ,  y  buena  diC- 
poíicion  ,  que  tienen  la  mayor  parte  en  la  gracia  de  un  Efcri- 
to  ,  faltan  aqui  cafi  enteramente  ,  por  no  permitirlo  la  ma- 
teria. Adiciones ,  y  Correcciones ,  íeparadas  de  el  Cuerpo  de 
la  Obra  ,  que  fe  adiciona  ,  y  corrige  ,  fon  piezas  fueltas,  en- 
tre quienes  no  fe  halla  algún  orden  ,  y  por  configuiente  nin-í 
guna  hermofura.  Pero  en  compenlacion  deberás  agrade- 
cerme el  buen  exemplo ,  que  te  doi ,  confeflando ,  y  enmen-i 
dando  algunos  yerros  mios.  Son  mui  pocos  los  Autores, 
que  conocen  los  proprios  ,  y  mui  raro  el  que  ,  aunque  los 
conozca ,  los  confieíTe.  Para  edificarte  mas  ,  añado  á  ella 
confefsion  la  de  que  no  de  todos  los  que  enmienda  debo  á 
mi  mifmo  el  defengaño.  Algunos  en  materia  de  noticias 
Hiftoricas  me  dio  á  conocer  la  caritativa  admonición  de 
uno,  ú  otro  dodo  amigo:  por  loque  me  confidero  muí 
obligado  á  encomendarlos  a  Dios.  Si  mi  buena  intencioa 
merece  contigo  algo  ,  te  pido  para  mi  el  mifmo  beneficio^ 
NALE, 
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TOMO  PRIMERO: 

**  "VOZ  DEL  PUEBLO. 

Umero  lo.  En  ei  Tomo  6.  Difcurfo  2* 
num.i8.  notamos  ,  que  muchos  Cricicos 
fe  Inclinan  á  que  las  Cateas  de  Hippo- 
Cf ates  á  Democrito  fon  fupaeftas. 

2  Numero  20.  Lo  que  decimos  de  los  Sacerdotes  de 
U  Tartaria  Meridional ,  que  mantienen  aquellos  Pueblos 
en  la  creencia  eftravagante  de  que  el  Gran  Lama  es  eter- 
no ,  con  el  rudo  artihcio  de  tener  efcondido  en  el  mif- 
mo  Templo,  donde  aquel  refide  ,  otro  hombre  algo  pa- 
recido á  el  ,  para  fubftituirle  en  fu  lugar  quando  muc^ 
ta  ,  como  que  es  ideiicicamente  la  miímaperíona;  aun- 
que referido  por  varios  Efcritores  ,  no  es  aísi.  En  la 
Defcripcion  de  el  Imperio  de  la  China  ,  y  Tartaria  de 
el  Padre  Da  Halde  ,  fobre  el  feguro  teftimonio  de  el 
Padre  Regis  ,  Mifsionero  Jefuita  ,  obíervador  ocular  de 
lascoílumbres  ,  y  fuperfticiones  de  el  Thibet ,  donde  re- 
fidc  el  Gran  Lama ,  fe  lee  ,  que  lo  que  creen  aquellos 
Paganos  ,  á  pcrfuafion  de  fus  Sacerdotes  ,  es  ,  que  Foc, 
Deidad  fuya,  adorada  no  folo  en  el  Thibet,  mas  en  ctros 
muchos  Paiícs  de  el  Oriente,  habita  ,  6  reíide  en  el  Grau 
Lama  ,  como  cfpiritu  que  le  anima  ;  y  que  quando  el 
que  hace  reprefentacion  de  Gran  Lama  muere  ,  folo  muc- 
pe  aparentemente  ,  transladandofe  fu  efpiritu  á  otro  hom* 
bre  ,  aquel  que  deíignan  los  Sacerdotes  ,  ó  Lamas  fub- 
alternos  ,  á  quienes  cree  el  Pueblo  que  tienen  feñas  in- 
falibles para  conocer  en  quien  rcfide  de  nuevo  fu  Dei- 
dad ,  y  afsi  no  dexan  de  continuar  la  adoración. 

Tom.lX.  A  yiR^: 
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VIRTUD,  Y  VICIO. 

3  X  TUmero  8,  Lo  que  dice  Comínes  de  Carlos  el 
_L^    Atrevido  ,  Duque  de  Borgoña  ,  de  que  cft^ 

Principe  no  tuvo  un  dia  bueno  en  todo  el  relto  de  fu  vi- 
da ,  defde  que  fe  le  pufo  en  la  cabeza  haccríe  mas  grande 
de  lo  que  era  ,  es  admirable  para  dar  á  conocer  la  era-, 
bajofa  vida  que  paíTan  los  ambiciofos. 

4  Numero  28.  La  inalterable  fcrenidad  de  el  Olym- 
po  ,  aunque  afirmada  ,  y  confirmada  por  innumerables 
Efcritores  ,  es  tabuloía.  Bolle  en  el  Tratado  Nova  Expe^ 
rimtnta,  PbyJico-mechanica,pag,mihi  Ij8.  cita  á  Busbec, 
Autor  fidedigno,  Embaxador  de  Ferdinando  Primero  á 
la  Porta  Ochomana  ,  que  en  una  de  fus  Cartas  teüifíca, 
que  el  Olympo  fe  ve  defde  Conftdntinopla  cubierto  de 
nieve.  Lo  mifmo  dice  ThomásCorneiio  haver  fido  ob- 
fervado  por  algunos  Viajeros  :  añadiendo  ,  que  algunas 
cumbres  de  los  Alpes  fon  mas  altas  que  el  Oiympo  ,  fin 
que  por  eíTo  en  eñas  dexen  de  foplar  los  vientos  ,  y 
derramar  nieve  las  nubes.  Afsi,la  decantada  fingularidad 
de  que  en  el  Olympo  fe  confervaban  de  un  año  á  otro 
las  letras  eftampadas  en  las  cenizas  á  Cielo  defcubiertc^ 
debe  tenerfe  por  una  famofa  patraña. 

LA  POLÍTICA  MAS  FINA. 

y  V  TUmero  10,  Eftol  cierto  de  que  no  folo  cii 
1^  Nicolao  Sandero  ,  mas  también  en  otro 
Autor  ( aunque  no  me  acuerdo  quien  )  lei ,  que  Roberto. 
Dudlei  com.etió  la  horrible  maldad  de  matar  a  fumuger; 
con  laefperanza  de  dar  la  mano  á  la  Reina  Ifabela.  Ten- 
go ,  fin  embargo  ,  motivos  para  dudar  de  la  verdad  del, 
hecho.  Acafo  Sandero  fué  el  único  original  de  donde 
©tros  copiaron  la  noticia ;  y  Sandero  eftaba  poííeido  de 
una  gran  difpoficion  para  creer  todo  el  mal ,  que  oía  de 

los 
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los  enemigos  de  la  Religión  CathoUca  ,  conrfo  algunos  de 
los  mifmos  Ancores  Catholicos  conocen.  Es  mui  laiida- 
bie  íu  ardiente  zelo  por  la  Religión  í  pero  no  fiempre 
fué  laudable  el  ufo  que  hacia  de  eíTe  zelo.  Los  Hcrexes 
por  ferio  no  pierden  el  derecho  natural,  para  que  no  fe 
les  atribuyan  ,  como  cierros  ,  delitos  ,  ó  falfos ,  6  du- 
dofos. 

6  Numero  33.  El  dicho  de  Tácito  ,  notando  áPom- 
peyó,  occultior  ,  non  melior  ,  debe  entenderfe  contrahido 
al  vicio  de  Ambición  ,  6  apetito  de  dominar  *,  en  el  reílo 
no  es  comparable  el  gran  Pompeyo  con  aquellas  dos  Fu- 
rias Mario ,  y  Syla. 

MEDICINA. 

7  T    OS  feñores  Médicos  ,  que  tomaron  la  pluma 
L>   paraimpugnar  lo  que  elcribien  elle  Difcur- 

fo  ,  dcfahogaron  fu  colera  ,  fm  mejorar  fu  caufa.  Pue- 
do decir  ,  y  lo  han  dicho  otros  ,  que  la  empeoraron  :  ya 
porque  ios  que  hacen  la  guerra  con  injurias  ,  en  ^{ío 
mifmo  mueftran  que  carecen  de  mejores  armas  \  ya  por- 
que ,  oponiendoíe  freqnentemente  entre  si  en  los  dida- 
ii\enes  ,  que  eftampaban ,  confirmaron  abundantiísima- 
mente  lo  que  yo  havia  efcrito  de  la  variedad  de  opinio- 
nes ,  que  hai  en  la  Medicina.  Yo  no  necefsitaba  efta 
confirmación.  Las  muchas  obfervaciones  ,  que  hice  def- 
pu|;s  acá ,  radicaron  en  mi  mas  ,  y  mas  el  concepto  de  que 
la  Medicina  ,  de  el  modo  que  la  exerce  la  mayor  parte 
de  los  Médicos  ,  mas  daña  que  aprovecha.  De  cien  fan- 
grias  (lo mifmo  digo  délas  purgas)  que  fe  recetan  ,  y 
executan  ,  las  noventa  y  ocho  fe  fundan  fobre  princi- 
pios extremamente  falibles  ,  y  las  dos  que  reftan  ,  no  los 
tienen  fino  ,  quando  mas  ,  conjeturales.  Sobre  lo  quai 
me  ha  parecido  infertar  aqui  lo  que  el  Erudito  Autor 
de  el  Tratado  de  la  Opinión  ,  razona ,  ya  de  las  pur- 
gas ,  ya  de  lasfangrias  en  el  tum.^Jib.^.cap,:^, 
'  ?  ,,  Chryfippo  ,y  Erafiftrato  ,  dice  ,  improbaban  el 
^  A  2  yy  ufo 


^i 


4  Correcciones  ,  y  Adiciones 

\y  uto  de  los  purgaiices.  Tneíjalo  los  condenaba  cnrera- 
j,  raeiite.  Haced  ,  d-.cia  ,  experiencia  en  ei  hombre  mas 
•,,  robuito  ,  y  fano  ,  dantioiv  u;u  purga  ;  veréis  ,  que  no 
haviendo  aares  en  fu  cuerpo  cola  viciofa  ,  loque  eva- 
„  cuara,  todo  fera  corrupúíbimo.  De  aquí  debamos  iníe- 
^,  rir ,  como  cola  indu^icabie  ,  lo  primero  ,  que  io  que 
„  f e  evacúa,  no  citaba  antes  en  ei  cuerpo  de  eite  hom^ 
,,  bre  ,  pues  el  fe  hallaba  muí  bueno  :  lo  fecundo  ,  que 
^ei  medicamento  hizo  do.^  colas  ca  elte  calo  ,  la  p:I- 
5,  mera  corromper  lo  que  no  srlUba  corrupco  ;  la  fegunda 
>,  echar  fuera  io  que  conduela  á  la  falud  ,  y  roDuítéz 
,,  de  tñz  hombrt:::::Hippücraces  com.unmente  no  hacia 
5,  otra  coía  ,  que  obfervar  acencamenre  los  enfermos. 
,3  Conociendo  el  peligro  de  los  remedios,  o:  denaba  po- 
5,  quifsimos.  Celfo  era  de  dictamen  de  ufar  rara  vez  de 
>>  purgantes ,  y  elogia  a  Afclepiades  por  haver  fupri- 
*,,  mido  la  mayor  parte  de  ios  medicamentos;  haciendo 
,5  eüa  reñexion  ;  que  ,  fiendo  los  purgantes  enemigos  de 
3,  el  euomago  ,  y  líenos  de  jugos  perniciofos  ,  obra-^ 
,,  ba  Afclepiades  prudencifsimamente,  poniendo  toda  fu 
5,  atención  en  el  régimen.  Eüo  en  quanto  á  la  purga. 

9  £n  orden  a  la  fangria  ,  defpuesde  referir  aig.;nos 
remedios  crueles  ,  que  por  miedio  de  el  fjego  practica- 
ba Hippocrates ,  y  otro  de  el  hierro,  que  ufan  los  Mé- 
dicos de  el  lapon  ,  prof  gue  al^i.  ,,  Eftas  pradicas  fon 
,,  crueles  ,  pero  no  igua.an  ei  riefgo  de  las  fangrias. 
,,  Chryiippo  de  Gnido  ,  y  £raiiftra:o  ,  a  quien  llama 
,,  Macrobio  ,  el  pías  ilnjtre  de  ¡os  Médicos  y  condenaban 
yy  totalmente  las  fangiias.  Otros  no  admitían  fu  ufo  ,  íino 
,,  en  cafo  que  una  Fermentación  vioientifsima  no  diefle 
5,  tiempo  para  ufar  de  otro  rem.edlc:::'.:Hippocrates  no 
3,  quería  que  fe  faiígraííen  ni  ios  niños  ,  ni  ios  viejos  ,  y 
5,  prohibía  la  fangria  en  ias  fiebres.  Si  alguno  ,  dice, 
,,  tiene  ulcera  en  la  cabeza  ,  debe  langrarle  ,  como  no 
„  padezca  calentura.  £s  oportuno  ,  añade  ,  far.grar  á 
,,  los  que  pierden  repentinamente  la  habla  ,  como  no 
,,  tengan  fiebre. 

10  ,,  La  fangria  (  profigue  poco  defpues )  faca  ei  11- 
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„  cor  mas  puro ,  el  humor  mas  futilizado  que  hal  en  el 
5,  cuerpo  ,  quitando  de  las  venas  lo  que  ha  íido  filtrado 
^,  por  todos  los  canales  ,  donde  le  hizo  paíTar  la  circu- 
„  lacion.  Otro  eíedo  malifsuiio  de  la  fangria  ,  es  detc- 
^,  riorar  la  fangre  que  queda  en  las  venas  >  porque  el 
„  vacio  que  hizo  ,  fe  llena  luego  de  un  chil©  iniperfeéto, 
„  de  una  bile  acre  ,  y  de  el  fedimento  de  los  humores, 
„  que  abundan  en  un  enfermo;:: :toda  la  materia  conte- 
„  nida  en  el  canal  pancreático  ,  en  el  reícrvatorio  de 
,,  Pecquet ,  en  las  venas  kdeas  fecundarías ,  y  aun  'en 
„  las  radicales,  paffa  á  la  cavidad  derecha  de  el  corazón; 
5,  y  no  eftando  baftantemente  preparada ,  y  atenuada, 
,,  produce  una  fanguificacion  mui  defeclucfa.  La  colé-. 
,,  ra,ó  la  flema  ,  fegun  que  eftos  humores  dominan: 
,,  en  una  palabra,  todos  los  excrementos  de  la  fatigre  fe 
„  introducen  en  las  venas  en  lugar  de  aquella,  que  les 
„  quitó  la  lanceta.  Eüo  viene  á  fer  lo  mlfmo  ,  que  fi 
jipara  purificar  el  vino  de  un  tonel  fe  qnitaííc  el  licor 
„  que  eftá  arriba ,  y  fe  dexaffen  en  el  todas  las  heces: 
„  6  como  fi  para  limpiar  un  conduelo  fe  le  quitaíTe  el 
„  agua  corriente  ,  introduciendo  en  lugar  de  ella  la  agua 
„  hedionda  de  algún  vecino  charco. 
<  1 1  ,,  La  experiencia  es  conforme  á  eíle  difcurfo; 
,,  Sangrefeun  hombre  fano  muchas  veces  confecutiva- 
>,  mente  ,  fu  fangre  fuccefsivamente  faldrá  mas  cor- 
„  rompida.  Por  que  la  que  fale  en  la  primera  fangria  es 
,-,  buena  ,  y  la  de  la  tercera  ,  ó  quarta  mala  ,  fino  por- 
,.,  que  las  heces  de  los  humores  fe  mezclaron  con  la  fan- 
^,  gre  en  lugar  de  aquella  mas  fútil ,  y  pura  que  antes  fe 
„  extraxo? 

12  ,,  Afslmlfmo  con  lasfangrlas  fe  altera  b  acción 
,,  de  los  vafos  ,  que  ayuda  la  circulación  i  las  efpiri-) 
,-,  tus  fe  difminuyen  ,  y  defmayan  ,  la  fermentación  fe 
,,  vicia  ,  la  fangre  fe  hace  groífera  ,  ferofa  ,  cruda  ,  y 
„  pefada  ,  toda  la  maquina  ,  atacada  ya  por  la  cnferme- 
„  dad  ,  fe  defcompone::::la  averfion  de  la  naturaleza  pop 
5^  eíle  remedio  indica  que  le  es  contrario.  Naturalmente 
,,  fe  ficnte horror  al  ver  correrla  fangre  ,  porque  ella  es 
¿,  principio  de  la  vida.,  HaC^ 
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IX  Haila  aqai  el  Ancor  c::ado  ,  de  cuyas  razones 
hara  el  Lector  ei  jaiclo  que  mejor  le  parezca  ,  pues  yo 
no  ias  propongo  como  concluyenres.  Loque  es  cierto 
es  ,  que  hai  Médicos  que  nunca  ,  6  cafi  nunca  fanf^ran: 
otros  ,  que  nunca  ,  ó  cafi  nunca  purgan  :  o:ros,  como 
Jos  ParaceliilUs  ,  que  ni  purgan  ,  ni  fangran  :  y  en  couas 
tres  claíT-s  hal  algunos  de  grandes  credicos ,  y  mui  aplau- 
didos por  í'us  ¿cierros.  También  es  verdad  hai  algunos 
de  los  que  purgan  ,  y  langran  ,  mu:  aplaudidos.  Pero 
eftí^s  purgan  ,  y  l'angran  mucho  menos  de  io  que  co- 
muiimenre  íe  practica,  y  es  de  creer  ,  que  io  ex  rentan  con 
otro  coaocimienwO  muí  fuperior  al  de  ios  Médicos  or- 
dinarios. 

14  Aunque  cambien  fe  puede  difcurrir ,  que  el  ce- 
ner  eiios  mejores  luceíTos  ,  no  viene  de  io  que  purgan  ,  y 
fangran  ,  lino  de  io  que  átyurí  de  purgar  ,  y  fangrar. 
No  puedo  arrojar  de  mi  una  ruerce  Ibfpecha  contra  ef- 
tos  ,  que  llamiu  Remedios  mayores ,  rundida  no  Tolo 
en  lo  que  debilitan  las  tuerzas  ,  mas  timbien  en  que  in- 
terrumpen ,  y  turban  la  íaoia  naturaleza  en  los  rumbos 
que  toma  para  vencer  la  entermedad.  En  lo  que  ekoi 
firme  es  en  no  rener  jamas  por  Medico  bueno  ,  ni  aun 
mediano  ,  al  que  nunca  labe  vititar  íeis  ,  u  ocho  veces 
conlecucrvas  a  un  enfermo  ,  iva  rececariecoia. 

15  Si  ei  Mundo  quiere  creerme  ,  a  codo  el  Mundo 
amonefio  ,  que  quando  en  quaiquiera  Pueblo  fe  trate 
de  bufcar  Medico  ,  el  intorme  que  principa'ñfsimamen- 
tc  ,  y  aun  eftoi  por  decir  unicamenre  ,  fe  ha  de  comar, 
es  fí  receca  poco  ,  6  mucho.  Quanto  menos  recetare, 
mej.)r  :  quanto  mas  recetare  ,  peor.  Es  ablolucamencc 
impofvibie  ,  que  elte  dorado  de  mediano  entendimien- 
to. Medico,  que  no  es  efcafifsimo  en  recetar.  Y  es  tam- 
bién abfoluramente  impoísibie  ,  que  no  cometa  innu- 
merables homicidios  el  que  receta  mucho.  Pero  acafo 
ello  es  hablar  a  fordos.  La  buena  verba  ,  la  audacia  ,  la 
faramalla,  las  modales  arcihciofas  ,  la  cmbuftcra  lagaci- 
did  para  mentir  aciertos,  y  defpintar  errores ,  ion  las 
paradas  que  acreditan  en  el  mundo  a  los  Médicos  j  y 
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con  eílas  partidas  he  conocido  Médicos  ,  no  folo  igno-' 
rancifsimos  ,  pero  incapaces,  aplaudidos, 

15  No  puedo  menos  de  laílimarme ,  quando  con- 
templo las  groferas  trampas  con  que  eftos  engañan  al 
miíero  vulgo.  Entre  muchas  que  tienen  eÜudiadas  ,  dos 
íoii  las  ordinarifsimas.  La  primera  es  encar.ecer  defdc 
los  principios  ,  ya  con  palabras,  ya  con  vlfages  ;  la  enr 
fermcdad  como  mui  grave ,  aunque  fea  kviísima.  Con 
cíTo  C\  el  enfermo  fana  ,  fon  aplaudidos  de  haver  hecho 
una  gran  cura  i  y  íi  muere  ,  lo  fon  de  haver  comprehen- 
dido  á  la  primera  ojeada  la  gravedad  de  la  dolencia. 
La  fegunda  es  ,  que  haviendo  con  intempeftivos  reme- 
dios hecho  grave  la  enfermedad  ,  que  era  leve  ,  niui 
ufanos  fe  g'orian  :  De  qué  ?  De  que  con  fu  fabia  con- 
ducía han  deícubierto  al  enemigo  ,  que  eílaba  oculto, 
y  embofcado  ;  y  no  es  meneiter  mas  para  que  los  eftu- 
pidos  afsiíientes  preconizen  fu  fabiduria  por  el  Pueblo^ 
y  aun  el  mifmo  enfermo  le  agradezca  el  homicidio. 

17  Otro  error  notable,  y  comunifsimo  delosPue-; 
blos  ,  perteneciente  también  a  la  materia  de  cfte  Diícux- 
íb  ,  fe  me  ofrece  notar  aqui  ;  y  es  el  poco  aprecio, 
que  fe  hace  de  la  Medicina  Chirurgica  en  comparación 
de  la  Pharmaceutica.  Ponefe  mucho  cuidado  en  la  elec- 
ción de  Medico  :  para  no  errarla  fe  toman  muchos  in-^ 
formes ,  y  fe  le  brinda  con  un  buen  falario.  Al  contra- 
rio ,  á  un  Cirujano  apenas  le  dan  con  que  íubfiítir ,  y  afsi 
acetan  por  tal  al  primero  que  fe  prefenta.  Digo  que 
es  efte  un  notable  ,  y  perjudicial  error.  Si  corrierfe  por 
mi  cuenta  la  dirección  de  qualquiera  Pueblo  en  eíta 
materia ,  entre  un  Cirujano  de  grandes  créditos  ,  y  un 
Medico  ,  que  en  fu  Facultad  ios  tuvieííe  iguales  ,  fi  con 
menos  interés  no  pudiefle  lograr  al  Cirujano  ,  le  apli- 
caría a  cfte  mayor  falario  ,  aurique  con  efta  providen- 
cia no  lograQe  al  Medico.  £fto  por  dos  razones  de  gran 
coníideracion.  La  primera,  porque  la  utilidad  de  el  Ci- 
rujano es  evidente,  y  vifible  j  la  del  Medico  mui  in- 
cierta. A  cada  paíio  íe  efta  viendo  ,  que  un  Cirujano, 
mui  dieftro  jcura  á  fugecos ,  que  fui  fu  afsiftcncia ,  evi-. 
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deiicementc  morirían  i  lo  que  nunca  fe  puede  aíTeaurar 
de  los  enfermos  que  afsifte  el  Medico  ,  como  yi  en  otra 
parce  hemos  adverado  con  autoridad  de  Cornello  Ceifo. 
Laítgunda  razón  dimana  de  la  primera  ;  y  es  ,  que  los 
grandes  crcdicos  de  el  Cirujano  nunca  ion  falaces  ;  los 
de  el  Medico  treq.ientilsimamente.  Aquellos  íTcmpreíotí 
producción  de  lus  aciertos  ;  eftos  lo  ion  infinitas  wccts 
de  la  olTadia  ,  de  la  aftacia  ,  de  la  verbofidad  de  el  Me- 
dico ,  á  que  concurre  cambien  aveces  el  acaío. 
^  l8  Es  notable  la  falta  de  Cirujanos  que  hai  en  Ef- 
paña  ;  lo  qual  íii  duda  pende  de  la  poca  eftimaclon  ,  y 
íalarlo  que  tienen.  Aun  los  pocos  que  hai  buenos ,  foa 
de  una  extcnílon  muí  limitada  en  orden  á  las  partes  de 
queconfti  fu  Facultad.  De  quantos  Cirujanos  Efpaño-; 
les  he  conocido  ,  folo  uno  vi  que  fuiíTe  Aigebrifta  :  y  es 
cofa  notable  ,  que  íiendo  tan  frcqu: nccs  ¡as  fracl:uras  ,  lu- 
xaciones ,  y  divlocaciones  ,  al  que  padece  algo  de  cño 
le  hacen  rexurrir  á  tal  ,  6  tal  hombre  de  el  campo^ 
que  dicen  tiene  tffi  gracia  curativa  ;  fiendo  afsi ,  que 
fon  igncrancilsimos  tales  Curanderos  ,  como  yo  varias 
vrccs  he  viílo  ,  y  palpado.  Uno  de. ellos  ,  mui  acredi- 
tado en  el  Pais  donde  vlvia  ,  íiendo  llamado  de  mi  para 
curarme  una  pequeña  luxación  en  un  pie  ,  me  hizo  cñar 
tres  mefcs  cabales  en  la  cama ,  y  otro  mes  mas  andar  coa 
gran  tiento  arrimado  á  un  bailón, 

RÉGIMEN   PARA   CONSERVAR 

la  Talud. 

ip  V  lUmero  3:.  Eftoi  ya  en  la  perfuafion  de 
1^  que  no  perclbirfe  en  Madrid  el  mal  olor 
de  los  cadáveres  ,  no  pende  ni  de  el  principio  ,  que  vul- 
garmente fe  im  igina  ,  ni  de  el  que  difcurre  Francifco 
Baylc.  La  prueba  clara  es  ,  porque  íi  pendiefle  de  algu- 
no de  aquellos  principios,  como  ambos  fon  comunes^ 
no  íolo  ai  recinco  de  U  Población ,  inas  á  todo  el  ter- 
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no  folo  en  Madrid  ,  mas  ni  en  todo  el 
territorio  vecino  fe  percibiria  eíle  mal  olor  ;  lo  que  es 
falfo  ,  como  he  experimentado  algunas  veces.  A  cin- 
quenca  ,  ó  feíenta  paíTos  de  el  Pueblo  apcfta  de  el  mif- 
mo  modo  un  perro  muerto  ,  que  en  otro  qualquiera 
Pais.  La  caufa  verdadera  ,  á  lo  que  entiendo  ,  de  cfte 
Phenomeno  es  la  gfande  hediondez  de  los  excrementos 
vertidos  en  las  calles  ,  la  qualíuíoca  ,  entrapa  ,  ó  em- 
bebe los  hálitos  que  exhalan  los  cadáveres. 

20  Num.33.  En  el  Tomo  7.  Difc.i.  num.45.  y  fi- 
guientes  ,  propufimos  como  probable  la  opinión  ,  de 
que  la  pcftc  proviene  de  unos  particulares  Infedos  vo- 
lantes, que,  mediante  la  infpiracion,  fe  introducen  en  los 
cuerpos  ;  y  aili  exhibimos  los  fundamentos  de  tila  opi- 
nión. 

21  Numero43.  El  PadreRegnault,  tomo  2.  de  I05 
Coloquios  Pbyjicos^  coloq.7.  dice  ,  que  las  mejores  fuen- 
tes fe  deben  bufcar  en  el  pendiente  de  las  montañas, 
que  mira  al  Norte ,  fundado  en  la  razón,  de  que  ,  no  ef- 
tando  femejantes  íitios  expucftos  al  Sol ,  fus  rayos  no 
defecan  la  tierra  ,  difsi pando  lo  que  las  aguas  tienen  cíe- 
mas  efpiricofo.  Otros  quieren  ,  que  fe  preíieran  las  que 
eftán  en  íitios  ilullrados  del  Sol  ,  pretendiendo  que  fus 
rayos  purirican  las  aguas.  Yo  quiero  que  fe  prefiera  la 
Experiencia  á  todo  Raciocinio  *,  mas  (i  por  difcurfo  fe 
huvicfle  de  hacer  elección  ,  antes  me  atendría  al  prime- 
ro ,  que  al  fegundo.  El  calor  de  el  Sol ,  ú  otro  qualquie- 
ra, íin  duda  evaporiza  las  partes  mas  fútiles,  y  fluidas 
de  el  agua ;  afsi  dexará  el  refto  mas  grueíTo  ,  glutinofo, 
y  pefado  :  pues  debemos  fuponer  ,  que  ninguna  agua  es 
perfcíílamente  homogénea  ;  lo  uno  ,  porque  íiempre  ef- 
tán mezclados  en  ella  muchos  corpúsculos  foüdos;  lo 
otro  ,  porque  ni  aún  las  partes  liquidas  fon  de  igual 
fluidez  ,  lo  que  fácilmente  notamos  en  las  aguas  de  dif- 
tintas  fuentes,  Añadafe  ,  que  fiel  Sol  calienta  mucho  la 
agua  ,  puede  producir  en  ella  aquellos  Infedos  ,  que  en 
fuerza  de  el  mucho  calor  fe  engendran  en  la  agua  ,  que 
llevan  los  Baxelesde  curfo  dilatado. 

TomJX.  B     '  Mu- 
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2  2  Muchos  Autores ,  canco  antiguos  ,  como  moder- 
aos ,  prefieren  á  todas  las  demás  la  agua  llovediza  ,  ca- 
lificandoU  por  mejor  que  la  de  hientcs  ,  y  ríos.  Coníi- 
derando  ,  que  la  agua  llovediza  fe  forma  de  los  vapores 
que  fe  elevan  de  las  aguas  terrefties  ,  y  que;  lo  que  fe 
eleva  en  vapores  ,  es  lo  mas  fucU  ,  y  tenue  de  el  cuerpo 
que  los  exhala?  deduxeron,  que  la  agua  llovediza  es  la 
mas  pura  ,  cenue  ,  y  fútil  de  codas.  Pero  la  falacia  de 
efte  dlfcurfo  cfti  delcubierta  por  4a  experiencia.  Yo  la 
hice  algunas  veces  con  todas  las  precauciones  neccíTa- 
rias ,  efto  es ,  tomando  la  agua  ,  no  de  las  canales  de 
los  techos  ,  ni  de  nubes  cempcftuoías  ,  fino  derechamen- 
te de  el  Cielo  ,  y  de  nubes  pacificas.  Con  codo  nunca 
logre  mas  que  una  agua  impuraVde  mal  gufto  ,  mal  co- 
lor,  y  mal  olor.  AÍsi  es  de  creer,  que  los  vapores  al 
fubir  y  y  mucho  mas  al  baxar  ,  incorporan  en  si  muchos 
corpufculos  de  mala  Índole  ,  que  íluitan  en  la  Atmof- 
phera  ,  los  quales  la  hacen  impura.  Comprucbafe  efto 
con  el  vulgar  axioma  ,  ci.irior  pojí  nubila  Pboébus^  La 
mayor  claridad  de  el  Sol  viene  de  la  mayor  pureza  de  la 
Atmofphera  :  luego  íi  defpues  de  refolveríe  en  lluvia 
los  nublados  parece  el  Sol  mas  brillante  ,  es  fin  duda, 
porque  la  lluvia  al  caer  purgo  á  la  Acmofphera  ,  llevan- 
do configo  muchos  corpufculos  ,  que  la  empañaban. 
Haviendo  yo  propuefto  efte  penfamienco  á  un  fugcco  afi- 
cionado a  obfervaciones  Philofophicas ,  me  lo  confir- 
mo con  repetidos  experimentos  >  que  havia  hecho  ,  de 
que  defpues  de  refolverfe  en  agua  las  nubes  ,  veía  con 
el  Telefcopio  algunos  objetos  diftances  ,  los  quales  no 
diftinguia  fuera  de  tifa  circunftancia  >  por  fefeno  que 
eftuvicíTe  el  dia.  Si  recogida  por  mucho  ciempo  la  agua 
llovediza  en  las  Clfternas  depone  en  fedimenco  todos  ef- 
fos  corpufculos  ,  y  queda  pura  ,  fabranlo  los  que  la  han 
bebido.  Ciertamente  íucede  afsi  en  la  que  fe  recoge  de 
los  Ríos  hinchados  coa  grandes  lluvias  ,  y  depoficada 
en  los  algibes  ,  en  la  qual  la  mucha  tierra  que  viene 
mezclada  con  ella,  al  precipitarfe  al  fondo  en  fuerza  de 
fu  pefo ,  precipita  también  eífotras  impurezas  de  la  aqua 

ílo^ 


AL  Tomo  Primero;  it 

llovediza,  Pero  tampoco  efla  agua  es  comparable  con 
la  de  algunas  fuentes  ,  ó  rios  cfcogidos  ,  como  he  no- 
tado varias  veces  :  y  tengo  un  fencido  bien  exquifito 
para  ditVinguir  la  delicadeza  de  las  aguas  ,  no  folo  á  la 
percepción  de  el  paladar  ,  mas  aún  al  contado  de  la 
mano. 

2  j  Puede  fer  que'  el  dictamen  <le  que  la  agua  de  llu- 
via es  mejor  que  la  de  fuentes  ,  y  rios  ,  venga  de  la  ob- 
fervaclon  hecha  en  otras  naciones  ,  donde  el  agua  de 
las  fuentes  fea  de  inferior  calidad  á  la  de  las  fuentes  de 
Efpaña.  Muéveme  á  efta  fofpecha  haver  leído  en  el  Dic- 
cionario de  Trevoux  ,  V.  Eau  ,  la  íiguiente  claufula  :  La 
agua  de  Efpaña  es  excelente  ,  ella  no  fe  corrompe  jamas. 

DESAGRAVIO   DE   LA 

Profersion  Literaria. 

24  V^l Umero (í".  Al  Catalogo  de  los  doAos  lon- 
i  ^  gevos  de  eílos  tiempos  añadimos  ahora  á 
Urbano  Cheureau  ,  Francés,  apiicadifsimo  al  eííudio, 
que  murió  de  ochenta  y  ocho  años  en  el  de  170 1.  y  á  la 
famofa  Madalena  Scuderi  ,  que  murió  de  noventa  y  quar 
tro  años  en  el  niifmo  de  1701. 

ASTROLOGIA. 

2  5  VI  Umero  26,  Es  digno  de  agregarfe  al  fuceíTo 
[\|  que  hemos  efcrico  en  el  numero  citado,  el 
que  vamos  á  referir.  Ei  infigne  Aftronomo  Tyco  Brahe, 
^m  embargo  de  fu  excelente  capacidad  ,  padeció  la  fla- 
queza de  aplicarfe  á  la  Aftrologia  Judiciaria  ,  y  hacer 
eftimacion  dé  ella,  Haviendole  dado  Federico  Segundo, 
Rey  de  Dinamarca  ,  la  isla  de  VVen  con  una  grucita  pen- 
íion  ,  edifica  en  ella  un  CaíVillo  ,  á  quien  dio  el  nombre 
á^Uraniburg  ,  que  fignifica  Villa,  ó  Ciudad  de  el  Cielo, 
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por  rA2on  de  un  excelente  Obfcvvacorio  ,  que  conft-u-. 
yo  en  el  mlfmoCaftUlo  para  examinar  los  Aí^ros.  £^  de 
íaber  ,  que  el  mlfípo  dexó  efcrito  ,  que  cUglo  un  punco 
de  cleaiPQ  ,  en  que  el  Cielo  eflaba  Favorable  á  la  dura- 
ción de  el  edificio  ,  para  fentar  la  primera  piedra.  De 
que  firvio  efta  precaución  ?  De  nada.  Pocos  ediíicios 
havián  fubfiñido  tan  corto  efpaclo  de  tiempo.  Dentro 
de  veinte  años  fueron  demoiidos  Obfcrvatorio  ,  y  Caf- 
tillo  por  los  que  fuccedicron  á  Tyco  en  aquella  pof- 
fefsion  y  para  emplear  los  materiales  en  otras  cofas, 
que  juzgaron  mas  útiles.  Monfieur  Picard  ,  de  la  Aca- 
demia Real  de  las  Ciencias,  que  viíitó  aquel  fitio  el  año 
de  lóji.  can  dolor  fuyo  vio  ,  que  Uraniburg  ^  b  Ciu- 
dad de  el  Cielo  ,  eñaba  reducida  á  un  cercado  ,  donde 
arrojaban  efqueletos  de  beflias.  Qiie  poco  cuidaron  los 
Aítros  ,  ni  de  la  exiftencia  ,  ni  de  el  honor  de  un  edi- 
ficio ,  que  fu  dueño  les  havia  confagrado  !  Ya  en  otra 
parce  notamos  ,  que  Tyco ,  no  obftantc  fu  bello  en- 
tendimiento ,  tenia  el  genio  fuperfticiofo  ,  y  agoreroj 
pues  fe  cuenta  de  el,  que,  fi  falieudo  decaía  encoaura- 
ba  alguna  vieja  ,  volvia  a  recojerfe  por  el  temor  de  al- 
gún mal  fuceiTo.  Defpues  lei ,  q^ue  lo  aüfmo  hacia  fi  veia. 
alguna  liebre. 

26  Hace ,  á  mi  parecer  ,  alguna  Falta  en  el  Difcurfa 
de  la  Afbrologia  Judiciaria  la  definición  ,  que  de  ella 
hizo  el  Inglés  fhomás  Hobbes.  Por  tanto  la  pondremos 
aqrii.  ^j  ,  dke  ,  un  ejiratagema  ^Ara  lihrarfe  de  elham- 
br.  a  cofia  de  tontos,  Fugiend<e  egefi:4is  caufa  ,  homi^ 
nis  jlritagemA  eft ,  ut  pradam  auferat  d  populo  Jiulto^ 
(Hobb.  deHomine.) 

COMETAS. 

NI  Umcro  14.  Lo  que  Ariftoteles  dixo  ,.  y  aún 
J    oy  creen  muchos   ,  que  los   Cometas  fe 
forman  de  las  exhalaciones  ,  que  fuben  de  la  tierra  ,  efta 
convciicido  de  Falfo  por  muchas  obfervaciones.  La  po- 
ca. 
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ca  paralixe  de  algunos  Cometas ,  y  la  total  fjlra  de  pa- 
ralaxe  de  otros  ,  prueban  fu  elevación  fobre  l.i  Luna  ,  y 
aún  fobre  otros  Planetas  fupcriores.  El  año  de  1702, 
por  el  mes  de  Abril  pareció  un  Cometa  ,  que  folo  tenia 
trece  minueos  de  paralaxe  ,  lo  que  mueñra  ,  que  íu  al- 
tura era  caíi  quintupla  refpeclo  de  la  Luna ,  cuya  pa- 
ralaxe esr  de  un  grado  ,  cílo  es  ,  de  fefeota  minutos: 
conque  eftando  la  Luna  diftante  de  la  Tierra  ,  fegunel 
computo  de  los  Aftronomos  Modernos ,  de  noventa  á 
cien  mil  leguas  ,  el  Cometa  díftaba  de  la  Tierra  mas  de 
quatrocieiuas  mil.  Quien  creerá  ,  que  tan  arriba  fubea 
las  exhalaciones  terreííres  ?  En  el  mifmo  aíío  ,  antes  que 
el  referido  Cometa  ,  havia  parecido  otro  ,  que  total- 
mente carecía  de  paralaxe  fenfible  t  por  configuiente 
eftaba  fuperior  al  Planeta  Marte  ,  que  le  tiene.  Marte 
dilU  de  la  Tierra  muchos  millones  de  leguas.  Subirán 
allá  las  exhalaciones  ?  Añadafe^  que  un  Ccmeta  coloca- 
do en  tanta  altura  ,  fegun  lo  que  infiere  fu  magnitud 
aparente  ,  es  pr^clfo  que  fea  muchos  millones  d^  veces 
mayor  que  la  Tierra*  Las  exhalaciones  que  de  efta  fe  ele* 
van ,    podrán  componer  cuerpo  de  tanca  magnitud? 

28  Que  ios  Cometas  fon  Planetas  regulares  ,  cuyos 
circuios  de  movimiento  no  comprebenden  la  Tierra  ,  y, 
por  fu  parte  fuperior  diftaa  immenfamente  de  ella  ,  f e 
ha  hecho  yáprobabiiifsimo.  Lo  primero  ,  porque  fe  ha 
notado  regular  fu  curfo  :  de  modo,  que  un  AÜronomo 
que  obíervo  un  Cometa  dos,  ó  tres  dias  ,  fi  deípues  fe 
le  efconden  por  algún  tiempo  las  nubes  ,  dirá  á  pun-^ 
to  fíxo  ,  que  en  difsipandofe  eftas  ,á  tal  dia  ,  y  tal  ho- 
ra fe  hallará  en  tal  parte  del  Cielo.  Lo  fegunjo  ,  por  la 
íimukanea  ,  y  graduada  aumentación  de  volui-acn  ,  y.  ce- 
leridad de  movimiento  hafta  cierto  punco  ,,  pafíado  el 
qual  ,  fe  van  diíminuyendo  la  celeridad.,  y  el  voluniea 
en  la  mifma  proporción  ,  y  en  igual  efpacio  de  tiempa 
á  aquel  en  que  fe  hizo  el  incremento^  Afsi;,eiiacreínen- 
to ,  como  el  decremento  de  volumen  ,  fon  puramente 
aparentes.  Vá  fucefsivamcntc  pareciendo  mayor  el  Co- 
meta á  proporción  que  fe  va  acercando  al  punto  de  íii, 
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o.bíca  mas  cercano  a  U  fierra  ,  que  llaman  Perigeo  I05 
Aftroiiomos ,  y  va  pareciendo  fuccefsivatnence  menor, 
á  proporcioii  qac  fe  va  apartando  de  aquel  punto,  Eílo 
por  la  regla  general ,  de  qu-  ios  cuerpos  qaanto  mas  dif- 
tautes  parecen  menores*  El  Incrcmjnto  ,  y  decremento 
de  celeridad  también  fon  aparentes.  Es  precifo  que  pa- 
rezca caminar  mas  velozírivMUs  mientras  (c  mueve  por 
arco  diredamentc  opuerto  á  la  Tierra  ,  y  tanto  mas, 
qiianco  mas  cerca  efti  de  el  punto  medio  de  el  arco.  Ello 
es  común  también  á  todo  cuerpo  ,  que  fe  mueve  en 
circulo  ,  cuyas  partes  diftan  deugualmente  de  el  que 
Us  mira. 
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ANOS  CLIMATÉRICOS. 

29  np*AN  firme  eftol  en  la  perfuafion  de  que  es 

X  vanifsima  ,  y  carece  de  todo  fundamento 
la  obfervacioa  de  los  Anos  Climatéricos  ,  que  haviendo, 
quando  efcribo  efto  ,  entrado  en  uno  de  los  mas  riguro- 
fos  Climatéricos  ,  fegun  la  opinión  vulgar  ,  que  es  el 
de  fclenta  y  tres,  por  refultar  de  la  multiplicación  de  nue- 
ve por  fíete  ,  eüoi  ferenifsimo  ,  y  fin  el  menor  fuño  por 
lo  que  mira  al  Climaterifmo  :  y  es  cierto  ,  que  {\  llego 
al  de  fefenta  y  quatro  ,  6  feíenta  y  cinco  ,  que  no  íon 
Climatéricos  ,  contemplare  entonces  mi  muerte  mus 
cercana  ,  que  la  confidero  ahora.  Quanto  la  edad  fuere 
mayor,  tanto  el  año  ferá  mas  Climatérico. 

SENECTUD    DE    EL 

Mundo. 

30  "V  TUmero  p.  A  las  largas  vidas  de  eflos  tiem- 
1^    pos,  que  referimos  en  cfte  numero  ,  y  en 

los  antecedentes  ,  añ;idircmos  tres  mui  notables.  La  pri- 
mera es  de  Pedro  Piélon  ,  Labrador  ,  natural  de  Cham- 
pa- 
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pana  ,  el  qual  murió  de  ciento  y  diez  y  ficto  años  en  el 
de  lóp^.  No  es  lo  mas  particular  de  eñe  hombre  que  vi- 
vieíTc  tanto  ,  fino  que  en  los  años  próximos  al  de  fu 
muerte  confervaba  un  cuerpo  bathntemeiite  vigorofo,  lo 
que  acreditan  dos  circunltancias  miul  dignas  de  notarle. 
La  primera  ,  que  haüa  los  ciento  y  quince  años  trabajo 
en  el  campo  ,  cafi  fin  fcntir  las  debilidades ,  ó  incoirmo- 
didades  de  la  vejez.  La  íegunda  ,  que  viendoíe  poco  ref- 
petado  de  fus  hijos,  por  vengarfc  de  ellos,  volvió  á  cafar- 
fe  á  los  ciento  y  dhz  años. 

31  La  fegunda  vida  larga  mucho  mayor  que  la  paf- 
fada  >  y  que  todas  las  que  hemos  referido  en  el  cuerpo 
de  la  Obra,  fue  la  de  Henrico  Jenkins  ,  el  qual  murió 
de  ciento  y  fefenta  y  nueve  anos  a  los  fines  del  Siglo  paf- 
fado.  Refiere  efios  dos  cafos  Larrey,Hiftoriador  de  Fran- 
cia,el  primero  en  el  tomo  6.  pag.  299.  el  fegundo  tomo  7. 
pag.203. 

32  La  tercera  de  un  Cavallero  Ethlope  ,  Señor  de  el 
Lugar  de  Bacras  en  el  Reino  de  Sennar,  a  quien  conoció, 
y  trató  el  año  de  i6pp.  Carlos  Jacobo  Poncet ,  Medico 
Francés  ,  que  refidia  en  el  Cayro  ,  y  de  alli  pafsó  á  la 
Ethiopii,  llamado  de  el  Emperador  de  los  x^blfsinos  ,  pa- 
ra que  le  curaíTe  de  una  enfermedad  que  padecía.  Refiere 
Poncet  ,  que  efte  Cavallero  ,  quando  él  le  trató  ,  era 
de  ciento  y  treinta  años  ,  pero  eftaba  tan  fuerte  ,  y  vi- 
gorofo, como  Ci  no  tuvicíTe  mas  de  quarenta.  Siendo  efto 
afsi  ,  podrá  vivir  el  dia  de  oy  ,  y  aun  algunos  años  mas. 
Veafe  el  quarto  tomo  de  las  Cartas  Edificantes  ,  que  no 
contiene  otra  cofa  que  la  relación  de  el  viage  de  Poncet, 
pag.42. 

33  Digno  es  de  agregarfe  á  eftas  noticias  ladean 
cafamiento  ,  que  fe  hizo  en  Londres  el  año  de  1700.  en- 
tre un  hombre  de  ciento  y  tres  años  ,  y  una  muger  de 
ciento.  Refierefe  en  la  República  de  las  letras,  tomo  22. 
pag.  mihi  328c 

34  Numero  35^.    Aquellos  verfos  ,  Namque  parens 
hominurriy  &c.  con  que  fe  concluía  el  í3ifciTrfo  ,  fe  dice 
^ue  fon  de  Columela.  Como  tales  los  haviamos  vlño  ci- 
ta- 
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taJoscal.is  M^moria^  d:Tr:%'oux  año  ae  1710.  ton?,  i. 
pig.2S6.  P¿ro  delpaes  hallamos  los  nilímos  fm  la  varia- 
ción de  una  leerá ,  en  el  Pr¿sdíutn  riijlicum  de  el  Padre 
Jacobo  Vanniere  ,  el  qiiai  ciertamente  no  los  excraxo  de 
Coliimela  ,  porque  leído  codo  elle  Au:or  ,  no  parecie- 
ron e:i  ei  cales  verfos.  Si  bien  Columela  en  el  Prefacio 
de  fu  obra  en  profi,  pone  el  mlfmo  penfamienco  ,  y  aun 
la  cxprwlsioa  :  *y£iírnsm  juventsm  fortita,  Al'si  fe  los 
relticuimos,  como  es  j  jfto  ,  á  aquel  ditcreto  Jefuica.  Pero 
advertimos  ,  que  en  la  nueva  edicir.r.  de  el  Prddium 
rujiícum^  hecha  en  Tolola  el  año  de  1730.  los  inimutb  el 
Aucor  coniiderablemente  (  como  otros  muchos  )  recc- 
nieudo  la  mifma  fentencia.  Afsl  dice  al  principio  de  el 
libro  7.  dofpues  de  proponer  la  opinión  vulgar  de  la  de- 
cadencia de  el  Mundo. 

Atciui  non  /idcra  cali 

Miitaver:  vices  j  nfq:if  poft  totfacuh  water 
AírriA  ziriim  fcnio  i  ellas  cjfcztA  qíiiez'it: 
S^.i  cíilUi  z'igít  ,  dter/7jf?¡  fortit.%  juvcntam^ 
Et  curts  horr.ínu'f-fi  ,  jugique  exercita  ferro 
Pr:?njcv:is  r.y.'irjt  vi?  es ;   fiec  inerticr  annis 
D^^-dicit  \-etircm  ,  no/tro  fed  cri?nine  ,  hude?7i^ 

CONSECTARIO. 

35     X  TUmero  28.   El  Autor  de  una  Carta  philcfo-  j 

J_^    phica  ,  de  que  Teda  razón  en  ias  Memorias  J 

de  Trevoux  año  de  1757.  art.44.  ^^  ^^  ^^^  íentir,  que   el  f 

Mundo,  fiendo  formado  ,  y  compuefío  fegun  la  idea  de 
Defc^rresjá  cada  momento  eftaria  amenazado  de  fu  cocal 
ruina. 

56  Numero  jS.  Realmente  lasrarones,  que  hemos 
propuerto  contra  la  conrirsencia  de  codas  las  fcmillas  ,  en 
las  que  Dios  produxo  en  el  principio  de  el  Mundo  ,  fon 
de  gran  ^tto.  Pero  haviendo  advertido  defpues,  que  fon 
muchos  ,  entre  ellos  algunos  grandes  Phyficos  ,  los  Au- 
tores modernos  ,  que  propugnan  dicha  continencia  ,  no 
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pódemSs  negarle  á  aquella  opinión  una  gráñ  probable 
lidad  extrinfeca.  Tampoco  por  lo  que  mira  á  la  intrin- 
fecalaveo  deftitiüda  de  algunos  razonables  fundamen- 
tos ,  que  aquí  no  propongo  ,  porque  pueden  verfe  eti 
machos  Autores.  Inclina  también  a  abrazar  con  güilo 
efta  opinión  ,  el  que  admitida  ,  fe  hace  evidente  la  crea-; 
cion  de  el  Mundo  ,  y  por  configuiente  la  exiílend^ 
de  Dios* 

DEFENSA  DE  LAS  MUGERES, 

'37     XlUmero2.  Lo  que  dlximos  en  efte  lugar  d^ 
l\!    la  infeliz  felicidad  ,  que  Mahoma  prome-i 
tía  a  fus  Mahometanas  ,  fe  lee  en  algunos  Autores  de; 
quienes  deduximos  aquella  efpecie  ;  pero  haviendo  def-í 
pues  examinado  con  reflexión  todo  el  Alcorán ,  no  ha-í 
Hamos  en  él  tal  cofa.    Lo  que  notamos  únicamente  es^ 
que  hablando  en  varios  capítulos  de  la  felicidad  de  la 
otra  vida  ,  folo   pinta  la  que  pertenece  á  los  varones,' 
incroduclendo  muchas  veces  la  extravagante  ,  y  torpe 
iiccion  de  que  para  cada  uno  de  fus  Mahometanos  hz 
de  criar  Dios  una  hermofifsima  doncella  ,  con  quien  fe 
deleite  eternamente  en  el  Paraifo.  De  aqui  fe  infiere,, 
que  fe  divorciarán  para  fíempre  de  las  efpofas  que  tu-; 
vieron  en  efte  Mundo.  Ni  para  eftas  ,  ni  para  las  demáí 
mugeres  feñala  gloria  alguna  5  lo  que  no  fe  puede  atri-,. 
bulr,  fino  á  una  crafifsima  inadvertencia  de  aquel  falfo 
Profeta  *,  pues  no  es  creíble  ,  ni  á  fu  defignlo  de  per-« 
-Vertir  el  Mundo  convenia  ,  que  de  intento  excluyeíTe  de 
las  delicias  de  el  Paraifo  ,  y  condenaíTe  á  unos  rabiofos 
zelos  aquel  fexo  ,  á  quien  era  baftantemente  inclinado, 
y  que  podía  favorecer  ,  6  dañar  á  fus  intentos. 

j8  Numero  3.  Al  exemplar  de  la  Irlandefa  Madama 
Duglas  es  dignifsimo  de  agregarfe  el  de  la  Marquefa  de 
Gange  ,  honeílifslma  ,  y  hermofifsima  Francefa.  A  eüa 
feñora  propufieron  fuccefsivamente  fus  torpes  defeos 
dos  cuñados  fuyos.  Rebatiólos  vigorofamente  ,  aunque 
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el  uno  i  hombre  excrem  imente  alluro  ,  y  qué  domina- 
ba enceritn^ace  al  NLirques  ,   mirido  de   la  feñora  ,  U 
amenazó  eficizm^ntc  con  la  cruel  venganza  de  irritarle 
co.uraella,   inccoduciendo  en  fu  animo  rofpechas  cour 
tra  (a  fiijlii.id.   Rebatidos  ,   y  defpreciados  repetidas 
veces ,  fin  embargo  de  efta  amenaza  ,  uno  ,   y  otro  ,  fe 
pulo  la  ame.iazA  en   execucion  j  y   el  crédulo  marido 
co.ijncio  en  qae  í us  dos  hermanos  quitaíT^u  la  vida  á  U 
¡nnocence  Marquefa  ,   lo  que  cxecutaron    con    barbara 
cruiid.td  ,  forzando-a  pdmtro  á  tomar  un  vafo  de  vene- 
no ;  y  dcfpues  por  deiconíiar  de  la  actividad  de  la  pon-J 
zofia  ,  dándola  algunas  heridas ,  aunque  fobrevivio  al 
veneno  ,  y  a  las  heridas  diez  y  nueve  dias  ;  con  que 
huvo  lugar  para  que  lajuílicia  ,  mediante  fu  declaración,' 
junta  á  varioi  teftimonlos  de  el  homicidio  executado 
por  los  dos  cunados,  fe  enteraíTe  ,  y  enteraffe  al  Publico 
de  toda  la  hiiV>ria.  Fue  laltima  fegunda  ,  que  los  tres  de-: 
linqucntes  huyendo  dci  Reino  ,  le  fubñraxerou  al  caf-i 
tigo   merecido.    Sucedió  eíla  tragedia  el  año  de   i66j, 
y  la  refiere  Gayot  de  Pitaval  en  el  tomo  5.  de  las  Caufas^ 
célebres. 

3P  Numero  11.  Un. 6.  Adonde  lees:  Siendo  eierto 
que  produce  mas  mugeres  que  hombres  ,  enmienda  afsi: 
Si  es  cierta  la  común  opinión  de  que  produce  mas  mugeres 
que  hombres,  £ii  el  Tomo  5.  Difc.  5.  num.  I,  hallaras  1^ 
razón  de  eíla  enmienda. 

40  Numero  44.  No  puedo  menos  de  añadir  al  Ca-: 
talogo  de  las  mugeres  fuertes ,  una  ,  que  lo  fue  extrema-i 
damente  ,  no  folo  en  la  fortaleza  de  el  animo  ,  mas  tam-í 
bien  en  la  de  el  cuerpo  ,  aúadicndofe  la  gloriofa  cirn 
cunñancia  de  havcr  ufado  de  una  ,  y  otra  para  defenfa 
de  fu  caftidad.  Refiere  el  cafo  Jacobo  ToUio  en  una  de 
fus  Cartas  Itinerarias.  Una  Paifana  natural  de  Bohemia, 
cñando  trabajando  en  el  campo  ,  fue  follcitada  por  ui> 
licenciofo  Soldado  a  fatisfacer  íus  torpes  dckos.  Ne- 
gandofe  ella  conlUntemente  ,  el  Soldado  tentó  lograr 
con  la  violencia  lo  que  no  alcanzaba  con  el  ruego. 
El  infeliz  no  fabia  con  quien  íc  tomaba.  La  ruftica  He-: 
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ifoíná  ,  gógicndole  por  medio  de  el  cuéi'pó  ,  cotno  íi 
tomara  un  perrito  de  falda  ,  le  conduxo  á  la  Ciudad 
(  de  Praga  )  donde  le  entregó  á  fu  Cap¡tan,para  que  caf- 
tigaíTc  fu  infolencia.  Muger  por  cierto  mas  digna  de  un 
bafton  ,  que  de  una  rueca.  Pero  no  falto  á  acción  tan 
heroica  premio  mui  honrado  ,  pues  para  memoria  de  el 
hecho  fe  le  erigió  eílacua  ,  la  qual  fe  conferva  en  el  Ga- 
vinete  de  el  Archiduque  Leopoldo  ,  que  fué  Governadoi^ 
de  Flandes. 

41  Numero  5 p.  La  Infolencia  ,  y  malafee  dealgu¿ 
nos  impugnadores  de  mis  Efcritos  ,  ha  llegado  al  mas 
alto  punto  á  que  puede  fubir,  Haviendo  yo  dado  en  el 
numero  citado  noticia  de  el  libro  ,  que  Lucrecia  Marí^ 
,nela  efcribió  en  elogio  de  fu  fexo  ,  falió  algún  tiempo 
deípucs  al  publico  un  ImpreíTo  ,  cuyo  Autor  refuelta* 
mente  negaba  ,  que  exiftieíTe  ,  ó  huvieíTe  jamás  exiftid© 
tal  libro  en  el  Mundo.  A  los  ojos  fe  viene  que  no  podía 
tener  otro  fundamento  efta  propoficion  negativa  ,  que  el 
antojo  de  proferirla.  Era  menefter  para  aííegurar  eño, 
ique  tuvieíTe  un  índice  Alphabetico ,  ó  noticia  univerfal 
de  quantos  libros  hai  ,  y  huvo  en  el  Mundo  ,  cuyo  ín- 
dice no  hai ,  ni  hombre  alguno  es  capaz  de  adquirir  tal 
noticia.  Pero  mas  hai  en  el  cafo.  Sahó  dcfpues  endefen- 
fa  mia  otro  Efcrito  ,  cuyo  Autor  ( que  ignoro  quien  fuef-. 
fe)  certificábala  exiñencia  de  el  libro  de  Lucrecia  Ma- 
rínela ,  con  una  prueba  tan  concluyente  ,  como  citar 
el  Caxon  ,  el  Eftante ,  y  el  numero  de  la  Bibliotheca 
Real ,  donde  fe  halla  dicho  libro.  En  cfedo  ello  es  afs¡, 
que  en  la  Bibliotheca  Real  eftá  el  libro  de  que  hablan 
mos  ,  y  yo  le  vi  en  ella  el  año  de  26,  quando  efiaba  con-» 
cluyendo  la  imprefsion  de  el  primer  Lomo  ,  yendo  en 
compañía  del  P.  Fr.  Ángel  Ñuño  ,  Conventual  entonces, 
.  y  ahora  también  ,  de  el  Monafterio  de  San  Martin  de 
,  Madrid  ,  á  quien  cito  por  teftigo  ,  porqué  le  vio  com(j 
yo  ,  y  aun  fue  quien  me  lo  puío  en  la  mano  ,  havien- 
dole  notado  antes  que  yo  por  el  rotulo.  Si  mal  no  me 
acuerdo ,  eftaba  en  el  Eílante  ir  8.  orden  fegunda.  Una 
prueba  tan  dcinoiuirativa  no  eñorvo ,  que  íaUeíTe  defpues 
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fotro  Efcrito ,  negando  de  nuevo  el  libro  de  Lucrecia 
MarineUi.  Lo  mas  graciofo  es  ,  que  fe  hacia  cargo  de  la 
cica  cftampada  en  el  otro  ImprciTo  ,  pero  paliaba  ade- 
lante ,  como  dtfpreciandola  ,  aunque  fui  decir  que  por 
si  ,  ni  por  tercera  perfona  havia  bufcado  ,   y  no  hallado 
el  libro  en  la  Regia  Bibliotheca.   Por  el   contexto  fe  co- 
nocía ,  que  el  Autor  de  efte  ultimo  Efcrito  no  refidia 
en  Madrid  ,  por  coníiguiente  no  podía  examinar  íi  el  li-: 
bro  fe  hallaba  en  el  lugar  feñalado.  Si  habitaíTe  en  la  Cor- 
te ,  temo  de  fu  mucha  veracidad  ,   que  dlria  ,  que  el  Ih 
bro  no  parecía  en  la  Bibliotheca  ,  y  no  falcarian  quie- 
nes fe  lo  creyeffen  ,   como  no  han  faltado  para  otras 
impofturas  de  igual ,  y  aun  mayor  tamaño.  Defgracia 
grande  es  de  la  República  Literaria  ,  que  no  fe  aplique 
caftigo  proporcionado  á  los  que  infolentemente  abufan, 
de  el  beneficio  de  la  prenfa  ,  y  de  la  credulidad  de  el 
¡Vulgo. 

42  Aunque  fobra  lo  alegado  para  defvanecer  tanj 
iantojadiza  impugnación  ,  añadimos  ,  que  de  el  libro  de 
Lucrecia  Marínela  dan  noticia  Moreri,  V. Marínela  ,  con, 
la  circunftancia  de  haverfe  impreíFo  en  Véncela  el  año 
de  1 5o I.  Bayle  en  fu  Diccionario  CriticOjtambien  V.ilf¿j- 
rinela.  El  Padre  JuandeCartagena,íí?;7j.j.//¿'.i5.¿í?;^;//.2, 
ÍY  Alphonfo  Laífor  en  fu  Diccionario  Geográfico, /í?;77.l. 
fag.ip^.  (de  la  Edición  de  Padua  de  1713.)  habla  de 
Lucrecia  Marínela  como  Efcritora  ,  aunque  no  nombra 
en  particular  el  libro  que  queüionamos. 

43  Numero  75.  En  efte  numero  ,  y  en  el  figulcntí 
cite  tres  Autores  ,  de  los  quales  dos  ccnfiíman  mi  fentir 
de  la  igualdad  de  el  entendimiento  de  las  mugeres  con 
el  de  los  hombres  ,  y  otro  fe  abanza  mas  que  yo  ,  pues 
concede  a  las  mugeres  ventaja  en  la  agilidad  de  perci-j 
bir  ,  y  díí^urrir.  No  tenia  entonces  conocimiento  de 
inas  Autores  ,  que  favorecieíTen  mi  opinión.  Del  pues 
Vi ,  6  adquirí  noticia  de  otros.  Tales  fon  el  Padre  Buf-5 
fier  ,  jefuita  Francés; ,  en  el  libro  intitulado  :  Examen 
des  prejugez  vulgaires  ,  que  confta  de  cinco  Diálogos  ,  y 
clfegundoes  todo  deftinado  a  probar  ia  iguaWad  de  el 
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entendimiento  de  los  dos  fcxos.   Los  Jefiútas  Autores 
de  las  Memorias  de  Trevoux  ,  los  quales  ,  Año  de  1704. 
tom.y,  art.  1 10.  llaman  preocupación  mal  fundada  la  vuU. 
gar  opinión  de  que  los   hombres  exceden  en  encendi- 
miento a  las  miigeres  :  Don  J^an  de  Efpinofa  ,  Miniftro 
celebrado  en  tiempo  de  Carlos  V.  y  Phelipe  II.  en  fu 
Gynacepcenos  ,  ó  Dialogo  en   alabanza  de  las  mugcres. 
Henrico  Frauvenlob  ,  Autor  Alemán  ,  que  floreció  a  los 
principios  de  el  Siglo  decimoquarto  :  Moníieur  Fr^ün 
en  un  libro  eícrito  de  intento  al  aííumpto,  cuyo  titulo  es,' 
ha  igualdad  de  los  dos  fexo$ ,  y  que  fué  impreiTo  en  Pa-. 
ris  el  año  de  1(^73.  Un  Ingles  anonymo  ,  citado  en  la 
República  de  las  Letras  tom,  22.  pag.  468.  Hl^e  ramblcíi 
pretendió  el  exceifo  deias  mugeres  ,  pues  infcriblo  íu  ii-í 
bro  :  Defenfa  de  el  bello  fexo  ,  o  la  muger  obra  frincí pal 
de  la  creación  :  Jacobo  de  el  Pozo  ,  citado  en  el  DÍccio-í 
liarlo  Critico  de  Bayle    ,  que  tampoco  fe  contento  con 
la  igualdad  ,  pues  intituló  el  Tratado ,  que  efcribió  fo- 
bre  eQa  materia:L^  mugcr  mejor  que  el  hombre.  El  mifmo 
rumbo  íiguió  Geronymo  Rufcelli  ,  i\utor  Italiano  ,  co- 
nocido por  otros  muchos  Efcritos.   La  prupueÜa  de  el 
que  compufo  al  aíTumpto  prefcnte  >  es  :  Que  larnuger  es 
con  grandes  ventajas  mas  noble  ,y  mas  digna  que  el  hom-^ 
hre,  £1  Autor  de  el  Theophral^o  moderno  ,  concede  á 
las  mugeres  igualdad  en  entender  ,  y  fuperioridad  en 
cxplicarfe   ;  añadiendo  ,  que  para  el  logro  de   fus  em- 
peños en  el  amor  ,  y  en  la  venganza  ,  ion  mucho  a^/as 
fútiles  que  los  hombres.  Finalmente  Plutarco  en  el  li- 
bro de  Vii  tutibus  mulierurn  claramentj  eíU  por  la  igu^U 
dad  de  los  dos  fexos. 

44  Advierto  ,  que  no  fubfcribo  á  los  Autores  ,  que 
dan  ventajas  al  entendimient-)  de  las  nuigcres  ,  faivo 
que  fe  limiten  prccifamente  a ia  p:cnda  de  promptitud ,  y^ 
agilidad. 

45  Num.  117.  Parecenos  no  inútil  añadir  áiasFran- 
cefas  iluthes  por  fu  ingenio  ,  y  literatura  otras  dos  de 
la  mifma  Nación.  La  primera  Cathailna  Deícartes  ,  fo-i 
brina  de  el  famofo  Renato  Defcartcs  ,  por  la  qual  fe 
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tlixo  ,  que  la  herencia  de  eí  ingenio  de  aquel  Philofoí 
ío  havia  caído  en  hcínbra.  Fué  can  excelente  PoetiíTa, 
que  el  difcretifsimo  Jefuita  Dominico  Bouhours  iníerco 
niuchasPoesias  fuyas  en  la  Colección  que  hizodc  verfos 
cfcogidos. 

4^     La  fegundafué  Madama  de  la  Faiettc,  de  quieri 
Monfieur  deSegrais  en  el  primer  tomo  de  fus  Obras  di- 
verfas  (p^^g.  mihi  40.  )  refiere  una  cofa  en  íapremo  gra^ 
do  admirable.  Copiare  fus  palabras.  ,,  Tres  mufes(dice) 
5,  deípues  que  Madama  de  la  Faiette  empezó  a  apiendcr 
„  el  Latin,  fabia  mas  que  Monfieur  Mcnage,  y  que  el  Pa- 
•,,  dreRapin  ,  que  fueron  fus  Maelkos.  Haciéndola  expü- 
5^  car  un  Poeta  ,  difcordaron  los  dos  en  la  inteligencia  de 
^,  un  PaíTage  ,  dandofela  cada  uno  diferente  ,  y   no  que- 
^,  riendo  ceder  ninguno  ,  Madama  de  la  Faiette  les  di- 
35  xo  ,  ni  uno  ,  ni  otro  lo  entendéis.  En  efedo  ella  dio  la. 
5,  verdadera  explicación  de  el  PaPiage ,  y  ambos  convi- 
,,  nicron  en  que  tenia  razón.   Efta  fcñora  floreció  por  los 
años  de  16^0.  El  nombre  de  la  Faiette  no  es  de  apellido, 
fino  de  titulo  :  llamabafe   Alaria  MadaUna  de  la  Verne^ 
y  fu  titulo  Condefa  de  la  Faiette.  Por  prodigiolo  que 
fe  nos  reprcfcnte  el  fuceíío  de  aprender  perfedamente  el 
Latín  en  tres  mefes  ,  hai  bañante  motivo  para  no  negar- 
le enteramente  el  aflcnfo.  Efta  feñora  era  mui  conocida 
en  París.    Moníieur  Segrais  fué  contemporáneo  á  ella; 
habitaba  en  el  mifmo  Pueblo  ,  y  en  elmiímo  Pueblo  efr 
cribió  cfto.  Es  creíble  que  eícribieífe  una  cofa  ,  quefien-í 
do  faifa,  millares  de  teüigos  le  havian  de  dar  en  rofíro» 
con  la  mentira? 

47     Numero  145.  En  el  Real  Palacio  de  San  Ildcj 
fonfo  me  moftraron  un  lienzo  de  la  mano  de  ThereCa  de^ 
Pó  ,  digno  de  los  créditos  de  efta  gran 
Pintora. 

%^%  ^^%  #^^ 
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GUERRAS    PHILOSOFiCAS. 

S  )^^^?f%^  Umero  8.  En  el  Suplemento  de  Morerljmj 
^\%^¿^r*  prcíío  el  año  de  1735.  í^e  lee  ,  que  Campa- 
SÉ;t''í^  nelaeftuvo  encarcelado  veinte  y  íiete  años; 
^^^■'^■mt  mas  no  en  la  Inquiíicion  ,  ni  por  la  Inquiíi- 
clon.  Tengo  ahora  fus  Obras  Philofoficas  en  dos  tomos 
grucíTos  en  (olio  ,  y  en  las  Dedicatorias  de  uno  ,  y  otro, 
hablando  de  íu  priíion  ,  folo  fe  quexa  de  el  Minifterio 
de  Efpaña  ,  aunque  dando  á  entender  ,  que  fus  émulos 
engañaron  al  Minifterio.  Afsi  dice  en  la  de  el  primero: 
Siquidem  pojiquam  rrie  decepta  criicijixit  Hijpani¿i  non  dig^ 
nareferensijs  ^  qu<£  pro  illafcripfi.  Hace  ello  relación  á 
un  Efcrito,  que  facó  áluz  á  favor  de  el  derecho  de  el  Rey 
de  Etpañi  á  ias  Tierras  de  el  Nuevo  Mundo.  Y  en  la  ¿c 
el  fegundo  :  Siquídsm  cum  apud  ingratos  Dóminos  in  er^ 
gajiults  degersm  ,  Deus ,  cujus  nutu  omniafiunt  ,  utqiie  or*. 
dinantur ,  me  tazto  tsmpore  tener  i  voluit ,  quantum  fuffi^ 
ceret  ad  SiJíiJñtíuníryi  omniurn  inft aurationcm  ,  quampra^^ 
conceperam  ,  Deo  d-'-ce  ,  nec  tamen  in  vulgari  projperitate^ 
aut  extra  jolHudinem^ perfícere  potíiijjern.  De  efte  Paíiage 
fe  infiere  claramente  ,  que  fus  Efcritos  phiiofoíicos  no 
caufaron  fu  priíion  ,  pues  dentro  de  ella  los  compufo, 
Afsi  corregimos  Ío  que  en  quanco  á  efta  parce  hemos  di- 
cho de  CampuneU,  guiados  por  el  Diccionario  de  Mo-? 
reri. 

a     Num.2  5.  Ai  famofo  Athcifta  Vanini  dimos  el  v\om^ 
hi^á^Juiío  Cejar.  NofelUmaba  afsi.   Efte  es  nombre, 
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que  el  fefupoiiia,  6  atribuía.   £1  Tuyo  propio  ttSiLtri 
Cilio. 

HISTORIA  NATURAL. 

5  B  7  S  mucho  lo  que  hai  que  añadir  a  eñe  DIfcurfo; 
Xj  Dividiré  hs  Addiciones  en  dos  partes.  Las 
primeras  tendrán  por  objeto  algunos  de  los  miTmos  erro- 
res de  la  Hilioria  Naiural ,  que  hemos  impugnado  ea 
el  cuerpo  de  la  Obra.  Las  fegundas  en  mucho  mayor  nu- 
mero- comprehenderán  la  impugnación  de  otros  erro- 
res pert. mecientes  á  la  mifma  materia ,  que  no  havia- 
mos  tocado  en  el  Difciirfo  ,  o  por  no  havernos  ocurrido^ 
o  porque  no  fabiamos  que  fueíTen  Errores, 

4  Numero  22.  Monfieur  Picard  en  la  Relación  de 
el  viage  ,  que  hizo  a  Dinamarca  ,  y  fe  halla  eíbmpada 
en  el  tomo  7.  de  la  Hilioria  de  la  Academia  Real  de 
Duhaniel ,  confirma  la  opinión  que  proponemos  en  el 
citado  numero.  En  Rofef^burg  ,  dice  ,  que  es  un  Caftilío 
de  recreación  de  fu  Mageftaá  ,  hai  un  trono  hecho  entera^ 
TTiente  de  e/ios  que  llaman  cuernos  de  Unicornio  ,  de  los 
quales  hai  uno  en  Francia  en  el  Teforo  de  San  Dio'nyjio,  La 
verdad  es ,  que  e/le  es  cuerno  de  un  Pez  ,  que  fe  halla  en  el 
mar  de  el  Norte, 

5  Pero  en  el  Diccionario  Univerfal  de  Trevoux  lec-i 
imos  ,  que  no  es  cuerno  ,  íino  diente  de  aquel  Pez.  Lla- 
inafe  efte  Pez  en  unas  partes  Narval ,  en  otras  Roart. 
Citanfe  en  dicho  Diccionario  la  Peirere  en  fu  Relación 
de  laGroelandia  ,  y  Charras  en  íu  Pharmacopea.  Eíle 
diente  fale  de  la  delantera  de  la  mandíbula  íuperior  de 
el  Pez  ,  y  le  fírve  de  arma  para  atacar  las  mayores  Ba- 
llenas ,  porque  le  mueve  con  tan  fuerte  impuífo  ,  que  es 
capaz  de  romper  un  gran  Baxél.  Añadefc  en  el  lugar 
citado  ,  que  no  fon  otra  cofa  los  que  con  nombre  de 
cuernos  de  Unicornio  fe  mueftran  en  varios  Gavinetes  de 
curlofos,  y  que  tal  es  el  celebrado  ,  que  fe  guarda  en 
el  Colegio  de  los  Jefuitas  de  París.  Efte  fale  de  la  parte 
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de  la  mandíbula  fupcrioi: ,  que  hemos  dicho  ,  donde  tiene 
un  pahno  de  raiz.  Creo  que  efto  fea  lo  mas  feguro ,  que 
hálenla  materia, 

6  Numero  jj.  EnlaHiftoria  de  la  Academia  Real 
délas  Ciencias  de  el  año  de  29.  fobre  las  Obfervaciones 
experimentales  de  Moníieur  Du  Fay  ,  fe  refiere  ,  que  U 
Salamandra,  bien  lexos  de  fer  tratada  de  el  fuego  como 
elemento  favorable  ,  vive  mui  cómodamente  ,  y  por 
mucho  tiempo,  en  la  agua  elada.  Es  verdad  ,  que  los 
experimentos  de  efte  Phyfico  no  nos  aíTeguran  ,  que  to- 
das las  Salamandras  ceagan  efta  propriedad  ,  fupuefto 
que  las  haya  ,  como  partee  cierto ,  de  diferentes  efpe-: 
cíes.  Las  que  obíervo  Moníieur  Du  Fay  ,  eran  animales 
amphibios  ,  que  íe  acomodaban  muL  bien  a  uno  ,  y  otro 
elemento  ,  Tierra  ,  y  Agua. 

7  El  Marqués  de  S.  Aubin  en  fu  Tratado  de  ¡a  Opi- 
nión ,  toai.4.  iib.4.  fc¿^.3.  cuenta  ,  que  haviendo  Mon- 
íieur de  Maupertuis  arrojado  muchas  Salaniandras  al 
fuego ,  la  mayor  parte  de  ellas  luego  murieron  ,  otras 
falieron  de  el  fuego  medio  quemadas  ,  de  modo  ,  que 
no  pudieron  refilVir  fegunda  prueba.  Es  verdad  ,  c]ue 
el  mifmo  Autor  refiere  otro  experimento  mui  opuello 
de  el  Cavallero  Corvini  con  una  Salamandra ,  que  le 
havian  trahldo  de  las  Indias.  Efta  arrojada  al  fuego  fe 
hincho  ,  y  vomitó  un  licor  efpefo  ,  que  apago  las  brafas 
vecinas ,  lo  que  repitió  por  efpacio  de  dos  horas  ,  afsi 
como  iban  fuccefsivamente  volviendo  á  encender  las 
brafas  ,  fin  que  todo  eílo  obftaíTe  á  que  la  Salamandra 
yivieíle  defpues  nueve  mefes. 

8  Muchos  hallarán  oportuno  efte  experimento  para 
falvar  el  crédito  de  los  Naturaliftas  ,  que  aíTeguran  U 
indemnidad  de  la  Salamandra  en  medio  de  las  llamas: 
diciendo  ,  que  hablan  de  Salamandras  de  otra  efpecic 
mui  diílinta  de  las  que  tenemos  acá  ,  y  de  la  mifma 
de  aquella  con  quien  hizo  experiencia  el  Cavallero  Cor- 
vini. Mas  yo  hallo  notable  repugnancia  en  convenir  en 
ello.  No  sé  quien  es  el  Cavallero  Corvini ,  pero  sé  que 
es  un  teí^igofolo.  Por  lo  menos  el  Autor  citado  no  d¡- 
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qae  iñisgaiia  p¿rtc  de  u  \  ibón  coniida  ,  ni  comida  la 
czinc  ác  otro  auiniai ,  que  ella  baya  mordido  ,  ni  be- 
bida la  a§a¿  de  que  ella  bebió  ,  6  donde  fe  accgo  ,  fon 
veQtDOÍ¿s  5  eíto  es  común  a  todo  genero  de  aoiiiules 
poazoñofos.  Y  cíie  ¿efeng^iño  no  era  mt-efter  que  nos 
k  diwu'cn  los  Phyucos  njodcrnos  ,  pues  ya  ha  diez  j 
Éecc  Siglos ,  que  eii¿ba  efcriro.  Lucano  ,  refiriendo  ia 
faga  de  Catón  con  fus  vencidas  Tropas  por  lo>  arenofos 
deiicrtos  de  la  Lybla  ,  inunaados  ct  todo  genero  de 
Scf  pieníes  ponzoñoÍÁS  ,  dice  ,  qac  llegando  ei  Exercito 
tatigadifsimo  de  fed  a  una  copiofa  fuente  ,  única  en 
aquei:a  foledad  por  donde  ca-minaban ,  no  fe  atrevían 
los  Soldeos  a  b.ber  ,  porque  la  vieron  circundada  de 
mucb^s  cipccies  de  íaban¿i;as  venencias  ,  que  en  la  mif- 
ma  lü^nre  íaciaban  íufed.  A  cuyo  mal  íuridado  miedo 
acudio  Caten ,  diciendoks  ,  que  las  befíias  ponzóñelas 
íalo  cañaban  mordiendo  >  que  aquella  agua  por  confi- 
guier;:e  carecía  de  toda  infección;  y  arrojandofe intré- 
pido a  bebería  ei  primero. 

DucíoryUt  jfftxit  p  trituro  i, fontt  rsVicioy 
AU<3quitur\  van  a  fptñe  conttrriit  letbJy 
KeiubitJ  milís  tutjs  bjurire  liqucresi 
Nqxía  Jerprfitum  tfi  :L¿m  xto  f anguín:  pijtis; 
Mürfu  v:ru^  h:íhsnt ,  O"  fAtum  ^tsiíe  minantun 
PffCuU  morte  carcnt,  DixityAíiviufrsqug  vcnrnum 
HMéfií.  (LucUib.9.) 
15     Es  mui  digno  de  notar  ,  que  efte  defengaño  phi- 
fofcáco  champado  en  la  Hiiioria  Poética  ( llanioL  al'íi, 
porque  £n£  ei  único  Poeta  que  no  niiurió ,  ó  que  mintió 
-poco  )  de l^ucano  ,  a  q-i;n  tantos  iceo  ,  y  han  leído, 
DO  haya  atajado  ti  error  ccn-oin  ,  que  padece  ei  Mundo 
ea  día  Oáiiria.  Pero  afsi  tita  hecho  ti  Común  de  los 
hombres. Las  faifas  preocupaciones  extendidas  en  el  Vul- 
jgp  ion  como  rios  impetuoios ,  que  van  corriendo  de 
anaGtceracion  a  oira  ,  de  un  Siglo  a  otro,  por  mas  obf- 
tacuics  que  pongan  a  fu  curfo.   Lien  lexosde  ccftnga- 
ñaríc  el  Mundo  de  que  íolo  con  la  mordedura  dañan  las 
Strpieates,  tfta  en  cí  error  de  que  no  lolo  fas  carnes 
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;  Comidas  fon  mordieras ,  mas  también  ias  de  otros  ani- 
males innocentes  ,  que  hayan  tenido  concubito  con  ellas. 
Afsi  fiibíifte  en  muchos  Paires  la  ridicula  pacraña  ,  de 
-que  haviendo  fido  pefcada  ,  y  comida  una  grande  An- 
guila ,  acoftumbrada  al  coito  de  un  Culebrón  ,  mato 
gran  numero  de  genre.  Y  elle  es  un  quento  de  N ,  en 
que  fe  varia  mucho  en  quanto  al  (icio.  Aqui  feñalan  un 
Lago  ,  alli  otro  i  acá  un  Rio  ,  acullá  otro. 

1 5     Como  nos  importa  mucho  mas  faber  como  fe  cu-i 
ra  la  imprefsion  de  el  veneno  de  la  Víbora  ,  que  en  qué 
conlifte  el  veneno  ;  propondré  aqui  algunos  remedios, 
que  fe  refieren  en  la  Hiiioria  de  la  jí\cad:nija  Real  de 
las  Ciencias  deDu  Hamel ,  tom,  lo.  Con  ocalion  de  ha- 
ver  íido  mordido  de  una  Monfieur  Charras  en  la  Aííam- 
blea  ,  que  aquellos  Académicos  tuvieron  el  dia  primero 
.de  Enero  de  1693.  P^^-^  hacer  dlverfas  experieiiciasfobre 
las  Viboras  ;  Monfieur  Charras  ,  como  mas  accítumbra- 
_do  á  eñe  manejo  ,  era  quien  las  tenia  ,  Las  abria  ia  bo-^ 
ca,  ¿ce.  y  haviendo  ya  manejado  once,  dcfcuidandole 
algo  con  la  duodécima  ,  fué  mordido  de  eliaen  la  uiano 
izquierda  en  el  ¿záo  de  medio  enrre  la  primera  ,  y   fe- 
gunda  articulación.  Todos  fe  aüuilaron  ,  lino  el  mifmo 
Charras  ,  que  dixo  ,  que  no  havia  que  temer.  El  remer 
dio  de  que  imm.sdiatamente  uso ,  fué  chupar  la  Haga, 
pero  for prendido  al  momento  de  un  grande  afeo  ,  re- 
tiro el  dedo  de  la  boca  ,  contentandofe  con  apretarle 
un  poco  con  la  mano  derecha  ,  para  hacer  falir  algo  de 
fangre.  Dcfpues  hizo  dos  ligaduras  fuertes,  launa  cer- 
ca de  la  primera  articuiacion  del  dedo  herido  ,  la  otra 
en  el  puño.  Aunque  Moniíeur  Charras  ,  eomoíe  dice  ea 
el  lugar  milmo  ,  citaba  en  ia  períuafion  de  que  una  H- 
.gadura  fola ,  hecha  un   poco  mas  arriba  de  ia  herida 
bafia  para  atajar  el  progrefib  del  veneno  ,  no  conten- 
tandofe aún  con  dos  ,  para  mayor  feg  ridad  ,  romo  en 
unvafo  de  vino  veinte  y  quarro  granos  de  el  fal  volátil 
de  Víboras  ,  con  cuyo  remedio  havia  muchos  años  antes 
falva  lo  la  vida  á  un   Cavallero  Alemán  ,  mordido  de 
una  Víbora  j  pero  viendo  que  no  fe  le  havia  excitado  p] 
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que  ninguna  parte  de  la  Víbora  comida  ,  ni  comida  la 
carne  de  oteo  animal ,  que  ella  haya  mordido  ,  ni  be- 
bida la  agua  de  que  ella  bebió  ,  6  donde  fe  abogo  ,  fon 
venenólas  j  efto  es  común  á  todo  genero  de  aninxales 
ponzoñofos.  Y  cfte  defengaño  no  era  mtnefter  que  nos 
ie  diLÍTen  los  Phyficos  modernos  ,  pues  ya  ha  diez  j 
íiete  Siglos ,  que  eitaba  efcrito,  Lucano  ,  refiriendo  la 
fuga  de  Catón  con  fus  vencidas  Tropas  por  los  arenofos 
delieicos  de  la  Lybia  ,  inundados  de  todo  genero  de 
Serpientes  ponzoñofas  ,  dice,  que  llegando  el  Exerclto 
fatigadifsimo  de  fed  á  una  copiofa  fuente  ,  única  en 
aquella  foledad  por  donde  caminaban  ,  no  fe  atrevían 
los  Soldados  á  b^ber  ,  porque  la  vieron  circundada  de 
muchas  eipecies  de  fabandijas  venenofas  ,  que  en  la  mif- 
,ma  fuente  faciaban  íu  fed.  A  cuyo  mal  fundado  miedo 
acudió  Catón ,  diciendoles  ,  que  las  beftias  ponzoñofas 
foio  dañaban  mordiendo  >  que  aquella  agua  por  coníi- 
gulente  carecía  de  toda  infección  j  y  arrojandofe  intré- 
pido á  bebería  el  primero. 

Ductor yUt  afpexit perituros,fonterslí¿io^ 
Alloquituri  vana  /pede  coaterriie  letbi^ 
Nedubita  miks  tutos  haurire  liquores: 
Noxia  Jerpentum  eji  admixto  fangume  pejlts: 
Morju  virus  babent ,  &  fatum  dente  niinantun 
Focula  marte  carent,  Dixit^dubiumque  vengnum 
Haiijit,  (Luc.lib.9.) 
15     Es  mui  digno  denotar  ,  que  eñe  defengaño  ph¡- 
lofoíico  eílampado  en  la  Hiitoru  Poética  ( llamóla  afsi, 
porque  fue  el  único  Poeta  que  no  mintió,  ó  que  mintió 
poco  )  de  Lucano  ,  á  quien  tantos  leen  ,  y  han  leído, 
no  haya  atajado  el  error  común  ,  que  padece  el  Mundo 
en  tita  materia.  Pero  afsi  tila  hecho  ti  Común  de  los 
hombres. Las  faifas  preocupaciones  extendidas  en  el  Vul- 
go fon  como  rios  impetuoíos  ,  que  van  corriendo  de 
una  Generación  a  otra  ,  de  ua  Siglo  a  otro,  por  mas  obf- 
tacuios  que  pongan  a  fu  curfo.   Bien  lexos  de  dcfenga- 
ñarle  el  Mundo  de  que  folo  con  L  mordedura  dañan  las 
Serpientes,  cfta  en  el  error  de  que  no  iolo  fus  carnes 
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;íomldas  fon  inortiferas ,  mas  también  las  de  otros  ani- 
males innocentes  ,  que  hayan  tenido  concúbito  con  ellas, 
Afsi  fubfifte  en  muchos  Paites  la  ridicula  patraña  ,  de 
que  haviendo  fido  pefcada  ,  y  comida  una  grande  An- 
guila ,  acoftumbrada  al  coito  de  un  Culebrón  ,  mato 
gran  numero  de  gente.  Y  efte  es  un  quento  de  N ,  en 
que  fe  varia  mucho  en  quanto  al  íitio.  Aqui  feñalan  un 
Lago  ,  allí  otro  *,  acá  un  Rio  ,  acullá  otro. 

i6  Como  nos  importa  mucho  mas  faber  como  fe  cu-) 
ra  la  imprefsíon  de  el  veneno  de  la  Vibora  ,  que  en  qué 
coníiíle  el  veneno  ;  propondré  aqui  algunos  remedios, 
que  fe  refieren  en  la  Hiftoiia  de  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias  deDu  Hamel,  totn,  lo.  Con  ocaíion  de  ha- 
ver  íído  mordido  de  una  Monfíeur  Charras  en  la  Affam- 
blea  ,  que  aquellos  Académicos  tuvieron  el  dia  primero 
.de  Enero  de  i6g^.  para  hacer  diverfas  experiencias  fobre 
las  Vibora§  j  Monfíeur  Charras  ,  como  mas  acoílumbra- 
do  á  eñe  manejo  ,  era  quien  las  tenia  ,  las  abria  la  bo-4 
ca,  &€.  y  haviendo  ya  manejado  once,  dcfcuidandcfe 
algo  con  la  duodécima  ,  fué  mordido  de  ella  en  la  mano 
izquierda  en  el  dedo  de  medio  entre  la  primera  ,  y  fe- 
gunda  articulación.  Todos  fe  aíTuüaron  ,  íino  el  mifmo 
Charras ,  que  dixo  ,  que  no  havia  que  temer.  El  remer 
dio  de  que  imm-ediatamente  usó,  fué  chupar  la  llaga, 
pero  forprendido  al  momento  de  un  grande  afeo  ,  re- 
tiró el  dedo  de  la  boca  ,  contentandofe  con  apretarle 
un  poco  con  la  mano  derecha  ,  para  hacer  falir  algo  de 
fangre.  Defpues  hizo  dos  ligaduras  fuertes,  launa  cer- 
ca de  la  primera  articulación  del  dedo  herido  ,  la  otra 
en  el  puño.  Aunque  Monfíeur  Charras  ,  como  íe  dice  en 
el  lugar  miímo  ,  ei\aba  en  ia  periuafion  de  que  una  11- 
,gadura  fola ,  hecha  un  poco  mas  arriba  de  la  herida, 
bafra  para  atajar  el  progreílo  del  veneno  ,  no  conten- 
tandofe aún  con  dos  ,  para  mayor  feguridad  ,  tomó  en 
un  vafo  de  vino  veinte  y  quatro  granos  de  el  fal  volátil 
de  Víboras  ,  con  cuyo  remedio  havia  muchos  años  antes 
falvalo  la  vida  á  un  Cavallero  Alemán  ,  mordido  de 
una  Vibora  j  pero  viendo  que  no  fe  le  havia  excitado  el 
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fudor ,  como  efperaba  ,  como  un  caldo  compucílo  con 
hiemas  de  huevos  ,  y  nuez  mofeada  ,  con  lo  que  empe- 
zó á  fuiar ;  y  comindo  otros  veinte  y  quatro  granos  de 
fal  de  Víboras ,  fudó  copiofamente  ,  y  quedó  de  el  to-j 
do  bueno. 

17  En  el  mlfmo  lugar  fe  cuenta,  que  Ambrollo  Pa«í 
reo  ,  fiendo  también  mordido  ,  fe  curo  del  mlfmo  modo, 
ligando  fuertemente  el  dedo  ,  y  poniendo  fobre  la  he- 
rida algodón  mojado  en  agua  ardiente  ,  en  la  qual  fe  ha* 
via  desicido  triaca  añeja. 

18  Luego  fucede  el  remedio  de  Boyle  ,  que  es  uti 
hierro  caliente  ,  quanto  fe  pueda  fufrir ,  aplicado  á  la  lla- 
ga. El  fuceíTo  ,  que  á  efte  propofito  íe  refiere  ,  copiado 
de  un  libro  de  el  mifmo  Boyle  ,  no  acredita  lo  que  otros 
dicen  de  la  grande  humanidad  de  elle  celebre  Philofo- 
fo  ,  y  es  comofeíigue.  Eílando  Boyle  difcurriendo  con 
un  Medico  fobre  los  venenos  ,  le  dixo  ,  que  le  havian 
aíTegurado  fer  remedio  para  el  veneno  de  la  Vibora  ,  el 
que  acabamos  de  infinuar ,  y  que  el  creía  que  feria  bue- 
no. Haciendo  el  Medico  burla  de  la  propuefta  ,  fe  remi- 
tió  Boyle  a  la  experiencia.  Era  natural  que  eftafe  hicieíTe 
en  algún  bruto  ;  pero  Boyle,  no  sé  por  qué  ,  quifo  que 
fe  hicieire  en  un  hombre.  Convinofe  en  precio  feñala- 
do  para  el  cafo  con  un  pobre  ,  que  quifo  ganar  algún  di- 
nero ai  riefgo  de  fu  vida  ,  el  qual  fe  dexó  morder  de  una 
Vibora  en  prefenciade  el  Medico.  Hinchofe  luego  mu- 
cho la  mano.  Eftabade  prevención  puefto  en  el  fuego  un 
cuchillo.  Tomóle  Boyle ,  y  acercándole  a  la  herida  lo 
mas  que  el  pobre  pudo  fufrir  ,  y  teniéndole  afsi  por  ef- 
pacio  de  diez  ,  ó  doce  minutos  ,  la  hinchazón  ,  que  hafta 
entonces  fe  havia  ido  aumentando  ,  paró  ,  aunque  Cn\ 
difminuirfe.  Defde  que  el  hombre  (  que  en  todo  moftró 
fer  bárbaro  )  vio  que  no  fe  hinchaba  mas  la  mano  ,  pidió 
que  le  dicíTen  fu  dinero  ,  y  volvió  mui  contento  las  ef- 
paldas.  Añadefe  deteftimonio  de  el  mifmo  Boyle  ,  que 
aquel  hombre  ganó  defpues  mucho  dinero  ,  dexandofe 
morder  de  Víboras  ,  fiempre  que  algún  curiofo  le  que- 
ría pagar  bien  ,  teniendo  feguro  fu  remedio  en  el  hierro 
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1.9  Finalmente  fe  da  noticia  de  otro  remedio  ,  que 
fe  ufa  en  la  America  contra  las  mordeduras  de  las  fer- 
pientes  ,  el  qual  folo  en  el  modo  fe  diíVmgue  de  el  de 
Boyle.  Los  que  van  á  la  caza  en  aquellas  Regiones  ,  eílán 
muí  expueftos  á  eík  rieígo  ,  porque  en  los  Paifes  poco 
poblados  hai  grande  cantidad  de  íabandijas  venenofas. 
El  remedio  ,  de  que  ufan  ,  es  fácil.  Luego  que  fon  mor- 
didos ,  echan  pólvora  en  la  llaga  ,  danle  fuego  ,  y  dicen 
que  en  la  llama  fe  difsipa  el  veneno. 

20  Moníieur  Blondel  dio  noticia  de  eñe  remedio  en 
la  Academia.  Y  con  eftaocaíion  Monficur  Du  Clos  dl- 
xo  que  él  havia  curado  un  cáncer  ,  poniendo  fobre  él 
una  como  bocina  de  papel  mojado  en  efpiritu  devino; 
de  modo  ,  que  la  extremidad  ancha  fentaba  fobre  el  cán- 
cer ,  y  dándole  fuego  por  la  otra  extremidad  ,  que  ter- 
minaba en  punta. 

21  El  intento  de  chupar  la  herida  ,  que  tuvo  Charras, 
immediatamente  á  la  mordedura  ,  y  de  que  defiílió  por 
afeo,  mueftra  ,  que  tenia  efto  por  remedio.  Y  Redi,  cita- 
do en  el  tercer  tomo  de  las  Obfervaciones  Curio] as ^  con- 
cuerda en  eño  :  añadiendo  ,  que  los  Marfos  ,  y  Pfylos, 
á  quienes  admiró  la  Antigüedad  ,  porque  curaban  á 
los  mordidos  de  fabandijas  venenofas  ,  chupando  las  lla- 
gas ,  no  hacian  mas  que  lo  que  qualquiera  puede  ha- 
cer ,  ufando  la  mifma  diligencia.  Dice  también  ,  que 
lo  que  aíTeguran  ajgunos  Autores  ,  que  la  faliva  de  el 
hombre  en  ayunas  hace  morir  las  Víboras  ,  es  fabu- 
lofo. 

22  Numero  <^ I.  No  folo  no  canta  el  Cyfne  eftando 
vecino  á  la  muerte ,  mas  fe  puede  decir ,  que  no  can- 
ta jamás  ,  íi  el  cantar  pide  ,  ó  incluye  alguna  dulzura. 
Luciano  en  el  Dialogo  de  los  Cyfnes  dice  ,  que  nave- 
gando por  el  Pó  ,  donde  fe  criaban  eftas  aves  ,  pre- 
guntó a  los  Pefcadores  fobre  el  canto  de  los  Cyfnes  ,  y 
le  fué  refpondido  ,  que  era  tan  ingrata  fu  voz  ,  como 
la  de  otras  aves  aquaticas.  Afsi  en  vez  de  llamar  Cyfnes 
á^  los  buenos  Poetas ,  debieran  fymboUzar  en  efta  ave 
á  los  malos. 
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2j  Numero  66.  La  reíiltjiicia  ,  que  atribuimos  al 
diaminte  refpcdo  de  el  í'uego,  fe  debe  limitar.  El  Padre 
Re^nault  en  el  z.  tomo  de  fus  Coloquios  Phyjtcos ^coloq,^» 
dice  ,  citando  al  Padre  Caííati  ^  que  el  Rubi  reíifte  haf-, 
ta  cinco  d¡a^  a  la  acción  dd  fuego  ,  el  diamante  hafta 
nueve,  Pero  á  efto  debemos  añadir  ,  que  conforme  fue- 
re e'l  fuego  ,  reíiLliráii  mas  ,  ó  menos  eíTas  piedras.  Si 
el  fue^o  de  que  usó  el  Padre  CaíTati  en  fus  experimen- 
tos,  y  ¿que  reuilio  el  diamante  hafta  el  nono  ,  6  déci- 
mo dia  ,  era  ,  pongo  por  excmplo  ,  intenfo  como  quatro, 
á  un  fiiego  intenfo  como  ocho  no  refiftiria  mas  que  haüa 
el  quinto, 7  acafo  ni  aun  hafta  el  fcgundo.Dcn Jofeph  Gu- 
tiérrez ,  \lufico  Presbytero  de  la  Capilla  Real,fugeto  muí 
advertido  ,  y  curiofo  ,  m.e  efcribió  ,  que  haviendo  íido 
comprehcndldo  el  Relicario  de  la  Capilla  Real  en  el  gran- 
de incendio  de  el  Palacio  de  Madrid  ,  muchos  Diaman- 
tes ,  que  enere  otras  piedras  preciofas  le  adornaban, 
fueron  hallados  entre  las  ruinas  enteramente  dcsluftrados, 
y  aún  uno  fe  encontró  hendido  ,  lo  que  le  pareció  deber 
atribuirfe  á  la  adividad  dz  el  fuego  ,  y  no  al  golpe  que 
huvieííe  recibido-  Efto  uldmo  parece  de  difícil  prueba; 
mas  no  lo  juzgo  imuofslble  ,  porque  es  portentofa  la 
ac1:ividad  de  un  gran  volumen  de  fuego  ,  qual  fue  el  que 
abrasó  el  Real  Pahicio.  La  rama  pequeña  de  un  árbol 
encendida,  apenas  quema  otra  rama  igual  en  media  ho- 
ra ;  pero  encendida  una  felva  ,  apenas  toca  el  fuego  á  un 
grande  árbol,  quando  le  confume  enteramente, 

24  Numero  óg.  Lo  que  decimos  de  las  Margaritas, 
o  Perlas  ,  ligciendo  el  teltimonio  de  Juan  Baptifta  Ta- 
bcrnier  ,  confirma  Gemelii  en  el  fegundo  tomo  de  fu 
Vi  age  en  torno  de  el  M^mdo, 

25  Ahora  entraremos  en  el  defengaño  de  otros  er- 
rores comunes  pertenecientes  a  la  Hiftoria  Natural ,  liii 
colocaiios  con  otro  orden  ,  que  aquel  con  que  fueren 
ocurriendo  á  la  memoria  ,  pues  no  es  pofsible  dividirlos 
en  claíTes ,  que  pidan  determinado  methodo  ,  ó  funden 
alguna  antelación  de  unas  á  otras. 

^26     Hai  un  tnor  mui  recibido  en  orden  al  Camaleón: 
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y  és  5  qiiémuda  el  color,  comandóle  de  los  obietos  ccrc.i« 
lios.  En  la  Acadeinia  Real  de  las  Ciencias  moürb  la  ex- 
periencia lo  contiario  •,  pues  haviendole  colocado  en  pa- 
ños de  diferentes  colores  ,  de  ninguno  tomó  el  color. 
Solo  una  vez  le  vieron  blanco  ,  haviendo  eíUdo  dos  ,  6 
tres  minutos  fobrc  un  poco  de  lienzo.  Pero  no  havien- 
do deípues  fucedido  cdo  jamás  ,  haviendole  puefto  mu- 
chas veces  íobre  üci.zo  ,  íe  hizo  jiúcio  ,  que  el  frió,; 
f]ue  era  grande  á  la  íazon  ,  le  havia  hecho  poner  pálido. 
És  cierto  que  muda  muchas  veces  de  color ;  pero  dicea 
aquellos  fabios  Academices ,  que  efto  proviene  de  va-: 
rías  paísiones  ,  que  le  agliran  ,  porque  abunda  mucho  de 
humor  bilioío.  Añaden  ,  que  la  mudanza  de  color  no^  íe 
extiende  por  toda  la  piel,  si  folo  fobre  unas  pequeñas 
em.Lnencias ,  que  citan  l'embradas  en  c]la. 

27     Varios  Autores  modernos  impugnan  lo  que  di-: 

?^eron  los  antiguos  de  la  adividad  ,  que  tiene  el  Avellruz 

para  digerir  ei  hierro.   Conñcífan  ,  que  le  traga  algunas 

veces ,  como  cambien  guijarros ,  y  otras  coías  durifsi- 

mas  i  pero  dicen  ,  que  todo  lo  excreta  incodo  ,  y  queíi 

C5  mucho  el  hierro  que  traga  ,  viene  á  enfermar  ,  y  aun 

á  morir.  Yo  no  pude  hacer  obfervacion  alguna  fobre  cí 

punto.  Pero  puedo  certificar  ,  que  es  puodigiofa  Ja  vir-; 

tud  diíTolutiva  eílomacal  de  algunas  aves,,  con  la  ex-? 

periencia  de  un  Buitre  ,  que  tuvo  en  fu  caía  Don  Joa-; 

chin  Velarde  ,  Canónigo  de  cfta  Santa  ígleíia  de  Oviedo,- 

el  qual  tenia  la  propriedad  de  tragar  quanto  le  arroja-; 

han  ,  ó  podia  coger.  Engullía  hueífos  muí  grandes ,  y¡ 

muí  duros ,  los  qualcs  digería  fin  embarazo.  Trago  ca 

una  ocaíion  una  bola  de  trucos  ,  matáronle   paíTadas 

veinte  y  qnatro  horas  ,  y  abierto  ,  hallaron  coníumid* 

una  quarta  parte  de  la  bola  ,  6  algo  mas.  Hablo  como 

tefti^o  de  Vifta.  SI  la  diíTolucIon  de  el  alimento  en  el  cf- 

tomago  íe  hace  (  com.o  a  mi  parecer  es  m^as  que  probable) 

en  virtud  de  un  licor  acido  ,  no  hal  dificultad  en  que 

el  Aveftruz  ,  6  otra  alguna  ave  poí&a  un  Acido  capaz 

de  diííolver  el  hierro.  Las  aguas  fuertes ,  que  diíuelven 

ios  metales ,  no  fon  mas  que  unos  Ácidos  v^ieates. 

Tom.IX.  E  '  E| 


5^  CORRECCTOS'ES  ,  Y  ADICIONES 

28     El  Caílor  ,  animal  amphibio  ,  es  uno  de  los  mas 
fagaces  que  hii  en  todas  cUiíTcs   de  brutos.  Su  induílria 
en  íabricarfe  habitación  commoda  ,  con  quantas  piecau* 
ciones  fon  neceíTarias  para  los  accidentes  ,  que  pi.eden 
fobrevcnir  ,  ts  una  de  las  mayores  maravillas,  que  hai 
en  la  naturaleza.   Igualmente  admirable  es  la  execucion, 
que  la  inventiva.  Pero  muchos  Naturalizas  no  conten- 
tos con  referir  de  tfle  bruto  lo  que  es   admirab'e  ,  fe 
abanzaron  á  lo  que  es  increíble.  Tiene  el  Caftor  ,  no  en 
los  teftieulos  ,  como  vulgarmente  íe  dice  ,  fmo  en  unas 
bolfas  cercanas  a  ellos,  aquel  apreciado  midicamenio, 
á  quien  con  denominación  tomada  de  el  mifmo  bruto, 
llaman  Cajior^o,  Dicen  ,  pues  ,  que  quando  el  Caftor  fe 
ye  acoíado  de  los  Cazadores  ,  conociendo  que  la  anfia 
de  cogerle  es   por  lograr   aquella  preciofioad  ,  que  le 
dio  la  naturaleza  ,  con  los  dientes  fe  arranca  los  tef- 
tieulos ,  y  dexandolos  en  prefa  á  los  Cazadores  ,  los 
quales  por  eflb  foio  le  perí'eguian  ,  logra  eícapar  la  vida. 
Efta  noticia  ,  aunque  vulgarizada  por  innumerables  Ef- 
fritores  ,  no  tiene  fundamento  alguno. 

29  Quantos  Modernos  fe  hallaron  en  los  Paifes 
donde  hai  Caftores  ,  y  efpecialmente  ios  Francefts,  que 
cíluvicron  en  la  Canadá  ,  donde  es  copiofa  fu  caza  ,  la 
defmicnten.  Aun  lafupoficion  ,  que  íe  hace  de  fer  los 
teftieulos  los  continentes  de  aquel  remedio  ,  es  fabulofa. 
Sonlo  ,  como  ya  fe  advirtió  ,  unas  boifas  vecinas  a  los 
órganos  de  la  generación.  Afsi  fe  hallan  también  aque- 
llas boifas  en  las  hembras.  Mucho  tiempo  ha  tengo  he- 
cha reflexión  ,  de  que  las  fábulas  pertenecientes  a  la  Hif- 
toria  Natural  fe  extienden  mucho  en  el  Vulgo  ,  por  el 
ufo  que  hacen  de  ellas  Autores  de  libros  Myftieos  ,  y 
Morales.  La  oportuna  aplicación  ,  que  muchas  pueden 
tener  á  aíTumptos  de  eftaclaíTe,  las  hace  verter  á  cada 
paíío  en  los  libros  ,  y  en  los  pulpitos  ,  y  por  efte  me- 
dio llegan  á  la  noticia  de  la  multitud  ,  de  quien  es  caíi 
impofsible  arrancar  defpucs  fu  errada  creencia.  Si  la 
fábula  de  arrancarle  los  teftieulos  el  Caftor  por  faivar 
la  vida ,  no  tuviera  una  tan  bella  aluiion  á  los  que  poi 

no 
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ñO  perder  la  vida  de  el  alma  ,  6  por  lograr  la  eterna; 
fe  defpojan  aun  de  aquellos  bienes  ,  conveniencias  ,  ó 
deleites  á  que  fienten  mas  adherencia  ;  en  Plinlo  ,  An- 
dromaco  ,  SoUno  ,  Eüano  ,  y  otros  pocos  Naturaliftas  fe 
huviera  quedado  k  patraña  ,  fin  que  tuvieran  noticia 
de  ella  fino  los  Eruditos.  No  por  eflb  fe  debe  reprobar 
el  ufo  de  aquellas  noticias  en  los  aíTumptos  morales  ,  á 
quienes  dan  hermoínra  ,  y  fuerza;  pues  los  fimiles  fe 
pueden  tomar  aun  de  las  coías ,  que  ciertamente  fon  fa-: 
bulofas. 

30  La  reflexión  ,  que  acabo  de  proponer  ,  me  hace 
acordar  de  el  Pelícano  ,  ave  aquatica  ,  de  quien  fe  cuen-i 
ta  j  que  quando  le  íaka  que  dar  que  comer  a  fus  hijue- 
los ,  rompiendofe  el  pecho  con  el  pico  ,  los  alimenta 
de  fu  propria  fangre  :  lo  que  algunos  Autores  antiguos, 
que  cica  Geínero  ,  adelantan  ,  diciendo  ,  que  muertos 
violentamente  ,  defpues  de  llorarlos  por  tres  dias  ,  los 
reíucica  vertiendo  fu  fangre  fobre  los  cadáveres.  Qiiéefj 
pecie  tan  hermofa  para  exemplo  de  la  piedad  paterna  ,  y; 
aún  para  fymbolo  de  la  Sacratifsima  Paísion  de  Chriílo 
Señor  nueftro  !  Mas  no  por  eíTo  dexa  de  íer  falfifsima  ,  y¡ 
como  tal  la  defprecian  los  Autores  de  mejor  nota. 

ji  Juan  Jorge  Bol  Kamer  ,  citado  en  el  Dicciona^ 
rio  de  Trevoux  ,  deícubrib  el  origen  de  efta  fábula,  exa-i 
minando  un  Pelicano  ,  qu-e  vio  en  Leide.  Tiene  ePca  ave 
una  notable  fingularidad  ,  y  es  ,  que  el  efpacio  que  hai 
entre  £us  dos  claviculas  no  cftá  continuo  ,  y  cubierto 
de  piel ,  como  en  todas  las  demás  aves  ,  íino  contiguo^ 
teniendo  alli  abierto  un  grande  agujero  á  manera  de 
falfo  eííbphago  ,  de  modo  ,  que  Bol  Kamer  entrando 
por  él  la  mano  ,  tocó ,  y  manejo  los  alimentos  ,  que  el 
Pelicano  tenia  en  el  eftomago.  Por  eñe  agujero  faca  efr 
ta  ave  los  alimentos  de  el  eftomago  ya  preparados  pa-r 
ra  dar  a  fus  hijuelos  ;  y  eílo  motivó  la  faifa  creencia,- 
de  que  fe  rompe  el  pecho  para  alimentarlos  con  fu  fan- 
gre. 

32     El  ufo,  que  fe  dice  hacerla  Golondrina  de  la 

Celidonia,  reftituyendo  la  vifta  á  fus  polios  con  ella, 

>  E2  "  fe 
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fe  kt  en  nvachos'Ancorcs  ,  y  ei:¿  muí  propagado  en  el 
Vuigo.  Dicen  unes  ,  que  nacen  ciegos  ,  y  cftu  hierbales 
quka  el  impediinenco  que  tienen  para  ver ;  otros,  auc 
ios  üuz  ,  fi  alguno  los  cegó  hiritndclu  los  ojos  ;  ctrcs,- 
que  les  hace  renacer  los  ojos  ,  havienejíelos  irrancado. 
Todo  es  taifo.  Lo  que  hai  de  verdad  ,  y  lo  que  en  parte 
dio  ocifion  á  la  fabuU  ,  es,  que  íi  alos  pollos  de  U 
Golondrina  les  pican  ios  ojos,  pierden  el  uto  de  la  vif- 
ta  ,  pero  dentro  de  mui  breve  tiempo  le  recobran.  Arií- 
toreles  eftofolo  dice,  aunque  algunos  falfanientc  le  ha- 
cen Autor  de  la  curación  con  la  Ctüdonia.  Lo  miíma 
aüegura  Cornelio  CeiCo  ;  y  muchos  Modernos  extienden 
tuo  generahricntc  a  todas  eípecies  de  aiiiniales ,  aüc- 
gurando  ,  que  a  qualquiera  a  quien  piquen  la  túnica 
cornea  ,  aun  haíla  hacer  dcuilar  aigiuia^  gotas  de  el  hu- 
mor criftalino  ,  en  menos  de  una  hora  vuelve  á  ver  cla- 
ro. He  Icido  en  alguno  ,  que  con  mas  Facilidad  recobran 
el  ufo  de  la  viíla  los  animales  tiernos ,  6  de  mui  corta 
edad. 

J5  Eliano  efcribe  ,  que  los  hueiTos  de  el  León  carc-: 
ten  de  medula  ,  y  aun  de  cavidad ,  donde  puedan  con- 
tenerla. Ariílorcles  jice  ,  que  es  poquilsima,  y  que  ef- 
to  dio  morivo  para  juzgar  ,  que  es  ninguna.  Pero  Olao 
Eorriquio  refiere  ,  que  havicndoie  i;echo  Anatomías  de 
dos  León  .ocii  Copoenhagtn  ,  la  primera  el  año  de  165  S. 
la  legunda  el  de  1672.  íe  halló  ,  que  la  mayor  parre  de 
fus  hueilos  tei^iian  mucha  m.edula  ,  copij/arn  m¿Jul¡A?n. 
Cita  también  a  Severino  ,  el  cual  rehire  ,  que  a  v>n  León, 
que  tenia  Tiberio  CariaU  ,  fe  le  hallaron  ios  hueiíos  taa 
líenos  de  meduia  ,  como  los  de  las  otras  bcftias. 

34  La  immunidad  de  el  Laurel  contra  lisirasde  el 
Ravo  no  eita  fundada  en  alf^un  autentico  priviieqio. 
Rienle  de  ella  los  Autores  de  mas  juicio  ,  y  rienfe  tam- 
bién de  Tiberio  ,  que  quando  tronaba  fe  coronaba  de 
Laurel  ,  juzgando  precas  crfc  de  los  fuegos  celciics  con 
eíle  defenfivo.  Veafe  á  Vofio  de  IdoLlib.-^»  cap.  6,j,  y  %. 
y  al  P.Regnaulr,  í£/;;í.4.  í-<?^í;f'/;j..  Lo  rniímo  digo  de  Ja 
piel  de  ei  ijwcerto  Marino ,  con  que  juzgaban  acítnderfe 

los 


AL  Tono  Segundo.  37 

los  Emperadores  Auguilo  ,  y  Severo.  Como  fe  pudo  ob- 
fcr var  tal  pai  ciculariúad  ?  Ni  en  que  phyfica  cabe  el  ere-; 
dice  de  eila  ?  Bl  íucgo  de  ti  Rayo  es  de  la  miínia  eípc-; 
cic  que  otro  qualqulera  ,  porque  la  diveríidad  de  la  ma-: 
tcria  ccmbuftible  no  divccílfica  el  fner,o  ;  iuec^o  íi  afsi  el 
Laurel  ,  como  la  piel  del  Becerro  Marino  ,  íe  dexaa 
übraíar  de  el  fue¿o  de  acá  abaxo  ,  con  mayor  razón  cc-i 
deran  al  de  el  Rayo  ,  como  ms.s  violento. 

35  Aquel  tamolo  lymbolo  de  enamorados  ,  y  en- 
eaáoío  exemplar  de  fimpatias  ,  la  flor  ,  dii^o,  Helitropiay, 
o  Giraíol  5  íoio  debe  lus  crcditos  á  exageraciones  poé- 
ticas ,  y  á  inadvertencias  plúlofoíicas.  Dicefe  ,  que  li- 
gue contante  los  paííos  de  el  Sol  ¿Mt  i'u  Oriente  á  fu 
Ocaíb  ,  girando  íiempre  en  un  pcrfeóto  paralelifmo  con 
el  curio  de  el  Aüro.  Yo  iie  cblervado  lo  contrario  va- 
rias veces.  Es  verdad,  que  el  Solea  virtud  de  un  puro 
mecaniímo  las  hace  inclinar  ,  mas  no  fiempre  hacia  si, 
fino  con  alguna  variedad  ,  ícgun  el  vario  níodo  con  que 
Jas  hieie  ,  la  varia  cantidad  de  humor  que  tienen  ,  y 
variamtrte  repartida,  y  la  varia  conítrJKcion  de  los  ca- 
nales donde  habita  el  jago  nutricio.  Efto  no  tiene  mas 
niifterio  ,  que  el  que  el  Sol  haga  mover  ,  y  encorvarle 
una  correa  mojada  ,  y  aún  a  otros  cuerpos  mas  firmes. 
Afsi  yo  he  notado  en  un  jnrdin  ,  alponerie  el  Sol  ,  unos 
Giralblcs  que  miraban  al  Medio  dia  ,  otros  ai  Norte, <Síc. 
Todo  lo  que  puedo  coníiderar  de  particular  en  el  Gira- 
íol ,  reípedo  de  otras  llores  ,  es  ,  que  tu^  fibras  íean  mas 
flexibles  ,  y  acaío  fu  jugo  mas  promptamente  diísip:;- 
ble  ,  ó  por  delicadeza  de  el  miímo  jugo,  ó  por  íer  mas 
abiertos  los  poros  de  la  planta. 

.  36  Creyofe  mucho  tiempo  ,  y  aun  cree  lo  mes  de  el 
Mundo  ,  que  aquel  medicamento  purgativo  ,  que  Ha-, 
mamos  itíli??«.z  ,  es  unaefpecie  de  rocío  j  que  en  la  Ca- 
labria ,  cayendo  fobre  ios  Freínos,  íe  quaxa.  Ya  ha  cerca 
de  docicntos  años  ,  que  dos  ,  6  tres  Autores,  con  ob- 
fervaciones  oculaivS  reconocieron  ,  q^c  no  es  rocío, 
fino  jugo  que  delliia  el  mllmo  árbol.  Moníieur  de  Re- 
iieíiniiiie  ,  de  i^i  Academia  ileal  de  Us  Ciencias ,  adelantó 
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cftc  defcubrirriicr.ro,  cbUrv¿ndo,  que  otras  niuchis  plan- 
tas ,  y  en  todos  paiks  ,  dtltilun  cite  aprecLdo  lic^r  ,  el 
qualcoQ  baiUnre  fundanicnro  iuzga  feria  porción  mas 
exairada,?  puriHcida  de  el  jugo  curricio.  Dice  en  la 
Memoria^  que  i"obr¿  efte  aíliir.pro  prcíenió  a  ia  Acade- 
mia año  de  1707.  que  haviendo  íueko  en  agixa  el  jugo 
de  que  cíbiban  hiuoeoadas  ias  hcjas  ae  varias  plantas^ 
qcc  léñala,  ufando  de  el  le  halló  purgativo,  y  de  ua 
guüo  mas  graro,  que  el  Manna  de  C«Líbri«.  Aaaue,  que 
apenas  hai  fior  ,  que  no  de  algo  de  Mar.oa ;  lo  qual  fe 
reconoce  chupando  el  fondo  de  el  culo  ae  us  ñores  de 
una  pieza  fola,  conio  el  jazmin  ;  pero  quj  en::e  toduS,  la 
flor  de  la  Centaurea  mayor  es  la  que  le  da  mas  coplofa- 
mence.  Añade  mas,  que  fupo  por  ¡a  Relación  de  un 
arcígo  ,  que  el  Manná  de  Briaiizon  ,  ¿^  que  cambien  fe 
ufa  cii  ia  Medicina ,  fe  halla  en  la  mayor  parte  de  los 
arboles  de  aquel  pais  ,  pero  principalmente  en  los  Nor 
gales. 

37  La  piedra  de  el  Rayo  ( en  Larin  Ceraunh )  fe  lla^ 
ma  afsi  ,  por  creerfe  que  b¿xa  en  el  Rayo  ,  y  es  el  prin- 
cipal iratrumcnto  de  jos  efn-agos  ,  que  hace  acutí  me- 
teoro feroz.  Pero  es  poco  creíble  ,  que  de  las  materias 
de  las  exhalaciones  fe  rbrme  femejante  piedra  ,  y  mucho 
menos  ,  que  de  la  tierra  fuba  aísi  formada  a  ias  nubes, 
Afsi  eite  esan  erro:  de  el  Vulgo  ,  a  que  no  dan  alTcnfo 
los  Pr.llofofos  rcSexivo?.  Moníieur  Lemeri  en  una  Diíerr 
tacion  prefcnrada  a  la  Aci.demia  Re^l  de  las  Ciencias  el 
añod^;  1700.  dice  5  que  no  fe  halla  efta  piedra  en  los 
fitios  ,  que  fueron  heridos  de  el  Rayo  ,  cuya  obfervacion 
pruíríra invenciblemente  nueftro  intento.  Que  en  la  tier- 
ra fe  formen  piedras  de  aqueda  dererminada  hgura  ,  no 
tiene  mas  dinculrad  ,  que  la  formación  de  otras  mur 
chas  piedras  figuradas  ,  que  fe  hallan  en  varios  j'ii  es. 
Sobre  que  fe  puede  ver  el  Dlúurfo  a.  d.  el  Tomo  7» 
donde  explicamos  el  mecanlfrr.o  ,  con  que  la  NaturaUza 
las  figura  ce  tal ,  ó  tal  modo. 

^8     A  la  piedra  de  la  Águila  ,   fin  fanda.nento  fe  dio 
elte  aooibrgr  £í  invención  de  antiguos  Chaciacaaes  ( que 

ca 
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?h  todos  tiempos  huvo  cíla  caita  de  gente)  afsl  que  fe 
halle  en  el  nido  de  la  Águila  ,  como  que  renga  las  vir- 
tudes ,  que  ellos  preconizaron ,  y  que  los  Charlatanes 
modernos  continúan  en  preconizar.  En  el  tomo  2.  de  las 
Memorias  de  las  Miísiones,  pag. 75.  fe  da  noticia  exacta 
de  eüas  piedras  por  un  Mifsioncro  Jefuita  ,  que  vio  ,  y 
tocó  muchos  m.  lares  de  ellas  en  el  litio  donde  fe  crian. 
Hallante  en  gran  copia  en  una  llanura  de  el  Reino  de 
Fcjam  ,  una  de  las  Provincias  de  Egypto  ,  yá  á  dos  ,  ó 
tres  dedos  debaxo  de  la  fuperficie  de  la  tierra  ,  ya  en  al- 
gunas pequeñas  Canteras.  Advierte  el  citado  Misione- 
ro ,  que  en  el  litio  donde  fe  encuentran  no  fon  fonan- 
tes  ,  pero  á  pocos  dias  defpues  que  fe  recogen  empiezan 
á  ferio  :  !o  quo  proviene  ,  fcgun  difcurro  ,  de  que  aque- 
lla arenoía  mala  ,  que  tiene  dentro  ,  mientras  cita  hun^e- 
da  5  ocupa  toda  la  cabidad  ,  y  defecándole  ocupa  me-i 
nos  efpacio  ;  conque  á  las  concuíiones  de  la  piedra  pue- 
de moverfe  ,  y  hacer  fonido  :  lo  qual  es  ñn  duda  afsij 
porque  las  fadicias ,  que  tal  vez  venden  por  acá  algu- 
nos embufteros  peregrinos  ,  fe  forman  de  qualquiera 
tierra  barróla  ,  y  fu  íonido  no  depende  de  otro  princi- 
pio ,  lino  que  defecandofe  el  meollo  ,  que  incluyeron 
en  la  cabidad  ,  qiieda  recogido  a  menor  efpacio,  con- 
que puede  movcife  ,  y  fonar. 

39  Sobre  la  fé  de  Plinio,  y  otros  Naturaliñas  fe  cree, 
que  el  Coral  es  blando  debaxo  déla  agua  ,  y  luego  que 
fale  de  ella  adquiere  no  folo  dureza  ,  mas  también  el 
color  rubicundo  ,  de  el  qual  afsimiímo  dicen  ,  que  ca- 
recía antes.  Pero  el  fi.molo  Conde  MaríiHi  ,  que  hizo 
eftudio  particular  en  la  obfcrvacion  de  las  plantas  ma- 
rítimas ,  le  aíTeguró  de  lo  coiitrario  con  repetidas  ex- 
periencias. Es  el  Coral  rubicundo,  y  duro  dentro  de  Ja 
agua  ,  como  fuera  ,  á  excepción  de  las  extremidades  de 
ks  ramas  ,  las  quaks  tftan  blandas  al  íaiir  de  la  agua, 
conteniendo  eit^Uices  un  jugo^  que  aún  no  fe  ha  lolir 
dado. 

40  Haüa  principios  de  el  Siglo  en  que  eftamos  creían 
finos  ,  que  el  ¿iuccino  ,  o  Ámbar  amarillo  ,  era  una  con- 
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crcclon  de  la  crpunia  de  el  Mar  ;  ocros  ,  que  era  goiiia 
de  algunos  arboles  colociidos  ^n  íus  oriilas.  El  año  de 
1704.  o  el  íigui':nrc  ,  el  Marqutsde  Bonnac  ,  Embudo 
Extraordinario  Je  la  Francia  al  Rey  de  Suecia ,  havicndo 
hallado, cLi  uu  territorio  cerca  de  Uaní^ik, Succino  roisii, 
6  mineral  ,  cocalciience  iemejante  ai  que  í'e  encuentra  fo- 
brc  el  borde  á:  el  Mar  ,  de  acuerdo  con  el  Cardenal 
Piiniado  de  Polonia  ,  en  cuya  compañia  fe  hallaba  á  ii 
íazon  ,  efcilbío  el  c¿db  a  ia  Academia  Real  de  Lis  Cien- 
cias 5  pidiéndola  le  ccnunicaírc  lo  que  tenia  averigiudo 
en  la  materia.  La  refpueíla  de  la  Acad^^mia  ,  qual  ic  h.i- 
lla  en  fu  Hiftorla  de  el  ano  de  705.  fué,  que  en  una  mon- 
taña de  Languedoc  5  muí  difcante  de  ei  Mar  ,  y  feparada 
de  él  por  ctraS  montanas  ,  fe  havia  haiUdo  Succino  el 
año  de  1700.  AfsiirdririO  fe  havia  hallado  en  Provenza 
en  las  ciiluras  de  utjjls  rocas ,  donde  no  liavia  árbol  ,  ó 
planta  i-ilgiina.  Añsilia  ,  que  Icconílaba  por  Relaciones 
fidedignas  ,  que  en  ia  Isla  de  Córcega  ,  en  varias  parres 
de  Sicilia,  y  de  íralla ,  íe  encontraba  Succino  en  tier- 
ras defniíd.is  c3  arboles ,  y  diil:  inres  de  el  Mar. 

41  Añado  á  eÜasObfervaciones  ,  que  pocos  añ:>$ 
lia  he  viüo  Succino  mincial ,  el  qual  fe  cxtraxo  en  un 
fitío  diñante  íiete  ,  ú  ocho  leguas  de  efta  Ciudad  de 
Oviedo. 

42  De  lo  dicho  fe  colige ,  que  el  Succino  es  una  cf-. 
pecie  de  betún  ,  el  qual  fiendo  al  princ'pio  fluido  ,  def-' 
pues  fe  condenfa  j  y  en  el  eílado  de  liquido,  el  que  fe  cria 
en  algunas  tierras  maricimas  ,  ó  parte  de  él,  fluye  al 
Mar  ,  donde  condenfado  le  reüituyen  las  olas  á  la  orilla. 
Dexan  dudofo  los  Académicos ,  fi  en  el  Mar  adquiere  el 
S::ccino  algún  aumento  de  perfección.  Pero  noto  ,  que 
no  todos  los  Antiguos  ignoraron  la  verdad  ,  que  acaba- 
mos de  eftampar.  Piinlo  cita  dos  Autores  antigu^>$ 
Theophraílo  ,  y  Philemon,  que  havian  dctcubierto  f^r 
mineral  el  Succino  ,  lib.37.  cap. 2. 

jj  Las  manzanas  de  Sodoma  fon  una  maravilla  de 
la  tierra  Santa  ,  que  refieren  innumerables  Autores.  Di- 
cen ,  que  ef:as  manzanas  fe  crian  al  rededor  ,  y  á  l^s 
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margenes  de  el  Lago  Afphaltitcs ,  íicuado  donde  eftuvo 
la  maldita  Ciudad  de  Sodoma.  Su  fingularidad  es  ,  que 
íiendo  muí  hermoías  á  la  vifta  ,  abriendoí?^  ,  nada  íe  ha- 
lla dentro  ,  fino  ceniza.  Hcnrico  Maundrell ,  que  viíitó 
con  curloíidad  aquel  Lago  ,  y  íus  contornos ,  dice  en  la 
Relación  de  üiviage  de  Alepo  á  Jerufalén  ,  que  no  hai 
ai  rededor  de  el  Lago  árbol  alguno  ,  que  pueda  produ- 
cir aquellas  Manzanas ,  ni  otras.  Añade  ,  que  es  tam- 
bién fallo  lo  que  efcribio  jof^fo  *,  y  infinitos  creen  á 
Jofefo  ,  que  nadie  puede  fumergiríe  en  aquel  Lago,  por- 
que las  aguas  ,  fui  diligencia  alguna  de  parte  de  el  que 
quiere  hacer  la  prueba  ,  le  folHencn.  Dicejoíefo,  que 
el  Emperador  Veípafiano  hizo  arrojar  en  el  Lago  dos 
hombres  ,  atados  pies ,  y  manos  ,  y  que  no  fe  fumergie- 
ron.  Niega  el  affenfo  á  ella  hifioria  Maundrell ,  quena- 
do en  aquel  Lago  ,  y  experimentó  lo  contrario  ;  aun- 
que conheiTa  ,  que  fus  aguas  ayudan  afoíknerel  cuerpo 
algo  mas  ,  que  las  de  otios  Lagos  ,  y  Ríos.  Por  lo  que 
mira  a  las  Manzanas  de  Sodoma  ,  es  de  creer  ,  que  la 
bella  alufion  ,  que  tiene  eíla  cfpecie  a  la  engañofa  apa- 
riencia de  los  bienes  mundanos  ,  y  deleites  terrenos  ,  la 
hizo  inventar  ,  y  eftender.  Aunque  tambicn  es  pofsible, 
que  huvieíTe  un  tiempo,  alas  margenes  de  el  Lago^arbo- 
les ,  que  dieííen  las  expreííadas  Manzanas ,  y  que  fal- 
ten oy. 

44  Concluyo  con  dos  errores  de  la  Hiíloria  Natural 
pertenecientes  á  fuentes  fituadas  dentro  de  Efpaña.  El 
primero  es  verifimil ,  que  fea  conum  en  otras  Naciones, 
bien  que  en  Efpaña  no  es  pofsible  fe  haya  difundido 
mucho.  El  Padre  Regnault  en  el  tomo  2.  converfac.12. 
citando  á  la  Bibüotheca  Natural ,  dice,  que  en  la  Ciu- 
dad de  Orenfe  ,  íituada  en  Galicia  ,  una  parte  de  el  Pue- 
blo todo  el  año  gózalas  delicias  de  la  Primavera  ,  y  los 
frutos  de  el  Otoño  ,  a  caufa  de  fus  aguas  hirbientes, 
cuyos  vapores  ,  y  exhalaciones  calientan  el  aire  ,  entre- 
tanto que  la  otra  parce  ,  por  eftár  colocada  al  pie  de  una 
montaña  friifsima  ,  que  la  priva  de  el  calor  de  el  Sol, 
padece  los  rigores  de  los  mas  prolongados  Inviernos. 
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Todo  lo  dicho  és  mui  contrario  á  la  verdad.  No  hai 
tal  montana  friiísima  imincdidta  á  Oreníe  :  no  hai 
montaña  que  eftorve  el  goce  de  el  Sol,  aparte  alguna  de 
la  Ciudad  i  ni  hai  tal  Primavera  ,  o  Otoño  continuos  en 
parte  alguna  de  aquel  territorio  ;  ni  las  aguas  hirbientes 
de  Órenle  diftinguen  en  orden  á  calor ,  y  frió  una  parte 
de  el  Pueblo  de  la  otra.  Las  fuentes  de  agua  hirbiente, 
famofas  defde  el  tiempo  de  los  Romanos  ,  por  quienes 
Orenfe  tuvo  en  la  antigüedad  el  nombre  de  Aqua  calida^ 
eñan  fuera  déla  Ciudad  ,  aunque  mui  immediatas  a  ella. 
Yo  fiendo  niño  de  diez  a  once  años  ,  pafse  junto  a  ellas 
en  el  rigor  de  el  Invierno,  finque  fintieíTe  menos  frió 
á  veinte  ,  ó  treinta  paíTos  de  diiUncia  de  ellas  ,  que  á  un 
cuarto  de  legua  dedirtancia.  Es  cierto  que  fe  levantan 
délas  fuentes,  y  de  un  eilanqiic  donde  fe  vierten  ,  va- 
pores mili  calientes  ,  y  mui  vifibles  ,  pero  el  ambiente 
frió  ,  que  por  todas  partes  los  opugna  ,  promptamen- 
te  los  deípoja  de  el  calor.  Lo  que  puedo  aiTcgurar  es, 
que  mucho  mas  fe  eíiiende  el  mal  olor  ,  que  el  calor  de 
los  vapores. 

45  He  dicho  ,  q\ie  eñe  error  ferá  acafo  común  en 
otras  Naciones.  Son  leídos  de  cafi  todo  el  Mundo  los  li- 
bros que  le  contienen.  Será  creída  la  noticia  ,  y  eftá 
muy  lexos  el  defengaño.  Pero  efto  mifmo  debe  hacer 
cauta  nueftra  credulidad  en  orden  á  les  prodigios  natu- 
rales ,  que  fe  leen  en  varios  Autores  ,  6  que  nos  cuentan 
los  Viageros.  Los  dos  fentidos  X^ifta,  y  Oído  fon  en  una 
cofa  mui  diverfos.  En  aquel  tanto  mas  fe  abulta  la  re- 
prefentaeion  de  los  objetos  ,  quanto  eftán  mas  próxi- 
mos 3  en  eñe  tanto  mas  ,  quanto  eüán  mas  diñan- 
tes. 

45  El  fcgundo  error  fe  halla  efparcido  en  Innume- 
rables libros  ,  y  fi  no  fueífe  error  ,  feria  el  mayor  pro- 
digio de  la  naturaleza  entre  quantos  contiene  el  ámbi- 
to de  el  Orbe.  En  Portugal  cerca  de  la  \'ilia  deTentu- 
gal  5  dos  leguas  de  Coimbra  ,  en  un  Lugar  que  llaman 
Cadiwa  hai  una  fuente  (con  mas  propriedad  fe  puede 
llaiv.ar  Lago  )  que  ocupa  el  ámbito  de  una  pequeña  cafa. 
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De  efte  Lago  efcriben  innumerables  Autores,  queatrahe, 
y  íorbe  quanto  á  corea  diftancla  fe  acerca  á  el.  Yo  di- 
ficulcando  el  aíTenfo  á  tan  eílraña  maravilla  ,  íolicite  no- 
ticias mas  feguras  de  Portugal  ,  y  aun  de  el  mifmo  fitio 
donde  etUla  fuente.  Lo  que  halle  cierto  es  ,  que  la  agua 
eílá  en  continuo  movimiento  como  de  hcrbor  ,  por  cu- 
ya razón  los  naturales  la  llaman  a  Fonte  Fervenza  ;  y 
que  qualquiera  cofa  que  cae  en  ella  ,  al  momento  es  íu- 
morgida  ,  de  modo  que  no  parece  mas.  Lo  de  atralier  lo 
que  fe  acerca  ,  es  íalío  enteramente.  EílePhenomeno  fe 
explica  faciiifsimamence  fuponiendo  alli  una  oculta  ca- 
tarada  ,  ó  precipicio  ,  que  vulgarmente  llaman  Olla. 

47  Con  la  ocaíion  de  folicitar  la  noticia  dicha  ,  ad- 
quirí la  de  que  á  corta  d.iílancia  de  \(l  Fuente  Fervenza 
hai  un  Lago  proíundiísimo ,  á  cuya  fuperficic  fe  han 
viílo  á  veces  fulir  pedazos  de  Navios  :  lo  que  arguye, 
que  tiene  comunicación  con  el  Océano.  Plinio  da  noti- 
cia de  eftos  dos  Lagos  ,  aunque  exagerada  la  repulfion, 
que  hace  el  fegundo,  lib.2.  cap.103.  eftas  fon  fus  pala- 
bras:/» Carrinen/l  Hifpayiia  agro ^duo  fontes  juxt a  fií^^unty 
alter  omnia  refpuens  ,  alter  ahforbens.  El  falir  a  la  fu- 
perficie  de  el  Lago  maderas  ,  u  otras  materias  leves, 
que  fe  le  comunican  de  el  Mar ,  daría  motivo  á  la  exa- 
geración de  omnia  yefp^iens.  En  algunos  excmplares  anti- 
guos de  Plinio  fe  lee  en  lugar  de  Carinen/i  agro ,  Cata- 
nenfi\  y  Jaccbo  Dalechampio  ,  figuiendo  ella  lección, 
pufo  al  texto  eüa  gloíTa  :  Fons  Ule  Catanenjís  ahforbens 
omnia  ,  hodie  Ferventía  vocatur  :  ager  C^idima  ,  vki- 
ñus  municipio  TentugalUnfi,  Lo  que  concuerda  perr 
fedamente  con  la  noticia  ,  que  yo  tuve 
en  orden  al  fitio. 
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PROFECÍAS  SUPUESTAS. 

48  ']^TUincro6.  Natal  A!cxandro  en  la  Diferti- 
j[^  cion,  que  hizo  íobre  h)s  verfos  de  las  Siby- 
las  ,  ílgLie  ,  al  parecer ,  la  leuda  nus  razonable.  Dice 
lo  primero  ,  que  aquellos ,  d'.^  que  ufnrou  los  Padres,  eran 
parcos  legitiaios  de  aqiieiias  Pioíctifias  ,  fin  vicio  ,  ó  cor- 
rupción alguna  :  lo  qual  prueba  bien  con  la  autoridad  de 
los  miímos  Padres, 

49  Dice  lo  regando  ,  que  los  verfos  SIbyünos  ,  que 
oy  tenemos  ,  eíUn  corruptos  ,  viciados  ,  y  alterados  en 
muchas  cofas.  Las  pruebas  fon  ccncluyentes.  Primera. 
Es  íeiuir  común  de  los  Padres  ,  que  no  huvo  antes  de 
Moyses  Efcritor  a'guno  ,  ni  Sagrado  ,  niProtano:  Pero 
el  Autor  de  el  tercer  libro  Sibyiiao  fe  íupone  mas  anti- 
guo que  Moysés  ,  porque  predice  como  hituro  el  naci- 
miento  de  Moyses ,  y  ia  redempcion  de  el  Pueblo  He- 
breo baxo  la  conduela  de  clk  Caudillo.  Segunda.  Los 
Padres  dicen  ,  que  las  Sibylas  fueron  Gentiles  ,  y  de  pra- 
fapia  pagana  ;  pero  ia  Sibyia  Erythrea  al  fin  de  el  libro 
tercero  fe  qualiíica  nuera  de  Noe.  Tercera.  San  Aguílin, 
y  San  Gerónimo  dicen  ,  que  las  Sibylas  fueron  viígines, 
y  que  Dios  les  dio  el  don  de  Profecía  en  premio  de  la 
virginidad j  pero  laque  fe  firpone  Autora  de  el  libro 
quarto  ,  ccnfieíTa  haver  fido  publica  ,  y  viiifsima  proüi- 
tuta.  Qnarta.  Todas  las  Sibylas  íe  fuponen  muy  anterio- 
res á  Chrifto  5  pero  el  Autor  del  libro  quinto  dice  ,  que 
vio  con  fus  proprios  ojos  el  fegundo  incendio  de  el 
Templo  de  Vefta  ,  el  qual  fucedio,  como  afirma  Eufebio, 
imperando  Commodo  ,  nglo  y  medio  defpucs  de  la  muer- 
te de  ChriRo. 

50  Qiiinta.  En  el  libro  primero,el  nombre  de  Adam 
fe  da  por  derivado  de  la  voz  Griega  Ades»  Quien  ignora, 
que  no  es  Griego  el  origen  de  la  voz  Adaz/j  ^  Sexta.  En 
el  mifmo  libro  primero  fe  dice  ,  que  el  Ararat  ,  doudc 
defcansó  el  Arca  de  Noc  ,  es  monte  de  Phrygia.  Todos 
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faben',que  eftá  en  la  Armenia,  Séptima.  En  el  mifmo 
libro  fe  lee,  que  Noefolo  eftuvo  quarenta  y  un  dias  en 
laArc3.  Déla  Efcrltiira  coníla  ,  que  eñuvo  un  año  en- 
tero. Odava.  £u  el  libro  primero  ,  y  tercero  fe  refiere 
como  verdadera  la  hiltoria  de  los  Titanes  >  la  quai  es 
fabnlofa.  Nona.  En  el  libro  tercero  coloca  el  Autor  en 
la  Ethiopla  los  Pueblos  de  Gog  ,  y  iMagog  j  los  quales, 
feguijofefo, pertenecen  ala  Scythia.  Decima.  En  el  mif- 
nií)  libro  vaticina  ,  que  los  Icalianos  ferán  fugetos  á  los 
Aíiaticos ;  lo  qual  baila  ahora  no  fe  vio.  Undécima.  En 
el  libro  quinto  predice  ,  que  Tiberio  bavia  de  conquif-, 
tar  á  Perfía  ,  y  á  Babylonia  5  lo  qi\c  repr.gna  a  todas 
las  HiQorias.  Duodécima.  En  el  mifmo  libro  llama  Fran- 
cés á  Trajano.  Todos  faben  que  fué  EfpaüoL  Decima 
tercia.  En  ei  libro  odavo  pronoftica  la  toca!  ruina  de 
Roma  para  el  año  de  IP5.  de  la  Era  ChriíHana.  Aun 
ahora  fubíiile.  Quarca  decima.  En  el  libro  íegundo  fu- 
pone  ,  íiguiendo  la  heregia  de  los  Milenarios  >  no  folo 
quejerufalén  ferá  reftaurada  ,  íino  que  Chriilo  hxari 
en  ella  el  Trono  de  fu  Imperio,  para  gozar  con  los  Juf- 
tos  todo  genero  de  delicias,  aísi  corporales,  como  ef- 
piricuales,  Pueílas  eftas  pruebas  ,  y  otras  cinco  ,  que 
omito,  deduce  el  citado  Critico  ,  no  folo  la  parcial ,  mas 
aún  la  toral  fupoíicion  de  libros  Sibylinos  ,  que  es  algo 
mas  de  lo  que  havia  afirmado  al  poner  la  conclufion. 
Ex  quibus  omnihus  ,  dice  ,  colligitur  aticiorcm  otio  libro* 
rum  ,  qui  Sibylíini  mfcribuntur^  profefsione  Chri/iianum 
fuiJTe ,  lingua  Hebraicí£\y  ver^e  Tbeologia  ,  immo  HiJioridSy 
^^  Geographt¿e  penltus  impsritum^ 

51  Numero  8,  La  Sphinge  era  Deidad  Campeflre, 
adorada  de  los  Egypcios.  Havía  por  los  campos  en  las 
cercanías  de  Egypto  muchas  eÜatuas  fuyas.  La  mas  fa- 
mofa  era  á  trecientos  paíTos  de  la  gran  Pyramide  ,  y 
quatrc  millas  de  el  Cairo  ,  de  quien  hablan  Herodoto  ,  y 
Plinio  ,  encareciendo  fu  enorme  ^ar*  ndeza.  Era  mui  v  «;- 
nerada  eíla  Sphinge  por  las  reípuefras ,  que  daba  a  las 
confuirás  que  khacian.  Pero  el  Padre  Sicardo  ,  Mifsio- 
nero  Jefuita ,  ^ue  vio  la  cabeza  de  e6a  Sphinge  ( todo  ei 
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reílo  de  el  cuerpo  cftaba  ícpuitado  en  la  arena )  dice, 
que  las  rerpueilas  de  aquel  Oráculo  eran  pronunciadas 
por  los  Sacerdotes  j  los  quales  ,  por  un  oculto  canal  fub- 
terraneo  íe  introducían  en  la  cabidad  de  el  ídolo.  El 
extraordinario  ,  y  portentofo  foiiido  ,  que  adquiría  la 
vozconfus  repercufiones  en  las  concabidades  de  aquel 
Colofo,  confirmaba  á  los  Infieles  en  la  períuafion  de  que 
era  eredode  caufa  fobre  humana. 

52  Theodoreto,  iib.5,  hift.  cap.22.  defp-ues  de  refe-i 
rlr  ,  que  Theophilo  ,  Obifpo  de  Alexandria  ,  á  quien 
llama  hombre  de  animo  excelfo  ,  y  prudencia  fuma  ,  ex- 
tirpo enteramente  la  Idolatría  de  aquel  Pueblo  ,  dice, 
que  el  medio  de  que  fe  fi^rvio  para  tan  gloriofo  trium-. 
pho  ,  fue  poner  á  los  ojos  de  los  Idolatras  el  embuñe  de 
fus  Sacerdotes  ,  los  quales  les  perluadian  ,  que  en  los 
ídolos  les  hablaban  fus  Deidades  ,  fiendo 'realmente  ellos 
los  que  daban  refpueftas  ,  y  decretos  por  medio  de  las 
Eítataas.  Lo  que  fe  hizo  patente  ,  defcubriendo  la  fabri- 
ca interior  de  las  Eitatuas  ,  y  los  ocultos  caminos  por 
donde  fe  introducían  á  la  cabidad  ,  6  efpaldas  de  ellas. 
Las  palabras  de  Theodoretofon  las  liguientes  :  Stibdolas 
Sacerdotmn  veteratovum  machinationes  eorum  oculis,  quos 
in  ff'audem  deduxerant  ,  fubjecit  ad  conteníplandtim^ 
Etenim  Sacerdotes  ifti  Jlatuas  ,  qiiarum  pars  dnea  ,  f^rs 
lignea  fuerunty  cavas  intrerfus  ejfecerant^  tergaque  earum 
parietibus  affigentes  ,  vias  quajdam  latentes  ,  &  obfctiras 
per  ipfüs  pañetes  diduxerant  ad  illas,  Deinde  per  adyta 
fanorum  in  eas  ingrefsi  vías  ,  fe  in  Jlatuas  ipfi  abdide^ 
rant ,  tndeque  velut  ex  ftatuarum  ore  ,  qusdlibitum  ipjis 
erat  imperarunt ,  quibus  auditores  circunventi  imperata 
fecerunt.  Has  ¿gitur  fapientifsimus  Epifcopus  dewolituSy 
Sacerdotum  prajiigias  Populo  ab  illis  decepto  patefecit. 

53  No  folo  los  muchos  exemplares  ,  que  ha  havido 
de  efta  maldita  trampa  de  los  Sacerdotes  Gentiles  \  mas 
también  la  buena  razón  me  inclina  á  creer  ,  que  por  la 
mayor  parte  los  decretos  ,  y  refpueftas  de  los  ídolos  no 
tcnian  otro  millerlo.  Las  Hiftorias  ,  afsi  Sagradas  ,  ío- 
mo  Profanas  ,  hacen  fé,  y  conüituyea  en  grado  de  verdad 
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innegable,  que  varias  veces  hablaba  el  Demonio  en  los 
ídolos.  Pero  que  Dios  le  diefle  frequentemence  eña  li- 
cencia al  Demonio  ,  es  cofa  en  que  hallo  notable  repugr 
nancia. 

USO  DE  LA  MAGIA. 

54  V  T  Umero  2,  Tiene  un  gravifslmo  Inconve- 
x\l    niente  el  poner  al  Mundo  en  la  creencia 

de  que  es  mucho  el  numero  de  Hechiceros  ,  y  hechice- 
rías ;  inconveniente  ,  que  no  advircleron  los  que  en  fus 
libros  makiplicaron  tauro  los  quentos  pertenecientes 
á  eñe  alTumpto :  y  es  fer  ocaíion  ,  para  que  muchos 
depravados  loliciren  para  fus  perverfos  deílgnios  la  aísif- 
tencia  de  el  Demonio.  El  que  tÜh  en  el  dictamen  de 
que  mui  pocas  ,  ó  mui  rara  vez  permite  Dios  al  efpiri- 
tu  maligno  efta  afsiííencia;  por  malo  que  fea  ,  no  fe  arro- 
jará a  cometer  un  pecado  atrocifsimo  ,  y  por  otra  parte 
veriíimiimente  inútil.  Pero  haciendofe  común  la  creen- 
cia ,  de  que  el  Demonio  no  dexa  de  ayudar  á  quantos 
le  invocan  ,  es  natural  ,  que  infinitos  ,  ó  habitualmente 
perverfos  ,  ó  en  tal ,  y  tal  ocaíion  ,  incitados  de  alguna 
violentiísima  pafsion  ,  concibiendo  cierto  por  eíte  me-- 
dio  el  logro  de  fus  defeos  ,  caigan  en  el  horrendo  cri- 
men de  invocar  el  auxilio  de  el  común  enemigo. 

55  Numero  5.  En  toda  la  China  es  corriente,  que 
los  profeíTores  de  la  Seda  Idolátrica  de  T^o^í-^  execu- 
tan  por  la  Magia  prodigios  infignes:  como  que  á  un  Ef- 
trangero  ,  que  venga  a  confultarlos  ,  fm  haverle  vifto  ja- 
más ,  le  dicen  fu  nombre,  los  de  toda  fu  familia  ,  la  pofi- 
tura  de  fu  cafa  ,  y  otras  mil  circunfíancias  :  que  hacen 
algunas  veces  parecer  en  el  aire  la  figura  de  el  Xefe  de  fu 
Seéla  ,  y  las  de  fus  ídolos  :  que  hacen  que  una  pluma  por 
si  milma  efcriba ,  fin  que  nadie  la  toque  ,  y  lo  que  que- 
da efcrito  es  refpuefta  puntual  a  la  confulta  ,  que  fe  les 
hace  :  que  en  un  caldero  lleno  de  agua  reprcuncan  todas 
las  revoluciones  ,  que  han  de  arribar  al  Imperio.  Eí^as, 
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y  otras  nu:avu;as,reíi;;re  el  Padre  Du  Halde  en  el  tom.3  ; 
de  la  Hiftorla  de  la  China  ,  que  eUan  vulgarizadas  en 
aquel  grande  Imperio  ,  como  etedos  mui  frequences  de 
ci  Arce  Mágico  de  los  exprelTados  Idolatras.  Pero  el 
Autor  referido  en  una  nota  feparada  teftihca  ,  que  los 
Cuinos  finceros ,  y  cuerdos  altegiíran  ,  que  todas  eftas 
ÍOA  hablillas  de  el  \'ulg3  defnudas  de  todo  fundamen- 
to. Eftoi  mui  perfuadido  a  que  lo  que  cuentan  algunos  de 
la  multitud  de  Hechiceros  ,  que  hai  en  ciertas  Nacio- 
nes de  la  America  ,  no  tíjne  mas  fundamento  ,  que  la 
eípecie  que  acabamos  de  dar  de  los  Idolatras  de  la  Chi- 
na. Veafe  nueítra  Ilujir ación  Apologética^  dilcurf.  21» 
num.  5. 

55  Numero  13.  Philoílrato  es  indigno  de  toda  fee. 
Su  pafsion  dominante  era  hngir  ,  y  referir  prodigios. 
En  la  mifma  vida  de  Aoolonio  cuenta  ,  que  en  un  feí- 
tin  de  Brachmanes  ,  los  platos  venían  por  si  mifmos  de 
la  cocina  a  la  mefa  ,  y  los  vafos  de  la  mefa  á  les  labios; 
que  muchos  Indianos  fe  hacían  invifibles  ,  quando  que- 
rían :  que  fe  levantaban  dos  codos  de  el  fu  tío  ,  y  fe 
mantenían  en  el  aire  todo  eí  tiempo  que  guftaban  ;  que 
los  af^ientos  también  fe  movían  por  si  nüfmos. 

57  Numero  15.  Aunque  juzgo  fabuíofas  por  la  ma- 
yor parte  las  relaciones  de  las  generaciones  de  los  ín- 
cubos ,  no  tengo  efias  por  impofsibies.  Por  lo  menos 
el  argumento  ,  con  que  los  que  las  niegan  ,  pretenden 
probar  fu  impofslbiiidad ,  que  es  la  diisipacion  de  los 
efpiritus  de  la  materia  ícminal  extrahida  por  el  Demo- 
nio de  algún  hombre  ,  y  conducida  ,  como  es  forzofo, 
de  alguna  diltancia  ,  no  hace  fuerza  ;  íiendo  cierto  ,  que 
puede  el  Dwmonio  impedir  de  mil  modos  eíTa  diisi- 
pacion. 

58  Numero  j2.  Lo  mas  admirable  es  ,  que 
aún  ios  principios  de  el  íiglo  pailado  ,  en  que  ya  fe  cul- 
tivaban medianamente  las  Mathematlcas  ,  no  eftuvieíiea 
enteramente  libres  de  la  barbarie  de  tener  por  Hechi- 
ceros los  proféiíores  de  ellas.  El  Marques  de  San  Au- 
bin  refiere,  que  el  año  de  161 1.  \'aian  ,  hombre  no- 
ble. 
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ble  ,  y  vícó  ,  rueacufado  de  Magia  ,  porque  hacia  ímpr'H 
mir  un  Comeatario  fobre  el  libro  décimo  de  los  Elemea-i 
tos  de  Euclides. 

55;  Numero  45.  Moníieur  de  Segrais  dice,  que  el 
Abad  Brigalier  hacia  qiumto  podia  porque  le  tuvieíTen 
por  Mágico  ,y  logró  eíla  opiíáon  con  muchos,  en  fuerza 
de  fus  artificios.  Una  darna,  que  por  equivocación  havia 
comprado  una  pieza  de  tela  encarnada  ,  queriéndola  ver-i 
de ,  fe  la  embió  al  Abad  Brigalier ,  pidiéndole ,  que 
ufando  de  fu  xMagia ,  fe  la  hicieíTe  verde.  El  Abad  ,  quer 
no  queria  perder  íu  buena  reputación  ,  quedandofe  cort 
látela  encarnada  ,  compró  otra  verde,  que  embió  á  la 
dama ,  haciéndole  creer ,  que  era  la  mlfma  que  havi^ 
recibido  de  ella. 

60  Todo  el  Pueblo  de  León  de  Francia ,  dice  el  mif- 
mo  Autor  ,  creyó  que  dicho  Abad  havia  hecho  ver  el 
Diablo  á  muchas  perfonas.  El  fe  lo  havia  ofrecido  para 
taldia,  y  tal  hora.  La  execucion  fue  de  efta  manera; 
Abrió  un  nicho  en  la  pared  detras  de  una  pintura  de  el 
Diablo ,  que  tenia  en  fu  cafa.  En  el  acomodó  un  mendi- 
go coxo  ,  atezado  ,  y  feifsimo  ,  á  quien  demás  á  más 
ennegreció  con  tinta  ,  previniéndole  ,  que  quando  él  hU 
cieíTe  tal  feñal  ,  arrojando  el  lienzo  que  tenia  delante  de 
si ,  íaltafle  á  la  fala.  Juntamente  le  avisó  como ,  y  por, 
donde  fe  havia  de  defaparecer  luego.  Juntaronfe  las; 
perfonas  combidadas  al  trifte  efpedaculo  á  la  hora  feíun 
lada.  El  Abad  hizo  ciertas  ceremonias  en  aire  de  ritos 
Mágicos.  Hizo  luego  la  feñal.  Arrojófe  el  Mendigo  a  la 
fala  ,  derribando  el  lienzo  que  le  efcondia  5  y  defpues 
de  hacer  uno  ,  ú  otro  ademán  de  acometer  á  la  gente, 
fe  efcapó  por  una  puerta  cubierta  de  un  tapiz ,  fin  que 
nadie  pudieíTe  obfervarlo  por  el  fumo  aturdimiento  de 
todos.  La  burla  fué  pefadif^Jma,  porque  niuchos  faltaron, 
por  las  ventanas  ,  con  que  huvo  muchifsimas  piernas  ,  y; 
brazos  quebrados. 

61  Numero  55.  Lo  que  referimos  en  efle  numeró 
'de  la  Normandia  ,  nos  trahe  á  la  memoria  U  que  dice  la 
Mothe  le  Vayer,  que  en  Lorena  ,  quando  los  Señores; 
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coafifcabaii  los  bi;::nes  de  ios  que  eran  aculaJos  de  Hechi- 
cería ,  hivia  mas  Hechiceros  en  Lorena ,  que  en  todo  el 
reílo  dz  Europa.  , 

EXPLICACIÓN  DE  LA  STEGANOGRAPniA 

de  el  Abad  Trichemio. 


§.     I. 

'62  TNftado  de  un  amigo  mío  ,  qué  zelofo  de  la 
X  honra  de  el  Aba  i  Trichem-io  ,  ha  juzgado  no 
bailarla  para  difslpar  en  todos  la  fofpecha  de  fu  Magia, 
lo  que  en  tu  detenía  hemos  eícrito  en  el  Difcurfo  5.  del 
íiguiido  Tomo  ,  defde  el  numero  j8.  hafta  el  42.  inclu- 
five  ;  he  refuelto  dar  á  luz  la  Clave  de  la  Steganographia» 
y  revelar  todo  el  mllkrio  de  ella  ,  figuiendo  a  V  Voltan- 
go  Erneño  Heidel ,  quien  trato  efte  mlTmo  affumpto  con 
íiiucha  exteníion  ;  y  cipero  »  que  en  ninguno  podrá 
.qut^dar  ya  la  mas  leve  duda  de  la  innocencia  de  el\e  £f- 
cricor. 

6j  Nohalque  eñrañar  á  la  verdad  ,  que  la  nota  de 
Magia  impueíta  al  libro  de  la  Steganographia  haya  to- 
mado tanto  vuelo  ,  defpucs  que  cayeron  en  eíte  error  al- 
gunos Doctos  de  grande  fama  ,  entre  quienes  daremos 
juílamente  el  primer  lugar  á  los  dos  infignes  Efcritores 
el  Cardenal  Bdarmino  ,  y  el  Padre  Antonio  PoíTcvino, 
<uya  autoridad  pudo  imprimir  en  el  Publico  el  mifmo 
didamen.  Ni  tampoco  me  atreveré  a  notar  de  temeridad 
á  aquellos  Sabios  ,  los  quales  acafo  hallaron  folo  no- 
ticias oídas  ,  6  leídas  en  otros,  hn  ver  el  iibro  ;  fuera 
de  que  el  mifmo  contexto  de  el ,  feparado  de  lo  que  per- 
fu.ide  en  contrario  el  mérito  infigne  de  el  Aucor  5  da  al- 
gún motivo  a  la  fofpecha. 

64  Solo  una  cofa  fe  hace  eñrañar  en  el  Cardenal 
Bclarmino  ,  y  es  decir  ,  que  el  mifmo  Trithemio  reco- 
noció ,  y  confefbb  la  perniciofa  Magia  de  fu  libro: 
Sari^fit  j^dice  í^abUudo  deXrithemio  en  ci  libro  de  ¿cript, 

Eccle- 
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Eccleñañ.  al  ano  de  1 500)  opus  infcriptum  Siegan ogr as 
phiam  y  ideft  occultam  fcripüonem  ,  quod  opus  prohibid 
tum  mérito  ^j^ ,  cum  Jit  p^enumperniciojts  dogmatibus  ad 
Magiam  p  ^^^inentibus  ,  auod  &  ipfe  agnovit,  &  confejfus 
eji.  Es  cierto, qcre  padeció  en  ello  equivocación  eíle  gran- 
de hombre  \  pues  bien  lexos  de  confeíTar  Trlthemio  la 
Magia  fuperHiciofa  de  fu  libro  ,  hizo  repetidas  proteftas 
de  la  pureza  de  él :  y  en  el  Prologo  de  la  Polygraphía,: 
quatido  ya  Carlos  de  Boviile  havia  publicado  la  impoftu- 
ra  ,  declama  fuertemente  contra  él ,  y  contra  ella.  In  qud 
(dice  hablando  de  una  Carta  de  Boviile  en  que  eftampo 
la  calumnia)  non  intelleóiiC  Steganographia  mentionem  fa-i 
ciens  y  me  pravis  artibus  deditumy  Magum  ,  Ó'Necroman' 
ticum  falso  ,  mendaciter  ,  &  nlmis  injurio/e  temeraria 
pr¿efumptíone  proclamat.  Cujus  mendacifsimis  injurijs,  &^ 
blafphemijs  ,  Deo  mi/erante  ,  brevi  taliter  fam  refponfu-i, 
rus ,  quo  inteiligat  omníapofteritas ,  &  meinnocentemy  & 
Boviilum  impium  ,  crudeUm  ,  Ú*  temer arium  ejfe  in  hac 
parte  mendacem.  Conjianter  affirmo  ,  veraciter  dico ,  &^ 
€onfidenter  inanimam  me am  juro  ,  cum  Damonibus^pra-^ 
^is  ,  ae  perniciojís  Magicis  ,  z^eJ  N^cyaoayiyjfúh  /irtibus^  ms 
nullum  unquam  habuijfe  commercium  5  fedomnia  ,  Ú"  Jin-i 
gula  y  qua  fcripjí  y  velfcripturum^  me  fumpollicitus,  pura 
e[fe  yfana  ^naturalia  j  &  Chrijlianíe  Fidsi  in  nullo  peni^, 
tuí  adverfa,  Y  al  fin  de  el  Prologo  añade  :  Sum  enim 
Chriftianus  ^fum  Presbyter^fub  norma  Divi  Patris  Bene-^, 
diBí ,  &  Monachus  :  Chrijlum  diligo  ,  &  quapojfumjin-i. 
ceritate  meyítis  devotus  femper  adoroy  nulla  mihijfunty  &¿ 
protcBore  Deo  ,  nulla  erunt  cum  D¿emonibus  commerciaz 
nulla  in  Magicis ,  Necromanticisyfeu  Profanls  artibus  Jiu-- 
dia  y  nullce  occupationes,  nulla  documenta,  Qiii  de  me  aliter 
fentít ,  male  fentit ,  injuriam  facit ,  &  apertum  Bovnli 
mendúcium  defendit. 

6$  Eftuvo  ,  pues ,  Trlthemio  tan  lexos  de  confefiar 
la  mágica  iniquidad  de  fu  Steganographia  ,  como  de  jn-; 
currir  en  ella.  Pero  vamos  yá  á  evidenciar  la  innocen- 
cia de  eíte  Efcrito  ,  poniendo  tan  clara  como  la  luz  de  el 
día  fu  inteligencia.  Para  lo  qiial  debemos  prevenir  ,  que 
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la  SteganogTuphia  condene  dos  libros  enteros ,  y  otro* 
que  es  el  :erce:o  >  eaipezado. 

Explicación  de  el  primer  Lihr^% 

§.     11, 

d6  npOdo  el  miñerio  de  la  Steganographia  coñ-s 
X  fiftc  en  efconder  debaxo  de  el  velo  de  unas 
fingidas  conjuraciones  Mágicas ,  ó  invocaciones  de  Elpi- 
ritus ,  las  claves  de  diferentes  cifras ,  6  modos  de  efcri- 
bir  ocultos.  Las  cifras  de  que  uia  ,  6  que  propone  Tri- 
themio  ,  todas  eílan  comprehendidas  debaxo  de  una  idea 
general  ,  que  es  la  de  colocar  el  íecrtto  ,  que  fe  quiere 
nianifeliar  al  corrtlponfal  ,  en  Ui~i  efcrito  de  fignificacioii 
corriente  ,  6  defcubierta ;  de  modo  ,  que  fi  fucediefle 
interceptar  alguno  la  carta  ,  la  dcxara  paíTar  -,  porque  le- 
yéndola toda  fin  embarazo  ,  no  puede  imaginar  que  haya 
en  ella  alguna  cifra.  Pero  como  íe  hace  efto  ?  Formando 

con    taltf^  íilrrínnpQ  p1  <»rrriro  ,    quc  Us  IctraS  inicialcS   de 

ellas  digan  al  que  eftá  advertido  de  la  clave  el  fecreto, 
que  fe  le  quiere  revelar.  Mas  en  efto  mifmo  cabe  baf-i 
tante  variedad  :  porque  pueden  aprovecharfe  para  ef^ 
cribir  el  fecreto  las  Iniciales  de  todas  las  dicciones  ;  pue- 
den alternarfe  ,  de  modo  que  una  firva  ,  y  otra  no  *,  pue- 
den difpor.erfe  ,  de  modo  que  vaquen  dos  ,  y  firva  una; 
b  al  contrario  ,   vaque  una ,   y  firvan  dos  ;  ó  que  def- 
pues  de  tres  que  vaquen  ,  firvan  dos ,  ó  al  contrario  ,  ¿^:c. 
Y  fegun  eñas  diferentes  combinaciones  vario  Trithemio 
fus  cifras  ,  y  las  claves  de  ellas  en    las  coiijuraclones. 
¡Vamos  a  poner  eño  manifiefto  con  dos  cxeiriplos  ,  que 
tomaremos  de  las  dos   primeras  conjuracioijes 
de  el  primer  libro  de  la  Ste- 
ganographia. 
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Conjuración  primera. 

gy  TJ  AMERSIEL  Oshurmi  delmufon  thafloyn 
J¿  peano  charujlrea  melany  lyamunto  colchan, 
faroys  madin  moerlay  bulre  atleor  don  melcove  peloin, 
ibutfyl  meon  mysbreaih  zWmdríaco  perlón.  Lrifolnay 
kmon  afosle  mydar  itoyfel  pean /ib^/w<? ,  afophiel  iho- 
treon  baniel  oerimos  tftcvor  naelma  beírona  ihuiaomor 
fronían  heldodrayn  bon  otalmefgo  merot'as  eínatbya 
BOSRAMOTH. 

óS  La  pcrfuafion  común  de  que  los  Magos  en  fus 
cliabolicos  Conjuros  uían  de  voces  de  fonido  Baibaro, 
o  porque  fon  extrabidas  de  algún  Idioma  peregrino, 
o  porque  ellos  fe  forman  para  eíto  algún  particular  Idio^- 
ma  ,  6  porque  el  Demonio  fe  lo  ha  enferiado  ,  y  en  par-i 
te  ,  porque  algunas  de  aquellas  voces ,  efpecialmente  las 
que  tienen  terminación  Hebrea  ,  fon  nombres  proprios 
de  algunos  Efpiritus  infernales  :  eíla  común  perfuaíion.^ 
¿igo  ,  contribuyo  mucho  para  formar  el  juicio  ,  de  que 
afsi  la  Conjuración  ,  que  acabamos  de  copiar ,  como  to- 
das las  demás  de  la  Steganographia  (  porque  en  todus 
tienen  las  voces  el  mifmo  fonido  bárbaro)  fon  verdaderas 
Conjuraciones  Mágicas. 

6p  Efto  halucinó  al  buen  Carlos  de  Boville  ,  como 
mueflra  el  íiguicntc  Pafi'age  fuyo  ,  que  trahe  Thcmás 
Pope  Blount:  (  in  Trithcmio  )  Jd  TriihenAum  dverti, 
quem  reperi  Magum  ,  nulla  PhÜofopbta  parte  injignem. 
Bjus  Steganogr.'-pbiam  e-vohi  veliiatim  ,  nonnuíiorum  ea-^. 
f'ttum  perlegens  iní-ia»  Vix  horas  duas  I  brum  in  marAbus 
babui  :  abjecí  enim  eum  illico  ,  quod  terrere  caperant  me 
tanta  adjurationes ,  ac  tam  barbara  atque  i/ífohta  Spiri^, 
iiium  ( ne  forte  dicam  Damonuin)  nomina,  Uniíerfa  vtrd 
hi4Jufmodi  nomina  {quoad  vide*  e  vfus  furn)  ignota  linguad 
Junt,  Aut  enim  Arábica  ,  ant  Elabraicay  aut  CbaldaiCAy'aut 
Graca:  Latina  pauca  y  aut  fe  nne  nulla. 

70     Pero  ni  hai  nombres  de  Eípiritus  ,  ni  voces  pro-: 
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proprias  de  algún  Idioma  en  la  Conjuración  propuéíla; 
ni  en  otra  alguna  de  toda  la  Stsganographia  ;  o  por  me- 
jor decir ,  no  hal  en  toda  la  Steganographia  Conjuración 
alguna  ,  ó  in^/ocacion  deEípiritus ,  ni  buenos,  ni  malos. 
El  contenido  de  la  Conjuración  ,  que  hemos  copiado  ,  no 
es  otra  cofa  ,  que  la  clave  de  la  primera  cifra  ,  que  pro- 
pone Trithemio  ;  y  lo  que  dice  Cb ,  que  en  eíla  cifra  jun- 
tas las  letras  iniciales  de  todas  las  dicciones  de  la  carta, 
ó  etcrito,  maniheftan  el  íecreto.  Pero  como  lo  dice?  Con 
un  modo  oculto  ,  y  artifíciofo  ,  que  yá  voi  á  defcu-i 
brir. 

71  Contiene  efta  Conjuración  quarentay  cinco  dic-i 
clones  ,  de  las  quales  la  primera  ,  y  ultima  eftán  ociólas* 
De  las  quare-nra  y  tres  redantes,  fe  toman  veinte  y  dos  al-í 
temando  ;  eíto  es  ,  tomando  una  ,  y  dexando  otra.  Las 
que  fe  toman  fon  las  que  dexo  arriba  efcritas  con  letra 
Curíiva.  Colocanfe  luego  eíUs  dicciones  aparte  ,  y  de 
todas  las  letras  deque  conftan  fe  dexa  una  ,  y  fe  toma 
otra,  alternando  ;  y  )o  que  dicen  las  letras  ,  que  fe  to- 
man 5  es  la  clave  para  entender  la  cifra.  Haráfe  efto  paU 
pable  juntándolas  dicciones  de  letra curfiva  de  la  conju^ 
racion:y  repitiendo  fobre  ellas  las  letras ,  que  revelan  ia 
clave,  de  el  figuicnte  modo: 

72  oShUrMi,  ThAfLoYn  ,  ChArUsTrEa,  LyAm 
UnTo  ,  PaRoYs,  MoErLaY  ,  aTlEoR  ,  mElCoUe  > 
IbUtSyL  ,  mlsBrEaTh  ,  DrlaCo  ,  CrlsOlNa  ,  Y  ,  aSo, 
SIE,  lCoRiEI,ThAlMo,llNoTrEoN,oCrlmOs,  NaLIMa,;' 
ThUlAoMoR,  bElüoDrAyN,oTaLmEsGo,£liNaThYn. 

73  Vé  aqui  formada  ahora  con  las  letras  tomadas  al-i 
ternativamente  efta  fentencia-.iSww  tali  cautela^ut  prime  Iíj 
tere  cuJHsíibet  diccionis  Jecretam  intentionem  tuam  reddant 
legenti.  Se  advierte  ,  que  en  tiempo  de  Tnchemio  aún 
no  fe  efcribian  los  diphtongos  ,  y  en  otras  algunas  cofas 
era  dilVmta  la  Orthographia  de  la  que  oy  fe  ufa.  Pone  Tri-i 
themlo  un  cxemplo  de  efta  cifra  en  una  devota  oración^ 
que  es  la  figuiente. 

74  Lucidum  juhar  (eterna  beatitudinis ,  excellentifsi-i 
we  Rex  ,  gubernator  ,  &  tutor  rohujiifsime  tmiverjorum 

vir-i 
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V.irtuofe  viventium ,  exulum  refugium  dehittnn  ,  virti/Sy 
unanimitas ,  vinculum  omnium  ,  latitia  lugentiuw  ,  exul-^ 
tatio  fanóia  triftium  ,  vi^^ui  frAgilium  ,  nutritor  egcn^ 
tium  ,  falufque  trihulatorum  ,  miferorum  adjutor  ,  nobi^ 
}ium  triur/fpoator  ,  a^min'Ji'^ator gratiarum^  guherna^  &*. 
rege  vil am  fervor um  tuorum^fanans  tnfirmitates  nojtras^ 
Salvator  omn'tum  ,  áecus  viventium  ,  anlmarum  lucidif^, 
Jimum  lumen  ,  efunentium  refugium  ,  benignifsÍ77is  ama-» 
tor  fervorum  tuarum  ,  virtuluní  áteme  remunerator^  mi^ 
tis  animarum  gloríjieator  Jervientium  tibí.  Vivifica  nos 
Domine  ,  ut  mor  ¿bus  bonis  dccorati  jugiter  exultemusm 
Fortitudo  vera  nos  fortifica^  ut  nitore  fanélitatis  e^pcia- 
mur  reaovati.  Adjuva  nos  Domine  alterne  Redemptor^  li^ 
bcra  amatores  nominis  tui^peccatum  ómnibus  remitte.  Terp- 
tationes  extingue  nocentibus ,  vitam  virtuofam  ,  amorem- 
que  rectitudinis  tribue  exorantibus  nobis,  Deus  altifsime 
*vere  vivlficator  inñrmantium  ,  lumen  lugentium ,  exaudí 
nos  ,  ut  vitam  yúfiiXm  ,  re^lamque  mere:imur  jugiter  te- 
nere.  Vivifica  nos  Salvator  ,  O'  Rex  mifericordi/sime, 
zelantes  veritatem  ,  gaudeamufque  ¿eterno  Regno  /ubli- 
niati.  Coiiferva  humiles  ^  indulge  noxas ,  extermina  no-^ 
eentes. 

75  El  fccreto  contenido  en  eíla  oración  eftá  íígnifí-: 
cado  en  Idioma  Teutónico  ;  porque  Trithemio  ,  aísi  ea 
1 ÁS  claves,  como  en  las  cifras,  iisc)  ya  de  fu  Idioma  patrio, 
ya  de  ei  Latino  \  en  unas  de  aquel  ,  y  en  otras  de  tile, 
aunque  mas  faquenccmearc  de  el  Latino.  Juntando, 
pues  ,  fegun  la  clave  proputüa  en  la  conjuración  ,  las  le- 
tras iniciales  de  todas  las  dicciones  de  que  confia  eña 
Oración  ,  fale  la  íiguicntc  clauíula  de  lengua  Tf  utonica: 
Lieber  Getruvver  diivolleft  ufnefiMantag  ger.fi  (info 
du  aller  bafi  verynagfi  una  umt?  dte  fuhf  unfer  dan  derlant 
porten  vvarten  d.iu i  :lí.nüvir  mit  ut.ftrm  zuger  Jchinen. 
Loque  íegun  la  traducción,  que  hizo  un  Üominicano 
Alemán  ,  rcíidente  en  ti  Convei.to  de  San  Efteban  de 
Salamanca  ,  á  petición  de  nuelíro  Maeñro  Navarro  ,  vie-i 
De  á  decir  en  Latín  :  Dsiecis  ,  &  f.delis  ,  ut  próxima  die 
/eria/ecunda  paratas  fis  ,finegotia  tuate  non  impediant 
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&  nos  hora  quinta  prope  portam  ciuitatis  expeBes petoi 
ibidcm  noftris  rebus  voiumus  cor^^parere, 

j6  Supongamos,  que  de  dos  amigos  que  han  concer- 
tado ufar  para  lus  corrcípondciicias  reiervadas  ,  de  I2 
clave  envuelca  ea  la  primera  conjuración  Trithemiana,- 
pno  embía  á  otro  ,  cubierta  con  íu  fobrefcrito  ,  eíla  ora- 
ción ,  diciendülv  para  mayor  dirsimulo  ,  que  fe  la  cnbia 
para  que  uíe  de  ella,  porque  le  parece  mal  devota.  Su- 
pongamos mas ,  que  el  pliego  cae  en  manos  de  algua 
enemigo  fuyo  ,  que  tiene  ia  correfpondencia  de  los  dos 
por  íolpechoía:  no  folo  no  entenderá  la  cifra  ,  mas  co- 
mo halla  en  todo  el  contenido  un  íencido  feguido  ,  y 
claro  ,  ni  aunfoípechará  que  hai  en  el  cifra  alguna  ;  con- 
xjue  dexara  correr  el  pliego,  Pero  llegando  efte  á  manos^ 
de  el  correfponfal  ,  prevenido  deque  íe  ufe  en  el  de  U 
clave  envuelta  en  la  primera  conjuración  ,  juntará  las 
iniciales  de  todas  las  dicciones  de  ia  Oración  ,  y  enterado 
de  íu  íignincacion,executarálo  que  le  pide  el  aml^o,- 

77  Para  mayor  claridad  pondremos  aquí  una  breve 
inueftia  de  efte  modo  de  cifrar  en  Caftellano.  Quiero  íig- 

■niñear  á.  un  amigo,  que  fe  guarde  de  Pedro  ,  que  le 
quiere  matar  i  y  lo  hago  con  eíla  breve  carta  :  Amigo ^ 
Jíecihi  Muí  Alegre  Tu  Erudita  Carta  Oy  Nueve, Tengo  Ra^ 
zones  Algunas  Para  Efcufarme  De  Rejpondertc  O/, El  aíni-. 
go  que  recibe  cíle  papel ,  advertido  de  anten}ano  de  qui 
ufamos  en  nueñra  correípí^ndencia  de  la  primera  cifrt 
T-rithemlana  ,  junta  las  iniciales  de  todas  las  dicciones  de 

,  Iacarta,y  en  ellas  halla  formado  efte  avifo:  ArmaU  contra^. 
Pedro, 

78  Sin  embargo  ,  eñe  modo  de  cifrar  es  el  menos 
commodo  de  todos  los  que  propone  Trithemio  ,  porque 
fobre  fer  el  mas  difícil  de  executarfe  ,  es  el  menos  difícil, 
de  defcubrirfe.  El  componer  una  carta  de  contexto  fegui- 
do ,  y  claro ,  de  modo  que  todas  las  dicciones  tengan; 
Iniciales  aptas  para  la  revelación  de  el  fecreto  ,  es  mui 
trabajofo  ,  como  conocerá  qualquiera  ,  que  tiente  la  cxe-í 
cucion.  Por  eíío  Trithemio  ,  que  conftance  en  el  d-fígnío 
de  ufar  en  la  Steganographia  de  exprefsiones  ,  que  íue^ 

nant 
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nan  Magia  ,  da  el  nombre  de  ECplritus  á  lasDIccIotics  ,  y 
áias  Letras;  dice  ,  que  los  Eíplritus  que  fe  invocan  en 
aquella  primera  Conjuración  Parmejtel^  fon  unos  Efpiriw 
tus  rebeldes.  Quiere  decir  ,  que  es  mui  difícil  hacer  que 
vengan  al  contexto  las  dicciones  ,  que  fe  necefsitan  para 
aquella  efpecie  de  cifra.  Por  otra  parte  efta  es  la  mas 
expuefta  ;  porque  íi  alguno  por  dicha  le  viene  el  penfa^' 
miento  de  que  en  las  iniciales  haya  algún  miílerio  ,  a| 
punto  fe  le  viene  el  fecreto  a  los  ojos. 

7P     Por  efto  en  las  íiguientes  Conjuraciones  propufo 
Trithemio  otros  modos  de  cifrar  mas  fáciles  para  la  exe-, 
cucion  ,  y  mas  difíciles  para  la  inteligencia  ;  cuyo  artifí- 
cío  conviene  con  el  primero  en  la  idea  general  de  fervirfc 
de  las  iniciales  ,  pero  no  en  ufar  de  las  de  todas  las  dic- 
ciones ;  antes  fe  entretexen  en  el  contexto  muchas  ,  que 
aunque  firven  para  formar  el  contexto  claro  de  la  carta; 
para  la  inteligencia  de  la  cifra,  fe  feparan  como  inútiles. 
Eílo  fe  puede  hacer  de  muchas  maneras  :  ya  alccrnando 
de  modo  ,  que  una  dicción  íirva  ,  y  otra  no  :  yá  entreve- 
rando dos  inútiles  con  cada  una  de  las  que  firven  :  ya 
tres  con  cada  una :  yi  dos  de  las  que  íirven  con  cada  una 
de  las  inútiles  :  yá  empezando  por  las  que  íirven  :  yá  em- 
pezando por  las  inútiles,  &c.  En  eíla  conformidad  vario, 
¡fus  cifras  Trithemio  ,  proponiendo  para  cada  combina- 
ción ,  diftinta  clave  ,  que  envolvió  en  diftintas  Conju- 
raciones, de  el  mifmo  modo  ,  que  la  de  la  primera  cifra 
eílá  envuelta  en  la  primera  Conjuración  :  efto  es,  echan- 
do fuera  en  todas  las  Conjuraciones  la  primera  ,  y  ul- 
tima dicción  5  ir  defpues  fuccefsivamente  tomando  unas, 
dexando  otras  5  juntar  las  que  fe   toman  y  y  en  eftas 
¡r  fuccefsivamente   dexando   una  letra  ,   y    tomandd 
otra. 

80  La  clave ,  que  Trithemio  encerró  en  la  fegunda 
Conjuración  ,  y  íe  defenvuelve  en  la  mifma  forma  que 
la  de  la  primera  ,  es  efta  :  Primus  apex  verbiprimi ,  ter^ 
tij  y  &c,  doceat  Artem.  Quiere  decir  ,  que  en  efta 
cifra  fe  tómenlas  iniciales  de  las  dicciones  de  la  carta,, 
alternando  una  si ,  y  otra  no ;  efto  es,  de  la  primera ,  ter- 

Xom.lX.  H  ^       ce^ 
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cera  ,  quinta,  tep:ima,&c.  Eir.pkza  la  Conjuración  en 
queelia  envuelca  ella  clave, con  tuas  voc^s:  Padiel  aporfy 
mefarponOmevas peluáyayO-c,  donde  fe  puede  vlr  ,  que 
removida  la  prinnera  voz  Padiel ,  y  la  terceta  ,  y  quinta, 
íegun  el  mcthodo  obíervado  en  facar  la  clave  de  la 
primera  Conjuración  ,  y  juntando  las  Intermedias  aporji 
cmevas ,  en  las  quales  dexando  la  primera  letra  ,  fe  to- 
ma la  immediata  ,  y  defpues  alternando,  fe  forma  U 
\oz  prirnus  j  (\Mt  es  la  primera  de  eñafcgunda  clave. 

8 1     De  eí^afegunda  cifra  pufo  también  Trlthemlo 
un  exemplo  en  otra  ,  en  parte  Oración  ,  en  parte  Exhor- 
tación ,  y  es  como  fe  figue  :  Humana  faluíis  amatory  qui 
creavit  omnia  ,  nobis  indixit  obedient'tAm  mandatorumy 
(Uí  omnes  tenemur  obedire  ,  &  obfequi,  Pramium  fancl(Q 
obsdientice  erit  fempiterna  felicitas    timentibus  Deimi. 
Xpti  obedientiam  in  ómnibus  imitar  i  Jludeamus ,  ut  vi- 
tam  aternampromijf^m  nobis  mereamur  ingredi  cum  An- 
gelis  per  mifericordiam  Det,    Agamus  pcenítentiam  dura 
po-ff¿imus  ,  tempus  vita  ejt  brevijsimum  ,  cito  mors  impa^ 
ratos  offcndet ,  repente  negligentes  confumet ,  judicio  ani^ 
mas  tranfmutet.In  poenitentia  agenda  fratres  non  tardetis^ 
veloiiter  enim  ad  vos  mors  vemet^quam  nerno  vejirum  diu 
tvadere  poteji.  Dies  ergo  vejlros  tranfeuntes  confp'átey 
foenitentiam  inchoate  cum  tempus  babetis  :  ad  quid  aiutius 
negligitis  ?   O  morsrerum  horribiliumterribilifstma^  quam 
velociter  nos  miferos  confumis  !  VeJIer  incolatus  brevfsi^ 
mus  efi  judicio  ebnoxius :  mors  omnes  examini  fubmittet. 
Exaudinos  Xpte  Salvator  ,  p(£nitere  cupientibus ejio pro^ 
fitius  ,  concede  nobis  timore??j ,  Ó'  ameren  tuum  benignif^ 
Jlme  Redemptor  ^  indulgentiampeccatorumfupplicantibus 
tribue  ,  alme  creator  generis  humani  exaudí  nos  ^  veniam 
nobis  tribuensfcelerum,  O  Fater  mifericcrdi/sime,  ejio  no^ 
bis  mifericors  ,  infirmitatem  nojiram  adjuva  clementi/si- 
me  ,  fuciurre  mífericorditer  injirmis  animabus  nojiris^- 
quoniam  tuifumus.  Pater  indulgentífsime^  animabus  fide- 
lium  réquiem  concede ^Angelis  conjunge^ttmentibus  te  adejfc 
digneris, 

%i     Tomando  las  letras  iniciales  de  las  dicciones  de 
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cfta  Oración  alternadamerite  ,  eílo  es ,  una  si ,  7  otra  no, 
reíulca  formado  cié  eli¿is  en  el  idioma  Latino  efle  avifo: 
Hac  móíe pofi  duodeámsirn  veniam  ad  te  circAJanuam^qua 
dUctí  ad  ortum  >  ubi  me  ex  pe  ci  ¿ibis  :  age  ut  omniajínt  pa^ 
rata.  Pero  fe  ha  de  advertir  ,  que  la  voz  duodecimam  eftá 
expreflada  en  la  Oración  por  caracteres  numéricos  Roma- 
nos Xü^  tomando  la  K  de  la  voz  XptCy  y  las  dos  //  de  las 
voces  In^  y  Imitari. 

83  Daremos  cambien  en  Caftcllano  mueílra  de  efte 
modo  de  cifrar  en  la  figiiiente  Carca  :  Hermano^  havlendo 
vi/la  que  y  i  tu  efe  asé  z.  pide  algún  focorro^  llevara  el  amigo 
Juan  cien  reales. ,  en  el  Ínterin  que  veo  modo  de  librarte  algo 
mas.  Dame  noticia  de  Ji  ejlas  bueno  ^  ó  Ji  volvió  d  incj^uiC" 
tArtela  erifipela.  Trata  de  no  olvidarme*  Elta  Carca  def- 
cifrada  por  la  clave  de  la  fegunda  Conjuración  ,  íignifica: 
Huye  d  la  Ciudad  de  Oviedo, 

84  A  efte  modo  va  poniendo  Trithemio  otras  claves 
en  las  demás  Conjuraciones  de  el  primer  libro,  que  en 
todas  fon  treinta  y  una  Tcuya  diferencia  confine  en  el 
mayor ,  6  menor  numero  de  las  dicciones  ,  cuyas  inicia- 
les no  fon  íignificances ;  y  en  la  divería  colocación  ,  6  in-. 
terpolacion  de  ellas  coa  las  fignifícances. 

Explicación  del  Segundo  Libro. 
$,     III. 

'   ^J     T)  Areclendole  áTrlchemlo  ,  que  en  cafo  que 
I      el  que  intercepte  la  carta  tenga  alguna  fof- 
pccha  de  fecreto  cfcondido  en  ella,  no  tienen  la  feguri- 
<kd  neceíTaria  los  treinta  y  un  modos  de  cifrar  de  fu  pri- 
mer libro  5  invento  otros  veinte   yquatromas  difíciles 
de  defcifrarfc  ,  y  eftos  los  oculto  con  eftiio  Kabaliftico  en 
el  fegundo  libro.  Sabía  que  los  Hebreos  ,  á  Imitación  de 
losEgypcios,  deputaban  un  x\ngeí,ó  Eípiritu  para  cada 
Uiorade  las  veinte  y  quatro  ,  que  tiene  el  dia.  Fingió, 
Ipues  ,  los  nombres  de  ios  veinte  y  quatro  Efpiritus  ,  de 

Ha  mo- 
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modo,  que  cada  nombre  empez^líe  con  diüinta  letra  de 
el  Alphabcto  ,  parafcrvirfe  de  efios  nombres  en  el  mo- 
do que  luego  íe  dirá. 

86     El  arciticio  particular  de  las  cifras  del  fegundo 
libro  coniiite  ,  en  que  fedilponga  de  tal  modo  la  Ora- 
ción ,  6  carta  ,  que  las  letras  Iniciales  ,  que  han  de  com- 
poner el  fecreto  ,  aun  juntas  ,  no  fignifiquen  cofa  alguna, 
fegun  lo  que  naturalmente  repreíentan  ,  fino  que  le  han 
de  Lubrtituir  por  otras.  Para  eite  efedo  tendrá  cada  uno 
de  los  correlponfales  una  tabla  de  revolución  de  alpha- 
leetos  ,  cuya  conluaccion  fe  reduce  ,  i  que  en  la  prime- 
ra linea  fe  pone  en  el  alphabeto  natural ,  6  común  a  b  c 
D  E  Ty3cc*  dcbaxo  de  eíle  fe  pone  otro,  que  empieza  por  la 
i5,y  proíigue  c  d  £  f,6cc.  advirtiendo  ,  que  la  b  de  eñe 
fegundo  alphabeco  fe  coloque  perpendicularmente  deba-; 
xo  de  la  A  dei  primeroi  la  c  dtbaxo  de  B ,  y  afsi  de  ias  de- 
más. El  tercero  empieza  por  la  c,  con  la  mifma  adverten-? 
cia  ,  de  que  la  c  caiga  psrpendicularmente  debaxo  de  la  B 
del  fegundo, y  debaxo  de  la  a  áni  primero.  Afsi  fe  van  for- 
mando los  demás  ,  hafta  acabar  con  las  letras  de  el  alr 
phabeto  ,  empezando  cada  uno  con  diftinta  letra  ,  y  pro- 
figuiendo  deípues  fegun  la  ferie  de  el  alphabeto  comun^ 
advirtiendo  ,  que  las  letras  que  falten  ,  en  llegando  á  la 
ultima  de  el  alphabeto  común  ,fe  fuplen  con  i*^  prime- 
ras de  el  miímo  alphabeto. 

87  A  las  Iniciales  de  las  dicciones,  ó  letras, que  com- 
ponen el  fecreto  ,  fe  han  de  fubfticuir  aquellas  ,  que  en 
el  alphabeto  ,  en  que  eft¿n  convenidos  ,  correfponden  á 
las  de  el  alphabeto  natural  ,  efto  es  ,  eílan  colocadas  per- 
pendicularmente debaxo  de  ellas.  Eftos  ditercntes  al- 
phabetos  los  infinuaTrithemio  con  los  nombres  de  los 
Efpiritus  que  he  dicho  ,  fuponiendo  ,  que  la  primara  le- 
tra de  el  nombre  denota  el  alphabeto  ,  que  empieza  coi> 
la  mifma  letra. 

88  Adviercefe  mas  ,  que  las  conjuraciones  de  el  fe- 
gundo libro  contienen  las  reglas  ,  6  claves  al  modo  que 
las  de  el  primero  i  pero  concuna  circunftancia  mas,  y 
es  ,  que  defpucs  que  le  juntaron  las  dicciones,  quefir-, 
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ven  ,  fe  les  deben  añadir  todas  las  que  al  principio  no 
firvieron  ;  v.g.  de  todas  las  voces  de  una  Conjuración, 
que  tenga  catorce  vocablos  barbaros, fe  toman  el  2.4.  6. 
8.  10.  12.  (  omitiendo  fiempre  el  ultimo  )  y  dtfpues  el  3. 
5,  7,  p.  !!•  13.  y  colocadas  afsi  efías  doce  voces  ,  toman- 
do la  fegunda  letra  ,  y  afsi  alternando  4.  6.  8.  &c,  ellas 
letras  juntas  íignlíican  el  modo  oculto  de  eícribir ,  que 
fe  eníeíía  en  aquella  Conjuración  ;  y  la  letra  Inicial  de  la 
hora  ,  ó  del  efpiritu  que  la  preíide ,  advertirá ,  qué  alpha-s 
beto  es  el  que  fe  figue  en  ella. 

89  Omitiendo  los  exemplos  de  efte  modo  de  cifrar,- 
que  trae  Trithemio  ,  que  fon  mas  proüxos  ,  y  tienen  el 
embarazo  de  traducir  el  fecreto  de  el  Idioma  Teutóni- 
co ,  pondremos  uno  en  Caftellano.  Quiero  avifar  á  Pe- 
dro ,  que  Martin  es  fu  enemigo  oculto  ,  y  Martin  es  el 
que  ha  de  llevar  la  carta  ,  porque  no  hai  otra  forma  de 
j:emitlrla.  Efcrlbo,  pues,  la  figuiente. 

po  Amigo  de  mi  corazón  ,  favoncerks  al  honrrado 
'Martin  ,  vecino  ,  y  bienhechor  nuejiro  ,  pues /abes  me  conf^ 
tapor  quantos  caminos  honrrados  favoreció  d  Padre.  Tq 
quifura  tener  que  darle  ^  gratificando  fu  honrradez  5  pe^ 
ro  me  hallo ,  qualfabes ,  gafiada  la  hacienda  toda  ,  y  con 
quiebras.  Sé  bien  loque  le  aprecias  ^y  vivo  mui  feguro  le 
confolards  con  tus  obras  piadofas  ,  imitundo  el  zelo  tan 
bonrrado  de  otros  amigos. 

91  Recibe  Pedro  cfta  carta  ,  y  fuponiendo ,  que  eftá 
avifado  de  que  la  clave  la  tiene  el  efpiritu  Meneloym^ 
obra  fegun  la  clave  ,  que  eñá  en  la  Conjuración  propria 
de  eñe  Efpiritu  en  eüa  forma.  Junta  las  Iniciales  de  las 
dicciones  de  la  carta  ,  interpolando  ,  efto  es  ,  tomando 
una  si ,  y  otra  no  ,  y  fale  efto. 

Amfhubpmpcfpqqghmqghiqbpausccolzho. 

92  Claro  eítá  que  efto  no  le  figniíica  cofa;pero  como 
íabe,que  el  modo  oculto  de  efcribir  por  Meneloym^  pide 
que  á  las  letr::s  ,  de  que  conftael  fecreto  ,  fefubfticuyan 
las  correfpondientes  á  ellas  en  el  alphabeto  ,  que  empieza 
con  la  letra  m  :  haciendo  efta  diligencia  ,  delcubre  el  fe- 
creto. Por  no  ganar  papel ,  y  tiempo  en  poner  aqui  la 
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tabla  combinatoria  de  alphabccos  ,  porque  ni  es  menef- 
tcr  ,  pues  baíU  colocar  únicamente  el  alphabeco  ,  de  que 
fe  ha  de  uür ,  dcbaxo  de  el  común  ,  aísi  lo  haremos  aho- 
ra con  el  alphabeco  de  Meneloym, 

abcdefghiklmnopqr  stuxz 
mnopqrstuxzabcd  etghikl 

93  RepaíTando  ,  pues ,  Pedro  las  letras  del  fecreto, 
Vee  que  á  la  letra  ¿i  del  alphabeco  común  corrcfponde 
en  el  de  Meneloym  la  w  i  a  la  m  la  ^  ;  á  la/,  la  r ;  a  la  b^  la 
t ;  a  la  «,  la  /  5  a  la  ¿?,  la  n^^c,  por  configuiencc  lee  :  M^r^ 
tin  ,  dador  de  efti  ,  es  tuentmigo  oculto» 

94  Como  los  alphabetos  no  naturales  ,  de  que  he- 
ñios hablado ,  no  fon  mas  que  veinte  y  uno  ,  Trithemio, 
para  llenar  los  veinte  y  quatro  modos  correípoiídientes 
á  las  veince  y  quatro  horas  ,  los  tres  últimos  modos  no 
lüs  ordeno  por  las  Iniciales  ,  íino  por  las  primeras  fylabas. 
de  las  dicciones  colocadas  en  elle,  o  en  el  otro  lugar. 

P>  La  tabla  de  revolución  de  alphabetos  fe  fu  pie 
vencajofamence  con  dos  alphabetos  puellos  en  la  circun^ 
fcrencia  de  dos  ruedas  concéntricas  ,  de  las  quales  una 
fea  móvil  ,  la  otra  hxa  >  porque, como  una  letra  de  la  rue- 
da móvil  fe  puede  aplicar  a  qualquiera  letra  de  la  rueda 
íixa  ,  en  un  momento  fe  halla  í:ormado  qualquiera  de  los 
alphabetos  dichos ;  \\o  folo  eílb  ,  si  que  fe  pueden  formar 
también  en  un  momento  otros  veinte  y  uno  dlftintos> 
efto  es  ,  llevando  la  ferie  de  Us  letras  por  orden  retrogra- 
do z,Af,«,í,  &c. 

96  Como  el  tercer  libro  de  la  Steganographla  quedó 
no  mas  que  princip  lado  ,  no  podemos  decir  cofa  efpecí- 
fica  en  orden  á  fu  ex  plicacion.  Lo  que  en  general  le  dexa 
conocer  ,  es  ,  que  el  intento  de  Trithemio  en  efte  libro 
era  proponer  otros  muchos  modos  ocultos  de  eícribir, 
valiendoíe  de  voces  facultativas  de  la  Aftronomia  ,  y  Af- 
trologla  Judiciaria  ,  mezclando  nombres  délos  Efpiritus, 
que  Chaideos,  Hebrc  os,  Lgypcios,  &c.  creían  prefidir  á 
Cielos, y  Albos. 

97  Veafe  ahora  en  lo  que  ha  parado  la  Magia  de 
Trithemio  ,  y  quan  injuftamente  fe  le  impufo  tan  infame 
pou  á  eñe  grande  hombre.  Mi-. 
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gS  Mirándolo  bien,  fe  lialla  que  el  artificio  ck  la 
Arte  Sceganographlca  de  Trirhemio  es  muí  parecido  á 
aquel  con  que,  en  las  Súmulas, (c  eníeña  la  Ai  ce  Slllogi ñi- 
ca ,  ufando  de  las  voces,  Barbara ,  Celarent  ,  &c.  Para 
quien  no  haya  oido  aquellas  voces  es  fácil  proponer  las 
reglas  contenidas  en  ellas,  de  modo  que  todo  íuene  á  Ma- 
gia :  diciendo  ,  por  exemplo  ,  que  aquellos  quatro  verfos 
contienen  la  invocación  de  diez  y  nueve  Eípiritus  ,  los 
quales  al  que  los  invocare  debidamente  eníeñarán  ádif- 
currir  con  acierto  en  todo  genero  de  Ciencias  ;  que  los 
quatro  Efpirltus  primeros  enfenan  con  fuma  claridad, 
mas  no  con  tanta  los  quince  pofteriores  ;  y  que  tal  vez 
es  precifo  que  aquellos  expliquen  lo  que  dicen  eftos  ;  qu¿ 
para  la  inteligencia  de  lo  que  dixere  el  Efpiritu  Baraiip- 
toriy  fe  confuiré  ai  Efpiritu  Barbara  \  que  para  entender  lo 
que  enfeñare  el  Efpiritu  Felapton^ÍQ  confulte  á  Ferio ^&c^, 
Áfsi  fe  puede  ir  cubriendo  con  gran  xerigonza  Mágica 
todo  lo  que  pertenece  á  la  Arte  Silogiílica  ;  y  propuef- 
to  afsi  entre  ignorantes ,  los  dexará  enteramente  cfcan- 
dalizados  ;  afsi  como  fe  reirán  de  si  miimos  ^  luego  que 
alguno  les  explique  todo  el  mifterio. 

§.     IV. 

^9      /^Ueda  no  obftante  pendiente  contra  Tri- 

yJJ^themio  un  cargo  ,  que  le  hacen  algunos 

de  los  miimos  que  han  conocido  la  ¡no- 

(Cencía  de  fu  Steganographia  ,  y  es  haver  efcandalizado 

Voluntariamente  á  muchos  con  la  apariencia  de  Magia. 

loo  A  efte  cargo  reípondo  por  Trithemio  ,  que  le 
pareció,  con  bailante  fundamento,  que  las  proteílas 
que  hizo  ,  de  que  no  havia  alguna  realidad  de  Magia  en 
aquel  Efcrito  ,  juntas  con  la  grande  opinión  ,  que  tenia 
en  el  Mundo  ,  no  folo  de  hombre  Sabio,  mas  también  de 
Religíofo  exemplar  ,  bailaban  para  difsipar  las  fofpe- 
chas  de  Magia ,  que  pedia  excitar  el  contexto  de  el  Ef- 
crito. 

Quan- 
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lol     Quando  hablo  de  las  propueílasde  Trichemlo^ 
no  entiendo  Tolo  las  que  hizo  defpues  de  efcrica  la  Ste-. 
ganographia  para  rebatrr  la  calump.ia  de  Boville  i  si  tam- 
bién las  q.ie  eftair.po  en  las  Prefaciones  de  la  mlíma 
Obra  ,  efto  es ,  de  el  primero  ,  y  de  el  fegundo  libro.  En 
la  del  príTiiero  dice  alsi  :  Ne  quis  hujiís  operis  helor fu-¿. 
turm^cmn  in  procejf^i  fape  offmderit  nomina  ,  officia  ,  or- 
dines  ,  d'ifferentias ,  proprietates  ,  orationes  ,  &  quaslibet 
alias  operat iones fpiritumn  ,  per  quorum  intelligentias  fe* 
creta  bujusfcientiie  omnia  clauduntur  ,  C5^  aperiuntur^ 
me  Necrom^nticum  ,  &  Magum  ,  vel  cura  Damonibus 
paBum  contraxijfe  ,  vel  qualibet  alia  fuperftitione  ufum^ 
vel  utentem  credat ,  vel  exijtimet  ;  nece^arium  duxi ,  €>: 
opportunurn  ^famAm  ,  0*  nomenmeum  d  tant alabe  ,  /;y«- 
rijyCfílpay  0^  macula  y  folemni protejiatione  in  hocprolo^ 
go  cumveritate  vindicando  pr ¿(fe rv are,   Dico  ergo  ,  Ú' 
coram  omnipotenú  Deo  ,  quemnihil  penitus  latere  potefi^ 
&  coramjefu  Chrijio  unigénito  filio  ejus  ,  qui  judicatur. 
rus  eft  vivos ,  &  mortuos  ,  in  verit ate  juro  ,  0-  protejior^ 
omnia  ^  0Jingula  ,  qu(&  in  hoc  opere  dtm   ,  vel  diBurui 
Jum^  omnefque  hujus Scienti^e^vel  Artis proprietates^  mo* 
dos  ^figuras  ,  operationes  ,  tradditiones  ,  receptiones  yfor^ 
cationes  ,  adinventiones  ,  injlitutiones  ,  immutationes^ 
alterationes ,  0-'  uni-verfa  ,  qu^e  ad  ejus  fpeculationeiji^  in* 
ventionem  yconfecutionem  ^operationem  ,  0  praóiicam^ 
vel  in  parte  ,  vel  in  toto  pertinent  ,  0  omnia  quce  in  boc 
rwjiro  volumine  continentur  ,  veris ,  Catholicis  ,  &  na* 
iuralibus  prtndpijs  innituntur  ,  fiuntque  omnia  ,  0  Jin^ 
gula  cum  Dea  ,  cura  bona  confcientia  ,  fine  injuria  Cbrif* 
tiandfidei ,  cum  integritate  Ecclefiajiica  tradditionis  ,  Ji- 
n^  Superjiitione  quacumque  ,  Jine  Idololatria ,  fne  omni 
pacto  rnalignorum  Spirituum  explícito  ,  vel  implicito,0c^ 
102     En  el  Prologo  de  el  fegundo  libro  repite  la  mif- 
ma  protcfta  con  las  íiguientcs  palabras  :  Cum  denuófpi*^ 
rituum  mentionem  fim  habiturus  ,  rurfus  mihi  reor  eff$ 
fTdfandum  ,  nihil  in  hac  Arte  nofira  haberi  frivolum^ 
nihil  Evangelice  tradditioni  ^  aut  Catholica  fidei  contra* 
riumy  nihil  omninó  traddi  fuperjlitiofum.  Omnia  enim^ 
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'^ua '¡yel  inpraceienti  volum'me  diximus  ,  vel  infequenA 
tíbus  diBuriJumus  ,  naturallbus ,  ¡icitiSy  &  hcnejíisfunt 
fubnixaprinctpijs  \foUfque  peregrinis  inftitutíonibus  ve-- 
latum  myjierium  ,  &  verba  nominibus  involuta  fpiru 
tuum  ^  lector emreqyJrunt  erud^tum.  Utimur  enim  mmif^ 
ierio  Spiritüs  ad  velandumfecreium  ,  (^uod  noceret  ímpro^. 
bu  publicatum. 

103  Digo  ,  que  cuas  prorcftas  ,  juntas  con  las  clr4 
cunlbnclas  de  el  Hílaio  ,  de  la  Dignidad  ,  y  de  la  fama^ 
de  Tritheinlo,  le  conílituian  acreedor ,  á  que  nadie  fofpe-' 
chaíTe  en  el  el  delito  execrable  de  Magia, y  que  por  tanto 
tuvo  fundamento  fuHcIence  ,  para  períuadirfe  á  que  nq 
ef^andalizaria  fu  Libro, 

MODAS. 

TÓ4  T^TU^^^^ro  3.  Huvo  también  entré  las  Roma-i 
_L^  ñas  el  ufo  de  los  Rodetes,  en  la  niifma  ror-: 
fna  ,  que  oy  fe  praétlcan  ,  como  fe  puede  ver  en  nueftrO' 
Montfocon,  tom.  3.  de  la  Antigüedad  explicada  y  lib.  I. 
cap.  14.  en  lafegunda  Lamina,  que  fe  íigue  á  efta  pagina;, 
y  en  el  mifmo  tomo,  rib.2.  cap.  2.  fe  Ice,  que  uíaban  tam-i 
bien  de  agujas  ,  ya  de  oro  ,  ya  de  plata,  ya  de  otro9 
metales  Inferiores  ,  fegun  el  caudal  de  cada  una  ,  en  ^\ 
pelo  ,  á  quienes  por  tinto  llamahnn  ¿icuí  crínales, 

10^  Numero  21.  M.^  de  Longe  Fierre  ,  que  trá4 
duxo  á  Anacreon  en  verfo  Francés ,  prueba  con  PaiTages 
de  Horacio  ,  Luciano  ,  y  Petronio  ,  que  huvo  tiempo  ei^ 
que  las  frentes  pequeñas  de  lasmugeres  eran  de  el  guftq 
de  los  hombres  ,  y  circunñancia  apreciable  de  la  hermo-i 
fura. 

106  EOa  variedad  de  guíío  fe  nota  mas  fácilmente  ert 
diferentes  Naciones,  que  en  diferentes  Siglos.  Los  Abyf- 
íinos  aprecian  las  narices  rebaxadas  ,  6  con  poquifsiraa 
prominencia.  Los  Perfas  las  corbas  ,  ó  aguileñas  ,  por-í 
que  afsi,dicen,erala  de  Cyro.  Los  de  el  Brafil  machacan 
la  punta  de  la  nariz  á  los  infantes.  Entre  los  4e  Siam  fé 
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TTo  Numero  35.  Havlendo  el  Reino  de  Eg}'pto  he-? 
cho  un  papel  tan  conñderable  va  el  Mur.do  ,  y  hacicndo- 
]e  aun  oy  en  la  antigua  HiRoria  ,  puede  notarfe  ,  que  no 
haya  íido  conipreht.idido  en  eí:e  Difcurío  ,  fino  para  de- 
cir de  paíTo  ,  que  en  el  tuvieron  principio  las  fielias  B¿c- 
otnales  ;  lo  que  á  la  verdad  no  prueba  corrupción  de  cof- 
tumbres  ,  porque  aquellas  ficTt¿s  ea  íu  origen  ,  aunque 
contenían  una  íuperídcion  mui  ridicula,  no  envoiviaa 
las  aboniinabks  torpezas  ,  que  defpues  fe  incroduxeroa 
en  ellas.  Diremos  ,  pues ,  algo  íobre  el  punto. 

1 1 1  Nada  me  parcct  prueba  mas  bien  quanta  era  U 
diíTolucIon  de  los  Egypcios  en  materia  de  iafcivia  ,  que 
una  hiftorieta  de  Heredóte ,  la  qual,  aunque ,  cosió  yo  la 
juzgo  ,  fea  íabulofa  ,  y  per  canto  no  haga  fee  en  quanto 
al  hecho;  inñere,  coa:o  lupueilo  neceíTario  ,  y  verdadero, 
la  mucha  corrupción  de  aquella  gente. 

112  Cuenta  Herodoto,  que  en  cigmipo  de  Pheron,- 
Rey  de  Egypro  ,  y  fucceíTor  immediato  de  el  gran  Seíof- 
tris  ,  creció  el  NUo  mui  extraordinariamente  ,  haciendo 
con  la  inundación  gravifsimiO  daño  a  las  tierras.  El  Rey 
irritado  lanzo  una  fiecha  contra  el  Rio, como  para  caúigar 
fu  iofolencia.  Ai  m  .mentó  quedo  ciego.  Adoraban  Tos 
Egypcios  como  Deidad  al  Kilo ;  y  afsi  la  ceguera  de  el 
P\ey  ,  íi  fué  verdadera  ,  y  configuiente  á  aquel  defahogo 
de  fu  colera  ,  no  pcdÍ2  menos  de  fer  mirada  entre  aquella 
gente  Idolatra, como  caftigo del  facrilegio.  Diez  años 
permaneció  el  Rey  ciego  ,  fin  que  ni  con  ruegos ,  ni  coa 
íacriácioSjlcgralTe  el  beneficio  de  la  luz.  Haña  que  en  fin^ 
de  la  Ciudad  de  Batís  le  vínola  refpuelta  de  un  Oráculo, 
cuyo  contenido  era,  que  recobrarla  la  viita,  iabandüfe  los 
ojos  con  la  orina  de  unamuger  ,  á  quien  no  huvieíTeco 
nocido  otro  hombre  que  fu  marido.  Alegrifsimo  el  Rey 
con  la  recera  de  un  remedio  a  fu  parecer  tan  tacil  de  enr 
contrar ,  le  bu'co  ,  comio  era  natural ,  en  fu  propria  efpor 
fa  ;  mías  no  firviendo  de  nada  el  labatorio  ,  fe  quedó  cié-? 
go  como  eílaba.  Fué  fuccefsivamente  recurriendo  a  van 
rías  mugeresiluilres.  Todo  fué  inútil.  Continuó  la  expe- 
rleacia  en  otras  machas  de  varias  coadidones  i  coco  ña 
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piovcchr).  H.ii":i  quw  fin^ii"^t:iice  hallo  el  rengedlo  en U 
nuigcr  dw  un  pobre  Labr.idor.  Lograda  la  viña,  hizo  cer- 
rar en  una  Ciudad  todas  las  mugcrcs  ,  en  quienes  inútil- 
mente havla  biiüado  la  cura,  y  poniendo  Fuego  al  j^ieblo 
las  abraso  á  todas.  Añade  Hcrodoco  ,  que  en  acción  de 
gracias  levantó  ,  y  coníagródos  übdifcos  al  Sol  ,  cada 
uno  de  cien  codos  de  altura.  La  exilien cia  de  los  dos  Obe- 
lífcos  ,  ya  fuellen  obra  de  eÜe  Rey  ,  ya  de  otro  ,  es  real. 
Uno  de  ellos  t\ic  conducido  a  Roma  por  el  Emperador 
Cayoi  y  es  el  mifmo  que  Sixto  V.  hizo  colocar  delante  I4 
Igiefia  de  San  Pedro. 

1 1  j  Ya  he  dicho  ,  que  tengo  efta  hlflorla  por  fabu-i 
loía.  Pero  la  milma  ficción  prueba  la  realidad  de  lo  pro- 
pueílo  ;  pues  lupone  como  fundamento  verdadero  el 
concepto  común  de  la  depravación  de  la  gente  ,  aunque 
errado  por  nimio. 

PESO  DE  EL  AIRE. 

514  A  Unque  las  razones  5  con  que  hemos  pror 
J'x^  bado  el  pefo  del  Aire  ,  fon  abíolutamen- 
ta  concluyeiites  i  porque  hemos  tábido  ,  que  hai  algunos 
■íugetos  tan  rudos  ,  que  no  penetran  fu  fuerza  ,  y  afsi 
íc  mantienen  en  la  vulgar  preocupación  ;  añadiiémosen 
prueba  de  lo  miímo  dos  experimentos  de  Monhtur  Hom- 
berg  ,  cuya  ilación  en  orden  al  aífumpto  es  proporciona- 
ba al  entendimiento  mas  obtufo. 

115  Haviendo  Monfieur  Homberg  extrahido  por 
inedio  de  la  Maquina  Pneumática  el  Aire  de  un  globo  de 
vidro  hueco  ,  de  veinte  pulgaradas  de  diámetro  ,  le  peso? 
<lex6  defpues  entrar  el  Aire  ,  y  pefandole  de  nuevo  ,  vio, 
que  pefaba  dos  onzas  ,  y  mtdio  adarme  mas.  Quien  au- 
mentó el  pefo  ,  fino  el  Aire  introducido  í  Luego  el  Aire 
es  pefado.  Efte  experimento  fue  hecho  en  el  Eftio  ,  y  en 
pn  tiempo  mui  fereno. 

116  Pesó  defpues  por  el  mes  de  Enero  el  mifmo 
globo,  Ueao  de  Aire,  en  ua  tiempo  frigidií'siiao,  y  halló, 

que 
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^ué  J)éfab'a  quatro  onzas  y  media  mas  que  vacio  de  Aire5 
de  fuerte,  que  venia  entonces  a  tener  el  Aire  mas  que  du- 
plicado ei  pelo  de  el  primer  experimento.  Es  claro  ,  cu c 
crto  proviene  de  eüár  el  Aire  mas  comprimido  en  tiempo 
frió,  y  por  coníiguiente  peíai  mas  debaxo  de  igual  Ui- 
perficie  ,  que  en  tiempo  calido  :  ^fsi  como  íi  ocupaílen  el 
hueco  de  el  vidro  con  lana  mui  comprimida,  pcíaria 
niucho  mas  que  ocupándole  cou  Una  eíponjada  ( tiifta 
Acad.año  i6g8.} 

ANTIPERISTASIS. 

5 17     X  TUmero  6.  Monfieur  Mariote  tuvo  por  mu^ 
j[^    chos  años  colocado  un  Thermometro  ea 
tina  Cueva  de  el  Obíervatorio  de  Parts,  de  ochenta  y 
'quatro  pies  de  profundidad  \  defpues  le  pufo  en  una 
Cueva  de  la  calle  de  Santiago  ,  de  treinta  pies  de  profun- 
didad. En  uno,  y  otro  lugar  obfervó  conftantcmcnte, 
,que  el  licor  fubia  íiempre  a  proporción  que  en  la  fuper- 
ficie  de  la  tierra  fe  aumentaba  el  calor  ;  y  baxaba  á  pro- 
porción que  en  la  fuperficie  déla  cierra  fe  aumentaba  el 
frió ;  aunque  tanto  el  afcenfo  ,  cerno  el  defcenfo  eraa 
mucho  menores  ,  que  el  afcenfo  ,  y  defcenfo  de  el  licor 
en  los  Barómetros  colocados  en  la  fuperficie.   Prueba 
concluyente  de  que  no  fe  aumenta  ei  frió  en  los  fuios 
fubcerraneos  ,  quando  fe  aumenta  el  calor  en  los  fuper-, 
terraneos  >  ni  el  calor  en  aquellos  ,  quando  el  frió  en'  ef-; 
tos  y  antes  al  contrario  ,  fe  aumenta  el  calor  en  los  ñtios 
Xubterraneos  ,  quundo  fe  aumenta  en  los  fuperterraneos, 
y  el  frió  afsimiimo  fe  aumenta  en  aquellos  ,  quando  en 
^ftos ,  aunque  es  mucho  menor  el  aumento  de  frió ,  y 
calor  en  aquellos.  Por  cfías  obfervaciones  fe  debe  cor- 
regir lo  qut;  decimos  en  el  citado  numero  ,  donde  fiados 
en  otro  Autor  no  digno  de  tanca  fee  ,  fentamos ,  que  cu 
los  litios  fubcerraneos  fe  mantiene  el  licor  de  el  Ther-3 
mometro  en  la  mifma  altura  todo  el  año.  Pero  fe  debe 
hace^  excepcipu  de  los  fulos  nimiamente  profundos. 

Nu^ 
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Il8  Numero  ii.  En  el  Franco  Condado  ",  i  clnÍQ^ 
leguas  de  Bcfanzon  ,  al  pie  de  una  roca  ,  hai  una  cueva 
de  ochenta  pies  cié  prorundidad  ,  donde  realmente  ,  du- 
rante el  Eftio  ,  fe  íiente  gran  frío  ,  y  m-jcho  menos  eri 
el  Invierno.  La  agua ,  que  entra  en  ella ,  ella  ciada  en 
elEÜio,yen  el  Invierno  defelada.  Monfieur  de  Ville<f 
rez  5  Profeílor  de  Anatomía  ,  y  de  Botánica  ,  en  la  Uni-- 
veríidad  de  Befanzon  ,  eniro  en  ella  el  año  de  1711.  por 
el  mes  de  Septiembre  ,  quando  la  agua  contenida  en  la 
cueva  empezaba  á  defelarfe.  Con  todo  hallo  el  pavimen- 
to de  la  cueva  ,  que  es  Igual ,  y  llano  ,  cubierto  de  tres 
piesdeyelo.  Examinando  las  tierras  vecinas ,  defcubrlo 
la  caufa  de  tan  raro  phenomeno.  Todas  ,  efpecialmente 
las  que  eftán  fobre  la  bóveda  de  la  cueva  ,  abundan  de 
un  íal  nitrofo  ,  6  fal  ammoniaco  natural.  Elle  fal  puefto 
en  movimiento  por  los  calores  de  el  Eltlo  ,  fe  mezcla 
mas  fácilmente  con  las  aguas  ,  que  ,  por  la  tierra  ,  y  poK 
las  ciíuras  de  la  roca,  penetran  á  la  cueva.  De  aquí  rer 
fultacl  velo  ,  y  el  trio  de  la  cueva  ;  como,  con  la  mezcl^ 
de  el  mlÍTiO  agente,  fe  yela  la  agua  contenida  en  unv^ 
fo  artiiiclal. 

PARADOXAS  PHYSICAS. 

119  "V  T  Umero  p.  Mucho  tiempo  defpues  de  efcriJ 
1^    ta  la  Paradoxa  ,  de  que  el  agua  ,  fegun  fu 

naturaleza  ,  antes  pide  fer  folida  ,  que  Buida  ,  lei  en  la 
República  de  las  Letras  ,  tomo  8.  que  algunos  años  an-í 
tes  havia  enfeñado  ,  y  probado  lo  mifmo  Monfieur  Ma-í 
rióte  ,  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias. 

120  Numero  24.  No  folo  en  el  ufo  de  el  Bfpejo  UJlo-^. 
rio  concavo  hace  el  Sol  mayor  efecto  en  tiempo  frío,; 
mas  también  en  el  de  el  convexo.  Aísi  á  aquella  Para-i 
doxa  fe  debe  dar  mas  extenfion.  En  París  fe  obíervo  eño 
•varias  veces  con  el  grande  Efpejo  Uftorio  convexo  ,  fa-í 
bricado  por  el  celebre  Monfieur  Schirnaus  ,  que  tenia 
el  Duque  deOrleans.  Es  tanta  la  di^ninuciotí  de  Jafuc^^-^ 

za 
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5a  cié  el  Efpej'o  convexo  en  los  grandes  calores ,  que  ca-i 
íi  pierde  toda  la  a(ííividad  ,  couio  íe  experimentó  con 
dicho  Eípcjo  Uftorio  en  el  calidifsimo  Efíio  de   170^; 
La  razón  es  diverfa  de  la  que  dimos  para  el  Efpejo  con- 
cavo. La  que  difcurrió  Moníieur  Homberg  ,  y  parece 
verdadera  ,  es ,  que  en  los  grandes  calores  íe  eleva  de 
la  tierra  gran  cantidad  de  exhalaciones  fulphureas ,  las 
quales  embarazan  ,  detienen  ,   y  en  alguna  manera  ab- 
forben  los  rayos  de  el  Sol  5   ahora  íea  que  interceptan 
abfolutamente  una  parte  de  ellos  ,  ahora  que  haciendo 
refpedo  de  ellos  ,  el  efedo  que  hace  la  vaina  refpecló 
de  la  eípada  ,  les  quitan  aquella  extrema  fubtileza  ,  que 
han  menefter  ,  para  penetrar  promptamente  ios  cuer- 
pos duros.  Una  experiencia  confirmo  a  Moníieur  Hom- 
berg en  eñe  peníamiento.  Entre  el  Efpejo  ,  y  fu  foco 
puío  un  brafero  con  carbón  encendido  j  de  fuerte,  que 
los  rayos,  que  iban  de  el  Efptjo  al  foco  ,  atravelabaii 
los  vapores  ,  que  fubian  de  el  braíero  ;  y  vio  que  la 
acción  de  los  rayos  f^  havia  mitigado  mucho.  Oblcrvo 
también  el  miímó  Phyíico  ,  que  la  adividad  de  el  Efpe- 
jo es  mayor  ,  quando  el  Sol  fe  dcícubre  defpucs   de  un 
gran  golpe  de  lluvia  ,  que  quando  ha  ellado  deícubier- 
to  muchos  dias  confecurivamence  :  cuya  razón  parece 
fcr,  el  que  ia  lluvia  copióla  precipita  las  miaterias  ful-, 
phureas  ,  que  quiebran  ia  fuerza  de  los  rayos. 

121  Numero  37.  Contra  io  que  en  eíle  numero 
alegamos  de  la  experiencia  de  el  Padree  Merfeno  ,  hni 
otra  experiencia  mas  fegura  ,  referida  en  las  Memorias 
de  Trevoux  en  el  mes  de  Agoño  de  1728.  Haviendo 
tomado  cuerpo  entre  los  Phyficos  iaqueiVion  de  fi  una 
bala  de  Artillcria  ,  difparada  verticalmente  ,  volverla  al 
fuelo  ,  en  que  algunos  decían  ,  que  fe  aiexaria  mas  ,  y 
mas  de  la  Tierra  ,  dexandofe  arrebatar  por  la  materia 
etherea  a  otro  vórtice  ;  otros  ,  que  fe  relolverir.  en  pol- 
vo ,  faltándole  en  el  aire  fupcrior  mui  enrarecido  ,  aque- 
lla" fuerza  con  que  el  aire  inferior  mucho  mas  denfo  ,  y 
elaíllco  ,  comprimiendo  unas  hacia  otras  fus  partes  ,  las 
mantiene  unidas  j  el  Señor  Moutier ,  Oficial  de  la  Ar- 

ti- 
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tülerla  en  Strasburgo  ,  trato  de  averiguar  la  vérclaa  ídl| 

la  experiencia  :  para  cuyo  efeclo  coloco  una  pieza  dé 

Artilleria  verrlcalmence  ,  tan  bien  affegurada  ,  que  ni 

el  fuego  ,  ni  el  movimiento  de  la  bala  al  Uiir  ,  pudicíTeOi 

inclinarla  á  alguno  de  los  lados.  Colocada  aCsi ,  diípa-' 

ró  la  bala  ,  la  cual  no  dexó  de  volver  al  fuelo  á  fu  tiemn 

po  ,  aunque  á  gran  díitancia  de  la  pieza ,  lo  que  causo 

n:ucha  acmiracion  ;  porque  examinado  el  caííon  defpues 

del  difparo,  fe  halló  que  no  le  haviadefviado  ni  una  linca 

de  fu  perpendicularidad.   La  diftancia ,  en  que  cayó  U 

bala  ,  fue  de  trecientas  pértigas  •,  la  pértiga  (  en  Francés 

/7ír¿"/;^  )fegun  el  Diccionario  Mathematico  de  Ozanam^ 

es  una  medida  de  diez  y  ocho  pies  ,  ó  de  tres  brazas  >  fe- 

gun  el  Diccionario  üniverfal  deTrevoux  ,  hai  variedad 

en  las  pértigas  ;  pero  la  menor  ,  que  es  la  que  dice  qué 

ufan  los  Geómetras ,  es  de  diez  pies.  Volvió  a  cargar  la 

pieza  aquel  OFicial ,  dándole  mayor  carga  de  pólvora? 

y  la  bala  cayó  á  diftancia  de  trecientas  y  fefenta  per- 


122  No  es  de  el  propofito  examinar  aquí  las  razor 
nes  phyficas  ,  por  qué  h  bala  cayó  á  tanta  diftancia  de 
la  pieza.  Lo  que  nos  hace  al  cafo  es  el  hecho  dcfnudo; 
pues  en  él  íe  echa  de  ver  el  motivo  de  la  halucinacion  de 
el  Padre  Merfeno.  Tenia  el  fabio  Mínimo  ,  en  virtud 
02  la  conftitucion  perpendicular  de  el  caííon  ,  aprehcu-i 
dido,  qus  la  bala  havia  de  caer  fobre  la  pieza  ,  ó  muí 
cerca  de  ella  ;  y  no  viéndola  en  fus  vecindades ,  coligioi 
que  no  havla  vuelto  ala  tierra. 

123  Pero  advierto  ,  que  lo  dicho  no  obfta  á  la  ver-? 
dad  de  nueftra  Paradcxa  5  porque  cfta  procede  en  la  fu-j 
poficion  de  que  los  Graves  fe  colocaílen  en  una  gran  dif^ 
tancia  de  tierra.  La  diftancia  ,  a  que  puede  apartarfe  de 
ella  la  bala  de  Artilleria  ,  es  poquifsima ,  comparada? 
con  la  mígnitud  de  el  globo  terráqueo  ,  por  configuiente 
¡nfuficlcntifsima  para  el  efeclo  dicho. 

124  Numero  3^.  En  h  R:gia  Sociedad  de  Londres 
fe  vieron  partículas  de  hierro,  extrahidas  de  una  pie-: 
dra  humana,  cop.tenida  cu  la  vexiga  ,  y  calcinada  por, 

Mon^ 
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Monfieur  Lifter  :  de  que  puede  colegírfe  ^  que  las  par-; 

ticulas  de  hierro, por  medio  de  el  alimento  de  los  vege-? 

tables ,  paffia  á  los  anímales.  (  Regnauít,  tom.r.  Con-; 

verf,i40  Confeíramos  no  obílante,  que  no  convenze  1» 

que  alegamos  en  favor  de  la  Paradoxa  ;  pues  ficmpre 

queda  diíputable  ,  ü  el  hierro,  que  fe  halla  en  las  cenizas,. 

exiíHa  antes  en  las  materias,  que  fe  calcinan  ,  ó  es  forma-j 

do  por  el  fuego. 

125     Numero  44.  A  lo  qiíe  decimos  de  la  vegetab¡U4 

dad  de  los  metales  ,  puede  añadirfe ,  preñándole  la  fee 
que  mereciere,  lo  que  el  P.Regnault,  tom.3.Converf.i(í, 
dice  ,  citando  el  Diario  de  los  Sabios  á  17.de  Mayo  de 

l58  j,  de  algunos  hechos  notables  de  Alemania  :  efto  es» 
que  en  aquella  Región  fe  hallaron  unas  fetas,  que  apenas 
podían  cortarfe  ,  á  caufa  de  las  partículas  de  plata  ,  que 
contenían  :  una  varilla  de  plata  ,  que  nació  en  un  bofque; 
y  otra  ,  que  fe  elevó  de  una  roca  :  oro  en  la  medula,  y 
venas  de  algunos  arboles  i  varillas  muí  fútiles  ,  ó  hilos 
de  oro  ,  que  faliendo  de  la  tierra,  fe  fueron  enrofcando, 
y  afcendiendo ,  en  torno  de  una  cepa.  En  fin  ,  en  una 
mies  de  Avena  ,  una  eípiga  de  Metal ,  que  fué  prefentada^ 
al.  Emperador  Rodulfo. 

I2á     Numero  58.   Aunque  vahemos  dicho  algo  ea 
otra  parte  perteneciente  al  aüumpto  de  eíla  Paradoxa, 
añadiremos  aquí,  que  por  las  obfervaciones  de  Rhedi 
confia  ,  que  rompidos  los  ojos  con  aguja  ,  ó  lanceta ,  Cim 
aplicación  de  algún  remedio  ,  fe  recobra  la  vífta  por  pu- 
ro beneficio  de  la  naturaleza  en  menos  de  veinte  y  quatro 
horas.  Afsi  lo  experimentó  el  citado  Autor  en  varias  ef- 
pecies  de  aves.  Por  tanto  fe  debe  creer  ,  que  el  zumo  de 
la  Celidonia  ,  y  otras  Drogas  ,  que  como  fecreto  vendea 
algunos  para  elle  efeélo,  es  puro  embuíte  de  Charlatanes, 
quefabiendo  ,  que  la  curación  fe  deberá  á  la  Naturaleza^ 
fin  focorrerla  con  algún  auxilio ,  venden  como 
remedio ,  lo  que  no  hace  daño, 
ni  provecho. 

(§) 

Tom.IX.  K  MA- 
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MAFA  INTELECTUAL. 

127  V  lUn-ero  i.. Siguiendo  la  opinión  comunV 
¿\|    dlxir.ios  en  tfte  numero  ,  que  la  Manzana 

Pcríica  ,  que  nolotros  ,  hecho  fubllantivo  el  adjetivo, 
La:iiamos  Perfico  ,  es  venenora  en  la  Pcrfia.  Efie  es  ua 
error  con:un  ,  que  viene  niul  de  atrás  ;  pues  ya  en  Coiu- 
meU  fe  haila  efcrito  ,  como  creído  de  el  Publico: 
Stipamur  calathi ,  &  pomis  ,  qua  barbara  Perjis 
Affsrat  {ut  fama  (Jl)  patrijs  arrnata  venenis. 
Piinio  ,  poco  pofierior  a  Colu írmela  ,  ert..ba  defengañado 
de  el  error  i  pues  en  el  libro  15.  cap.  13.  hablando  de 
las  Kknzan.'-s  Perficas  ,  dice:  Talfumeji  ,  venenata  cum 
cruciatu  in  Perfis  g^gm.  Mas  no  por  elib  dexó  de  paíTar 
d  engaño  a  otros  Ercritores  ,  que  le  mantuvitron  ,  y 
aun  mantienen  en  el  Vulgo.  Elle  error  vino  de  la  equi- 
vocación de  tomar  por  Manzana  Perfica  ,  ó  por  fu  arboi, 
otro  árbol  ,  b  fruto  llamado  Pcrfea  \  de  el  qual  dicen  al- 
gunos Autores  ,  que  Tiendo  vencnofo  en  Perlia  ,  fus  traí* 
ladaco  a  Egypro  por  no  se  que  Rey  ,  para  caftigo  de 
deiinquentes  \  pero  en  el  fuclo  de  Egypro  perdió  fu  arti- 
vldad.  No  folo  Piinio ,  mas  Dioícorides  ,  Galeno  ,  y 
Mathiolo  5  deshicieron  la  equivocación  hablando  de  el 
Perfico ,  y  de  la  Perfea  como  plantas  divenas.  Piinio 
añade  ,  que  la  Perfea  no  fe  denominó  afsi  por  haver  fido 
transferida  de  la  Perfia  ,  fino  porque  el  Rey  Perfeo  la 
planto  en  Memphis. 

128  Numero  10.  Acafo  lo  que  fe  dice  de  la  fiereza 
de  ios  Turcos  íe  debe  limitar  ,  ó  padece  muchas  excep- 
ciones. La  HiÜoria  ce  Carlos  XIL  Rey  de  Suecia  ,  nos 
los  pinta  en  muchas  ocafiones  mucho  mas  humanos  ,  y 
generofos  con  aquel  Principe  ,  que  lo  que  merecían  fus 
extravagancias  ,  defatenciones  ,  y  rodamontadas.  A  un 
Catholico  ,  natural  ,  y  habitador  de  Chipre  ,  lugeto  mui 
capaz  >  01  varias  veces  encarecer  fu  cortcíania  ,  y  mode- 
ración con  los  Chriftianos  de  aquella  Isla.  Decía,  que 

cf- 
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cftán  mezclados  en  todas  íaá  Poblaciones  de  ella  tantos  i 
tantos  ,  poco  mas  ,  ó  menos ,  Tuícofi  con  ChriíVianos, 
teniendo  frequenrementc  las  habitaciones  contigua!  j  fin 
experimentar  de  ellos  los  Cbriftianos  la  nienot  Vexacion^' 
defprecio,  bríi,  o  ñdta  de  urbanidad. 

I2P  Numero  12.  El  P.Papin  ,  Mifslonero  en  la  In- 
dia Oriental,  en  una  Carca  efcrita  de  Bengala  á  i8,  de 
Diciembre  de  170^. al  P.Gobien  de  la  mifma  Compañía, 
que  íe  halla  en  el  tom.p.  de  las  Cartas  Edificantes  ,  habla 
con  admiración  de  la  habilidad  de  la  gente  de  aquel  País 
en  las  Artes  Mechanicas  ,  y  aun  en  la  Medicina,  Entre 
otras  muchas  particularidades  de  que  hace  memoria, 
dice,  que  fabrican  telas  de  tan  eílraña  delicadeza  ,  que 
aunque  fon  muí  anchas  ,  y  largas ,  pueden  fin  dificultad 
eníilarfe  por  un  anillo  :  y  que  dándoles  a  uno  de  aquellos 
Obreros  una  pieza  de  Mufelina  deílrozada  ,  ó  dividida  en 
dos ,  juntan  las  partes  con  tanta  deílreza ,  que  es  im- 
pofslble  conocer  donde  fe  hizo  la  unión.  En  orden  á  la 
Medicina  de  aquella  gente  ,  fon  mui  notables  eftas  pala- 
bras de  el  P.  Papln  :  Un  Medico  no  es  ad?nttida  d  la  cura- 
ción de  el  enfermo  ,  fi  no  adivina  fu  mal ,  y  el  humor  que 
predomina  en  él  \  loque  ellos  conocen  fácilmente  ,  tentando 
elpulfo.  T  no  hai  que  decir ,  que  es  fácil  que  fe  engañen^ 
porque  ejla  es  una  cofa  de  que  yo  tengo  alguna  experien- 
cia. 

130  EIP.  Birbler,  Mifslonero  Jefuica  también  en 
la  India  Oriental,  refiere  el  extraordinario  ardid  con 
que  un  Indiano  mato  una  horrenda  Serpiente  ,  que  infef- 
taba  el  territorio  de  Rangarnati  ,  mas  allá  de  el  Cabo 
de  Comorin,  Efta  beftia  tenia  fu  habitación  en  una  mon- 
taña  ,  de  donde  defcubria  el  curfo  de  un  Rio  vecino  ,  y 
luego  que  veía  navegar  en  él  algún  Batel, baxaba  promp- 
tamente  al  Rio;  acometía  el  Batel;  le  trafiornaba;  y  luego 
devoraba  la  gente  que  iba  en  el.  Efie  eílrago  duro  ,  halla 
que  un  delinquente  ,  condenado  á  muerte  ,  ofreció  li- 
brar de  él  al  Pais  ,  como  le  concedielTen  la  vida.  Acetada 
la  oFerta  ,  mas  arriba  de  donde  habitaba  el  Dragón  ,  y 
donde  fe  le  ocultaba  el  Rio  ,  formo  unas  figuras  de  hom-. 

K  2  bres 
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bres  de  paja  , llenando  el  interior  de  harpones,  y  grandes 
garfios  ;  y  poniéndolos  en  una  efpecie  de  Barco  ,  la  cor-^ 
rien^e  los  fue  llevando  hafta  poilerfe  á  la  vifta  de  el  Dra-? 
gon  :  efte  fe  arrojo  al  agua  ,  y  a  la  prefa  que  veía  en  ellaj 
conque  tragando  los  harpones ,  y  garfios,  fedefpeda2Í> 
las  entrañas  (Cartas  Edificantes,  tom,  18.) 

131  Numero  14.  EIP.  Du  Haide  en  el  tomo  2.  dé 
fu  grande  Hiüoría  déla  China,  pag.47.  dice  ,  que  aunn 
que  la  pólvora  es  antigua  en  la  China,  no  ufaban  de  ella, 
íino  para  los  fuegos  de  artificio  ,  ignorando  enteramente 
fu  ufo  en  los  Cañones.  Sin  embargo  añade,  que  á  las 
puertas  de  Nan-kin  havia  tres  ,  ó  quatro  Bombardas  cor^ 
tas  ,  baftantemente  antiguas,  para  hacer  juicio  de  que  aU 
gun  tiempo  tuvieron  poco  ,  ó  mucho  conocimiento  de 
la  Artillería.  Lo  que  es  cierto ,  es  que  todos  los  Caño- 
nes ,  que  oy  tienen  ,  los  deben  á  Artífices  Europeos  i  con 
que  ,  fi  en  la  antigüedad  conocieron  el  Arte ,  enteramente 
lo  havian  perdido. 

132  Numero  15,  En  orden  á  la  Medicina  de  loá 
Chinos  ,el  P.  Du  Haldc  dice  ,  que  fu  Theorica  es  muí 
defectuofa,  íus  principios  Phyficos  inciertos,  y  obfcu-i 
ros  ,  fu  ciencia  Anatómica  caíi  ninguna ;  pero  no  les  nie- 
ga el  conocimiento  de  muchos  remedios  n)ui  útiles.  Poí 
lo  que  mira  al  conocimiento  de  el  pulfo  ,  confirma  lo 
que  hemos  dicho  en  el  numero  citado.  Pondré  aqui  el 
PaíTage  ,  aunque  algo  largo  ,  traducido  literalmente,' 
porque  algunos  lectores  han  dificultado  el  affenfo  á  lo  que 
hemos  efcrito  fobre  eüa  materia,  Eftá  en  el  Tomo  5; 
pag.582. 

^íi  5,  Toda  fu  ciencia  confine  en  el  conocimiento 
',>  de  el  pulfo,  y  en  el  ufo  de  los  fimplcs  de  que  tienen 
,,  gran  cantidad;  y  que,  íegun  ellos, eílán  dorados  de  vir- 
j^tudes  fingulares  para  curar  las  enfermedades.  Ellos 
„  pretenden  conocer  por  folo  el  movimiento  de  el  pulfo 
,,  el^origen  de  el  mal,  y  en  que  parte  de  el  cuerpo  refida. 
„  En  efe¿lo  ,  los  que  entre  ellos  fon  hábiles  ,  dcfcubren, 
5,  ó  pronofíican  mui  exadamente  todos  los  fymptomas 
}y  de  una  enfermedad ;  y  efto  es  lo  que  hizo  principalmen- 
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^^  te  tan  faitiofos  en  el  mundo  los  Médicos  de  la  Chinan 

134  ,>Quando  fon  llamados  para  algún  enfermo,' 
^,  apoyan  lo  primero  el  brazo  fobre  una  almohada,  Apli^ 
„  can  luego  los  quatro  dedos  á  lo  largo  de  la  arteria  ,  ya 
5,  blandamente  ,  ya  con  fuerza.  Detienenfe  largo  tiem-, 
^,  po  á  examinar  las  pulfaciones  ,  y  á  notar  las  diferenT 
>,  cías  por  imperceptibles  que  fean ;  y  fegun  el  movi- 
^,  miento  mas ,  ó  menos  veloz  ,  ó  tardo  5  mas  ,  o  menos 
',,  lleno  ,  ó  difminuido  >  mas  uniforme  ,  b  menos  regular>; 
i,,  que  obfervan  con  la  mayor  atención  ,  drfcubrcn  U 
^y  caufa  de  el  mal ;  de  fuerce ,  que  fin  hacer  pregunta  al-' 
•„  guna  al  enfermo ,  le  dicen  en  que  parte  de  el  cuerpo 
j,  fíente  dolor  ,  en  la  cabeza,  b  eneleftomago  ,vientre¿ 
,,  hígado  ,  b  bazo  ;  y  le  pronoílicaa  quando  fe  aliviará  U 
5,  cabeza  ,  quando  recobrará  el  apetito  ,  quando  ceflaci 
,,  la  incomodidad, 

ijj  ,,  Yo  hablo  de  los  Médicos  hábiles  ,  y  no  de 
5,  otros  muchos  ,  que  no  exercen  la.Medicina  ,  fino  por^ 
^y  tener  de  que  vivir ;  y  que  carecen  de  Eftudio  ,  y  Ex^ 
^,  periencia.  Pero  es  cierto  ,  y  na  fe  puede  dudar,  defpues 
„de  tantos  teñimonios  como  hai  ,  que  los  Médicos 
yy  Chinos  han  adquirido  ea  eíla  materia  un  conocimlen^ 
^y  to  ,  que  tiene  algo  de  extraordinario  ,  y  aífombrofo» 

135  „  Entre  muchos  exemplos  ,  que  pudiera  alegaií 
^,  en  prueba  ,  no  referiré  masque  uno  lolo.  Un  Mifsio-: 
,,nero  cay b  enfermo  en  las  prlfiones  deNan-kln.  Los 
,,  Chriftianos  que  fe  veían  en  riefgo  de  perder  fu  Pailor, 
3,  felicitaron  á  un  Medico  de  fama  para  que  le  viriraife. 
^y  Bindibfe  á  fus  infancias  ,  aunque  con  alguna  dificui- 
,,tad.  Vino  á  laprifion  ,  y  defpues  de  coníiderar  bien 
,,  al  enfermo  ,  y  tentado  el  pulfo  con  las  ceremonias  or- 
yy  diñarías ,  al  iiiftante  compulo  tres  m.edicinas  ,  que  le 
yy  ordeno  tomaíTe ,  una  de  mañana,  otra  una  hora  defpues 
„  de  medio  dia  ,  y  otra  á  la  noche.  El  enfermo  fe  ha« 
,,  11b  peor  la  noche  íigulente  ,  perdlb  el  habla,  y  los  aísif- 
,,  tentes  le  creyeron  mauerto  5  pero  a  la  mafiana  fe  hizo 
py  una  mutación  tan  grande ,  que  el  Medico  ,  pulfandole. 
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i,  dixo  ,  que  elUba  curado  ,  y  que  no  necefsltaba  ya  fino 
,,  guardar  cierco  régimen  ,  durante  Ja  convalecencia  :  ea 
„  tkdo  y  por  cile  m:dio  tue  perfcdamente  reñabler 
„  cido. 

137  Los  que  fabcn  ,que  el  P.  Da  Halde  efcribló  l'u 
grande  Hijiorij,  de  la  Chr/u,  íobre  gran  nnukitud  de  Me- 
morias ,  ias  mas  exadas  ,  y  julUs  ,  venidas  de  aquel  Im- 
perio i  y  que  el  V^enerabie  P.  Concancin  ,  que  vino  i 
París  ,  deípues  de  creinci  y  un  aáos  de  eftancia  en  U 
China  ,  la  revio  toda  dos  veces  ,  anees  de  darfe  á  la  pren- 
fa  ,  harán  de  efte  tcftimonio  el  aprecio  ,  que  es  judo. 

138  Numero  23.  Lo  que  dice  el  Padre  Seballian 
Rasies  ,  Miísionero  en  la  Nueva  Francia  ,  parce  de  la 
America  Septentrional  ,  de  la  habilidad  de  los  Uinefes, 
que  es  una  de  las  Naciones  de  la  Nueva  Francia  ,  es  co^ 
fa  de  aíl'jmbro  ;  y  puede  perfuadirnos  a  que  nada  cieae 
de  hyperbolico  ,  lo  que  de  la  gente  de  aquellas  Parces 
refiere  el  Padre  Laficau.  Es  coftumbre  deliberar  fobre  Ici 
negocios  mas  importantes  al  publico  en  los  consblres. 
El  Padre  Rasies  fe  halló  en  uno  de  ellos  ,  que  coileaba 
el  Xefe  principal  de  una  población  de  trecientas  caba- 
nas ,   con  cuya  ocalion  refiere  como  teftigo  lo  nguiente. 
j,  Luego  (  dice  )  que  arribaron  todos  los  conibidados, 
,,  fe  fentaron  con  orden,  unos  en  la  cierra  deínuda,  otros 
,,  fobre  eneras.  Entonces  el  Xefe  fe  levantó  ,  y  empezó 
,,  fu  arenga.  Yo  os  confieíTo  ,  que  admire  fu  atiuencia,  la 
,,  exacl:itud,  y  fuerza  de  las  razones  ,  que  propufo  ,   el 
,,  aire  eloquente  ,  que  les  dio  >  la  elección  ,  y  delicade- 
,,  za  de  las  exprefsiones  ,  con  que  adornó  fu  difcurfo. 
,,  Eíloi  perfuadido  ,  á  que  fi  yo  huvieile  efcrico  lo  que 
,,  nos  dixo  de  repente  ,  y  fin  preparación  alguna  ,  con- 
„  vendríais  fin  dificultad  ,  en  que  los  mas  hábiles  Euro- 
„  peos,  defpues  de  mucha  meditación  ,  y  cftadio ,  no  po- 
„  drian  componer  un  difcurío  mas  folido  ,  ni  mas  biea 
,,  colocado. (  Cartas  Edific.  rom.  23.) 

139     Lo  que  teftifica  el  Padre  Chome  de  la  Lengua 
de  los  Guaraníes  ,  Nación  de  la  America  Meridional, 

don- 
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¡donde  cxérció  el  minifteriode  Mifsiohero,  creo  ¡nticre 
mas  que  mediana  capacidad  en  aquella  gente.  ,,  Con-. 
,  j  fieübos  (  dice  )  que  defpues  que  me  hice  algo  capaz  de 
„  los  myílerios  de  efta  Lengua  ,  me  admiré  de  hallar  ea 
„  ella  tanta  Mageftad  ,  y  energía.  Cada  palabra  es  una 
5,  diíinicion  exada  de  la  cofa ,  que  quiere  exprimir  ,  y 
,,  dá  una  idea  clara  ,  y  diüinta  de  ella.  Añade  luego,  que 
no  cede  en  nobleza  ,  y  harmonía  á  ninguno  de 
i^  los  Idiomas ,  que  él  havia  aprehendí- 
do  en  Europa. 
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Umero  29,  El  Padre  Regnauk  en  el  to-i 
mo  2.  dt  (üs  Coioquios  PlJyJlcosyColoci.óm 
dice  ,  que  los  que  román  por  oficio  nia- 
nejar  ei  fuego,  y  cenerle  en  la  boca,  ufaa 
algunas  veces  de  una  mezcla  de  partes 
iguales  de  efpirlcu  de  azufre  ,  íal  ammoniaco  ,  eflencia 
de  romero  ,  y  zumo  de  zebolla.  Refiere  también  en  una 
nota  ,  paella  al  pie  de  la  pagina  ,  que  Richarfon  ,  Chi- 
núfta  Ingles  ,  tenia  mucho  tiempo  en  la  mano  un  hierro 
encendido  ,  y  fobre  la  lengua  una  afcua  ,  permitiendo  fe 
la  fopiaííen  con  unos  fuciles, 

2  £1  Diccionario  de  Trevoux  V.  Ff«,  defpues  de  de- 
cir ,  que  en  París  los  años  paffados  fe  vieron  algunxís 
Charlatanes  ,  que  comian  el  fuego  ,  le  pifaban,  y  lababan 
las  manos  con  plomo  derretido  ,  añade  ,  que  el  mas  fa- 
mofo  fue  el  Ingles  Richarfon  ,  de  quien  acabamos  de  ha- 
blar; y  que  fu  fecreto  confiñia  en  un  puro  efpiritu  de 
azufre  ,  con  que  fe  fregaban  bien  las  partes  ,  que  havían 
de  rcfiftir  al  fuego  ;  porque  tile  efpiritu  cauteriza  de  mo- 
do la  pie!,  que  la  dexa  irifenüble  a  las  violencias  de  aquel 
elemento. 

3  Pero  Dionyfio  Dodart  Medico  Pariílenfe  ,  que 
vio  hacer  fus  habilidadc-s  a  Richaríon  ,  en  una  Carta  im- 
^reíla  en  el  tomo  i  o.  de  la  Hiftoria  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  de  Du  Hamel ,  pretende  ,  que  fin  fecreto 
alguno  ,  p^r  mera  habituación,  junta  con  algunas  adver- 

ten. 
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rénchs  precautorias  >  ciicl:adas  yá  por  la  experiencia  ,  yá 
por  la  razón  ,  podía  hacer  todo  lo  que  hacia  :  en  coin-; 
probación  de  lo  qual  trahe  varias  cofas.  Lo  mas  fuerte 
fon  varios  exemplos  de  obreros  ,  que  ufando  de  el  Fuen 
go  en  fuá  oficios  ,  corno  Herreros  ,  Cocineros  ,  Vidrie-i 
ros  ,  Plomeros  ;  entre  quienes  fe  han  villo  ,  y  vén  mu-, 
chos ,  que  hacian  tanto  ,  y  mas  que  Richarfon.  Es  cofa> 
dice  ,  mui  ordinaria  en  los  Cocineros  facar  con  la  mano 
un  pedazo  de  carne  de  la  olla  hirbiendo  ,  y  un  huevo  de 
la  agua,  en  quefecueze.  Los  que  trabajan  en  plomo, 
facan  a  veces  de  el  hondo  de  el  vafo  ,  donde  eftá  el  me- 
tal fundido,  una  moneda  ,  que  echan  en  él  los  que  guliaa 
de  verles  hacer  efta  prueba.  Añade  ,  que  elto  le  vio  mu- 
chas veces  en  los  Jardines  de  Verfalies  ,  y  de  Chandlli.; 
Los  Fundidores  de  caradéres  de  Imprenta  tocan  libre- 
mente el  metal  fundido  ,  como  eílé  bien  liquido  ',  lo  que 
no  fe  atreven  á  hacer  ,  quando  empieza  a  fixarfe.  Los 
Oficiales  de  l-as  Herrerías  hacen  á  veces  oílentacion  de 
tomar  en  la  mano  un  pedazo  de  hierro  fundido.  Dice 
el  mifmo  Dodarc  ,  que  una  perfona  de  calidad  le  affe-^ 
guro  hiver  \'ú\o  en  Polonia  un  Herrero  pifar  á  pies  def- 
nudos  una  barra  de  hierro  de  una  á  otra  punta.  Otros 
experimentos  femejantes  refiere  5  y  lo  que  philofofa  fo- 
bre  ello  es  ,  que  la  habituación  al  manejo  de  el  fuego 
pone  el  cutis  call®fo ,  y  defeca  los  nervios  haíla  el  pun^ 
to  de  dexarlos  infenfibles, 

SYMPATHIA,  Y  ANTIPATHIA. 

^.  X  T  Umero  19.  Lo  que  decimos  en  eíle  numeró 
I  >|  de  la  impofsibilidad  de  obrar  agente  algu-^ 
ho  en  paíTo  diftante  ,  fe  debe  limitar  por  la  dodrina,  que 
damos  en  el  5. Tomo,  Difc.p.  §.i  i. 

5  Numero  2p.  Gaílendo  ( tomo  i.  Phyfic.  íib.  6j 
cap.  1 1. )  refiere  como  teftigo  de  vllu  un  cafo  graciofo, 
y  que  muchos  dificultarán  atribuir  á  otra  caufa  ,  que 
¿  una  verdadera  Antipathia.  Un  rebaño  de  Cochinos,quei 
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eftibaenla  Plaza,  al  ver  paíTar  un  hombre  ,  que  tenia 
por  oficio  matar  ellos  animales  ,  íc  commovio  eftraña-; 
mente,  gruñicndo  hacia  el,  y  mirándole  con  furor.  Q^;ien 
ks  hav.a  dado  noticia  de  la  mala  obra,  que  aquel  hombre 
hacia  a  los  de  fu  efpecle  ?  Sin  embargo  GaíTendo  no  reco- 
noce en  el  cafo  alguna  Antipathia  ;  si  íolo  ,  que  los  eflu- 
vios de  los  Cochinos  muertos ,  adherentes  al  cuerpo  ,  y 
ropa  de  aquel  hombre  ,  comunicado  por  el  olfato  á  los 
vivos  ,  los  conturbaron  ,  y  ofendieron.  Confirma  eñe 
modo  de  philoíofar  lo  que  yo  vi  eftando  huefpeden  nuef- 
tro  Colegio  de  Santa  Maria  de  Obona  dentro  de  efte 
Principado.  Un  Lobo  en  un  pratio  veciíio  al  Colegio  ha- 
via  muerto  de  noche  una  Ternera.  El  dia  fi^uiente  al 
anochecer  /trayendo  á  recoger  un  rebaño  Vacuno  por 
el  miTmo  ficio  ,  donde  havia  fido  muerta  la  Ternera,  aun- 
que no  havia  quedado  alli  parte  alguna  de  el  cadáver, 
al  llega:  al  firio,  todos  los  Bueyes,  y  Vacas  fe  detuvie- 
ron un  rato  ,  bramando  ,  como  que  teüificaban  ,  6  fu 
dolor,  ó  íu  ira.  Efecto  fin  duda  de  los  corpufculos  re- 
manentes en  la  tierra ,  6  que  exhalaba  la  fangre  alli  ver-^ 
tidai 

6  Al  mifmo  principio  fe  debe  atribuir  lo  que  teñifi- 
ca  el  Marqués  de  San  Aubin.  En  París  unos  hombres  po* 
bres  ,  y  viles  ,  que  viven  de  buícar  trapos  por  las  caiks, 
cogen  también  los  Perros  que  pueden  ,  para  deíollarios, 
y  aprovecharfe  de  fu  pellejo.  Dice  ,  pues  ,  el  Autor,  que 
algunas  veces  fe  ve  ,  que  al  paíTar  por  la  calle  algunos  de 
cfios  Traperos  ,  falen  de  las  cafas  de  la  vecindad  todos 
los  Perros  a  ladrar  contra  él.  Elto  mifmo  han  obícrvado 
algunos  en  Madrid. 

7  Numero  39.  A  la  mifma  caufa  también  ,  qne  ex- 
plicamos en  eñe  numero  ,  es  jufto  reducir  lo  que  el  cita- 
do Marqués  de  San  Aubin  refiere  de  los  dos  hermanos  ge- 
melos Nicolás  ,  y  Claudio  de  Roufsi  ,  que  fobre  fer  ex-^ 
tremamente  parrciJos  en  el  exterior  ,  lo  eran  igualmente 
en  todas  fus  inclinaciones  ,  y  padecían  las  mifmas  enfer- 
medades. Efto  tiene  poco  mifterio.  A  la  mifma  difpofi- 
cion  orgánica,  y  humoral,  junta  con  la  mifma  educación,. 
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fcfiguenMas  mlfmas  inclinaciones;  y  efte  complexo  in- 
fiere también  las  miímas  enfermedades.  Pero  lo  que  aña- 
de ,  que  recibieron  las  mifmas  heridas  >  o  es  fabulofo  ,  6 
fue  mera  cafuaiiüad  ;  pues  aunque  admitieíícmos  la 
mas  rigida  Sympatia  ,  es  evidente  que  no  pudo  influir  eii 
las  acciones  de  los  que  los  hirieron  ,  y  mucho  menos  de-» 
terminarlos  á  herir  en  tal ,  ó  tal  parte. 

8  Afsimifmo  fe  debe  reputar,  ó  fábula,  ó  cafualidad^' 
lo  que  mas  abaxo  cuenta  el  mifmo  Autor  ,  de  el  Preíi-f 
dente  de  Bauqucmar  ,  íemejanciísimo  en  todo  a  un  her- 
mano Mihtar  que  tenia  ?  que  ,quando  efte  íuh  muerto  en 
el  Exercito ,  en  el  mifmo  momento  fmtió  el  Prefidente  fer 
herido  en  la  mifma  parte  donde  lo  havia  fido  fu  hermano, 
y  que  murió  pocos  dias  defpues. 

9  En  el  fegundo  tomo  de  las  Memorias  Eruditas  k 
refiere,  como  exemplar  innegable  de  rigurofa  Sympachia, 
el  que  una  muger  ,  quaado  íu  marido  fuera  de  cafa  ,  inf- 
tado  de  los  que  le  combidaban  ,  fe  embriagaba  ,  y  vo- 
mitaba (fegun  la  Relación  ,  íiempre  ,  6  comunmente  fe 
feguia  á  la  embriaguez  el  vomito)  á  fu  muger  fe  le  alte- 

-Taba  el  eftomago ,  y  también  vomitaba..  Pero  yo  hallo 
facilifsimo  explicar  cfto  ,  fin  recurrir  á  quiméricas  Sym- 
pathias.  La  muger  fabia  fin  duda  efta  fragilidad  habitual 
de  fu  marido  ,  porque  ,  fegun  la  Relación  ,  efto  le  fucedia 

Jlempre  que  fe  aufentaba  de  cafa  para  tratar  algún  nego- 
cio ,  6  iba  á  viíitar  algún  amigo,  ó  algún  lugar  de  recreo 
en  donde  le  combidaban. áJ'^t^^r.  Sabiendo  tí\o  la  mu- 
ger ,  y  fiendo  delicada  ,  y  aprehenílva,  quando  fucedia 
una  de  eílas  aufencias  de  fu  marido,  quien  verilimiU 
mente  le  diria  ,  voi  á  tal  cofa  ,  ó  a  la  cala  de  fulano  ,  6 
citano  ,  al  llegar  la  hora  en  que  difcurria  ,  que  en  fu  ma- 
rido huvicíTe  hecho  el  vino  el  eíedo  ordinario  ,  la  con- 
fideracion  de  el  vomito  la  ocaíionaba  un  grande  afeo  ,  á 
que  fe  feguia  vomitar  ella  también.  Es  verdad  que  en  la 
Relación  fe  dice  ,  que  ella  no  fabia  nada  de  lo  que  fucedia 
al  marido»  Mas  áefto  repongo,  que  aunque  no  lo  fupief- 
fe  con  toral  certeza  ,  de  la  mÜina  Relación  fe  infiere  ,  que 
lo  conje|uraba  con  mucha  verifimilitud  \  y  efto  baítaba 

L  2  pa^ 
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para  el  afeo,  y  para  el  vomito.  Si  íe  quiere  apretar  mas  el 
cafo  ,  poniéndole  en  términos  en  que  no  pudieiíe  pender 
el  vómico  de  la  muger  de  íu  aprehenfion  ,  relpondcrc, 
que  los  que  fe  empeñan  en  preconizar  una  coíli  admi- 
rable ,  quando  ven  que  Teles  defvanecc  el  prodigio  ,  re- 
ducienao  el  cfedo  a  una  caufa  regular ,  añaden  ai  hecho 
circunftancias  con  que  mantenerle. 

,  10  Esniui  oportuno  para  defengañar  á  los  que  eñan 
encaprlcliados  de  ias  Ancipathias  de  algunas  eípecies  de 
brutos  ,  lo  que  me  eCcribió  Don  Joícph  Antonio  Gui- 
rior  5  natural  de  la  Villa  de  Aoiz  cü  Na\'arra  ,  de  haver 
\lí\o  a  una  Perra  aumentar  diariamente  con  fu  leche  á 
unos  Gaticos  ;  y  me  confirmo  deípues  amplam.cnte  el 
Padre  M^efiroFr.  Manuel  de  las  Hcras,  de  mi  Religión, 
que  refiúia  entonces  en  aquel  Reino  ,  con  ocaílon  de  ha- 
verle  tocado  yo  lo  que  aquel  Cavallero  me  havia  efcriro. 
Pondré  aqui  las  palabras  de  fu  Carta  pertenecientes  al 
aíTumpto.  Lo  de  criar  ,  dice  ,  una  G^ta  d  un  Perro  ,  y 
una  Perra  d  un  Gato^  es  tan  común  por  aqui ,  que  un  mu- 
chacho  que  mejirve  ,  dice  haver  vijio  andar  por  las  calles  de 
fu  Lu¿ar  (  Mendavia  )  un  Gato  tras  de  una  Perra  ,  que  le 
criaba  j  y  en  los  pjarrios  de  Hirache  (rcíidia  en  efte  Cole- 
gio dicho  Padre  Maeftro)  vimos  una  Gata  dar  ¡eche  d  un 
Perro,  £n  nueílro  Monaíterio  de  San  Martin  de  Madrid 
eítá  reciente  un  exempiar  íemejante. 

DUENDES. 

•  XI  V  lUmero  13.  No  folo  la  gente  baxa  contra- 
l\j  hace  ,  b  finge  Duendes.  Hl  Conde  Luis  de 
Valois  le  cfcribió  a  Galfendo  ,  que  todas  las  noches  íe 
aparecía  en  el  apofento  ,  donde  dormía  ,  una  luz  ,  ya  de 
efta  ,  ya  de  aquella  figura  ;  pidiéndole  ,  que  Je  explicaírc 
la  caufa.  Gafl'endo,  por  no  acudir  al  refugio  de  Duerdes, 
b  S'iec^ros  ,  por  fer  indigno  de  tan  gran  Philofofo  no 
decirmas  de  loque  diría  qualquiera  de  el  Vulgo  ,  puío 
en  prenfa  toda  fu  Philofofia  para  exprinair  algo  ,  que 

per- 
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perfuadiefle  poder  ícr  prcducido  por  caufa  natural  cl 
Phcnomeno  5  pero  todo  dio  ,  como  fuekn  decir  ,  en  va- 
go. La  aparición  de  la  luz  era  verdadera  ,  y  la  caufa 
natural  3  mas  ñola  que  Gaíkndo  dlfcurria.  Una  Criada 
de  la  cafa  ,  por  orden  de  la  Condefa  ,  era  autora  de  el 
juguete.  La  mifnria  Condefa  lo  confefso  tres  años  ¿q^- 
pues  ;  y  que  el  motivo  era  para  que  el  Conde  dexalle  la 
habitación  de  Marfeila  ,  donde  ella  no  eftaba  gufíofa. 
Qinen  creyera  una  trampa  tan  civil  en  una  Señora  tan 
alta  ?  Pero  que  hai  que  eílrañar  ?  A  veces  no  fon  mas 
que  hombres  los  Señores  ;  ni  mas  que  mugeres  las  Se-, 
ñoras. 

Z  A  H  O  R  I  E  S. 


.12  X  "TUmero2i.  La  patraña  de  los Zahorles ,  cf- 
i  ^  tando  efcrita  como  verdad  en  algunos  de 
nueflros  libros  ,  que  fe  efparcen  por  Europa  ,  no  podía 
menos  de  paflar  á  otras  Reinos.  En  efeólo  pafso  ,  y  fue 
creída,  nofolode  el  ignorante  Vulgo  ,  mas  aún  de  mu- 
chos Phllofofos.  Luego  que  el  Siglo  paífado  (dice  el  Mar- 
qués de  San  Aubin,  tom.j,  lib.4.  cap  .2. )  fono  que  havia 
en  Efpaña  unos  hombres  ,  que  veían  lo  que  eftaba  debaxa 
de  tierra  baña  veinte  picas  de  profundidad,  muchos  Phi- 
lofofos  no  dexaron  de  hallar  (áfu  parecer)  razones  para 
perfuadir  ,  que  podía  eílo  fuceder  naturalmente.  Refiere 
luego  ,  que  el  Mercurio  Francés  de  el  año  de  1728.  daba 
noticia  de  una  feñora  Portugueía.  (  que  nombraba  Pede-J 
gaícha )  Veiia  quanto  eftaba  dentro  de  tierra  hafta  treinta, 
o  quarenta  brazas  de  profundidad  ;  mas  por  lo  que  mi- 
ra al  cuerpo  humano  ,  no  le  penetraba  eftando  veftido. 
La  ropa  la  impedia,  Pero  eftando  deínudo  ,  todas  las 
partes  interiores  regiftraba  ,  los  abfceftbs  afsimifmo  ,  íi 
otros  qualefquiera  vicios  ,  que  huviefíe  ,  afsi  en  los  hu- 
mores ,  como  en  las  partes  íólidas.  Puede  fer  que  efta 
fábula  no  naciere  en  Portugal ,  fino  en  Francia.  Pero 
efte  Autor  no  da  fee  a  la  exiftencia  de  los  Zahories,  fun- 
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aandofc  principalmente  ,  para  negarle  aílenfo  ,  en  mi 
Tcíiimonio  ,  pues  ticfpues  de  citarme  ,  concluye  aísi; 
El  Tcjiimonio  de  ejh  Benediólhío  ojiando  como  es  Bf pañol  ^ 
es  de  un  gran  pejo  para  ajjegurar  la  falfedad  de  ejla 
opinión. 

M1LAGP.OS   SUPUESTOS. 

13  |L  TUmcroi^.  Donde  decimos  ,  que  la  w^«?/>A 
1^.   Ü^^  f^  acoge  a  f agrado  yfch.^ntra  en  él  pa^ 

ra  profanar  el  Templo  ,  entienda  el  Ledor  lo  que  figniñca 
cfio  cxpucfto  llana  ,  y  ícncillamente  5  y  es  ,  que  fingir 
milagros  ,  6  milagro  alguno  ,  es  pecado  mortal  de  aque- 
lla eípecie  de  Superfticion  ?  que  confine  en  dar  á  Dios  un 
culto  indebido  ,  o  deíordcnado.  Ella  es  do¿^rina  conf- 
tante  de  los  Theologos  ,  aunque  eícufan  á  los  mas  de  pe- 
cado grave,  en  conlidcracron  de  fu  ignorancia,  6  fimplcza, 
Pero  ó  quantos,  preciados  de  diícrctos,  y  auii  de  dedos, 
caen  en  elle  gravifsimo  abíurdo! 

14  Numero  20.  Theodoro  Béza  ufando  de  fu  Theo- 
logia  Calviniíuca  ,  d(cia,  que  era  licito  defender  la  Fce 
con  artificios  ,  mentiras  ,  y  engaños  :  Licit^im  ejfe  fucis 

frattd^bufque  y  ac  mendacijs  Fidem  tueri,  Dodrina  pro- 
pria  de  un  Hcrege  *,  pero  (^ue  verifica  con  el  hecho  lo  que 
decimos  en  cfte  numero  :  que  los  milagros  falfos  ,  aun- 
que indiferentes  á  todas  las  Religiones,  ion  masproprios 
de  las  faifas  ,  que  de  la  verdadera.  Lo  que  llamaba  Fee 
Beza ,  no  era  Fce  ,  fino  el  complexo  de  errores  de  fu  mal- 
dita Seda.  Dexemos  ,  pues  ,  a  los  Hereges  ,  que  los  de- 
fiendan ,  &  confirmen  con  embulles  ,  guardándonos  no- 
forros  de  defender  la  Verdad  ,  fino  con  la  verdad.  Tene- 
mos certeza  indifputable  de  muchos  milagros  verdade- 
ros ,  que  aíícguran  la  infalibilidad  de  nutftra  Santa  Fee 
Catholica.  Para  que  acudir  á  patrañas  ,  ó  milagros  du- 
dofos  ?  El  milagro  de  la  fangre  de  ei  gloriofo  Martyr  San 
lanuario  bafta  para  convencer  a  todo  racional.  Podría 
dar  noticia  de  algunos  otros  i  pero  me  contentaré  con 

dar- 
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darla  (3e  uno  cafi  continuado  ,  que  oy  exifle  ,  b  por  lo 
menos  poco  ha  exiftia.  Un  Monge  BcneUiftino  de  el  grarl 
Monafterlo  de  S.  Dionyfio  de  París  paíTa  todos  los  años, 
todo  el  Adviento  ,  y  Qiiarefma  ,  fin  mas  alimento  ,  que 
el  que  ,  celebrando  el  Santo  Sacrificio  de  la  MiíTa  ,  perci- 
be de  las  efpecles  Sacramentales.  Refieren  efte  prodigio 
los  Autores  de  las  Memorias  de  Trevoux  al  año  de  1 7  2  6. 
tom.2.  art,45.  como  fabido  de  todo  París.  Las  circunf- 
tancias  de  el  tiempo  ,  y  (de  la  efpecie  de  alimento  ,  no 
dan  lugar  á  atribuirlo  á  caufa  natural.  Mirabilis  Deus 
in  Sanóiis  fuis\ 

PARADOXAS  MATHEMATICAS. 

15  X  TUmero  55.  En  orden  á  loque  refolvemos 
J[^    en  efte  numero ,  debemos  advertir  ,  que 

adhuc  fub  judiee  lis  eft.  Uíamos  en  lo  que  diximos  en- 
tonces de  las  noticias ,  que  havia  ,  con  buena  fee.  Mas 
pues  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  ,  no  teniendo  por 
pruebas  feguras  de  que  la  figura  de  la  Tierra  fea  una  Elipfe 
prolongada  ázia  los  Polos,  las  obfervaciones  hechas  hafta 
el  año  de  diez  y  fiete  ,  ó  de  diez  y  ocho  ;  ha  continuado 
inveíligacion  mas  exquífita  fobre  el  aíTumpto  :  fuípenda-í 
mos  el  affenfo  hafta  ver  fu  ultiína  relolucion. 

PIEDRA  PHILOSOFAL. 

16  V  lUmero  21,  En  efte  Siglo  pareció  otro  per- 
1\|    fonage  ,  que  hizo  creer  a  muchos  tenia  el 

fecreto  de  la  Piedra  Philofofal.  Eík  fue  el  General  Pai- 
kel ,  natural  de  la  Livonia  ,  que  militando  por  el  Rey 
Augufto  de  Polonia  contra  fu  fobcrano  el  Rey  de  Siiecia, 
fué  hecho  prifionero  en  la  Batalla  de  Cracovia  el  año 
de  1705.  y  el  de  1707.  Condenado  á  muerte  por  el  cri- 
men de  Rebelión  :  el  qual  defpues  que  vio  inútiles  las 
fuplicas  de  muchos ,  que  pidieron  fu  vida  al  Rey  de  Sue- 

cia, 
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cía  ,  apelo  al  recuifo  de  maniíertar  ,  que  poíTeía  la  Piedra 
Fhiloíotal  ;   ofreciendo  ,  que  no  íolo  emplearla  todo  lo 
que  le  reftabade  vidaeu  trabajar  por  el  Teforo  Pveal,  mas 
le  deícubriria  al  Rey  el  fecreto.  Dicen  ,  que  para  prue- 
ba evidente  de  fu  verdad  ,  le  dixo  al  Coronel  Amilton, 
que  compraíTe  tales  ,  y  tales  Drogas  ,  y  las  preparaífe  de 
tal  ,  y  tal  manera  ,  lo  qual  ejecutado  ,  le  entregó  ciertos 
polvos  5  para  que  los  arrojaíTe  en  la  materia  preparada. 
Hizolo  Amilton,  y  en  efedo,  dicen  ,  reíukó  una  elucidad 
de  materia  metálica  ,  que  examinada  en  la  Cafa  de  Moner 
da  ,  fe  halló  fer  verdadero  oro.  Añaden  ,  para  confírr4ia-» 
cion  ,  el  mucho  dinero  ,  que  expendió  a  ñn  de  falvar  U 
vida  ,  computando  ,  que  llegó  á  la  fuma  de  docientos 
mifefcudos.  Pero  á  mi  me  hace  mucho  mayor  fuerza  en 
contrario  el  que  no  pudo  fLilvarla.  Que  cofa  mas  fácil  á 
quien  podia  fabricar  quanto  oro  quiíicíTe,  que  corrom- 
per los  Guardas  ?  Si  no  baíluíícn   docientos  mil  efcudos, 
bañarían  dos  ,  ó  tres  millones.  En  dos  años  que  eftuvo 
prefo  ,  tuvo  lugar  para  hacer  el   oro  que  era  meneíler, 
no  folo  para  enriquecer  á  todos  los  Guardas  ,  mas  aüa 
para  conquiftar  el  Mundo.  Añadcfe  el  defprecio  ,  qué 
hizo  el  Rey  de  Succia  de  la  propueíla ,  que  aunque  fe 
quiera  atribuir  aun  definterés  heroico ,  lignifícado  en 
aquella  generoía  refpuefta,  de  que  h  que  nj  b.ivia  hecho 
por  la  Ínter  csfsiQii  de  fus  amigos  ,  no  lo  bvia  por  todo  el 
oro  de  el  mundo  \  6  colocarte  entre  los  caprichos  fmgu- 
larcs  de   aquel  Principe  ,  es  mucho  mas  creíble  ,  que  el 
ardiente  ádco  de  dellruir  á  fu  enemigo  el  Czar  le  indu- 
xeííc  á  abrazar  iwi  medio  tan  fácil  de  lograr  fu  intento, 
qual  era  tener  un  teforo  inagotable  en  el  ofrecido  fecreto. 
Alsi  fe  debe  juzgar  ,  ó  que  no  huvo  tal  oferta  ,  ó  que  U 
tuvo  por  ülid,  A  la  experiencia  de  el  Coronel  Amilton 
es  fácil  decir ,  que  es  cuenteciUo  fabricado  de  intento, 
como  otros  muchos  ,  que  lial  en  cfta  materia, 

17  Numero  29.  Monfieur  de  Segrais  da  noticia  de 
otro  Francés  llamado  Nicolás  Duval,  en  tiempo  de  Fran- 
ciTco  Primero  ,  de  quien  fe  creyó  también  faber  el  mifíe- 
rio  de  h  Piedra  Ph:!of ful  y  á  caufa  de  fus  muchas  r¡- 

"»  5  que-; 
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g'uézíis.  Pero  el  citado  Autor  aíTcgura ,  qué  Fobre  que 
Duvai  tenia  una  grande  hacienda,  ganó  inrcreílcs  crecí- 
dii^imos  en  un  comercio  de  Granos  con  Eípaña*  Monlieur 
de  Scgrals  hablaenlanuteria  con  prueba  autentica;  pues 
dice  ,  que  vinieron  á  parar  en  fu  poder  losRíglüros  de 
uu  Aííuciado  de  Duvalen  aquel  Comercio.  En  una  her- 
moía  caía  ,  qne.bizo  Duval  en  París  ,  bal  unos  baxos  re- 
jieves,  que  rcpreíencan  algunas  Hlüorlas  de  la  fagrada 
Eíc ricura.  Conjeturaron  unos  Alemanes ,  que  aquellas 
eran  figuras  fymboiicas ,  donde  eñaban  repreientados  ios 
fecrctos  de  la  Alquimia  ;  y  íobre  eíTe  íiipueño  hicieron  ua 
Jrúage  inutii  áParis. 

lo  Con  otras  Hifcorias  extremamente  ridiculas  pre- 
tenden losAlquImifías  confirmar  íusfueños  por  verdades. 
Como  creen  5  6  quieren  hacer  creer  ,  que  la  Piedra  Fiiofo- 
fa!  hace  al  hombre  ,  que  la  polTee  ,  otro  beneficio  mucho 
^'"íyor  que  enriquecerle  ,  eílo  es  preíervarle  de  toda  en- 
fermedad ,  y  alargarle  la  vida  por  muchos  figlos;  era  pre- 
dio que  también  á  cíie  intciiLu  ilngípíTen  algunos  hechos» 
Afsl  io  executaron.  De  un  tal  Artephlo  publican,  que 
por  la  virtud  de  fu  Piedra  PhiiofoFai  vivió  mil ,  y  veinte 
y  cinco  años.  En  tiempo  de  Rogerio  Bacon  declan  ,  que 
Artephio  havia  viajado  todo  el  Oriente  ;  que  fabia  los 
íccrecos  mas  altos  de  todas  las  Ciencias ;  y  que  cftaba 
.aiin  en  Alemania.  Juan  Franclfco  Pico  ,  Conde  de  la  Mi^ 
randula  ,  riendofe  de  tales  fimplezas  ,  añade  ,  que  havia 
Alquimirtas  que  aíTeguraban  ,  que  Artephlo  era  el  mifmo 
que  ApolonioThyaneo. 

19  Pocos  aúoshá,  que  en  Madrid  uno  de  eftos,qué 
bufcando  el  oro  por  medio  de  la  Piedra  Philofofal ,  no 
hallan  ni  aun  el  cobre  ,  contaba  al  propofito  como  ver-, 
dadero  ,  y  como  reciente  ,  un  fuceíTo  capaz  de  hacer  re- 
bentar  á  carcajadas  a  diez  hypocondriacos  ,  fegun  me  vc^ 
firio  un  fugeto  de  mi  Religión  ,  que  aCcguró  haverfelo 
pido.  El  caío  es  com.o  fe  figue. 

20  Llegó  á Toledo  un  Foraftero,  el  qual ,  ó  por  ca^ 
fualldad  ,  ó  de  Intento  ,  trabó  comunicación  con  un  Re- 
íigiofo  Dominicano  ^  cuya  Celda  dio  ea  fregucncar»  Te- 
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nía  el  Rcligloío  en  elU  una  pincviradela  Paíslon  de  nuef-j 
tro  Salvador.  Noto  el  Religioio  ,  que  fiempre  que  el  fo-; 
raftero  venia  á  hablarle  ,  fe  decenia  un  rato  íuípenío,' 
mirando  con  una  efpecie  de  admiración  ,  ü  de  alíom-? 
bro, aquel  lienzo.  Preguntóle  la  caufa.  Reipondió  el  Fo-; 
raftero  ,  que  el  motivo  de  fufufpenfion  era  ,  que  havien- 
do  vifto  iníinicas  pinturas  de  la  Paísion  ,  aquella  era  la 
única  que  havia  hallado  enteramente  conforme  al  origi- 
nal. Replicóle  elReügiofo  j  que  de  donde  ,  ó  como  po- 
día faberlo?  Aloque  el  foraftero  frefcamente  íatishzo,- 
diciei>do  5  que  havia  íido  tcftigo  de  vifta  déla  tragedia, 
que  reprefentaba  aquel  lienzo.  Juzgó  el  Religioio  ,  que 
luDlaba  por  pura  chanzoneta  i  pero  el  proíiguió  en  aíTe-» 
gurar  ,  que  havia  alcanzado  aquellos  tiempos  ,  y  que 
era  uno  de  los  que  havian  afslftido  á  aquel  gran  fuceíio. 
Continuando  el  Religiofoen  defpreciar  lo  que  teftiíicaba 
el  huefped  ,  llegó  eí  cafo  de  explicarle  efte  el  milia- 
rio ,  el  qual  no  era  otro  ,  íi  no  que  tenía  U  Piedra  Philo- 
fofal ,  con  cuyo  bcneiício  havia  vivido  tantos  Siglos ,  y 
efperat»^  vivir  muchos  mas ;  porque  de  cinquentaa  cin*. 
qucnta  años  fe  rejovenccia  con  el  ufo  de  ella.  El  modo 
era  efte.  Tomaba  una  porción  de  aquellos  preciólos  pol- 
vos (  que  Polvos  á'iccn  que  fon  ,  aunque  les  dan  el  nom- 
bre de  Piedra  )  y  al  punto  quedaba  dormido.  Duraba  el 
fueiio  tres  días  naturales ,  al  fin  de  los  quales  dwlpcr- 
taba  ,  hallandofe  reducido  a  la  mas  florida  juventud. 
Perfifticndo   fiempre  el  Dominicano  en  defpreciar  ,  co- 
mo fabulofa  ,  toda  la  narración  ,  fe  ofreció  el  íoraftcro 
á  comprobar  la  verdad  de  ella  con  la  experiencia.  Eíu 
fe  hizo  en  un  Perro  ,  el  mas  viejo  de  fu  eipccie  ,  que  fe 
pudo  hallar.  En  la  Celda  de  el  Religiofo  dio  el  foraftero 
fus  polvillos  al  Perro  ,  el  qual  al  momento  cayó  en  un 
profundo  fueño  -,  y  advirtiendole  al  Religiofo  ,  que  no 
le  defpertaíTe  ,  ó  inquietaíTe  hafta  ver  en  loque  p:raba, 
fe  defpidió  ,  como  que  le  volvía  a  fu  pollada.  El  Perro 
durmió  ios  tres  dias ,  los  quales  pallados  ,  dcfpertó  con 
todo  el  vigor,  y  robuftcz  ,  que  havia  tenido  en  lus  me- 
jores años.  Yigo  eñe  prodigio  por  el  Dominicano  ,  fui¿ 
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á  bufcar  á  fuForaftero  ,  verlfimilmencc  ,  para  folicitar 
de  él  ,  ya  que  no  el  delcubrliniento  de  el  íccreto  ,  per 
lo  menos  alguna  cantidad  de  aqucilos  polvos,  íi-qnicra 
para  remozarfe  dos  ,  ó  ci-es  veces.  Pero  el  tbraikro  no 
pareció,  ni  en  la  Poíada  ,  ni  en  la  Ciudad  ,  ni  nadie  pii- 
do  dar  razón  de  el  rumbo  ,  que  havia  tomado. 

2  1  Hafta  aqui  la  Relación  de  el  Alquimiña  Matri- 
tenfe.  Dios  tenga  en  deícanío  íu  Alma  ,  que  legun  me  di- 
xo  un  íugeto  ,  ya  murió  ;  y  no  pienfo  que  en  íu  tefta- 
mentó  haya  dexado  grandes  legados  ,  ni;  fundado  muchas 
obras  pias.  Efte  quenco  csverilimil ,  que  fe  haya  fabri- 
cado a  imitación  de  otro  ,  que  oí  de  uno  ,  que  el  Siglo 
paíTado  decia  haverfe  hallado  en  las  Guerras  délos  Ma- 
chabeos  (  6  fingió  la  exiftcncia  de  tal  hombre  algún  AU 
quimifta  )  y  también  dcbia  fu  larguifsima  edad  á  la  Pie- 
dra Philofofal.  Lo  que  en  el  8.  Tomo,  Difc.5.  num.  18. 
referimos  de  Federico  Gualdo  ,  es  también  natural  fueíTc 
invención  de  algún  Alquimifta. 

RACIONALIDAD    DE  LOS 

Brutos. 

'21  X"|Umero8.  Por  equivocación  fe  llamo  á  h 
iS  P¿í/7¿íj/^  ,  hierba;  fiendo  realmente  arboL 
ElP»Regnaulc,tom.3.  de  fus  Converfaciones  Phyficas^ 
Coloq.  1 6.  íobre  la  fee  de  un  Mifsionero  ,  dice  ,  que  en  la 
Abyfsinia  hai  un  árbol  llamado  Enfeté^  de  quien  los  na- 
turales de  el  Pais  afleguran  ,  que  arroja  fufpiros  ,  quando 
le  cortan  ;  y  es  fraíTe  fuya  ,  quando  van  a  cortarle,  decir, 
que  van  á  matarle.  La  utilidad,  que  de  él  reciben,  pre- 
pondera á  fu  compafsion  ,  fi  realmente  tienen  alguna; 
porque,  fuera  de  otros  ufos  ,  de  fus  ramas  molidas  hacen 
una  efpecie  de  harina,  que ,  mezclada  con  leche  es  ua 
manjar  gratifsimo  ;  y  los  pedazos  de  fu  tronco  ,  y  raizes, 
echados  en  la  olla  le  dan  efpecial  guflo. 

23     Numero  20.  £1  mifmo  Autor  ,  citando  al  Abad 

M2  Choiü 
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Choifi  en  fu  vi^.ge  de  Sian: ,  adonde  fué  con  Monííeiif. 
Chr.umonL  jErabaxador  de  Francia,  cuenta  un  caío  gra-^ 
ciofo  de  un  Ekfante  hmofo  en  ei  Oriente  por  fu  capaci- 
dad ,  y  por  el  mal  ufo  que  hacia  de  ella  ;  bien  que  una 
vez  ¡a  empleo  en  un  acto  generofo.  Era  Salteador  de  ca- 
minos ,  y  robaba  á  los  caminantes  ,  pero  fin  quitar  á 
alguno  la  vida.  Un  día  detuvo  á  un  Mercader ,  y  le  moO 
tro  uno  de  fus  pies  ,  dando  un  efpantofo  grito.  Reparo 
ei  Mercader  ,  que  tenia  atravefada  en  el  pie-una  grueíTa 
efpina.  Qultólela  ,  y  el  Elefante,  dtfpues  de  moftrar  fu 
agradecimiento  con  algunos  alhagos  ,  tensando  al  Mcr-i 
cader  con  la  trompa  ,  y  colocándole  fobre  la  efpalda  ,  le 
condujo  a  la  cueba,  donde  tenia  recogidos  losdcfpojos 
de  los  demás  caminantes  ,  que  havia  robado.  Dlole  á 
entender  con  ademanes  bien  exprefsivos  ,  que  fe  apro-: 
yechaíTe  de  todo  lo  que  veía ;  y  el  Mercader  cogien-. 
do  lo  que  le  pareció  conveniente ,  prcfiguio  en  paz  fu 
yiage. 

24  Plinlo  ,  Eliano  ,  y  Aulo  Gelio  refieren  dos  cafes 
femejantiísimos  de  dos  Leones  ,  que  hallandofe  en  la 
niifma  necefsidad  ,  imploraron  el  mifmo  focorro  ,  y  cor- 
refpondieron  ,  aunque  en  diftinta  materia  ,  con  igual 
agradecimiento.  £1  mas  famofo  fué  el  de  Androdo  DacOy 
Efclavo  fugitivo  de  la  crueldad  de  un  Romano  ,  que 
efiaba  en  la  África  ?  el  qual,  errando  por  ios  defiertos  de 
Lybia  ,  vino  un  León  á  poílrarfe  delante  de  él  5  moñran-: 
dolé  un  pie  atravefado  de  una  grande  efpina.  Qí.iitófela 
Androdo  ,  y  exprimió  de  el  pie  la  materia  ,  que  íe  havia 
formado  en  la  llaga.  Tres  años  vivió  en  aquel  defierto 
Androdo  ,  y  tres  años  le  firvió  el  León  ,  cuidando  de 
fu  alim.ento ,  y  minlftrandole  carnes  de  las  prefas  que 
hacia.  Canfado  en  fin  Androdo  de  aquella  vida  ,  y  mu- 
dando de  fuelo  ,  fué  cogido  ,  y  reftituido  á  fu  dueñoj 
el  qual ,  en  pena  de  fu  fuga  ,  le  hizo  arrojar  en  Roma  á 
las  fieras,  Ellaba  entre  ellas  el  León  ,  á  quien  havia  be- 
neficiado ,  cogido  poco  antes  en  la  Caza ,  y  fué  fu  dicba> 
que  él  fue  el  primero,  á  cuyas  garras  le  expufieron.  Co- 
í^.ocio  el  bruto  a  fu  bienhechor ,  y  bien  íexps  de  ofen- 
der- 
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3erle  ,  le  hizo  mil  caricias.  Aviita  de  el  prodigio,  clamo 
todo  el  Pueblo  por  la  ablbluclon  de  Androdo  ,  el  qual 
no  lüiola  logró  ,  mas  tambicii  que  le  entrcgaílen  el  Lton, 
con  quien  dio  un  gratiíslmo  eípcélaculo  al  Pueblo  P.cín a-. 
no,  llevándole  arado  con  una  débil  cinta  pot  las  callis; 
El  otro  caío  fue  de  Helpis  bamio  ,  que  havitndo  aporta- 
do á  África  en  una  Nave  ,  no  Icxos  de  la  orilla  de  el 
Mar,  foconió  á  un  León  conítituido  en  la  mifnja  anguf- 
tia  j  y  deípues  ,  entretanto  que  la  Nave  eíluvo  en  aquel 
Puerto  ,  diariamente  le  regalaba  el  León  con  cofas  de 
caza. 

25  Podrá  alguno  fofpechar  ,  que  el  quento  de  el 
Elefante  Aíiatico  fue  fabricado  en  el  molde  de  los  dos 
Leones  Africanos,  Pero  que  inverifimilicud  hai  en  que  á 
diferentes  brutos  acontecieOe  el  rniímo  calo  ,  y  ufaííen 
de  el  mifmo  modo  de  íu  natural  nobleza?  No  fe  repiten 
muchas  veces  en  diftintos  hombres  los  mifmos  fuceíTos,  y 
las  mifmas  acciones? 

2(5  Numero  2 1.  Entre  los  animales  domefticos ,  cu-, 
yas  operaciones  arguyen  difcurfo,  colocaremos  aqui  uno, 
aunque  domeüico  á  peíar  nucílro  ,  de  quien  hafta  ahora 
ninguno  de  quantos  tocaron  ia  queífion  de  Ja  Raciona- 
lidad de  los  Brutos  hizo  memoria.  Pero  que  mucho? 
Quien  penfaria  ,  que  aquel  menudo  ,  y  aborrecido  inr 
fedo  ,  llamado  Pí?////^  ,  tiene  un  mérito  fobrefalientepa-i 
la  ocupar  un  lugar  diftiiiguido  entre  los  brutos  mas  ra-í 
clónales  ?  Ello  aísi  es.  Efte  dcípreciado  animalejo  da 
acafo  mas  motivo  á  la  admiración  ,  que  otros  ,  que  íe 
hallan  celebrados  por  íu  íagacidad  ,  y  providencia. 
Todos  los  brutos  tienen  induüria  para  procurarle  el  ali- 
mento nectííario  j  todos  cuidan,  y  todos  aciertan  con 
la  confervaciun  déla  efpecie  5  muchos  con  mas  ,0  menos 
arte  fe  fabrican  domicilio  ;  muchos  (aben  defenderfe  ,  y 
ofender  a  fus  enemigos.  Pero  quien  tenga  arre  para 
abrigar  fu  cuerpo  contra  las  injurias  de  el  aire  ,  fabrican- 
do ,  y  ajuftaiidofe  venido  acomodado  ,  no  hai  otro,  íino 
la  Polilla,  y^  fojo  U  Polilla  imica  al  hombre  en  eílo.  Pon- 
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derafe  en  la  Araña  la  fabrica  de  fus  telas:  la  Polilla  es  Té-; 
xedor ,  y  Saílre  en  uii  tomo. 

27  A  Monficur  de  Reaumur  ,  de  la  Academia  Real 
ye  las  Ciencias  ,  que  obfervó  con  notable  prolixidad 
efte  Infeélo  ,  debo  eftas  noticias.  Es  hecho  ,  que  la  Pol¡4 
Ha  de  las  telas  de  lana  ,  ó  de  la  miíma  lana  que  roe  fe 
hace  veflido.  Para  eík  efecto  ia  dio  la  Naturaleza  dos 
garras  cerca  de  la  boca  ,  con  las  quales  arranca  los  ptli- 
to's  5  que  la  convienen  5  y  los  va  juntando,  y  texiendo 
de  modo  ,  que  forma  como  una  vaina  bien  compara  at 
rededor  de  íu  cuerpo.  Como  va  creciendo  lu  cuerpo  ,  fu- 
cederia  ,  que  ya  el  veftido  la  vinieíTe  apretado  en  lo  an- 
cho ,  y  en  lo  largo  no  alcanzaíTe.  Antes  que  llegue  efle 
cafo  previene  el  daño  la  Polilla  ,  etifanchandc  e  ,  y  alarr 
gandolc.  Pero  como  ?  Como  lo  hiciera  un  Saftre,  Aña-, 
diendo  tela  para  enfancharle  ,  le  abre  ,  ó  rafga  a  lo  largo, 
y  por  la  abertura  le  añade  ,  y  cofe  ,  ó  confolitia  por  una, 
y  otra  parte  la  añadidura.  Hizo  Monlieur  de  Reaniur  la 
experiencia  de  paíTar  ellos  animalejos  de  unas  ampoUltas 
á  otras  ,  donde  tenia  fluecos  ,  6  deshilados  de  paños  de 
diferei-tes  colores.  Sucedía  ,  que  deípues  de  paliar  á  pa- 
ño de  diferente  color ,  necefsitabala  Polilla  de  enfanchar 
el  venido.  Con  efta  ocafion  notó  ,  que  la  añadidura  fe 
hacia  con  varias  tiras ,  que  entretexia  en  las  aberturas  i 
lo  largo  5  lo  que  fe  conocía  claramente  en  las  faxitas  de 
el  ccior  de  el  paño  ,  á  que  fe  havian  trasladado  ,  entre-, 
veradas  de  una  extremidad  á  otra  con  las  de  el  color  dé 
d  paño  antecedente.  Otras  menudencias  advirtió  el  ci* 
tado  Académico  en  efta  fabrica,  que  todas  acreditan  U 
induñria  de  el  Infecto  ;  pero  las  omito  ,  porque  lo  dicho 
baüa  para  el  elogio  de  fu  racionalifsima  providencia  ,  y 
para  admiración  de  el  Autor  de  la  Naturaleza  aún  en 
aquellas  obras  fuyas  ,  que  podrían  parecer  indignas  de 
uueílra  atención. 

28  Aunque  no  pertenece  al  aflumpto  prefente  ,  dif- 
penfando  en  la  oportunidad  por  la  utilidad  ,  no  dexare 
de  proponer  aqui  una  advertencia  de  Monfieur  de  Reau- 

mur^ 


AL  Tomo  Tercero;  ^f 

ámv ,  para  evitar  los  daños ,  que  hace  efte  Infedo  ;  que 
es  íacudir  bien  ios  paños ,  ó  telas,  donde  fe  anida,  á  Hnes 
de  Agofto  ,  ó  principios  de  Septiembre.  La  r.izon  es,; 
porque  O  gun  la  observación  de  eíle  Autor ,  todas  las 
Polillas  5  que  hai  entonces  ion  muí  nuevas  ( las  viejas  ya 
eftán  transform.idas  en  Maripoíitas  ,  que  es  el  eílado  en 
que  ponen  ios  huevos  )  aísi  hacen  mui  débil  preía  en  la 
ropa  ,  por  lo  qual  mui  íacihncnte  ie  íacuden  ,  6  deí-i 
prenden.  Dá  también  por  receta  uciliísima  el  humo 
de  hoja  de  Tabaco  ,  ó  ci  de  azeire  Teribintina ,  que  dice 
las  mata. 

2p  N«'"»cro(5i.  Algún  tiempo  defpucs  de  eílampa- 
Ja.  nueftra  opinión  fobre  la  alma  de  los  bracos ,  íalib  i 
luz  la  primera  vez  el  Curfo  Phyíico  ,  c)  Converfaciones 
Phyíicas  de  el  Padre  Regnaulc  ,  en  cuyo  4.  como  ,  Con- 
verí.2.  he  viüo  ,  que  ócñcnAe  h  mifma  fentcncia  que  yo 
llevo  ,  de  que  la  ahua  de  los  brutoc  q^  ^^^^  medio  entre 
materia  ,  y  efpiritu. 

AMOR  DE  LA  PATRIA, 

30  ^lUmerop.  Monfieur  de  Mairan  ,  de  la  Acá-: 
1^^'  demia  Real  de  las  Ciencias  ,  por  el  compu- 
to que  hace  de  el  íuccfsivo  aumento  de  refracción  de  los 
Rayo6  Solares,  íegun  los  Climas  diíian  mas  de  el  £qua- 
dor  ,  infiere  ,  que  debaxo  de  los  Polos  todo  el  año  es 
día  ;  de  modo  ,  que  fi  en  aquellas  partes  hai  tierras  habi- 
tadas ,  los  que  viven  en  ellas  nunca  necefsitan  de  luz  ar- 
tificial ,  porque  quando  llega  el  Sol  al  Trópico  de  Capri- 
cornio ,  no  puede  f*iltarles  una  luz  crepufcular  bien 
fenfible.  Y  juzgo ,  que  el  comiputo  ,  y  la  ilación  fon 
jiittos.  Para  ia  inteligencia  de  eflo  veaíe  el  Tomo  3. 
Difc.7.  §.io. 

3  I  Numero  25?,  Al  Efcritor  ,  que  fin  nombrarle,  c¡-: 
tamos  en  efte  numero  ,  con  alguna  inconfideracion  he- 
mos aplicado  el  Veifo  :  Dumvttantjltdti  ,  &c,  mui  íe- 
riamenie  retutamos  dicha  aplicación.  Ya  ha  algún  tiem-' 
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po  que  Dios  le  ikvo  para  si.  Y  pcríuadiendonos  fu  Re- 
iigiola  vida  ,  que  aquí,  cl  llevarle  Dios  para  si  ,  figninca 
lo  que  fuena  ;  no  íolo  le  pido  me  perdone  aquella  inju- 
ria i  mas  también  que  ruegue  por  mi  á  fu  Divina  Ma- 
geftad.  Tocio  el  mal  ,  que  con  verciud  ,  y  fin  lujuriarle, 
fe  puede  decir  de  el  ,  es  ,  que  no  le  havia  dado  Dios  ge- 
nio ,  y  pluma  para  Hiíloriador  ',  pero  si  ñncerldad  ,  caá- 
dor ,  y  buena  intención.  Afsi  eftoi  perfuadiuo  ,  a  que 
en  lo  mifmo  ,  que  putde  diíTonar  á  algunos  en  tus  Eícri- 
tos  ,  no  fue  condueídod-  alguna  pafsion  viciofa. 

32  Numero  46.  Ai  Paclit  Mpndo,  Autor  de  el  tomo 
'¿z  Jure  Académico  ,  y  de  otras  obras ,  po^  -quivccacion 
"dimos  cl  nombre  de  Gírí?;?;/;^£?.  Llamábale  AnUnu 

LA   AMBICIÓN  EN  EL  SOLIO. 

^2     ^T^ -^^'^"o  3«  De  los  eftragos ,  que  hacen  los 
"^       ^^    Principes  ambiciofos  en  fus  proprios  Do- 
...-iiio?,  tenemos  un  inGgne  exemplar  reciente  en  Car- 
los XII.  Fvcy  de  Suecia.  Acafo  toe  ei\e  el  menos  malo  de 
los  Principes  ambiciofos  5  porqu:  nunca  defembainó  la 
efpada  5  fino  provocado  ;  aunque  una  vez  empuñada, 
tardaba  masen  recogerla  de  lo  que  pedia  una  razonable 
fatisfacclon.  No  mffaba  á  engrandecer  fus  Eftados,  fino 
"á  cafíigar  fus  enem/igos.  Es  verdad  que  no  le  pefaba, 
acafo  fe  com.placia  ,  de  tenerlos  5  porque  aunque  fus  vic- 
torias no  anadian  á  fu  Corona  nuevas  Provincias ,  co- 
ronaban fu  cabeza  de  nuevos  laureles.   Sus  dos  ídolos 
eran  la  Gloria  ,  y  la  Ver^ganza,  Eüaba  adornada  fu  per- 
fona  de  varias  virtudes ,  cuyo  cumulo  rara  vez  fe  ve  en 
losConquiíladores :  fobrio  ,  parco  ,  continente  ,  amante 
de  la  juíiicia,  clemente  ,  y   benigno  en  alto  grado  ,  ex- 
ceptuando únicamente  el   fupücio  cruel   de   el    pobre 
Patkul,  Pero  afsi  fus  viclorias ,  como  fus  virtudes  ,  de 
que  íirvieron  á  fus  valíallos  ?  De  empobrecerlos  ,  de  arr 
ruinarlos  ,  de  reducir  un  Reino  ,  que  de  fu  Padre  havia 
heredado  rico,  floreciente,  fuertiísimp  ,  áu¿i^  extrema 
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¿fefolaclon  ,  fin  geiue  ,  Cm  dinero  ,  fin  Soldados  ;  porqué 
no  íblo  las  Tropas  veteranas  perecieron  enteramente  ea 
tantos  íangrientos  combates  ,  mas  infinitos  Soldados 
nuevos  ,  con  que  fe  ibanfubftituyendo  aquellos  ,  tuvic-» 
ron  la  mifnia  fuerte.  Aisi  últimamente  vinieron  á  faltar 
en  5uecia  ,  no  íolo  Militares  para  la  Caaipaña  ,  mas  auí^ 
Labradores  para  el  Campo, 

SCEPTÍCISMO  PHILOSOFICO, 

34  X  TUmero  14.  Juan  Alphonfo  Borelll ,  y  otros 
j[\J  Modernos  dan  por  aíTentado  ,  que  el  ver 
los  objetos  mayores,  y  masdiftintos  con  el  ojo  izquierdo^ 
no  es  accidente  particular  de  uno  ,  ú  otro  individuo, 
fino  común  á  todos.  Dicen  ,  que  ello  fe  conoce  colgan- 
do una  bola  en  medio  de  una  ventana  abierta  ,  la  qual  fe 
reprefenta  mayor ,  y  con  mas  claridad  al  ojo  izquierdo^ 
gue  al  derecho. 

VERDAD    VINDICADA. 

55  X  TUmero  67.  Al  propofito  de  el  error  ,  qu6 
X^  frequencemente  padecen  los  convalecien-. 
tes  ,  creyendo  que  al  Medico  deben  ia  mejoría  ,  no  ha- 
viendo  hecho  eílc  cofa  conducente  a  ella  ,  es  oportuno,  y 
graciofo  el  cafo,  que  refiere  el  Padre  Zahn.  ( tom.  3. 
Mund.  Mirab.  difquiíit.z.cap.y.  §  2.)  Tenia  Juan  Bap- 
tifta  Porta  en  Ñapóles  créditos  de  gran  Philoíofo  ,  y  de 
faber  mucho  de  Medicina  ,  aunque  no  era  profeíTor  de 
ella.  Hallandofe  en  alta  noche  muí  afligida  una  de  las  prU 
meras  Señoras  de  la  Ciudad  de  dolores  de  parto  ,  que  ha-, 
via  muchas  horas  eftaba  padeciendo  ,  defpues  de  tenta- 
dos inútilmente  muchos  remedios  ,  embib  por  medio  de 
un  criado  á  pedir  alguno  mas  eficaz  á  Juan  Baptiíla  Portan 
Efte  ,  que  eftaba  durmiendo ,  haviendo  defpertado  á  los 
repetidos  golpes ,  que  el  embaxador  dio  a  la  puerta ,  y 
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entendiendo  á  io  que  venia ,  enfadado  ,  le  dlxo  que  ^ 

fueíTe  ,  que  el  no  era  Medico.  No  ceíTando  el  criado  de 
importunarle  ;  en  lui  pap.elico  receto  para  la  Señora  no 
se  que  agua ;  y  haviendo  de  echar  la  receta  por  la  venta- 
na al  criado  ,  que  laefperaba  en  la  calle  ,  porque  el  aire 
no  UevaíTe  el  papel  ,  para  darle  pcfo  envolvió  en  el  un 
poco  de  polvo  ,  ó  tierra  ,  que  barrió  de  el  pavimento 
déla  quudra.  Llevado  el  papel  á  la  Señora,  afsi  ella  como 
los  aísi {lentes  ,  hicieron  juicio  de  que  el  polvo  contenió 
do  en  el  papel  era  el  remedio  ,  que  embiaba  Porta  para 
facilitar  el  parto.  Tomó ,  pues  ,  aquella  vafura  ,  y  to- 
móla á  tan  buen  tiempo^  que  parió  dentro  de  un  bre- 
viísimo  rato.  A  la  mañana  yendo  Porta  á  faür  de  cafa, 
fe  vio  circundado  de  algunos  criados  de  la  Siñora  ,  car- 
gados de  regalos  ,  que  le  entregaron  ,  diciendo,  como  fu 
Excelencia  hacia  aquella  demonilracion  en  agradecimien- 
to de  hiverla  facado  de  fu  ahogo  con  los  divinos  pol- 
vos ,  que  le  havia  embiado.  Porta  diísimulando  ,  refpon4 
dio,  que  fe  alegraba  mucho  de  el  feliz  íucclTo ,  jr 
que  á  la  tarde  iria  á  dar  la  enhorabuena. 
á  fu  Excelencia ,  como 
lo  hizo. 


TO- 


TOxMO  aUARTO- 

VIRTUD  APARENTE. 

Umero47.  Dlxlmos,  que  Juan  Hennu- 
yer,  Obifpodc  Lizieux  ,  tué  Domini- 
cano. Afirmalo  Moreri  fobre  la  fee  de 
los  dos  hermanos  Santa-Martas.  Pero 
en  el  Suplemento  de  Moreri  de  1732. 
con  buenos  fundamentos  fe  prueba  ,  que  fue  Eclefiañico 
Secular. 

2  Numero  48.  Los  que  ponderan  la  generalidad  de 
los  vicios  de  algún  Pueblo  ,  hacen  en  él  un  gravifsimo 
daño  ,  que  es  remover  á  muchos  algún  eftorvo  ,  que  los 
retrahia  de  caer  en  los  mifmos  vicios.  Hablando  (  por 
exemplo )  de  el  vicio  de  la  incontinencia  ,  dice  upo  ,  que 
la  Ciudad  en  eíle  capitulo  ella  enteramente  perdida  j  que 
es  una  horrenda  diiTolucion  ,  y  deíenfreno  lo  que  paila; 
que  yá  con  algún  recato  ,  ya  {in  él ,  apenas  hai  hombre 
contenido  ,  apenas  hai  muger  cafta  ;  y  realmente  efte  es 
el  vicio  ,  fobre  que  frequentemente  fe  hacen  tales  decla- 
maciones. Oyenlas  algunos ,  que  no  tenian  hecho  tal 
concepto,  y  que  fe  contenían  ,  ya  por  el  miedo  de  la  def- 
honra,  yá  por  temer  la  repulía  de  efta  ,  6  aquella  mu- 
jer. A  eftos  ,  que  folo  ,  ó  principalmente  fon  continen- 
tes ,  yá  por  la  vergüenza  de  fer  notados  ,  yá  por  la  de  fer 
ignominiofamente  repelidos  ,  fe  les  quita  todo  ,  o  el 
principal  impedimento,  que  tenían  para  arrojarfe  á  em- 
preífas  torpes.  SI  todos  (dice  cada  uno  hacia  si)  ó  caí!  to* 
dos  los  hombres  de  el  Pueblo  delinquen  e^i  efta  materia, 
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leviisima  es  la  noca  ,  que  yo  puedo  padecer  ,  Tiendo  mió 
de  cancos.  Si  codas  ,  ó  cafi  todas  las  mugares  Ion  impu-. 
dicas ,  mui  rara  ferá  aquella  á  quien  mi  loiicicud  no  ha- 
lle condefcendiente. 

5  Algunos  con  bonlfslmo  zelo  caen  en  eñe  abfurdo; 
por  no  prevenir  el  inconveniente.  Varias  veces  he  oido 
á  Predicadores  fcrvorotos  gritar  ,  que  eüá  el  Pueblo 
lleno  de  efcandalos  :  que  apenas  hai  caía ,  que  por  todas 
quatro  efquinas  no  efte  ardiendo  con  el  fuego  infernal  de 
la  lafcivla.  Ruego  encarecidamente  á  todos  los  que 
cxercen  tan  íanto  miniílerio  (  y  Dios  me  es  teñigo  de  la 
fanta  intención  con  que  lo  hago  )  que  fe  abüengan  de  fe- 
xnejances  declamaciones ,  porqae  es  mayor  el  daño  /que^ 
el  provecho  que  fe  íigue  de  ellas. 

VALOR  DE  LA  NOBLEZA. 

^     V  lUmero  r8.  Mis  Padres  ,  y  misquacro  Abuc-- 

i^    los  todos  fueron  de  corra  vida.   Con  todo, 

yo  (  gracias  á  nueftro  Señor )  voi  .  quando  efcribo  eflo, 

paílando  de  fefenta  y  dos  á  fefenta  y  tres  años  ,  fm  nota-s 

ble  decadencia  en  las  fuerzas  corporales. 

5  Dlranme,  que  uno  ,  ú  otro  accidente  no  prueba 
que  por  lo  común  no  fe  verifique  ,  que  a  la  breve  ,  6 
larga  vida  de  los  Padres  corrcíponde  la  de  los  Hijos; 
Contra  efta  refpucíta  eftán  las  razones  con  que  en  el  ci- 
tado numero  ,  y  en  el  antecedente  probamos  ,  que  aque- 
lla regla  carece  de  todo  fundamento  en  buena  Philofufia, 
Pero  vaya  para  mayor  abundamiento  otra  experiencia,  á 
que  no  fe  puede  refponder  con  que  es  accidente  ,  por- 
que comprehende  a  todos  los  individuos  de  una  efpccie. 

Los  Mulos ,  que  fon  hijos  de  Burro  ,  y  Yegua ,  fon 

de  mas  larga  vida,  que  el  padre;, 

y  la  madre. 

(§) 


RE- 


AL  Tomo  Quarto.  jai 

REFLEXIONES   SOBRE  LA 
Hiftoria. 


N' 


Umero  55.  Notamos  como  contradicción  de 
Tico  Livio  hacer  á  Romulo  hijo  de  unaVeílal,, 
fuponiendo  ,  que  Numa  poílerior  á  Romulo ,  fué  funda- 
dor de  el  Inftituto  de  las  Veftaks ;  en  lo  que  nos  hemos 
equivocado  :  pues  de  el  mifmo  Livio  confta ,  que  el  Infti- 
tuto de  las  Veftaleshavia  tenido  fu  origen  en  Alba,  coa 
mucha  anterioridad  al  reinado  de  Numa.  Son  íus  pala- 
bras ,  hablando  de  eík  Rey  :  Virginefque  Veftíe  legit^ 
Alba  oriundum  Sacerdotium,  Numa  ,  pues  ,  no  hizo  mas 
que  introducir  en  Roma  el  Inftituto  delasVeftales  ^  el 
qual  exiftia  antes  en  Alba ,  de  donde  era  Romulo. 

7  Efte  es  el  lugar  oportuno  para  introducir  una  cu-? 
>XÍofa  adición  fobre  la  incerddumbfede  la  antigua  Hifr. 
toria  Romana ,  con  parte  de  los  materiales  ,  que  para  ef-; 
te  efedo  hallo  en  Plutarco  en  el  libro,  ó  tratado,  que; 
intituló  :  Paralelos  ;  cuyo  afiumpto  es  moftrar  en  las  Hif- 
torias  Griegas  varios  fuceííos  de  los  mas  iluftres  ,  que  fe 
hallan  en  las  Romanas  ,  circunftanciados  de  la  miíma 
manera  ,  con  fola  la  diferencia  délos  fugetos  ,  y  ios  íi-j 
tios  5  lo  que  funda  un  probabilifsimo  concepto,  deque 
los  Efcritorcs  Romanos  copiaron  de  los  Griegos  ;:quellos 
fuceíTos  ,  para  dar  á  fu  Patria  eñe  faifo  ,  y  mentido  luf- 
tre.  Plutarco  cita  los  Autores  Griegos  ,  que  rtheren 
ios  fuceíTos  ,  los  quales  defpues  (fegun  parece)  copiaron, 
los  Romanos. 

8  La  Hiftcrla  Romana  cuenta  ,  que  haviendo  ido 
Bhea  Silvia,  Virgen  VeÜal,á  facriíicar  a  un  boíque,  apro- 
vechai'dcfe  el  Dios  Marte  de  la  ocaíion  ,  la  violó;  íiendo 
la  refuita  el  parto  de  los  gemelos  Romulo  ,  y  Remo  ,  á 
quienes  ,  expucftos  á  la  margen  de  el  Tiber  ,  dio  al  prin- 
cipio leche  una  Loba  ',  y  hallados  defpues  por  el  Paftor 
Fauuulo  ,  los  entregó  á  fu  muger  Laurencia ,  para  que 

los 
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los  criaíTe.  La  tnlfma  Hiftoria ,  fui  qui  le  falte  un  ápice, 
refiere  ZopiroByzantino  déla  GiRga  Philononúa  ,  hija 
de  Nidimo  ,  la  qual  havlendo  enerado  en  un  bofque  ,  y 
fiendoen  el  oprimida  de  el  Dios  Marte  ,  parió  dos  hi- 
jos ,  que  echados  en  el  Rio  Etimanco  ,  y  arrojados  por 
la  corriente  á  la  playa ,  recibieron  el  primer  alimento 
de  una  Loba  ;  y  liendo  defpues  recogidos  por  el  Paitor 
Telepho  ,  llegaron  á  íer  Reyes  de  Arcadia. 

9  Reíierefe  ,  que  a  Romulo  mataron  en  la  Curia  los 
Senadores  ,  enfadados  deíu  dominio  ;  y  que  para  ocul- 
tar la  muerte  al  Pueblo  ,  llevo  cada  uno  un  pedazo  de  el 
cuerpo  de  el  ditunto  Rey  dcbaxo  déla  ropa  j  conque 
no  pareciendo  el  cadáver  ,  pudieron  fingir ,  y  perfuadir 
al  Pueblo  ,  que  havia  fubido  ai  Cielo.  Loproprio  ello 
por  ello  efcribioTheophiio  eníu  Hiftcria  de  el  Pelopo- 
iiefo ,  de  Pififtrato  ,  antiguo  Rey  de  Orchomena.  Los  Se- 
nadores indignados  ,  de  que  favorecía  mas  al  Pueblo, 
que  á  la  Nobleza,  le  hicieron  pedazos  ;  y  dividido  el 
cadáver  en  muchos  trozos  ,  que  llevaron  á  fus  cafas  ocuU 
tos  ,  hurtaron  al  conocimiento  de  el  publico  el  alíefina- 
to.  Luego  Tiefy  maco  ,  uno  de  los  de  la  facción  ,  fingió, 
que  havia  vi  lio  aPifíilrato  fobre  la  cima  de  el  monte  Pi. 
feo  en  figura  de  Deidad. 

10  Macrobio,  y  Plutarco  nos  dicen  ,  que  deípue^? 
déla  repuifa  ,  que  padecieron  los  Galos  en  Roma,  los 
Latinos  fe  ligaron  contra  los  Romanos  ,  y  los  amenaza- 
ron con  fu  total  ruina ,  fi  no  les  entregaban  todas  las 
mugeres  de  calidad  ,  que  havia  en  el  Pueblo.  Eftaba  el 
Senado  perplexo  fobre  lo  que  havia  de  deliberar  ;  quan- 
do  todas  las  Efclavas  fueron  á  ofrecerfe  ,  para  engañar 
al  enemigo  veftidas  con  la  ropa  de  fus  amas.  Acetófe  la 
oferta  :  fa;ieron  las  Efclavas  mui  de  Señoras  ,  los  Lati- 
nos paffaron  toda  la  noche  en  feftivos  defordenes ,  fue- 
ron forprehendidos  ,  y  derrotados  por  los  Romanos. 
Dafdoen  fu  Hiftoria  de  Lydia  refiere  ,  que  los  Sardianos 
hicieron  la  niifma  demanda  á  los  de  Smyrna  ,  que  fué 
eludida  coa  el  raifmo  eAratagema  ,  y  el  fuceíTo  igualmen- 
te dichofo. 

Una 


1  i     Una  de  las  mas  heroicas  acciones,  en  obfcquio  de 
la  Patria  ,  que  preconizan  les  Romanos  Efcritorts ,  es  la 
de  Curcio,  Cavailero  Romano.  Haviendole  abierto  ana 
horrenda  fima  ,  que  amenazaba  á  forberie   la  Ciudad 
de  Roma  j  y  íkndo  confultado  fobre  el  remedio  de  la  ur- 
gencia el  Oráculo  ,  la  refpuefta  fue ,  que  íolo  fe  podía' 
cerrar  aquel  boquerón  ,  arrojando  en  ei  lo  mas  preciofo 
de  Roma,  Curcio  contemplando  ,  que  lo  mas  preciofo 
era  h  vida  de  el  hombre ,  adornado  de  fus  armas ,  y 
pueRo  á  cavallo  ,  fe  arrojo  en  aquel  Abiimo  ,  conque  al 
punto  fe  cerró.  Sin  quitar,  ni  poner,  quenta  io  miímoj  y 
con  las  mifmas  circunftancias ,  Caliílhenes ,  citado  por 
Stobéo ,  de  Anchuro  ,  hijo  de  el  Rey  de  Phrygia. 
r   1 2     Muelo  Scevola  >  queriendo  matar  á  Porfena,  Rey- 
de  los  Hetrufcos  ,  que  tenia  mui  apretados  por  hambre^ 
á  los  Romanos  ,  juzgó  fer  el  Rey  uno  de  fu  comitiva  ,  al- 
qual  dirigió  el  golpe.  Prefodefpues  ,  y  llevado  ai  Rey,, 
q^uando  advirtió  que  fe  havia  equivocado  ,  pufo  la  mana 
en  el  fuego  para  abrafarla ,  diciendo  al  Rey  al  miímo 
tiempo  que  eñaba  ardiendo  la  mano  ,  que  quatrocien tos- 
de  el  mifmo  valor  havian  falido  de  Roma  con  el  miímo 
deíignio  :  de  lo  qual  amedrentado  Porfena  >  levantó  el 
íitio.  Punto  por  punto  cuenta  Agatharcides  Samio  el 
mifmo  fuceíío  de  un  Athenienfe  ,  llamado  Agefilao  ,  que 
queriendo  matar  á  Xerxes  ^mató  por  equivocación  unQ> 
de  fu  comitiva.   Pufo  defpues  la  mano  eA  el  fuego,  y; 
dixo  a  Xerxes  lo  proprio  que  Mucio  á  Porfena. 

13  La  Batalla  de  los  tres  hermanos  Horacios  cotí  los 
^  es  hermanos  Curiados  5  en  que  muertos  dos  de  aque- 
ios  ,  el  que  quedó  vivo  ,  con  un  agudo  extratagema  ma- 
¿ó  á  los  tres  Curiados  ,  y  defpues  volviendo  vencedor,^ 
á  una  hermana  fuya  ,  porque  lloraba  la  muerte  de  uno  de 
los  Curiacios  defpofado  con  ella  ,  fe  halla  en  todas  fus- 
partes  apropríada  por  Demarato  á  tres  hermanos  de 
Tegéa  ,  y  tres  de  Phenea  ,  Pueblos  de  la  Arcadia.  Otros 
muchos  luceííos  ,  baftantemcnce  femejantes  ,  que  recipro- 
camente fe  aproprian  los  Hiftoriadores  Griegos  5  y  Ro- 
manos,  crahe  Plutarco  en  el  citado  libro  de  Paraielosj 
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pero  los  omito,  porque  no  fon  tan  unas  las  clrciínftan- 
cias  ,  que  fu  repetición  no  pueda  atribuirfe  á  cafuaiidad. 
Mas  la  perfecta  uniformidad  de  ios  que  he  referido  ,  en- 
teramente perfuade  ,  que  fe  copiaron  unos  de  otros. 

14  El  Abad  Sallier  en  una  Üiífertacion  ,  que  fe  ha- 
lla imp^eíTa  en  el  tumo  6.  de  la  Hiftoria  de  la  Academia 
Real  de  Infcripciones  ,  y  Bellas  Letras  ,  pretende  ,  que 
en  efte  enquentro  de  íuceÜ'os  uniformes  ,  los  que  fingie- 
ron no  fueron  los  Romanos  ,  íinc  los  Griegos  ;  eíto  es, 
copiaron  ellos  á  aquellos  ,  no  aquellos  á  eílos.  Como  la 
grande  autoridad  de  Plutarco  probabiliza  mucho  lo  con- 
trario, quiere  que  no  fea  efte  Autor  de  los  Paralelos,  fino 
otro  Efcritor  poco  digno  de  fee  ;  y  que  el  defignio  de 
el  Autor  ,  quien  quiera  que  fueffe  ,  fue  moítrar ,  que  la 
Grecia  no  havia  íido,  en  copia  de  grandes  hombres,  infe- 
rior á  Roma. 

15  Yo  havlendo  mirado  con  atención  el  libro  de  los 
Paralelos  ,  hallo  mas  motivo  para  penfar  ,  que  los  Ro- 
manos fueron  los  Copiftas.  El  defignio  ,  que  el  Abad  Sa- 
llier atribuye  á  los  Griegos  ,  de  honrar  á  fu  Nación  ,  no 
parece  tiene  mucho  cabimiento  5  porque  entre  los  fucef-i 
fos  referidos  en  los  Paralelos  hai  muchos  ,  que  fon  mas 
proprios  para  deshonrarla.  Para  nueílro  intento  ,  que 
es  moftrar  la  Incertidumbre  de  la  Hiftoria  ,  poco  hace  al 
cafo  ,  que  la  incertidumbre  de  aquellos  famofos  hechos 
quede  á  quenta  de  los  Hiftoriadores  Griegos  ,  ó  Roma- 
nos. Mas  la  realidad  es  ,  que  queda  á  quenta  de  unos,  7 
otros  ,  fiendo  cierto ,  que  nadie  en  efta  queñion  puede 
paíTar  de  débiles  conjeturas. 

16  Numero  57.  El  Abad  Lenglet  du  Frefnoi ,  dice,' 
que  el  defcenfo  de  la  fanta  Ampolla,  y  de  las  Flores  de 
Lis  de  el  Cielo  ,  fon  maravillas  incógnitas  á  los  prime- 
ros EfcritoresFrancefes  ,  aunque  mui  celebradas  por  los 
Autores  medianos  de  ios  últimos  tiempos  {Metn.Trevoux 
año  175  5.  ^rí. (55.) 

17  Numeróos.  El  Padre  Menochio  ,  tom.3.  Cene; 
TI.  cap. 4.  prueba  con  muchas  autoridades  la  antigüedad 
de  Taludar ,  6  imprecar  bien  a  los  que  eñornudan  ,  an- 
te- 


'al  Tolio  Qu arto;    •  Yo^ 

tarior  mücHos  Tiglos  á  San  Gregorio.  Apuleyó  en  fu  Aí'^ 
no  de  oro  ,  refiriendo  el  cuentecillo  de  una  adultera,  que 
tenia  efcondido  en  fu  cafa  ei  cómplice  ,  y  cüe  eftornudó, 
oyéndole  el  marido  ,  dice  :  Maritus  e  regione  mtdieris 
accipiebat  fonum  Jtermitatíonts  ;  cumque  putar et  ab  sa- 
fiernutamentum  prcficijci  ^folitojermone  Jalutem  ei  pre- 
cabatur.  Pecronio,  iib.2.  cap.15.  cuenta  ,  comoeftornu- 
dando  Giton,  le  ialiidó  Eumolpo.  Plinio,  lib.  28.  cap.  2^ 
íupone  la  coílumbre  de  faludar  á  los  que  eílornudaa. 
En  el  Florilegio  de  los  Epigramas  Griegos  hai  uno  gra-i 
ciofo ,  mofando  á  un  hombre  de  larguifsima  nariz ,  de 
quien  dice  ,  que  no  invocaba  á  Júpiter  ,  quando  eftornu- 
daba,  porque  por  la  enorme  longitud  de  fu  nariz  fonaba 
el  eílornudo  Can  lexos  de  fus  orejas  ,  que  no  le  oía. 

Nec  vocaí  ülejove'mjiernutansy  quippe  nec  audiú 

Sternutamentum^  tamprocul  aurefonat, 

18  Ya  hemos  notado  ,  que  en  el  Nuevo  Mundo  ,  y 
en  Naciones  Barbaras  ,  fe  hallo  introducida  la  mifma 
coftumbre.  Añadimos  ahora  al  mifmo  propofito  ,  como, 
noticia  graciofa  ,  que   refieren  algunos  Autores.  ,  que 
quando  eiRey  de  Moncnnotapaeílornuda  ,  todos  los  ha- 
bitadores de  fu  Corte  le  faludan  ;  porque  los  que  eftáíi.. 
cerca  de  él  hacen  la  falutacion  en  tono  tan  alto  ,  que  la 
oyen  los  que  eñánenla  antecámara;  eftos  hacen  lo  mifr- 
mo  ;  conqje  fon  oídos  ,  y  imitados  de  los  que  eftán  er^ 
la  pieza  inimcdiata  ;  de  cfte  modo  va  pafTando  la  palabra 
de  una  pieza  en  otra,  halla  falir  á  la  calle  ,  y  defpues  fe; 
propaga  por  toda  la  Ciudad  :  de  modo  ,  que  á  cada  tílor-- 
nudo  de  el  Rey  refulta  una  gritería  horrenda  de  muchos 
millares  de  íus  Vaífallos. 

19  Numero  70.  Monfieur  de  Prideaux  ,  que  efcri- 
bió  la  vida  ds  Mahoma,  citado  en  el  Diccionario  Critico 
de  Bayle,  V.Mecque ,  dice  ,  que  los  afcendicntes  de  aquel 
falfo  Profeta  defde  fu  quarto  Abuelo,  llamado  Cofay  pof-^ 
feyeron  el  govierno  déla  Ciudad  de- Meca  ,  y  la  cuOo- 
dia  de  un  Templo  de  Idolatras ,  que  havia  en  ella  ?  el 
quil  no  era  menos  venerado  entre  los  Árabes ,  que  el  de 
Delfos  entre  los  Griegos.  Pero  que  fegurld^d  teneínos,. 

TomAX.  '  O  "     "^         de 
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cíe  que  cfta  ilur:re  Genealogía  no  fea  una  de  las  niüclia^ 
ficciones  ,  con  que  los  Acabes  qulfieion  honrai-  á  aquel 
faniofo  Embuftcro? 

20  Numero  p2.  Aquí  comedmos  una  Infigne  equl- 
vocación.  Aquella clauiula,  que  empieza:  Que  eldequi^ 
nientos  y  catorce  :  y  acaba,  Francifco  FrÍ7nero  ,  fe  debe 
borrar,  y  en  fu  lugar  fubílituir  efta  :  Que  el  de  quinientoSy 
y  catorce  fue  Ana  Boleiia  conducida  a  Francia  enfcrvicio 
de  h  Reina  Maria^  hermana  de  Uenrico  Vil  I,  y  Efpofa  dt 
Luis  XII. 

21  ídem.  Aunque  la  Chronologla  ,  que  en  cile  nu-, 
mero  citamos ,  como  de  Autores  apafi^ionados  ,  puede 
hacerfe  foípechofa  en  el  aíTumpto  $  pero  en  quanto  á  def- 
cargar  á  Henrico  VIII.  de  los  horrendos  inceftos  ,  que 
Sandero  le  atribuye  5  y  á  Ana  Bolenade  fus  torplísimas 
dlfolucioncs  antes  de  cafarfe,  no  dluenten  á  los  Eícritores^ 
Ingkfes  muchos  finceros  Cachollcos.  Moreri  infinua, 
que  fobre  efte  articulo  no  merece  Sandero  mucha  fee. 
Él  Obifpo  Bofiuet ,  que  en  el  primer  tomo  de  las  V^aria- 
ciones  délos  Proteftantes,  dice  todo  el  mal,  que  juila- 
mente  pudo  decir  de  Hcnrico  ,»y  Ana,  fin  callar  las 
liviandades  de  eíla  fiendo  calada  j  ni  la  mas  leve  infinua- 
clon  hace  de  las  otras  maldades  •,  fiendo  aísi  ,  que  U 
noticia  de  ellas  hacia  mucho  á  fu  propofito.  El  P.  Or- 
Icans  en  fu  Hiftoria  de  las  Revoluciones  de  Inglaterra, 
lib.8.  al  año  1 528.  habla  fobre  el  aíTumpto  lo  íiguiente: 
„  Sandero  refiere  cofas  fobre  el  nacimiento  ,  y  conduc- 
j,  ta  de  Ana  antes  que  íuefle  amada  de  Kenrlco  ,  que 
.;,,  no  fon  fáciles  de  creer  ,  ni  fe  fundan  en  buenas  prue- 
jjbas.  Que  ella  fue  hija  de  Henricoj  que  tuvo  una  her- 
,5  mana  de  quien  tfie  Monarca  abusó  ?  que  fe  proftituyó 
5,  cafi  defde  la  infancia  al  Mayordomo  ,  y  al  Limoíne-i 
,,  rodé  Thomás  dcBolen  ,  que  era  reputado  por  fu  pa- 
5,  dre  ;  que  havicndo  paíTado  á  la  Corte  de  Francia 
j,  Francifco  Primero  ,  y  fus  Cortefanos  ,  de  tal  modo  la 
;,  deshonraron, que  publicamente  la  daban  nombres  infa- 
„  mes  j  fon  cofas  contra  que  ,  coa  aigun  derecho  ,  recla- 
,,  aun  I05  Autores  Protefuiues. 
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22  Numero  95.  Por  equivocación  fedlxo,  que  to- 
das las  Rdigioías  de  un  Convento  de  Loudun  parecieron 
Energumenas.  Fueron  tenidas  por  tales  algunas ,  o  mu- 
chas de  aquel  Convento  ,  aus  no  todaSt 

NOTA. 

2  j  Es  tan  ameno  ,  y  curlofo  por  ¡a  variedad  de  no^ 
ticiaí  ,  y  oportunidad  de  advertencias  ,  el  Difcurfo  ,  que 
fobre  la  incertiátí-mhre  de  la  HiJIoría  hizo  el  Marqués  de 
S.Auhmen  el  primer  libro ^cap. 6.  de  el  Tratado  de  la  Opi-, 
nhUj  de  I A  primera  Edición  j  que  me  pareció  baria  unpre^ 
/ente  rnui  acepto  k  los  muchos  Leóiores  ,  que  ó  ignoran  ¡a 
Lengua  Francefa  ,  o  carecen  de  aquella  Obra  ,  dándoles 
aquí  traducido  dicho  Capitulo  ;  lo  que  hard  una  Adición 
mui  conjiderable  ,  y  precio f a  d  nuejlro  Difcurfo  de  ReflCr 
bíiones  fobrc  la  Hiíloria,  Afsi  pondremos  aqui  dicha  tra-. 
duccion\  pero  notando  lo  primero  ,  que  la  defnudaremos 
de  el  embarazo  de  ¡as  citas  :  Lo  fegundo  ,  que  oralt iremos 
algunos  Pajfages ,  que  coinciden  con  otros  naejiros  de  noti^ 
cías  dadas  ^yd  en  el  Efcrito  original  ,  yd  en  las  Adiciones: 
Lo  tercero  y  que  haremos  una^^  n  otra  Nota  critica  fobre 
tal  qual  PaJ/dge ,  que  nos  parezca  merecerla. 

^TRADUCCIÓN   DE  EL  CAPíTULQ 

Texto  de  el   libro  primero  de  el 

'Tratado  de  la  Opinión. 

La  poca  y>erdad  (jue  fe  puede  efperar  de  U 
Hi/roria.^ 

$.     I. 

54    X7S  unareRexion  muijulciofa  de  Plutarco  tú 

JL^  la  vldade  Pericles ;,  que  es  niui  difícil,  6 

%\x\\  Impoísible  difccrnir  lo  verdadero  de  lo  falfo  por  me-- 

O  2  ^  "'  dio» 
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dio  de  h  Hlítoria  ;  porque  ,  fi  cüa  fe  efcriblo  müclios 
figlos  deí'pues  de  los  fiiceflbs  ,  tiene  cor.rra  si  la  Antigue-í 
dad  ,  que  le  impide  el  conoclmienro  de  ellos  ;  v  fí  fe 
efcrl^lb  viviendo  los  íugetcs  de  quienes  crat>  ;  ei  Odio^ 
la  Embidia  ,  ó  la  Adulación  es  de  creer  movieron  al  Efr 
critor  a  corromper  ,  y  desx^gurar  lo  verdadero. 

25  No  es  verlfimii  ,  que  los  Hiilorladores  han  11-; 
fonjeado  á  fvi  Nación  ?  Que  han  callado  ,  o  hablado  coa 
regrigencia  de  aquellos  fugeros  ,  cuya  poiieridad  eftaba, 
ó  extinguida  ,  ó  reducida  a  un  eftado  oblcuro  ?  Y  que 
al  cotitrario  ,  han  procurado  elevar  los  non  bres ,  b  afr 
cerdientes  de  aquellos  de  quienes  podían  cfperar  alguna 
reconipenfa?  Son  muchos  los  motivos,  que  hai  para  al- 
terar la  verdad.  Por  mas  que  Tácito  protsfte  fu  perftda 
deínudez  de  odio  ,  ó  benevolencia  ,  el  lector  defccn- 
fiado  da-a  mas  crédito  á  Eftrada  ,  que  dice ,  que  parafer 
buen  Hirtoriador  feria  precifo  no  tener  Religión  alguna, 
no  te.:er  patria  ,  no  fer  de  alguna  profelsion  ,  no  feguir 
algún  partido  ;  lo  que  coincide  con  no  fer  hombre. 

25  Seria  mucha  limpieza  ,  dice  S.  Real ,  eñudiar  U 
Hiílofia  con  la  efperanza  de  defcubrir  las  cofas  paíTadas. 
Lo  único  á  que  fe  puede  afpirar  ,  es  á  faber  ,  que  es  lo 
que  creen  tales,  y  tales  Autores  ;  y  no  tanto  fe  debe  buf- 
car  la  Hiftoria  de  los  hechos  ,  como  la  Hluorla  de  las 
opiniones  de  los  hombres,  dio  ,  aquella  Mufa,  quepre- 
lide  á  ia  Hirtoria  ,  viene  áfer  una  proí^ituca  ,  que,  lin  re-i 
ferva  ,  fe  entrega  al  primero  que  viene  ,  por  qualqiüera 
recompenfa. 

27  Veleyp  Paterculo  ,  adulador  indigno  de  Tiberio, 
y  de  Seyano  ,  mas  propriamente  compufo  un  Panegirko, 
que  una  Hiílorla.  Zozimo  fe  dexó  arraitrür  de  fu  pafsioa 
contra  Conílantlno.  Éuúbio  aduló  tn  todo  áefte  Empe- 
rador. Tito  Livio  favoreció  abiertamente  el  partido  de 
Pompeyo.  Dlon  fue  muí  parcial  de  Ccfar. 

2S  La  HiUo.ia  es  un  prefente  ,  q':e  iolo fe  debe  hacer 
á  la  pol^eridad.  El  Boccalino  aconlejra  ,  :ae  folofe  ef- 
cribá  lo  que  fe  ha  vifto  ,  y  que  no  fe  ce  A  pubaco  halla 
que  clie  muerto  el  Autor.  Aua  fuponiendo  la  imparcia- 
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llJad  ,  la  qnal  Cm  embargo  no  íe  debe  efperar  ,  cada 
Eícricor  aiuitilaHli'toria  a  fu  par^i-^l^r  caradcr.  Saluí- 
tio  es  Moral  ,  TdckoPoütico  ,  Tito  Livlo  Siiperrticiofo, 
y  Orador.  Todos  nos  quieren  manifcUar  las  caufas  de 
los  fuccíTos  ,  ignoradas  no  íolamente  de  ios  contemporá- 
neos ,  mas  aun  de  aquellos  mifmos  ,  que  tuvieron  algún 
manejo  en  los  negocios. 

29  La  Grecia  era  tan  fértil  en  Hlñoriadores,  que  una 
mifma  Batalla  tué  referida  por  mas  de  trecientos  x^uto- 
res.  Luciano  compara  la  pafsion  de  los  Griegos  por  ef- 
crlbir  Hiíloria  á  la  enrermcdad  epidémica  de  los  Abderi- 
tanos  ,  que  tenia  mucho  de  locura. 

30  Toda  la  Hiftoria  antigua  fuh  caíi  enteramente 
desfigurada  por  los  Poetas,  que  hicieron  una  continua 
mixtión  de  las  ficciones  con  la  verdad  5  como  fe  puede 
ver  en  la  Hlftoria  de  Júpiter  ,  y  de  toda  la  familia  de  los 
Titanes ,  en  las  de  Ifis  ,  de  Dido  ,  de  Hercules  ;  en  la  Ex- 
pedición de  los  Argonautas  ;  en  el  Sitio  de  Troya ,  y. 
otros  muchos  exemplos. 

La  Hi/loria  /¡guio  el  genio  de  los  Pueblos. 

§.   11. 

'31  T~^S  bien  fácil  de  conocer,  que  la  Hlfíoria  fe 
XJj  ha  conformado  mas  ai  genio  de  los  Pueblos, 
que  á  la  verdad  ,  6  Importancia  \<.^  los  fuceiros.  Toda  ef- 
ta  ciencia  de  laHiíioria,  qual  !a  tenemos  ,  es  fruto  de 
el  gurto  ,  que  tuvieron  los  Gnegcs  en  efcriblr  ,  y  rela- 
cionar. La,  Hiitoria  ¿^  la  aijíigucdad  no  nos  ha  ccmiUni- 
cado  fino  folo  aquello  ,  que  hacia  relación  a  los  Grie- 
gos, y  á  los  Pvomanos  ,  que  los  Ími:a:on  difpues.  Porque 
fin  hablar  de  ios  paiíes  defcubicrtos  en  ellos  últimos  íi- 
glo;^ ,  de  ios  Imperios  d-^  México,  y  de  ei  Perú  ,  tan  efíen- 
didc;:  ,  tan  poblados  ,  tanmagnihcos ,  y  opulenucs  ,  cu-; 
yaHü^oria  ignoramos ;  la  de  los  otros  Pueblos  no  fué 

ex-á 
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c>::rahiJade  el  olvido,  lino  en  quanto  tenia  algüriá  Co-í 
jicxioíi  con  las  Hiílorlas  Griega  ,  y  Romana.  La  Hillo-í 
lia  Profana  cafi  no  ha  hablado  cofa  de  los  Judíos ,  y  ea 
lo  poco  que  hablo,  cometió  errores  groiTeros.  Apenas  fi^ 
huviera  eícrito  algo  de  los  Anciguos  Galos  ,  que  exten-i 
dieron  fus  Conquiíl:is  ;  y  Colonias  caíi  por  todo  el  Mun-. 
ció  antiguo  ,  íin''-  huvicran  dado  ocalion  á  ello  con  el 
pillaje  de  algunos  Templos  de  la  Grecia  ,  y  cenias  Guer- 
ras,  yaofenlivas  ,  ya  dereníivas  ,  que  tuvieron  con  los: 
Romanos.  Los  quacro  celebres  Imperios ,  dcAfsyrios^ 
Tcrfas  ,  Griegos  ,  y  Romanos ,  no  igualaron,  ni  en  la  du-- 
ración  ,  ni  en  la  extcnfion  de  fus  Conquifus  a  otras  qua-í 
tro  Potencias  ,  de  que  en  parte  tenemos  poqulislma  no- 
ticia ,  eito  es  de  ios  Chinos  ,  Scythas ,  Árabes ,  y  Tut-i 
COS.  (A)  No  obllantc  la  obícuridad  de  laHiiloria,  fin  te-í 
mor  afirmaré  ,  que  el  Reino  de  la  China  excede  al  de 
A^f^yria  en  la  duración,  en  la  prudencia  de  fu  govierno^ 
en  el  numero  de  habitadores  ,  y  en  la  exteuiion  de  limites^ 
Que  las  Conquiitas  de  Almanzor  ,  que  comprchendieroa 
la  Arabia  ,  tgypio  ,  todos  los  paifes  Sepcentrionales  de 
la  AfriLa,  haita  ei  Océano  Occidental,  y  cafi  toda  Efpaña,' 
fe  extendieron  mas  que  las  de  Cyro.  Que  las  Conqiriitas 
d«  Alexandrc  no  pueden  compararfe  con  la  de  el  Tamer-: 
láii.  (B)  £fte  Conquiüadcr  íometib  una  porción  de  Ix 
China  ,  cibrib  paiTo  por  la  Tartviria  ,  y  la  Mofcovia  ,  pa-» 
ra  fai.  ar  al  Emperador  de  Conftantinopla  ,  y  triunfar  de 
Bayazeto  ,  y  de  vuelta  fe  agrego  ia  dominación  de  la 
Svria,  la  Perfia  ,  y  las  Indias. 

E§ 
(A)  No  parece  que  ejlan  bien  calctd^dos  c¡ poder  ,  y  c,^^ 
tenJ¡o:i  d¿  cftM  Potsíicijs  ,  quando  fe  dics  ,  que  cada  una 
de  /.:;  atiatro  ultirnas  excedió  ¿z  URo:32jnJ» 

(C)  Es  'nJHÍ  incierto  ,  que  el  Tar/ierla'fi  extendÁtffe  mM 
fus  Conqiitfijis  ,  que  Aisx.mdro  :  y  la  enumeración  di 
ellas  ,  que  pone  luego  el  Autor  ,  no  es  conforme  a  la  re- 
i.wion  ,  que  b.tce  Herbelot  ,  Autor  verfadifsirno  tn  ¡Jü 
Wflorias  Orientales. 
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32  Es  notable  la  cartilla  ,  que  padecemos  de  H I  (lo- 
ria fobre  aqueljos  numeroíos  enxambrts  de  Pueblos  po- 
clerofifsimos ,  y  animoliísimos  ,  que  íalicron  de  la  Scy- 
thia  ScptCiitrional ;  y  debaxo  de  diferentes  nombres  des- 
membraron todo  el  imperio  Romano  en  el  Occidente, 
muchos  figlos  antes  ,  que  los  Turcos  Originarlos  de  la, 
Scythla  Oriental ,  y  de  las  orillas  de  el  Mar  Caípio  ,  Ha-' 
itiados,  ó  por  los  Emperadores  de  Conflaiuinopla  ,  6 
por  los  Reyes  de  Períia  ( porque  los  Hiiloriadures  no 
eftán  concordes  íobre  efte  hecho )  eftablecieílei^fobre  las 
ruinas  de  los  Imperios  Romano  ,  y  Árabe  ,  una  Poten- 
cia mas  formidable  ,  que  lo  fue  jamás  la  Romana.  (C) 
La  Hiiloria  de  todos  eftos  Pueblos  tan  beiicofos  ,  y  for?; 
midablcs  es  miui  poco  conocida, 

©^  la  pafsion  por  lo  admirable, 
§.      III. 

35  T^t^  amor  de  lo  admirable  es  uno  de  los  efco- 
íT^j  líos  de  laHiftoria.  Algunos  Hiíloriadores 
tienen  la  complacencia  de  referir  hechos  increíbles  ,  co-, 
ino  fi  con  los  falfos  prodigios,  que  refieren,  les  tocaíTe 
parte  de  la  admiración  ,  que  producen  en  los  ledores 
crédulos. 

34  Efta  pafsion  por  lo  prodigiofo  fue  caufa  de  in- 
ventar tantos  hechos  extraordinaiios.  Juüino refiere,  que 
defpues  de  la  derrota  de  los  Perfas  en  la  Batalla  de  Ma-. 
rathon  ,  Cynrgiro  Athenienfe  ,  perfiguiendo  á  los  vencí- 
dos  ,  que  fe  arrojaban  atropelladamente  á  fus  B¿xeles, 
;alsi6  uno  de   eítos  íucceísivamente   con  una  ,  y  otra 

ma-. 

(C)  Efia  rnuí  hyperhoJtco  aquí  el  Autor  \  pues  es  cier^, 
to  y  que  hen  íexos  de  fuperar  ¿a  Potencia  Turca  a  la  Ro^ 
7na7ia  conjiderada  en  fu  mayor  grandeza  ,  no  chínina 
Conftantinopla  ,  ni  aun  la  teñera  parte  de  los  Paifes ,  que 
íjhivieronjtijetos  d  Roma, 
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inano  ,  hs  qiul¿s  fiendo  cortad.is  [/or  los  enemigos  ,  Hér 
ruvo  el  Baxcl ,  haciendo  prcfa  en  él  con  los  dien:es. 

3  5  Plutarco  cuenta  ,  que  Pyrrho  ,  Tiendo  herido  ca 
la  cabeza  en  un  combace  con  los  Mamercinos  ,  y  obli- 
gado por  la  herida  a  laiir  de  la  refriega  ,  volvió  a  ella 
contra  la  refirtencia  de  los  fuyos  ,  irritado  de  las  braba- 
^as  con  que  le  provocó  uno  de  los  enemigos  de  eltatara 
agigantada  ,  á  quien  ,  Heno  de  indignación  ,  dcícargó  la 
eípada  íobre  la  cabez.a  con  tanta  fuerza ,  que  dividiendo 
ti  cuerpo  de  arriba  abaxo  en  dos  partes  ,  al  momento  ca-;' 
yeron  cada  una  por  fu  lado. 

j5  Procopio  efcribe,  que  en  una  hambre  dos  mu- 
geres ,  que  daban  hoípedage  á  los  paflajeros  ,  comieron 
diez  y  íiece  hombres  ;  y  en  Maffeo  le  lee  ,  que  un  Soldar 
do  Portugués  ,  haviendofele  acabado  las  balas  en  la  pe- 
lea ,  fe  arrancaba  los  dientes  para  cargar  el  mofquete  coix 
ellos  ,  y  difpararlos  á  ios  enemigos. 

Opilaciones  de  la  Hi/loria. 

§.     IV. 

37  T  AHIftorlano  debe  parccerfe  á  la  Pintura, 
Lr  ^i-ic  procura  hermofear  el  natural.  Un  be- 
lio  r^ígo  ,  como  nota  el  Padre  Orieans  ,  naturalmente 
paila  de  la  imaginación  á  la  pluma.  Con  efro  fe  iluílra  un 
Héroe  >  pero  padécela  Verdad ,  que  es  el  carácter  efíen-. 
cial  de  laHiltoria. 

j8  Quien  ignora  ,  dice  Cicerón  ,  que  la  primera  ley 
de  la  Hiitoria  es  no  tener  audacia  para  efcribir  mentira 
alguna  ,  ni  carecer  de  valor  para  decir  qualquiera  ver- 
dad ;  y  que  el  Hiüoriador  debe  evitar  quanto  puedt  la 
fofpecha  de  cftár  poiTeido  de  amor  ,  ú  odio  ?  Polybio 
havla  dicho  antes  de  Cicerón  ,  que  no  es  menos  m-jn- 
tirofo  el  Hiftoriador  que  fuprinie  las  verdades  ,  que  el 
que  efcribe  fábulas. 

Sin--, 
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Sinceridad  de  algunas  Hi/iorias. 

§•      V. 

J9  A  Juflbfe  Polybio  con  exaélltud  i  la  máxima 
XX  ^"y^  >  <1"^  acabamos  de  proponer.  Proce- 
át  eíle  Efcritor  en  fu  Hiftoria  can  diftance  de  coda  difsi- 
mulacion  ,  que  nota  los  yerros  comeados  por  fu  Padre 
Lycortas.  Thucidides  nada  omició  de  quanco  podía  fec 
gloriofo  á  Qeon  ,  y  Bracidas ,  por  cuya  negociación  ha- 
yia  íido  defterrado  de  Athenas. 

40  Tito  Livio  habló  honoríficamente  de  Bruto  ,  yj 
Cafsio  enemigos  de  Auguílo,  debaxo  de  cuyo  imperio  ef- 
cribia ;  y  hizo  paíTar  á  la  pofteridad  los  matadores  de 
Cefar  ,  con  la  opinión  de  fugetos  virtuofos.  Grocio  d¡6 
una  efciarecida  mueílra  de  fu  finceridad  en  fu  Hiftoria 
He  los  Paifes  Baxos ,  hablando  de  Mauricio  de  NaíTau, 
con  canta  indiferencia ,  como  fino  huvíeíTe  fido  riguro-. 
famente  perfeguido  por  efte  Principe, 

41  Por  un  Paífage  de  Plutarco  fe  colige  ,  que  antí-: 
guamente  ios  Autores  no  fe  creían  fuficiencemente  inf-, 
truidos  para  efcribir  la  Hiftoria  ,  fi  no  havian  viajado 
Cn  los  Paifes  ,  que  havian  fido  Theatros  de  los  fuceíTos; 
Polybio  fe  preparó  para  efcribir  fu  Hiftoria  ,  viajeando 
por  todo  el  Mundo  conocido  en  fu  tiempo.  Saluftio 
pafsó  el  Mar ,  á  fin  de  conocer  por  si  mifmo  el  Theatro 
de  la  Guerra  de  Jugurta.  Juan  Charcier  aíTegura  ,  que  de 
orden  de  Carlos  Vil.  fe  halló  prefente  á  las  mas  impor- 
tantes Expediciones  de  efte  Principe  ,  para  fer  teftigo» 
de  los  hechos ,  que  debía  efcribir. 

42  En  la  Ethiopia,  en  Egypto  ,  enChaldea,  en  I3 
Perfia  ,  en  la  Syria  folo  a  los  Sacerdotes  fe  confiaba  el 
cuidado  de  la  Hiftoria  ,  y  depofito  de  los  Anuales.  Nu- 
nía  havia  encomendado  á  los  Pontífices  efcribir  la  Hif-^ 
toria  en  reglftros  públicos.  Eftos  rcgiftros  fueron  que- 
tnados  por  la  mayor  parte,  quando  los  Gaios  tomaron 
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á  Roma.  En  la  China  la  Intendencia  de  la  Hlñoria  fe  da- 
ba a  los  Magiürados.  Todos  eftos  regiftros  públicos  ci- 
taban llenos  de  impofturas  ,  ya  con  el  fin  de  ellablecer 
el  culto  de  los  Dioles  falfos,yá  por  adular  á  los  Principes, 
ya  por  acomodarfc  ai  gufto  ,  y  vanidad  de  la  Nación, 

Hijloriadores  llenos  de  fábulas. 
§.     VL 

43  T  T  Erodoto  ,  á  quien  llaman  Padre  déla  Hif- 
I   1    toria  ,  fue  reputado  en  la  Antigüedad  por 

•muy  fabuiofo.  Eñrabon  ,  Quintiliano  ,  y  Cafaubon  no 
dan  Olas  fee  á  Herodoto  ,  que  á  Homero  ,  Hefiodo  ,  y 
á  los  Poetas  Trágicos,  Luciano  en  fu  viage  al  Infierno 
vio  á  Herodoto  ,  que  era  atormentado  en  compañía  de 
otros  ,  que  como  él  havian  engañado  a  la  potleíidad. 

44  Plinio  da  á  Diodoro  el  honor  de  haver  fido  el 
primer  Hiftoriador  entre  los  Griegos  ,  que  cfcribió  fe- 
riamente  ,  y  fe  abftuvo  de  fábulas.  Luis  Vives  al  con- 
trario, fíente,  que  Diodoro  fué  un  Efcritor  fabuiofo  ,  y 
nada  folido.  El  mifmo  Diodoro  trata  de  fabulofos  to-- 
dos  los  Efcrltores  ,  que  le  precedieron. 

45  Los  Sabios  eftán  divididos  fobre  la  Cyropedia  de 
Xenofonre.  Muchos  fíguen  el  diétamen  de  Cicerón  ,  que 
contempló  efta  Obra  ,  no  como  una  Hlüoria,  fino  como 
un  retrato  hecho  de  invención  para  reprefentar  un  Prin- 
cipe perfedo.  No  obñante  parece  ,  que  el  dia  de  oy  pre- 
valece la  opinión  opuefta ,  que  mira  á  la  Cyropedia  ,  co- 
mo Hiftoria  verdadera» 

46  Afinio  Polion  fentia ,  que  los  Comentarios  de 
Cefar  no  eftaban  efcritos  con  mucha  diligencia  ,  ni  con 
mucha  finceridad  ;  y  Vofsio  hace  mención  de  el  raro  en- 
caprichamiento  de  un  hombre  ,  que  le  dixo  ,  que  def- 
pues  de  haver  meditado  prolixa ,  y  fuertemente  la  ma- 
teria ,  havia  compueílo  un  libro  ,  donde  invenciblemen- 
te probaba ,  ^ue  jamás  Cefar  havia  pa0ado  los  Alpes ,  y 

que 
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qii?  era  falfo  quanco  fe  coiiccnia  en  fus  Comentarlos  íb- 
bre  la  Guerra  de  las  Gallas.  Procopio  en  fu  Hiftoria  col- 
tno  de  elogios  al  Emperador  JulUniaiio  ,  a  lu  niuger  ia 
Emperatriz  Theodora  ,  á  Beliiario  ,  y  á  fu  muger  Ancor 
nina  ;  pero  en  fus  Aneaoóias  las  ultrajó  con  una  cruel  ma- 
ledicencia. El  Aretino  fe  jadaba  de  fer  arbitro  de  la  re- 
putación de  los  Principes  ,  ditpenfando  entre  ellos  los 
elogios,  y  los  vituperios  ,fegun  eran  liberales,  ó  efca- 
íüs  con  el.  Cuencaie  ,  que  haviendo  Carlos  V.  de  vuelta 
de  la  Expedición  de  Túnez  ,  regaladole  con  una  cadena 
de  oro  ,  dixo  al  recibirla  :  por  cierro  que  es  un  bien  cor- 
to prefente  ,  para  que  yo  hable  bien  de  una  emprefa  cau 
mal  concertada. 

47  Los  monumentos  mifmos  no  fon  fiadores  fegu-: 
ros  de  la  verdad  de  los  hechos.  Aun  el  marmol, y  el  bron- 
ze  mienten  algunas  veces.  En  el  Arco  Triunfal  de  Tito 
la  infcripcion  deíunada  á  celebrar  la  Conquiíta  de  Je- 
rufalen  ,  teftifica ,  que  antes  de  aquel  Emperador  nadie 
havia  tomado  ,  nj  aun  offado  fitiar  aquella  Ciudad.  Sin 
embargo  ,  fuera  de  conftar  lo  contrario  de  la  Sagrada  Ef- 
cricura  ,  Cicerón  en  una  de  fus  Cartas  á  Attico  llama  á 
Pompeyo  nueftro  Jerofolymitano  ,  porque  nadie  ignora- 
ba en  Roma ,  que  Jerufalen  era  una  de  las  Conquiítas  de 
gompeyo. 

Ü)e  las  Chronicas  mtígúds. 
§.     VIL 

149  01  los  Hiftorladores  de  primer  orden  ;  y  los 
O  monumentos  ion  fofpechofos  ^  qué  diremos 
üenueftras  antiguas  Chronicas  ?  Que  fon  unas  miferas 
novelas  arenadas  de  fábulas.  Efte  es  el  fentir  de  un  ce- 
lebre Académico.  Defpues  que  las  Naciones  feroces  del 
Norte  derramaron  por  todas  partes  fu  ignorancia  ,  y  (\i 
barbarie,  los  Hiftoriadores  degeneraron  en  NovelilUs. 
Entonces  empezaron  á  rairarfe  como  lo  fublime  de  la 
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Hiftoria,  los  hechos  increíbles  ,  y  aventuras  prodlgioías; 
Thelefuio  ,  que  fe  dice  haver  vivido  á  la  mitad  de  el 
fexto  íiglo,  debaxo  del  Reino  de  Arcus  ;  y  Melchino,  que 
€s  algo  menos  antiguo  ,  eícribieron  la  Hiñoria  de  la 
gran  Bretaña  ,  patria  fuya  ,  de  el  Rey  Artus  ,  y  de  la 
Tabla  Redonda  ,  desfigurandola  con  mil  fábulas.  Lo 
miímo  fe  debe  decir  de  Hunibaldo  Franco  ,  que  algu- 
nos creen  contemporáneo  de  Ciodoveo;  pero  que  en  la 
verdad  es  mucho  mas  moderno ,  cuya  Hiñoria  no  es 
mas  que  un  texido  de  mentiras  rudamente  imaginadas. 
Tal  es  cambien  la  Hiftoria  ,  que  pareció  debaxo  de  el 
nombre  de  Gildas ,  Rellgiofo  de  el  Pais  de  Gales ,  que 
refiere  tantas  maravillas  de  el  Rey  Artus  ,  de  Perceval,' 
de  Lanceloto ,  y  otros  muchos.  La  juiciofa  Critica  ,  que 
reina  ahora  ,  tranfmitirá  á  la  pofteridad  el  depofito  de 
la  Hiftoria  antigua  redihcada  con  un  gran  numero  de 
Obfervaciones  mui  útiles ,  y  una  Hiñoria  de  nueftro 
tiempo  mas  cañigada,  y  correcta.  Mas  aunque  nueftros 
Hiftoriadorcs  eícriben  con  mas  referva  ,  y  exaditud  ,  es 
cierto  ,  que  no  podemos  conocer  los  cara<St:eres  de  los 
hombres ,  y  los  motivos  de  los  fuceíTos ,  fino  por  laff 
Memorias  de  los  que  manejaron  principalmente  los  ne- 
gocios, 

i.     VIII, 

^^  A^ArlovicIo  ,  que  tuvo  parte  en  los  prlncipá-J 
V^  les  negocios  de  fu  tiempo  ,  leyendo  la  Hif- 
toria de  Sleidan  ,  y  hallando  tan  desfigurada  la  verdad 
de  los  fuceffos  ,  dixo  ,  que  aquella  Hiftoria  le  inclinaba 
á  no  dar  aíTenfo  a  otra  alguna  ,  ni  de  las  antiguas  ,  ni  de 
las  modernas.  El  Autor  de  la  Religión  de  el  Medico  {Tha^ 
mas  Brovvny  Ingles)  habla  afsi  de  la  Hiftoria  :  To  no  doi 
mas  ajfenfo  a  la  relación  de  las  cofas  fajfadas  ,  que  a  la 
predicción  de  lasfuturas^  Es  afsi  que  los  hombres ,  por  la 
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mayor  parte  eñán  dlfpueftosápropaíTar,  ya  la  creduii-j 
dad  ,  ya  el  Pyrrhonifmo. 

50  ,,  Se  giiifa  la  Hiftoria  (  dice  Monfieur  Bayle  )  cafi 
jy  como  los  manjares  en  la  Cocina.  Cada  Nación  los  pre- 
yy  para  á  fu  modo  ;  de  inerte  ,  que  una  mifma  cofa  fe 
,,  adereza  de  tantos  mcdos  diferentes,  quantos  Paifes 
yy  hai  en  el  Mundo  ;  y  cafi  todos  los  hombres  hallan  mas 
•3,  gratos  aquellos  á  que  fe  acoñumbraron.  Tal  es  ,  con 
^,  poca  diferencia,  ía  fuerte  de  la  Hiítoria.  Cada  Nación, 
5,  cada  Seda  ,  tomando  los  mifmos  hechos  crudos ,  di- 
5)  gamoslo  afsi ,  donde  pueden  hallarfe  ,  los  adereza  ,  ó 
',,fazona  conforme  á  fu  güilo  ,  y  defpues  á  cada  ledor 
^,  parecen  ,  6  verdaderos ,  ó  falfos ,  fegun  convienen, 
yy  Ó  repugnan  á  fus  preocupaciones.  Aún  puede  extenr 
^y  derfe  mas  la  comparación  :  porque  como  hai  ciertas 
yy  manjares  abfolutamente  incógnitos  en  algunos  PaifeSg 
yy  y  á  los  quales  los  moradores  de  ellos  no  querrían  ar- 
jy  roñrar  de  qualquiera  modo  que  los  fazonaíTen  ,  af&i 
yy  hai  hechos  ,  que  no  fon  creídos  ,  fino  de  tal  Nación^.' 
¡yy  ó  tal  Se6ta  ;  los  demás  los  tratan  de  calumnias ,  y  de 
y^  impofturas.  (D) 

5 1  Muchos  Hiftorladores  por  varios  motivos  tranf-í 
imiten  á  la  pofterldad  algunos  hechos  ,  á  los  quales  ello^ 
mifmos  no  dan  aíTenfo.  Phra  /cribo  ,  quam  credo  ^  dic? 
Eneas  Sylvio,  en  fu  Hiftoria  de  Bohemia* 

^laciones  de  (Batallas  ^  ^ue parecen  increíbles ¿^ 

í^     IX 

§2     T    As  Relaciones  de  muchas  Batallas  contienéi^ 
jl,v   clrcunftancias  ,  que  parecen  increíbles.  Plu- 
tarco cuenta  ,  que  Marco  Valerio  ganó  una  Batalla  con- 
tra los  Sabinos ,  en  la  qual  les  mato  trece  mil  hombres, 

(D)  El  Pyrrhonifmo  de  Bayle  debe  reprobarfe  aun  con 
'mas  razón  ,  que  el  de  otros  Autoresy  porque  envuelve  mu* 
ebo  de  malicia  heretical 
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fin  perder  ni  ur.o  de  los  íuyos.  Y  Diodoro  Slculo  atrU 
b.iye  la  mlf;na  fclicld.id  á  ios  Lacedemonios  en  un  cho- 
que c.on:ra  los  Arcadios  ,  á  quienes  degollaron  diez  mil, 
íin  perder  im  hombre  i  porque  íe  veriricaiíe  la  prediccioa 
ócun  Oráculo  ,  de  que  aquella  Gaerra  no  coítaria  á  Ef- 
parca  ni  aun  una  lagiima  íola. 

53  En  la  vidoria  ,  que  el  Confuí  Fabio  ¿Máximo  lo- 
gró ibbre  los  Allobroges  ,  y  Auverñacos  ,  no  huvonras 
que  quince  mucrtos;Appiano  lo  dice)  de  parce  de  los  Ro-. 
manos  ,  y  quedaron  elenco  y  veince  mil  Galos  poftra- 
dos  en  ei  Campo  de  Batalla  \  añadiendoí'e  á  la  derroca 
ocros  ochenca  mil  ,  que  fueron  parce  conducidos  á  Ro- 
ma prifioneros  ,  parce  fumergidos  en  el  Rhodano. 

54  Syla  dexó  eícrico  en  fus  Memorias  ,  que  en  el 
Coaibace  de  Cheronea ,  en  que  derroco  a  Archclao  ,  Lu- 
gar-Tenicnce  .de  Michridaces  ,  murieron  ciento  y  diez 
mil  de  los  enemigos  ,  y  folo  doce  de  los  Romanos.  En 
las  mifmas  Memorias  refiere  Syla ,  que  en  la  Bacalla, 
que  dio  al  Joven  Mario  ,  fin  perder  mas  que  veince  y  eres 
hombres  ,  maro  al  contrario  veince  mil ,  y  hizo  ocho  mü 
pílfioneros. 

55  En  la  Vida  de  Lucullo  ,  efcrlta  por  Plutarco ,  fe 
lee,  que  en  la  Bacalia ,  qni:  tuvo  efte  Caudillo  contra 
Tígtanes  en  Tigranocerca  ,  coda  la  Caballería  de  efie 
Rey  ,  y  mas  de  cien  mil  hombres  de  ápie  ,  fueron  paf- 
fados  al  filo  de  la  efpada  ,  quedando  en  el  Campo  folo 
cinco  Soldados  de  Lucullo  ?  ni  los  heridos  paíTaron  de; 
cienco. 

55  Alexandro  de  Alexandro  efcribe  ,  que  Pompeyo 
en  una  Batalla  contra  Michridaces  no  perdió  mas  de  vein- 
te Soldados  ;  haviendo  caidü  delaparce  de  el  Rey  mas 
de  quarenta  mil. 

57  En  \jL  Batalla  de  Chalón,  entre  el  Conde  Aeclo,  y 
Thcodorico  ,  Rey  de  los  Vifigodos ,  de  una  parte  ,  y 
Actila  ,  Rey  de  los  Hunnos  ,  de  la  otra ,  donde  Theodo- 
rico  fue  muerto  ;  algunos  Autores  hacen  fubir  el  numero 
de  los  muertos  de  los  dos  Exercicos  á  trecientos  mil» 
Los  Hiftoriadores  convienen  por  lo  menos  en  ciento  ,  y 

fe- 
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fefcnta  mil ,  íin  ccntar  quince  mil ,  tanto Francefes ,  co- 
mo Gepidas  ,  que  haviendoíe  encontrado  la  noche  ,  que 
precedió  al  combate  ,  fe  batieron  en  la  obfcuridad  con 
tanto  furor  ,  que  ni  uno  de  tcdos  ellos  quedó  vivo, 

58  Hai  Autores  ,  que  fobre  la  fee  de  Paulo  Diaco-í 
no  ,  y  Anaftafio  Bijbliothecario  ,  ponen  el  numero  de  tre- 
cientos ,  y  fetenta  y  cinco  mil  á  la  perdida  ,  que  tuvie- 
ron los  Sarracenos  en  la  Batalla  de  Poitiers  :  lo  que  pa- 
rece fabulofo  5  dicen  los  juiciofos  Autores  de  la  Hiíioria 
.de  Languedoc.  Algunos,  para  hacer  eÜa  circunÜancia 
verifunii  han  pretendido ,  que  fe  comprehendieílen  en 
cüe  gran  numero  de  muertos  las  mugeres  ,  los  hijos  ,  y 
los  Efclavos.  Pero  Valois  ha  hecho  ver  ,  que  en  etla  ir- 
rupción no  paíTaron  los  Pyrineos  fino  los  Soldados.  Me- 
zeraidice  ,  que  el  Exercico  de  los  Sarracenos  no  fe  com- 
ponía íino  de  ochenta  á  cien  mil  hombres, 

59  El  año  de  891.  el  Emperador  Arnulfo  ganó  una 
vidoria  tan  completa  fobre  los  Nortmandcs ,  que  de 
cien  mil  de  eños  ,  no  fe  falvó  j,  ni  uno  folo  ,  íin  que  mu- 
rieffe  ni  uno  de  el  Partido  Imperial.  {Cita  el  Autor  la  Híf-» 
torta  de  el  Mundo  de  Chevreau^  l/b,^,) 

60  En  la  Batalla  de  los  tres  Reyes  de  Aragón  ,  Na- 
varra ,  y  Cartilla  contra  los  Moros  ,  Mariana  ,  íiguiendo 
todas  las  Chronicas  ,  dice  ,  que  fueron  muertos  docien- 
tos  mil  Moros,  pereciendo  folos  veinte  y  cinco  de  los 
Chriílianos.  (E)  En  la  de  Tarifa  murieron  también  do- 
cientos  mil  Infieles  ,  y  de  los  Chriftianos  folo  veinte. 

61  Carece  de  toda  verifimilitud  lo  que  los  Hiftorla-: 
dores  refieren  de  las  vidorias  de  los  Principes  Nortman- 
dosen  Sicilia  ,  que  no  quedo  ni  uno  vivo  de  trecientos 
mil  Sarracenos  deshechos  por  Rugcro  ;  que  los  hijos  de 
Tancredo  ,  confctecientos  Caballos  ,  y  quinientos  Infan- 
tes,  batieron  el  Exercito  de  el  Emperador  de  Conftantí- 

no- 
(E)  No  debió  el  Autor  comprehender  el  fucejfo  de  ¡a 
Batalla  de  las  Navas  entre  los  que  refuta  increíbles  -y  por 
haver  Jido  aquella  victoria  mllagroja  5  puejio  lo  qual ,  na^ 
da  tiene  de  increíble  ,  ó  inverijimil  la  grande  mortandad 
de  los  Infieles  ,  j/  la  levifsima  de  las  Tropas  Cbrijiianas^ 
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nopla,  compueüo  de  fcfenra  inil  hombres.  Pero  todo  lo 
dicl'O  es  nada  en  comparación  de  lo  que  cuenca  Nizccas 
en  la  Hiftoria  de  el  Emperador  Alexo  ,  que  en  el  Sitio  de 
Conftantlnopla  un  Franco  folo  pufo  en  fuga  todo  un 
Exercicode  Griegos. 

62  Luciano  traca  de  increíbles  ,  y.  ridiculas  todas  las 
circunftancias  de  un  numero  de  muertos  can  defpropor- 
cionado.  Pueden  apücarfe  á  muchos  rafgos  de  Hiñoria 
las  figuientes  palabras  deTltoLiviofobre  unaparticulari-i 
dad  aílbmbrofa  ,  que  fe  decia  haver  fucedido  en  la  toma 
de  Veies.  ,,  Eftos  incidentes  (  dice  )  mas  proprios  para  la 
,,  vScena,  que  para  la  Hiftoria,  no  quiero  alirmarlos,  ni  re«^ 
„  futarloS)  bafta  faber  lo  que  publico  entonces  la  Famai, 

S)ilperfida¿  de  opiniones  f obre  muchos  hechos 
famofos. 

§.     X. 

6i     Ti  y^EtrodoroLampfaceno  ,  fin  la  mayor  per-? 
jVl    plexidad  afirma  ,  que  todos  los  Héroes 
de  que  en  la  liiada  hace  mención  Homero,  Agamemnon, 
Aquiies  ,  Héctor  ,  París ,  Eneas ,  fon  Perfonages  íidiclos,» 
que  no  exigieron  jamás. 

64  Algunos  Autores  aOfeguraa  ,  que  no  fueron  roba-' 
das  por  los  Romanos  mas  de  treinta  Sabinas.  Valeria 
Antias  ,  y  DionyfioHalicarnafeo  fuben  el  numero  a  qui- 
niencas  ,  y  veinte  y  íiece.  Juba  cuenta  hafta  feifcientas,; 
y  ochenta  y  tres,  . 

6^  Tico  Livio  ,  Floro,  Plutarco  ,  Aurelio  Vidor, 
dicen  ,  que  el  Dictador  Camilo  deshizo  ,  y  arrojo  los 
Galos,  que  havian  tomado  á  Roma  :  Polybio  ,  Juftino, 
y  Suetonio  cuentan,  que  haviendo  hecho  los  Vénetos  una 
irrupción  en  el  Pais  de  los  Galos  i  eüos  ,  con  la  mira  dc 
ocurrir  á  la  defenfa  de  fu  Pais  ,  fe  compuiícron  con  los 
Romanos  ,  recibiendo  de  ellos  cierta  fuma  de  diivero, 

con 
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con  la  qaal ,  y  con  el  botin  ,  que  havian  hecho  >  fe  retira- 
ron ,  dexando  libre  á  Roma. 

66  Plutarco  empieza  afsi  la  vida  de  Licurgo ;  Nada 
fe  puede  decir  de  el  Legislador  Licurgo  ,  que  no  íea  re- 
ferido con  variedad  por  los  Hifioriadores  ;  porque  hai 
diverfas  Tradiciones  fobrc  fu  origen,  fobre  fus  viages, 
fobre  fu  muerte,  y  aún  (obre  fus  Leyes,  y  fobre  la  forma 
de  govierno  ,  que  eílableció  ;  pero  aún  hai  mas  diícordia 
fobre  el  tismpo  en  que  vivió. 

67  Herodoto  ,  Diodoro  ,  Trogo  Pompeyo  ,  Juftí^ 
iiq  ,  Pauíanias ,  Plutarco  ,  Quinto  Curdo  ,  y  otros  mu-- 
chos  Autores  hablaron  de  la  Nación  de  las  Amazonas.  Ef- 
trabón  niega  ,  que  tal  Nación  haya  exiñido  jamás.  Palc- 
phatoesde  el  mifmo  fentir  que  Eñrabon.  Arriano  tiene 
por  fofpechofo  quanto  fe  ha  efcrito  de  las  Amazonas^ 
Otros  entendieron  por  i^raazonas  Exercitos  de  hombres,^ 
governados  por  mugeres  Guerreras  ;  moílrando ,  que  ef- 
tos  exemplos  no  fon  raros  en  la  Antigüedad ;  pues  los 
Medos  ,  y  Sábeos  obedecían  a  Reinas.  Semiramis  com-, 
mandó  á  los  Afsyrios ,  Thomiris  a  los  Scythas  ,  Cleopa- 
tra  a  los  Egypcios  ,  Baudicéa  á  los  Inglefes ,  Zenobia  a 
los  Palmirenos. 

^8  Appiano  cree  ,  que  las  Amazonas  no  eran  «na 
Nación  particular  ,  si  que  fe  daba  efte  nombre  á  todas 
las  mugeres  ,  que  iban  ala  Guerra,  de  qualquiera  Na-j 
clon  que  tueííen.  Algunos  creyeron  ,  que  las  pretendidas 
Amazonas  fueron  unos  Pueblos  Barbaros ,  que  veíliati 
ropas  largas  ,  raían  la  barba  ,  y  fe  aliñaban  ,  y  ufaban  ea 
la  cabeza  los  mifmos  ornamentos  ,  que  las  mugeres  de 
Thracia.  Según  Diodoro  Siculo  ,  Hercules  hijo  de  Alc^ 
mena,  a  quien  Euryñheopufo'cn  el  empeño  de  traherle 
el  tahali  de  Hypolita  Reyna  de  las  Amazonas ,  fué  á  com- 
batirlas fobrc  las  orillas  de  el  Thermodonte  ,  y  deílruyq 
cfta  Nación  guerrera. 

6p  No  obftante  ,  los  rafgos  mas  celf  bres  de  fu  Hlf- 
toria  fon  mas  recientes ,  que  el  Hercules  Griego  ,  ó  hijo 
deAlcmena.  Porque  el  robo  de  Antiope  por  Theíeo  ex- 
citó las  Amazonas  a  cmprehender  la  Guerra  ¿  en  que 
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coaqulíl.:roii  toda  la  Ataca ,  y  camparon  eu  la  mlCma 
Plaza  de  el  Areopago.  PentcTilca  ,  Reina  de  las  Amazo- 
nas ,  fue  al  focorro  de  Troya  ,  y  fue  muerta  por  Aquiiesj 
y  mucho  tiempo  defpues  Thaleftris  ,  otra  Reina  de  las 
Amazonas  ,  acompañada  de  trecientas  Guerreras  fuyas, 
vino  a  buícar  á  Alexandro  en  Hircania ,  á  fia  de  tener 
poftciidad  de  aquel  Hcroe, 

70  D'on  Chryíoftomo  dice  ,  que  Herodoto  pidió  á 
los  de  Corlntho  alguna  recompenfa  por  las  Hiftorias 
Griegas  ,  que  havia  efcrito  j  pero  haviendole  refpondir 
do  ,  que  no  querían  comprar  el  honor  con  dinero  ,  traC^ 
tornó  toda  la  Relación  de  la  Batalla  Naval  de  Salamina, 
cargando  á  Adimantho  ,  General  de  los  Corinthios  ,  de 
la  infamia  de  haver  huido  defde  el  principio  de  el  comba- 
te, con  tod:i  Ia  Eíquadra  ,  que  commandaba. 

71  Timoleón  libró  á  Corintho  fu  Patria  de  la  tira- 
nía de  Timophanes  fu  hermano.  Plutarco  cuenta  la  ac- 
ción de  efte  modo.  Timoleon  ,  con  dos  amigos  fuyos, 
zeiofos  por  la  libertad  ,  fué  á  la  cafa  de  Timophanes  ,  y 
haviendole  todos  tres  conjurado  fuertemente  para  que 
depufieíTe  la  tiranía  ,  no  pudiendo  obtener  nada  de  éí| 
Timoleón  fe  retiró  un  poco  ,  deshaciendofe  en  lagrimas, 
y  en  el  mifmo  momento  fus  dos  amigos ,  arrojandofe  fo- 
bre  Timophanes ,  le  hicieron  pedazos.  Diodoro  Siculo 
dice  ,  que  el  mifmo  Timoleón  mató  a  fu  hermano  en  la 
Plaza  publica.  El  primer  Hiftoriador  ,  para  conciliar  la 
íiaturaleza  con  el  amor  de  la  libertad  ,  fuaviza  lo  mas  que 
puédela  atrocidad  déla  acción.  El  fegundo  la  exagera, 
á  fin  de  exaltar  el  zelo  de  Timoleón  por  la  Patria.  En 
medio  de  tantos  efcollos  de  el  caraAer ,  motivos ,  y  paf- 
fiones  de  los  Hiftoriadores  ,  la  verdad  naufraga ,  y  no 
puede  tranfitar  ala  pofteridad. 

72  Cyro  muere  tranquilamente  en  fu  lecho  ,  fcguni 
Xenophonte.  Oneficrito  ,  Arríano  ,  Herodoto  ,  Juftino, 
Valerio  Máximo  afirman  ,  que  Thomiris  ,  Reina  de  los 
MaíTagetas  ,  haviendole  vencido  ,  y  hecho  prifionero  ,  le 
hizo  morir  ,  y  fumergir  fu  cabeza  en  un  vafo  lleno  de 
Cangre  humana ,  porque  faciaífe  ,  fegun  decia  la  irrica- 
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da  Reina,  la  fcd  ,  que  fiempre  havia  padecido  de  aquel 
licor,  Ctefias  efcribe  ,  que  aquel  Héroe  fue  muerto  ton 
la  flecha  ,  que  le  difparó  un  Indiano.  Dlodoro  ,  que  fue 
hecho  prifionero  ,  y  crucificado  por  una  Reina  de  los 
Scythas.  Según  Luciano  ,  murió  de  dolor  de  que  Cam- 
byfes  fu  hijo  ,  pretextando  un  falío  orden  ,  havia  hecho 
morir  á  la  mayor  parte  de  los  Períonages  mas  amados  de 
Cyro. 

73  Uno  de  los  rafgos  mas  famofos  de  la  Hiftoria 
Romana  es  la  derrota  de  los  Fabios  en  el  Combate  de 
Cremcra.  Efta  Tropa  ,  compuefta  de  una  familia  fola, 
que  Floro  llama  un  Exercito  Patriciano  ,  fué  toda  hecha 
pedazos;  y  de  trecientos  y  feis  Fabios,  no  refto  mas 
que  un  joven  de  catorce  años  ,  á  quien  fu  corta  edad 
eftorvo  meterfe  en  el  empeño.  Pocos  hechos  hai  arena- 
dos mas  unánimemente  que  eñe,  ni  por  mayor  numero 
de  Autores.  Tito  Livio  ,  Ovidio  ,  Aurelio  Vié^or,Silio, 
Fello  ,  le  refieren  con  perfecta  conformidad.  Sin  embar- 
go Dionyfio  Halicarnafeo  le  refuta  como  enteramente 
fabulofo.  Tico  Livio  coloca  la  muerte  ,  y  fanática  con- 
fagracion  de  los  dos  Decios  en  las  Guerras  contra  los 
Latinos  ,  y  contra  los  Samnitcs.  Cicerón  en  las  que  huvo 
contra  los  Etrufcos  ,  y  contra  Pyrrho. 

74  El  filencio  de  Polybio  es  una  preocupación  de 
muchos  Sabios  contra  todo  lo  que  fe  ha  dicho  de  Regulo, 
defpues  de  fu  captiverio. 

75  Aurelio  Viótor  refiere  ,  que  fabiendo  el  Empera^ 
dor  Claudio  IL  que  los  libros  de  las  Sibylas  prometían 
grandes  visorias  ,  y  profperidades  al  Imperio  ,  fi  el  prin- 
cipal de  el  Senado  fe  lacrificaíTe  por  una  muerte  volunta- 
da ;  y  ofreciendofe  á  ella  gentrofamente  el  primer  Se- 
nador ,  el  Emperador  no  lo  permitió ,  antes  quifo ,  y 
configulo  para  si  la  gloria  de  fer  viélima  por  la  grandeza 
de  la  Patria  ,  diciendo,  que  á  él  le  tocaba  ,  por  fer  Prín- 
cipe ,  ó  Xefe  de  el  Senado.  El  mifmo  Autor  añade,  que 
por  efta  acción  magnifica  fe  le  erigió  unaEílatua  de  oro 
en  el  Templode  Júpiter ,  y  un  Bufto  ,  también  de  oro,  en 
elSenado;  y  que  el  Senador  ,  que  ofrecía  íuvida  por- 
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que  le  lograíTe  la  predicción  de  las  Sibylas  ,  fe  llámate 
Pompeyo  BaíTo.  Ni  Trebelio  Polioii  ,  ni  Eutropio  dicea 
nada  de  codo  eño  ,  antes  dexaron  efcrito,  que  efte  Em^ 
perador  murió  de  enfermedad. 

75  Aquella  oftentacion  de  fortaleza  heroica  en  la  ac- 
ción de  cortar  la  lengua  con  los  dientes  en  la  tortura  ,  fe 
atribuye  por  JamblicoáTimyca  Pithagorica  ;  por  Ter-i 
tuliaiio  a  la  Cortefana  Leaena  ;  por  Valerio  Máximo,  Pli-: 
nio,  Diogenes  Laercio,  y  Philon  Judio  al  Philofofo  Ana- 
xarco  ;  por  San  Gerónimo  ,  en  la  vida  de  San  Pablo,  pri- 
mer Hermitaiio  ,  á  un  Santo  Mártir.  (F) 

77  Unos  dicen  ,  que  Placidia  hizo  fignar  á  fu  her- 
mano el  Emperador  Honorio  un  Memorial  ,  por  el  qual 
concedía  ella  Princefa  en  matrimonio  á  uno  de  fus  mas 
baxos  Oficiales  )  y  quexandofe  ella  defpues  de  efta  in- 
dignidad á  Honorio  ,  el  qual  negaba  haver  concedido 
íal  cofa  ,  le  moftró  fu  firma  ,  con  la  que  le  corrigió  la  fa- 
cilidad ,  que  tenia  en  firmar  Decretos  ,  que  no  leia,  á  cu- 
yo fin  le  havia  hecho  artificiofamente  firmar  aquel  Me- 
morial ,  diciendole  ,  que  contenia  otra  fuplica  mui  dife- 
rente. Otros  ponen  efte  fuccíTo  en  la  cabeza  de  Pulcheria, 
¡que  hizo  fignar  a  fu  hermano  Theodofio  el  fegundo  un 
Memorial ,  per  el  qual  confentia  en  vender  por  Efclava 
á  fu  muger  la  Emperatriz  Eudoxia. 

78  No  de  otro  principio  ,  que  la  preocupación 
apafsionada  de  los  Hiíloriadores  ,  nació  la  diverfidad  con 
que  fe  refiere  la  muerte  de  el  Emperador  Juliano  Apof- 
tata.  Dicen  unos ,  que  herido  mortalmente  de  r.na  flecha 
en  la  Batalla,  que  dio  á  los  Perfas ;  y  fintiendo  que  fe 
acercaba  fu  muerte  ,  rabiofo ,  y  defefperado  ,  arrojaba  fu 
fangre  ,  cogida  con  las  manos ,  al  Cielo  ,  exclamando  con 
encono  á  nueftro  Redempror,  vencíjle^vmcijie  Nazareno. 
Otros ,  que  tentando  inútilmente  arrancar  el  hierro  ,  fe 
hirió  la  mano  con  él ,  y  que  en  eñe  eftado  fe  mandó  lle- 
var 

(F)  No  hai  dificultad  en  que  efia  acción  heroica  fuejfe 
executada  por  diferentes  fugetos ,  baviendo  [ido  innume- 
rables los  que  ^puefios  en  la  tortura ,  tuvieron  algún  rnotii 
vo  para  executarla. 
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Var  adonde  fe  eílaba  peleando  ,  para  animar  a  fus  Sol- 
dados :  que  muriendo  dixo  ,  quedaba  gracias  a  los  Dio- 
fes  de  haverle  felicitado  con  un.i  muerte  gloríofa  en  la 
flor  de  lu  edad  ,  y  en  el  curfo  de  fus  visorias ,  antes  que 
algún  revés  de  la  fortuna  desluftraffe  fu  gloria  y  anadien-: 
do  ,  que  mucho  tiempo  antes  los  Dioíes  lehavian  anun-; 
ciado  efta  muerte.  (G) 

7P  Es  mui  foípechoío  ,  y  muí  incierto  el  fuplicio  de 
la  Reina  Brunequilda  ,  de  quien  fe  dice  ,  que  por  haver 
quitado  la  vida  á  diez  Reyes  ,  fué  por  Decreto  de  Clota- 
rio  Segundo  arraigada  ,  y  dcfpedazada  á  la  cola  de  un 
Caballo.  Mariana,  que  trata  efta  Hiñoria  de  pura  fábu- 
la ,  dice,  que  los  Hirtoriadores  Francefes  tenían  una  gran 
inclinación  á  creer  ,  y  efcribir  acontecimientos  ex- 
traordinarios ,  y  que  no  fabe  ,  fi  acufe  fu  fimpleza  ,  ó 
fu  impudencia.  Pafquler  refuta  una  por  una  todas  las 
acufaciones  de  que  fe  ha  cargado  á  eíla  Reina. 

80  Eftán  mui  divididos  los  Hiftorladores  fobre  la 
caufade  mudarfe  el  nombre  los  Papas  en  fu  exaltación. 
Fr.  Pablo  Sarpi  atribuye  el  origen  á  los  Alemanes,  cuyos 
nombres  eran  afperos  ,  y  diíonantcs  á  las  orejas  Italia- 
nas :  Coftumbre  ,  añade  eñe  Autor  ,  quedefpues  confer- 
yaron  los  demás  Papas  ,  para  figniíicar  ,  que  mudaban 
fus  aficiones  particulares  ,  y  humanas,  en  cuidados  públi- 
cos ,  y  Divinos.  Platina  pretende  ,  que  Sergio  II.  fué  el 
primero  que  mudo  el  nombre  ,  porque  el  que  tenia  era 
de  malifsimofonido.  {JeñaUle  el  Autor, pero  no  queremos 
copiarle  en  efia  parte)  Baronio  defprecia  eíla  razón  ,  y 
atribuye  el  origen  de  efta  pradica  a  Sergio  IIL  que  lia- 
mandofe  antes  Pedro,  por  humildad  fe  defnudo  de  el 
nombre  de  el  Principe  de  los  Aportóles.  Onuphrio  cree, 
que  Juan  XXII.  dio  efte  exemplo  ,  por  no  confervar  en  el 
Pontificado  el  nombre  de  OAaviano  ,  que  íonaba  mucho 
al  Gentilifmo.  Muchos  fon  de  di<5lamen  ,  que  efta  mu- 
danza es  una  imitación  de  San  Pedro  ,  cuyo  nombre  de 
Simón,  mudó  el  Redemptor  en  el  de  Cepbas, 

Aun-? 
(G)  Es  viable  ¡ajiccion  Gentilica  m  ejla  fí¿unda  opU 
nion. 
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S6  Los  Hiílorlúdores  contemporáneos  no  cflaD^ 
acordes  fobre  el  aíTeísinato  de  el  Duque  de  Borgoña  en 
Montereau-Faut-Tonne  ,  en  14IP.  Unos  dicen  ,  que  el 
Duque  ,  acercündoíe  al  Delfín  ,  fe  pufo  de  rodillas  para 
falüdarle  ,  y  que  entonces  Tanaquildo  du  Chatel  ,  fobre 
una  feña  ,  que  le  hizo  el  Delhn  ,  defcargó  fobre  él  un 
golpe  de  hacha  ,  a  que  ,  fucedicndo  otras  heridas  ,  cayó 
muerto  el  Duque.  Otros  cuentan  ,  que  queriendo  el  Du- 
que de  Borgoña  hacer  prifionero  al  DeíHn  ,  los  que 
acompañaban  a  efte  ,  arrojándole  á  él ,  le  mataron.  Otros 
en  fin  eícriben  ,  que  tres  Gentilhombres  de  el  difunto 
Duque  deOrlcans  havian  venido  a  eQaentrevifta  ,  con 
animo  de  vengar  la  muerte  de  fu  amo  >  lo  que  executarotí 
niatando  al  Duque  tan  pronta ,  é  inopinadamente ,  que 
fué  impofsible  eftorvario. 

87  Alexo  Piamontés  ,  hablando  de  un  Elixir  proprio 
para  rcítituir  la  vlfta  a  los  ciegos  ,  dice  ,  que  eíle  re- 
medio fue  ordenado  ,  por  confuirá  de  los  mas  fabios  Mé- 
dicos de  Italia ,  para  rcítituir  la  viíta  al  Emperador  de 
Conñaiitinopla  el  año  de  1438.  cftando  en  el  Concilio  de 
Ferrara  con  el  Papa  Eugenio  IV.  y  en  efe¿to  fe  la  reftitu- 
yó  pérfidamente.  El  Padre  Le  Brun,  que  en  fu  Hiüoria 
de  las  Practicas  fuper ftlciofas  copia  efle  PaíTage  de  Alexo 
Piamontés  ,  dice  ,  que  haviendo ,  para  veri-íicar  eíle  he- 
cho ,  confuitado  á  los  Autores  contemporáneos  ,  que 
hablaron  de  el  Emperador  Juan  Paleólogo  ,  y  de  lo  que 
pafsó  en  Ferrara  el  año  de  1438.  halló  ,  que  ni  Blondo, 
ni  Ducas  ,  niCalcondylas  efcribieron  ,  que  dicho  Empe- 
rador perdieíTe ,  y  recobraíTe  la  vifta  en  Ferrara ;  que 
Silveftro  Scyropulo  ,  bien  lexos  de  dar  á  entender  ,  que 
el  Emperador ,  durante  fu  eftancia  en  Ferrara  :  y  Conf- 
tantinopla ,  haya  eílado  ciego  ,  ó  padecido  el  mas  levC 
mal  en  los  ojos ,  dice  al  contrario  ,  que  no  atendía  á  los 
negocios  de  el  Concilio  ,  por  divertirfe  continuamente 
fen  la  caza  ,  lo  que  tío  conviene  no  folamente  á  una  vifta 
perdida,  mas  ni  aun  á  una  vifta  débil.  (Y) 

Va-' 
(Y)  No  debió  el  Autor  colocaryentre  las  que  hacen  al¿un^ 
opinión  en  la  Hijloria  ,  alSecretifta  Chucnaron:, 
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88  Varillas  en  fus  Anécdotas  de  Florencia  efcribe, 
que  l^edro  de  Medicls,  viendo  á  fu  Padre  mucrco  ,  de  co- 
kra  arrojo  á  fu  Medico  Leoni  eii  un  pozo  ,  donde  fe 
ahogó.  Angelo  Policiano  ,  que  fe  hallaba  prefence  ,  ceí- 
tiácaen  una  de  fus  Cartas  ,  donde  refiere  todas  las  clr- 
cunítancias  de  la  muerte  de  Lorenzo  Padre  de  Pedro,  que 
Leoni,  dcfpechado  de  no  haverie  podido  curar  ,  como  fe 
lo  havia  prometido  ,  fe  arrojó  en  el  pozo  ,  y  íe  ahogó. 
A  quien  creeremos  ,  á  Angelo  Policiano  ,  ó  á  Varillas? 
Puede  fer  que  los  Enemigos  de  Pedro  de  Mediéis  ,  por 
manchar  fu  fama  ,  le  hayan  atribuido  la  brutalidad  de 
ahogar  al  Medico.  Puede  fer  también  ,  que  Angelo  Po- 
liciano ,  adherente  á  la  Cafa  de  Mediéis ,  haya  querido 
defender  a  Pedro  de  nota  tan  fenfible.  En  ella  perplexi- 
dad  nos  pone  muchas  veces  la  Hiftoria  ,  que  no  fabemos 
de  quien  fiarnos  ;  igualmente  arriefgados  a  padecer  en- 
gaño 5  ya  por  la  adulación  ,  ya  por  el  odio  de  los  Efcri- 
tores. 

<Sp  Algunos  Hiftoriadores  dixcron  ,  que  Phelipe  IL 
hizo  ahogar  á  fu  hijo  Don  Carlos.  Paulo  Pialeckl  j  Oblf- 
po  ,  y  Cenador  Polaco  ,  dice  ,  que  aquel  Rey  hizo  morir 
á  Carlos  5  pero  habla  ambiguamente  ,  fin  decir  ü  cíle 
Principe  murió  de  veneno  ,  ó  de  el  do'or  de  verfe  apri- 
fionado.  San  Euremont  efcribe,  que  el  Efpañolquc  aho- 
gaba a  Don  Carlos  ,  le  decía  al  mifmo  tiempo:  Faciencia, 
feñor  ,  todo  efto  fe  hace  por  vucftro  bien.  Nada  mas  fcgu- 
ramente  parece  quento  inventado  ,  que  eíla  ironía  cruel, 
y  barbara.  El  Senador  Veneciano  Andrés  Mcrofini  cuen- 
ta en  fu  Hi (loria  deVenecia,  que  no  teniendo  Carlos 
armas  con  que  quitarfe  la  vida  ,  refolvló  morir  de  ham- 
bre ;  mas  impidiendo  la  execucion  los  que  le  guardaban, 
tomó  para  el  mifmo  fin  el  expediente  de  tragar  el  dia- 
mante de  un  anillo  fuyo  j  el  qiial  no  obrando  el  efecto, 
que  efperaba  ,  refuelto  a  m.orir  de  un  modo  ,  ó  de  otro, 
dio  en  comer  ,  y  beber  excefsivamente  ,  de  que  fe  pro- 
duxo  una  dyíTenteria  ,  que  acabó  con  el  á  pocos  dias* 
Cabrera  eñá  acorde  con  el  Senador  Veneciano.  La  ma- 
yor parte  de  los  Hiíloriadores  pretenden ,  que  fu  muerte 
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no  tac  voluntaria  ,  fino  ordenada  por  iu  Padre  ,  á  quíca, 
áeík  propofico  ,  atribuyen  el  dicho  de  que  íi  tuvkík  ma-- 
la  fangre  ,  no  dudaría  en  derramarla.  Es  de  eíirañar, 
que  cftc  raigo  de  Hiftoria  ,  fiendo  de  tan  corta  ancigue- 
dád,  eíié  envuelto  en  tantas  nieblas.  Carlos  niurió  a  24. 
de  Julio  de  1568,  á  las  quatro  de  la  mañana  ,  de  edad  de 
veinte  y  cinco  años  ,  y  quince  dias. 

po  Ifabel  de  Francia  ,  llamada  la  Princefa  de  la  Paz 
en  memoria  de  la  que  acompaño  á  fu  maiTimonio  con 
Pheüpe  11.  murió  á  j.  de  Octubre  de  el  milmo  año  ,  dos 
nieícs  ,y  diez  dias  deípues  de  Don  Carlos.  Los  Hiftoria- 
dorcs  Eípañolcs  atribuyen.  íu  muerte  á  un  error  de  los 
Médicos,  que  la  fangraron  eñando  preñada.  Losnuef- 
tros  iiacea  dellnqaente  en  efta  muerte  á  fu  marido. 
5,  Notaremos  (dice  Mezerai )  como  la  mas  monfíruoía 
,,  aventura  ,  que  fe  puede  imaginar  ,  que  Phelipe  II.  ha- 
,,  viendo  fabido,  que  Don  Carlos  fu  hijo  único  tenia  cor- 
,,  refpondencia  con  los  Señores  confederados  de  los  Pal- 
5,  fes  Baxos  ,  que  procuraban  atraherle  á  Flandes  ,  le 
,,  hizo  poner  en  priíion  ,  y  le  quito  la  vida,  6  con  un 
„  veneno  lento  ,  ó  haciéndole  ahogar  ,  y  que  poco  def- 
,,  pues  ,  por  zelos  que  tuvo  ,  dio  veneno  á  fu  muger  Ifa- 
5,  bel ,  haciéndola  morir  juntamente  con  el  fruto  ,  que 
„  tenia  en  el  vientre ,  como  verifico  defpues  fu  Madre  la 
5,  Reina  Catalina,  por  informaciones  fecretas  que  hizo, 
„  y  por  depoíiciones  de  los  domefticos  de  aquella  Prin- 
,,  cefa  ,  quando  citaban  reftituidos  á  Francia.  (K) 

5? I  No  pueden  fer  mas  negros  los  colores  conque 
Buchanan  hace  el  retrato  de  la  infeliz  Maria  Eñuarda, 

á 

(K)  En  muchos  Efcrjtores  fe  leen  las  varias  opiniones^ 
que  huvo  fobre  la  'muerte  de  el  Principe  Don  Carlos ;  pero 
en  muí  pocos  ,  que  la  de  la  Reina  Ifabel  de  Francia  f'Cjfe 
crdenada  por  Phelipe  II,  La  circí'.njiancia  de  halUife  al 
tiempo  aquella  Reina  en  ci^Ua^  hace  efia  trage^iia  incrtible. 
Es  menefier  ,  para  darle  alguna  verifmilitud  ,  fuponer 
aquel  Rey  efir canamente  bárbaro,  Afsi  yo  no  dudo  ,  que 
ejiafue  calumnia  inventada  patria  malevolencia  de  al¿unos 
EJlrangerosi 


Al  Tomo  Quarto.  151 

á  quien  otros  Hlñor¡adoi:£S  nos  reprcfcntan  como  uiu 
mui  períeda  Princeía. 

92     Veafe  aqni  el  juicio  ,  que  hace  Montaña  de  una 
Hlftoria  efcrlta  por  Guilíelmo  de  Belial,  y  de  las  Me- 
morias de  Marcia  du  Bellai  íu  hermano.    ,,  No  puede  ne- 
,,garfe,  que  fe  delcubre  cvidencemence  cncfiosdos  Se- 
,,  ñores  un  gran  deícaimienco  de  aquella  franqueza ,  y 
„  finceridad  en  cfcribir  ,   que  rcfplandcce  en  nuertros 
,,  antiguos  Hiíiorladores  ,  como  en  el  Señor  de  Jolnville, 
„  domelUco  de  San  Luis  ;  Eglnardo  ,  Canciller  de  Carlo- 
,,  Magno  ;  y  mas  reciente  en  Phdipe  de  Comines.  Sus 
„  Eícricos  ion  mas  propriamente  una  declamación  a  fa- 
„  vor  de  el  Rey  Franciíco  contra  Carlos  V.   que  una 
5,  Hiftoria.  No  quiero  creer  que  hayan  alterado  nada  en 
„  quanto  al  gruclTo  de  los  hechos  ;  pero  si  ,  que  mui 
,,  frequentemente  torcieron  el  juicio  de  los  fuceflos  á  fa- 
,,  vor  nueftro  ,  y  omitieron  todo  lo  que  era  algo  diíTo- 
„  nante  en  la  vida  de  fu  Monarca  3  lo  que  fe  conoce  bien 
„  en  les  reculemens  (  dexo  efta  voz  fín  traducción  ,  por- 
„  que  no  alcanzo  lo  que  con  propriedad  fignihca  aqui ) 
5,  de  Montmorenci  ,  y  de  Brion  ,   y  en  que  ni  una  vez 
,,fola  fe  nombra  á  Madama  de  Eftampes.  (L)  Pueden 
„  omitirfe  las  accion&s  fccretas  ,  pero  callar  lo  que  to^ 
,,  do  el  mundo  fabe  ,  y  cofas  de  tanta  confequcncia  ,  y 
„  que  han  tenido  efedos  públicos  ,  es  un  dcfeólo  in- 
,j  efcufable.  Si  fe  me  cree ,  el  que  quííiere  lograr  un  en- 
,5  tero  conocimiento  de  el  Rey  Francifco  ,  y  de  las  co- 
„  í'xs  fucedidas  ei\  fu  tiempo  ,  lea  á  otros  Hiítoriado- 
„  res. 

R2  Be 

(L)  Dama  de  Francifco  Primero  antes ,  /  defpues  de 
c¿^ada  y  con  e/candalo  de  toda  Europa» 


*%  *%  ^*# 
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ÍD^  la  buena  Critica  de  la  Hi/loria. 
§.     XI. 

^3  T^Iempo  es  ya  ác  levantar  la  mano  de  una  ma- 
X  teria  tan  innagocable  como  fon  las  contra- 
dicciones de  los  Hiitorladores.  Para  formar  un  juicio  algo 
ajuitado  fobre  las  Biftorias  foípechofas  ,  debe  aíccider 
ia  Ciicica  á  la  primera  fuente  ,  y  acaío  única  de  ellas: 
Como  por  exemplo  ,  á  Mariano  Scoto  para  el  quento  de 
la  Pipiífi  jnana :  y  á  Gaguin  para  la  pretendida  erección 
¿c  el  Reino  de  Yvecor.  Es  meneíler  luego  confidcrar  con 
diligencia  ,  en  qué  tiempo  escribía  el  primero  ,  que  dio 
á  luz  el  hecho  incierto  ;  qual  era  fu  profeísion  ;  qué  par- 
tido fcguia  ,  fobre  codo  íu  adhefion  ,  ó  iudifcrencla  por 
la  verdad ;  y  quanra,  ha  fido  fu  exaditud  en  todas  fus 
Obras.  Deben  también  contarfe  los  teftimonios  unifor- 
mes ,  íi  los  hai.  Eílas  precauciones  pueden  acercarnos  ai 
conocimiento  de  la  verdad  en  los  hechos  hiftoricos. 

Fruto  de  el  e/^udio  de  la  HiJIoria, 

§.     XIL 

94  T7L  principal  eftudio  en  laledura  delaHIÍlo- 
IPj  ria  debe  fer  el  de  los  hombres  ,  y  de  fus 
caraíberes ,  ó  genios.  No  fe  aplique  tanto  ,  dice  Monta- 
ña, el  que  lake,  a  enterarfe  de  la  data  de  la  ruina  de  Car- 
thago  ,  como  a  conocer  las  coftumbrcs  de  Hannibal ,  y 
de  Scipion  ;  ni  tanto  á  faber  donde  murió  Marcelo  ,  co- 
mo ,  porqué  fué  indigno  de  fu  obligación  exponer  fu  vi- 
da ,  y  perderla  por  tan  leve  motivo.  Elludiar  Hiíloria  ,  es 
eñudiar  las  opiniones ,  los  ir.otivos  ,  las  pafslones  de 
los  hombres;  y  el  fruto  debe  fer  aprehender  á  conocerfe 
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á  si  mirmo ,  conociendo  á  los  otros  5  correglrfe  poc  ios 
€xeniplos  ,  y  adquirir  experiencia  fin  riefgo. 

95  La  obligación  de  el  Hiíloriador  es  hacer  conocer 
los  hombres  por  la  exada  verdad  de  los  fuceílos  :  por- 
que ímo  fueííe  meneíler  mas  que  pintar  fentlmientos> 
genios  ,  y  coílumbres  ,  las  Novelas  ,  y  Piezas^de  Theatro 
íeriau  igualmente  oportunas,  que  los  libros  de  Hiftorio?, 
El  Autor  de  la  Novela  de  Sethos  ,  que  infertb  en  ella  una 
moralidad  lublime  ,  dice  bien  en  el  Prefacio  ,  que  las  fí- 
tuacioues,  y  lances  fingidos  fon  mas  aptos  para  propo- 
ner grandes  exemplos  ;  mas  el  eítudio  de  caradeies>  7^ 
de  exemplos,  hace  incomparabknp.cn ce  mayor  impref- 
fion  ,  quando  fe  junta ,  fmo  con  una  entera  perfuafion^ 
por  lo  menos  con  una  opinión  probable  de  la  verdad  d^ 
los  hechos. 

FÁBULA  DE  LAS  BATUECAS, 
y  Paifes  Imaginarios- 


^6  "^TUmcroiy.  En  un  Maniifcrlto  ,  que  tengo 
j_^  fobre  la  quelUon  de  la  Isla  de  San  Boron- 
idon  ,  cuyo  x\utor  es  un  Jefuita  ,  qu-e  poco  ha  eraReé^or 
de  el  Colegio  de  Orotava  en  la  isla  de  Tenerife  ,  lei  una 
particularidad  de  la  información  hecha  el  año  de  1737. 
en  prueba  de  la  exigencia  de  aquella  Isla  ,  que  arguye  ,  ó 
que  no  fe  hizo  jamás  tal  información  ,  ó  que  fe  hizo  con 
teíligos  nada  veraces»  Uno  de  ellos ,  que  decia  haver 
eíladoen  aquelUIsla  ,  forzado  de  los  vientos  ,  al  venir 
de  el  Brafil  en  una  Caravela  Portuguefa  ,  cuyo  Piloto  fe 
llamaba  Pedro  Bello  ,  depufo  entre  otras  cofas  ,  que  ha- 
via  viílo  en  la  arena  de  la  playa  piladas  humanas  de  la 
gente  ,  qu-j  habitaba  la  Isla ,  que  reprefentaban  fer  los 
pies  doblados  mayores,  que  los  nuellros  ,  y  a  propor- 
ción la  diftancia  de  los  paííos.  Añade  el  Jefuita ,  que  el 
mifmo  Piloto ,  y  un  compañero  íuyo  ,  que  fueron  los 
otros  dos  teftigos  examinados  ,  en  lo  principal  eíluvk- 
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íDe  la  buena  Critica  de  la  Hijloria. 

§.     XL 

jP3  ^T^Iempo  es  ya  áe  levantar  la  mano  de  una  ma^ 
X  teria  tan  innagocabls  como  ion  las  contra- 
dicciones de  ios  Hiitorladores.  Para  formar  un  juicio  algo 
ajuitado  fobre  las  Hiílorius  folpechofas  ,  debe  aíccider 
la  Critica  á  la  primera  fuente  ,  y  acaío  única  de  ellas: 
Coü'O  por  exemplo  ,  a  Mariano  Scoto  para  el  quento  de 
la  Pipiira  jiuna :  y  á  Gaguin  para  la  pretendida  erección 
de  el  Reino  de  Yvecor.  Es  meneñer  hiego  confidcrar  con 
dilig^.ncia  ,  en  qué  tiempo  escribía  el  primero  ,  que  dio 
á  luz  el  hecho  incierto  ;  qual  era  fu  profeíslon  ;  qué  par- 
tido ícguia  ,  fobre  todo  fu  adheuon  ,  ó  iudifcrencia  por 
la  verdad ;  y  quanta,  ha  fido  fu  exactitud  en  todas  fus 
Obras,  Deben  también  contarfe  lós  teftimonios  unifor- 
mes ,  íi  los  hai.  Ellas  precauciones  pueden  acercarnos  al 
conocimiento  de  k  verdad  en  los  hechos  hiíloricos. 

Fruto  de  el  ejiudio  de  la  Hifioria, 

§.      XIL 

94  Tr7L  principal  eftudio  en  laledura  delaHlílo- 
l^j  ria  debe  fer  el  de  los  hombres  ,  y  de  fus 
caracteres ,  ó  genios.  No  fe  aplique  tanto  ,  dice  Monta- 
ña, el  que  la  ice,  a  enterarfe  de  la  data  de  la  ruina  de  Car- 
thago  ,  como  á  conocer  las  cofium^brcs  de  Hannibal ,  y 
de  Scipion  ;  ni  tanto  a  faber  donde  murió  Marcelo  ,  co- 
mo ,  porqué  fué  ir.digno  de  fu  obligación  exponer  fu  vi- 
da ,  y  perderla  por  tan  leve  motivo.  Elludiar  Hiüoria  ,  es 
eñudiar  las  opiniones ,  los  motivos  ,  las  pafsiones  de 
los  hombres;  y  el  fruto  debe  fer  aprehender  á  conocerfe 
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á  si  mifmo ,  conociendo  á  los  otros  5  correglrfe  poc  ios 
€xemplos  ,  y  adquirir  experiencia  fin  riefgo. 

9  5  La  obligación  de  el  Hiíloriador  es  hacer  conocer 
los  hombres  por  la  exa¿ta  verdad  de  los  fuceíios  :  por- 
que lino  fueííe  meneiler  mas  que  pii:itar  fentimiencos> 
genios  ,  y  coílumbres  ,  las  Novelas  ,  y  Piczas^de  Theatro 
íeriaü  igualmente  oportunas,  que  los  libros  de  Hiíloria^* 
El  Autor  de  ia  Novela  de  Sethos  ,  que  iníerto  en  ella  una 
moralidad  fubÜme  ,  dice  bien  en  el  Prefacio  ,  que  las  íi- 
tuaciones,  y  lances  fingidos  fon  mas  aptos  para  propo- 
ner grandes  exeniplos  ;  mas  el  eítudio  de  caradeies,  y^ 
de  exemplos,  hace  incomparablemente  mayor  impref- 
fion  ,  quando  fe  junta,  fino  con  una  entera  perfuafion^ 
por  lo  menos  con  una  opinión  probable  de  la  verdad  d^ 
los  hechos* 

FÁBULA  DE  LAS  BATUECAS, 
y  Paiíes  Imaginarios. 

p6  X  TUmero2  7.  En  un  Manofcrlto  ,  que  tengo 
_L^  fobre  la  quelHon  de  la  Isla  de  San  Boron- 
idon  ,  cuyo  Autor  es  un  Jefuita ,  qu^  poco  ha  eraReéxor 
de  el  Colegio  de  Grotava  en  la  isla  de  Tenerife  ,  lei  una 
particularidad  de  la  información  hecha  el  año  de  1737. 
en  prueba  de  la  exigencia  de  aquella  Isla  ,  que  arguye  ,  ó 
que  no  fe  hizo  jamás  tal  información  ,  ó  que  fe  hizo  con 
telligos  nada  veraces»  Uno  de  ellos ,  que  decía  haver 
eílado  en  aquella  Isla  ,  forzado  de  los  vientos  ,  al  venir 
de  elBrafil  en  una  Caravela  Portuguefa  ,  cuyo  Piloto  fe 
llamaba  Pedto  Bello  ,  depufo  entre  otras  cofas  ,  que  ha- 
via  virto  en  la  arena  de  la  playa  pifadas  humanas  de  la 
gente  ,  qiv:  habitaba  la  Isla ,  que  rcprefentaban  fer  los 
pies  doblados  mayores,  que  los  nuellros  ,  y  a  propor- 
ción la  diftancia  de  los  paübs.  Añade  el  Jefuita,  que  el 
mifmo Piloto,  y  un  compañero  luyo,  que  fueron  los 
otros  dos  teftigos  examinados  ,  en  lo  principal  eftuvie- 
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ron  conteftes.  Quien  fe  acomodará  a  creer  ,  que  en  ua 
íltio  can  vecino  á  las  Canarias  ,  y  debaxo  de  el  miímo 
cliína ,  haya  Gigantes  cales  ,  quales  no  íc  ven  no  Tolo  en 
las  Canarias  ,  mas  ni  en  otra  parce  alguna  de  el  Mundo? 
Aísi  aquella  información  ,  fi  fe  hizo  ,  mas  es  prueba  en 
contrario  que  á  favor,  Eljeíuita,  que  cicanios  ,  dice, 
qnc  de  dicha  información  nadie  ha  vilto  fino  una  copia 
íimpie^  que  dexó  Profpero  Cazóla  ,  Ingeniero  avecin- 
dado en  las  Canarias  por  los  años  de  1 590.  y  fe  inclina 
á  que  fué  fupueíla.  Aunque  nofotros  damos  á  la  IsU 
quciVíonada  el  nombre  de  San  Borondon  ,  el  Jefuita  la  lla- 
ma íiempre  de  San  Blandón. 

P7  Numero  37.  Acafo  la  Isla  ,  que  antes  fe  llama- 
ba J.íc/^  menor  y  es  la  que  oy,  mudado  el  nombre,  fe  llama 
Baíy. 

p8  Numeró  39.  En  la  Ekdicatoria  de  el  libro  Nii- 
hUiario  de  Galicia ,  Obra  Pofthuma  de  el  Maellro  Phelipe 
de  Gándara  ,  Auguíliniano  ,  la  qual  Dedicatoria  es  com- 
pueíla  por  un  tal  Julián  de  Paredes  ,  y  dirigida  a  Don 
Antonio  López  de  Quiroga  ,  MaeQre  de  Campo  en  los 
Reinos  de  el  Perú  ,  íe  lee  ,  que  Don  Benito  de  Ribera  y 
Qiiiroga,  fobrlno  de  el  exprcílado  Cavallcro  ,  fue  em- 
biado  por  íu  tio  á  la  Conquiña  de  el  grande  Imperio  cb 
el  Paitici,  y  que  llevaba  yá  gaftados  en  la  emprcíla,  quan- 
do  fe  hizo  la  Dedicatoria  ,  trecientos  mil  pelos;  á  que 
añade  el  Autor  ,  que  fe  cfperaba  duplicar  efie  gaüo  en 
la  profecucion  de  el  empeño.  AUi  miímo  fe  da  por  exif- 
tente  efte  riquifsimo  Imperio  ,  y  fe  demarca  como  con- 
finante con  la¿  Provincias  de  Sanca  Cruz  de  la  Sierra  ,  y; 
Valle  de  Ccchavamba. 

g9  El  Padre  Navarrete  en  fu  Hiftorla  de  la  China 
dice  ,  que  le  afirmaron  pcrfonas  de  toda  fatistaccion,  que 
en  la  Corte  de  el  gran  Paicici  la  calle  de  los  Plateros  te^ 
n¡a  mas  de  eres  míi  Oficiales  ;  pero  el  Ancor  de  los  Rer 
paros  Hifiorialcs  Apoiogecicos  ,  defpues  de  reirfe  de  la 
credulidad  de  el  Padre  Navarrete  ,  confirma  todo  lo  que 
hemos  dicho  en  orden  al  Paititi,  el  Dorado  ,  Ciudad  de 
los  Cefares ,  y  gran  Qi^iivira.  Copiare  aqui  lo  que  dice  fo- 
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brela  materia  ,  porque  ahanza  las  noticias  ,  que  hemos 
dado  ,  y  añ^dc  otras. 

100  La  verdad  es,  que  los  fueños  de  la  codicia,  per- 
mitiéndolo afsi  Dios  para  que  íe  propague  la  íee  ,  han 
imaginado  montes  de  oro.  Por  la  parte  de  la  America 
Septentrional  ,  en  la  gran  Quivira  ,  que  tantas  diligen- 
cias ,  y  deíVelos  coí-íó  a  muchos  Eí pañoles  :  por  la  par- 
te de  la  Auftral  ,  en  la  rica  Ciudad  de  el  Sol ,  cerca  de  la 
Linea:  En  las  Ciudades  délos  Cefares  ,  junto  al  Efírecho 
de  Magallanes  :  Y  en  la  tierra  de  el  Paiciti,  junto  ai  Ma^ 
rañon  ]  fin  que  hayan  hallado  los  que  han  tomado  efía 
emprcíTa  otra  cola  masque  unas  tierras  pobres  ,  habita- 
das de  Indios  Barbaros  ,  que  ya  rancheados  junto  á  los 
efteros  de  los  ríos  ,  ya  embreñados  en  ios  picachos  de  los 
montes  ,  añaden  al  Maíz  lo  que  pelean  ,  y  lo  que  cazan; 
y  principalmente  ,  fe^íulkntan  de  comcríe  unos  á  otros. 
Buícando  las  Ciudades  de  los  Cefares,  entro  la  tierra 
adentro  pocos  años  ha  el  Padre  Nicolás  Ivlaícardo  ,  de  la 
Compañía  de  Jeíus ,  Apoftol  de  las  Indias  de  Chiloc  ,  y 
folo  configuió  morir  a  manos  de  fu  zelo  ,  fin  encontrar 
nada  de  lo  que  bufeaba.  El  Padre  Francifco  Diaztaño,  de 
la  mifma  Compañia  ,  defpuesdc  muchos  trabajos  ,  llego 
á  la  tierra  ,  que  fe  prefumió  fer  la  de  el  Paititi ,  y  nada 
fe  halló  menos,  que  todo  lo  que  ei  Padre  Navarrete  po- 
ne de  más.  Lo  que  hai  en  aquella  tierra  es  una  pobre  gea- 
tc  ,  defnuda ,  y  como  brutos ,  fin  mas  Lugares,  govierno, 
ni  política  ,  que  andarfe  de  una  parre  á  otra  ,  figuiendo  a 
los  Hechizeros  ,  que  con  embuftes  ,  que  les  predican  ^  los 
engaitan  ,  y  embelefan. 

101  Eftafama,  ó  hablillade  el  Paititi  es  tan  anti- 
gua ,  que  el  Padre  Jofeph  de  Acofía  ,  que  imprimió  fu 
Hiftoria  Natural  de  las  Intiias  en  Sevilla  año  de  1590. 
hace  mención  de  ella  como  cofa  recibida.  Y  en  el  capicu- 
lo í».  de  el  lib.2.  dice  ,que  el  Rio  Marañon  paila  por  los 
grandes  campos ,  y  llanadas  de  el  Paititi  ,  de  el  Dorado, 
y  de  las  Amazonas.  Ei  Licenciado  Antonio  de  León  Pi- 
nelo  en  el  curiofo  ,  y  dodoTrarado  de  el  Chocolate, 
fül.j .  dice  ;  En  las  tierras  de  el  Tepuarie  ,  y  de  el  Faititf^ 
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que  por  la  Arlxxca  fe  han  def cubierto  d  las  cabeznrlas  de 
' el  gran  Rio  Marañen  y  dicen  laí  relaciones ,  que  fe  halLm 
Montes  de  Cacao,  Sí  eftos  VIontes  fon  acaío  los  que  en- 
contró el  P.  Cnrlftoval  d::  Acuña  en  el  deícubrimicnto 
de  efte  caudalofo  Rio  ,  no  puede  haver  cierra  mas  deícn- 
gañada  ,  que  la  de  el  celebrado  Paititi.  Allí  no  hai  ñus 
que  felvas ,  y  mucha  maleza,  raros  habiradores  ,  y  fin 
rartro  de  cultura  ,  ni  vida  civil;  conque  por  ctla  parre 
hai  n)ui  mal  aliño  de  encontrar  la  opulenta  Metrópoli  de 
el  Paititi. 

102  EIP.  Fr.  Domingo  Navarrete  fe  governb  por 
los  informes  de  el  P:::  que  dixo  haver  llegado  a  la  Corte 
de  el  Imperio  de  el  Paititi ,  y  en  pruiba  de  ello  moUraba 
en  Lima  ,  pintado  en  un  Mapa  ,  todo  aquel  felicifsinio 
Pais  ,  íeñalando  en  el  tres  Cerros  de  inellimable  valor, 
y  riqueza.  Gran  cofa  es  tener  ingenio  para  adelantar 
¡deas  !  Siendo  Virrey  de  el  Perú  el  Conde  de  Chinchón, 
ofreció  á  los  de  Cochambra  cierto  Peifonage,  mui  ce- 
lebrado por  fu  extravagante  efpiritu  ,  el  dcícubrimiento 
de  tres  Cerros  Je  Plata  ,  cada  uno  tan  rico  ,  como  el  Po- 
tosí; y  eiefedo  que  tuvo  eíla  oferta  ,  fue  que  los  Cer- 
ros de  Plata  fe  quedaron  en  el  efpacio  imaginarlo  ;  y  el 
dinero  que  fe  preiló  fobrc  el  crédito  de  eÜa  confianza  ,  en 
el  eílado  de  la  impofsibilidad.  El  exemplar  de  eñe  enga- 
ño quedo  mas  corto  ,  pues  los  Cerros  de  el  Paititi  tuvie- 
ron mas  recomendación  ,  porque  el  uno  era  de  Oro  ,  y 
el  otro  de  Plata  ,  y  el  tercero  de  Sal  ,  conque  no  havia 
mas  que  pedir  ,  y  no  hai  que  ponerlos  en  duda ,  pues 
afsi  eftaban  pintados  en  el  Mapa. 

lO)^  Elzelodecl  fcrvicio  de  el  Rey ,  no  permitió 
que  eíle  punto  fe  quedaíl'e  folamente  en  prefnmpcion  :  y 
afsi  defpues  de  otras  entradas  ,  que  en  vano  fe  hicieron 
por  la  parte  del  Cuzco  ,  fundo  Virrey  el  Conde  de  Le- 
mos  ,  entró  por  la  parte  de  Acicaxa  Don  Benito  de  Ribe- 
ra (  es  el  'inifmo  que  nof otros  II amamos  Don  Benito  de  Q¿ii^ 
roga  ,  porque  tenia  uno  ^ y  otro  apellido  )  en  nombre  de  fu 
Tío  Antonio  López  de  Quiroga  (  d  quien  cjld  dedicado 
el  Nobiliario  ae  el  P,  Ganaara  )  con  la  Efcolta  de  Solda- 
dos, 
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dos  ,  que  pareció  bailante  para  efta  importante  émpreíTa; 
llevando  por  fu  Sargento  Mayor  á  Don  Juan  Pacheco  de 
Santa  Cruz.  Acompañóle  ,  para  afslüir  en  lo  Eípírituaí,, 
y  Eclefiaítico  ,  el  muí  Reverendo  Padre Fr.  Fernando  de 
Rivero  ,  de  la  Orden  de  Predicadores,  pareclendolemui 
digno  de  fu  Apoftclico  zelo  el  heroico  aíTumpco  de  tat\ 
gran  conqulfta.  Falcóle  el  fuceíTo,  mas  no  el  merecimien^ 
to.  Lo  que  hallaron  ,  defpues  de  larga  peregrlnacionjj 
folo  fueron  algunos  Indios  pobres  ,  y  defam parados,- 
divididos  en  incultas  ,  y  cortas  rancherías  ;  el  Cielo  tur-j 
bio  de  nubes  ,  que  fe  defataba  en  continuos ,  y  tempef-i 
tuofos  aguaceros  ,  la  tierra  inculta  ,  pantanofa ,  y  eílc-i 
ril  5  y  todas  fus  efperanzas  engañofas. 

104  Parece  que  á  eíios  Conquiftadores  les  fucedia, 
poco  menos,  que  lo  que  rehere,pag.i70.  Cornelio  Uvlt-i 
fliet  ,  en  el  aumento  de  la  defcripcion  de  Ptolomeo,; 
lefucedió  á  FrancifcoVazquez  Coronado  ,  Capitán  mas; 
valiente  que  dichofo.  Poco  defpues  de  la  conquifta  do, 
México  ,  un  Religiofo  ,  llamado  Er,  Marcos  Nizza  ,  in-i 
formado  de  la  verdad  de  fu  zelo  ,  y  confiado  fm  duda  de 
la  poca  verdad  ,  y  débiles  teñimonios  de  los  Indios, 
afirmaba  con  grande  aíTeveracion  ,  que  havia  defcubierCQ 
el  Pwcino  de  Cevola  ,  y  la  tierra  llamada  de  las  Sietes 
C/^itíi(?J;  de  quien  pregonaba  tantas  riquezas,  y  ferci^ 
lidad  ,  que  le  pareció  al  Virrey  Don  Antonio  de  Mendos 
21  ,  que  era  digno  empeño  de  la  períona  de  Don  Pedrcí 
de  AlvaradOjClmas  celebre  compañero  de  Fernán  Cortes,j 
y  mas  afamado  entre  los  Conquiftadores  de  la  Nuev^ 
Efpaña;y  por  fu  muerte,fué  efcogido  Coronado.  Eík  va-é 
lerofo  Caudillo  partió  con  mucha  Infantería  ,  y  quatro-i 
cientos  caballos  ;  y  haviendo  perdido  en  el  trabajofo  via-i 
ge  tiempo  ,  caballos  ,  y  gente  ,  halló  ,  que  la  Ciudad  de 
Ccvola  era  una  Aldea  de  docicntas  chozas  ;  y  en  el  País; 
ÚQ  hs  Sieíe-Ciudadss  apenas  hallaron  quatrocientosln-; 
dios  ,  que  en  fu  defnudez  ,  y  defaliño  moftraban  qiiantaí 
érala  pobreza  ,  y  efterilidad  de  fu  patria.  Viendo  la  in-í 
utilidad  de  eña  empreíTa  ,  fe  dexaron  perfuadir  de  otra 
fcmejantevoz  para  ir  á  bufcar  la  gran  ¡2«wr<i  ?  dondQ 
Tom.lX.  S  "^        d?^ 
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decían  ,  que  latamente  imperaba  el  gran  Principe  Tatar^ 
rajo  y  y  que  la  tierra  era  abundante  de  oro  ,  y  plata  ,  y 
muí  rica  de  piedras  preciofas.  Con  los  eftimulos  de  efta 
codicia  caminaron  con  incaníable  tefon  por  fendas  cfca- 
broías ,  parages  incultos  ,  climas  deftenjplados  ,  y  cam- 
pos inhabitables  ;  y  con  mil  fatigas  ,  y  fracafos  laftimo-. 
fos,  llegaron  al  fin  al  termino  deleado.  Pero  qué  fué  lo 
que  hallaron  ?  La  Corte  era  un  trille  Aduar  bárbaro  ,  y; 
corto  ,  el  Principe  Tatarrajo  era  un  pobre  viejo  ,  dcfnu- 
do  ,  cuya  riqueza  fe  cifraba  en  un  Joyel  de  alquimia  ,  en 
que  fe  diftinguia  de  los  demás.  Haña  aqui  el  Autor  de 
los  Reparos  Hijloriales  '■>  quien  en  la  Relación  del  viage  de 
Coronado, difcrepa  algo  de  lo  de  Fr.Juan  deTorquemada, 
que  citamos  en  el  Theatro. 

105     Numero  48.  Eran  mui  defecluofas  las  noticias, 
que  teníamos  de  las  Islas  de  Palaos ,  quando  efcribimos 
de  efte  alTumpto.  Oy  las  logramos  mas  exaclas  por  me- 
dio de  la  letura  de  las  Cartas  Edlñcantcs,  en  los  tomos 
primero,  fexto,  décimo,  undécimo,  y  décimo  fcxto.  Eílas 
Islas  eftán  ficuadas  entre  las  Phiüpinas  ,  las  Molucas  ,  y 
las  Marianas.  La  primera  noticia  ,  que  fe  tuvo  de  ellas, 
h\c  el  año  de  i(5p5.  por  el  accidente  de  haver  arrebatado 
un  viento  impetuofo  á  un  Baxél  ,  en  que  treinta  y  cinco 
habitadores  de  una  de  aquellas  Islas,  paOaban  á  otra  ve- 
cina 5  y  conducidole  a  peíarfuyo  a  una  de  las  Phiiipinas. 
Algunos  años  defpues  el  Padre  Andrés  Serrano  ,  que 
treinta  años  havia  exercido  el  empleo  de  Mifsionero  en 
las  Phiiipinas  ,  formó  el  proyecto  de  paíTar  á  tentar  la 
converfion  de  los  habitadores  de  Palaos ,  para  cuyo  efec- 
to vino  á  Roma  ,  y  de  alli  á  Madrid  ,  á  procurar  las  dif- 
poílciones  neceííarias  para  efta  empreíía.  Efto  fué  el  año 
de  70^.  A  fines  de  el  de   1710.  otros  dos  Jefuitas  ,  el 
Padre  Duberon  ,  y  el  Padre  Cortil ,  precediendo  al  Pa- 
dre Serrano  ,  entraron  en  las  Islas.  Poco  defpues  rento 
el  mifmo  viage  el  Padre  Serrano.  PaíTaron  muchos  años 
fin  que  en  Europa  fe  fupiefl'e  ,  qué  havia  hecho  Dios 
de  eÜos  Mifsioneros  ,  hafla  que  el  de  720.   por  carra 
de  el  Padre  Cacier  jcfcriu  de  la  China  ,  fe  vino  á  enten- 
der, 
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dcr ,  qué  los  Padres  Duberon ,  y  Cortil  Havlan  fido  vic- 
timas de  la  Religión  entre  aquellos  barbaros  >  y  que  el 
Padre  Serrano  padeció  naufragio  en  íu  navegación  ,  en 
que  pereció  él ,  y  coda  la  gente  ,  que  iba  en  ti  Baxél  ,  a 
la  referva  de  un  Indio  ,  que  fe  falvó  ,  y  por  quien  fe  fupo 
la  tragedia. 

loó  En  orden  á  la  riqueza  de  aquellas  Islas  i  huvo 
quienes  fofpecharon  ,  que  abundaílen  de  oro  ,  plata, 
y  Efpeceria  ;  pero  íin  fundamento.  Las  noticias ,  que  los 
nueííros  pudieron  adquirir  de  los  naturales  ,  que  apor- 
taron á  las  Philipinas ,  períuaden  todo  lo  contrario.  Tan 
lexos  eílaban  de  poíTcer  metales ,  que  miraban  con  ad- 
miración ,  y  apetecían  con  aníia  qualquiera  pedazo  de 
hierro.  Una  cofa  niui  particular  refcrian  de  una  de  aque- 
llas Islas ,  que  no  omitiré  aqui ;  y  es  ,  que  era  habitada 
de  una  efpecie  de  Amazonas  ,  eílo  es  ,  mugeres  que  com- 
ponen una  República ,  donde  no  es  admitida  perfona 
de  otro  fexo.  Es  verdad  ,  que  las  mas  fon  cafadas  ,  pero 
no  admiten  los  maridos  ,  íino  en  cierto  tiempo  de  el 
año  ,  y  dividen  los  hijos  ,  llevando  los  padres  á  los  va- 
rones ,  niui  pocos  días  defpues  de  nacidos ,  y  dexando  á 
las  madres  las  hembras. 

RESURRECCIÓN  DE  LAS 

Artes* 

107  T7N  el  §4.  A  las  doarInasPhnofophIcas,qué 
Kj  en  el  citado  lugar  fcñalamos  como  de  in- 
vención anterior  a  los  Modernos ,  que  fe  creen  Autores; 
de  ellas ,  añadiremos  algunas  otras. 

108  La  Materia  Sutil ,  que  íe  juzga  producción  de 
Renato  Defcarces  ,  quieren  muchos  haya  fido  conocida 
de  Platón  ,  Ariftoteles,  y  otros  Antiguos  ,  debaxo  de  el 
nombre  de  Ether  ,  á  quien  daban  el  atributo  de  quinto 
Elemento  dillinto  de  los  quatro  vulgares.  Mas  á  lo  me- 
nos por  lo  que  toca  a  Ariftoteles  ,  fe  padecg.  en  efto 

82'^^      noí 
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iiouble  equivocación.  Conoció  fin  duda  efte  Philofofo^ 
y  hablo  de  la  materia  etherea  como  de  Cuerpo  diilinto: 
4e  la  Agua  ,  la  Tierra  ,  el  Aire  ,  y  el  Fuego  ;  pero  dexan-i 
dola  en  las  celeftes  Esferas  ,  de  quienes  la  confidcrb  pri-: 
vacivamente  propria  ,  como  feria  fácil  demon Tirar  ex-, 
liibiendo  algunos  lugares  Cuyos.  Ello  diíU  mucho  de  la 
dodrina  de  Defcartes  ,  que  hace  girar ,  y  mover  inceíi 
fantemence  í\i  Materia  Sutil  por  todo  el  mundo  Sublu-j 
nar ,  penetrando  todos  los  Cuerpos  ,  mezclandoíe  con 
todos  ,  y  animándolos  ,  digámoslo  aísi ,  de  modo  que 
fin  ella  fe  reducirla  á  una  eftupida  ,  y  m.uertamafa  el 
refío  de  todos  los  demás  Cuerpos.  Ni  aun  de  Ariftoteles 
confta  líquidamente  ,  fi  tuvo  á  la  materia  etherea  por, 
fluida  ,  b  folida  ?  y  yo  me  inclino  mas  á  lo  fegundo. 

lop  Mas  ya  que  no  en  Arlftoteles ,  en  otro  Philofo-i 
fo  Antiguo,  en  Chryíippo  ,  hallamos  la  materia  fútil  en 
la  forma  ,  que  Defcartes  la  propufo  ,  eíla  es  mezclada 
con  todos  los  Cuerpos.  Afsi  lo  teítihca  Diogenes  Lácr- 
elo alegado  por  el  Padre  Regnault.  El  Autor  de  laPhÍH 
lofofia  Mofaica ,  citado  por  dicho  Padre  ,  atribuye  U 
mifma  opinión  á  los  Pythagorlcos.  El  que  aquellos  Phi-; 
lofoíos  ,  que  quiíieron  eftabkcer  una  Alma  común  de  el 
mundo  ,  en  eífa  alma  entendieron  lo  mifmo  ,  que  Defj 
cartes  en  fu  Materia  fútil,  como  pretenden  algunos  Mo-j 
dernos  ,  nos  parece  nada  verilimil. 

lio  Aunque  fe  crea,  que  Galileo  defcubrlb  en  el 
Eglo  paíTado  el  pefo  de  el  Ayre  ,  ya  en  otra  parte  hemos 
efcrito  ,  que  Ariftoteles  lo  conoció  j  pues  afirmó  ,  que 
un  Odre  lleno  de  aire  pefa  mas ,  que  vacío.  Su  compref- 
fibllidad,  y  expanfibilidad  alcanzo  Séneca;  conque  no 
pudo  menos  de  alcanzar  la  elafticidad.  Jer  ,  áicCy/piJfat 
Je  ,  fnodo  expandit:\:alias  contrabit  ^  alias  diducit,  (Üb.j; 
Natural.qusEÍl.) 

III  Numero  12.  Una  de  las  grandes ,  y  utilifsimas 
obras  de  la  Medicina  Chirurgica ,  que  fe  juzga  inven- 
ción de  eftos  últimos  tiempos  ,  es  la  operación  lateral 
para  extraher  el  calculo  de  la  vexiga.  Ün  Tercero  de  el 
Or^^n  d^S^Funcifco  ^  llamado  jr,  Jacobo  jBcauüeu,, 
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fiáxüralde  el  Pranco  Condado  ,  empezó  á  praalcarla  en 
fu  Pais  coa  grande  repucacion  ,  la  qual  aumentó  d-ípues 
viniendo  á  París  ;  peco  examinados  con  mas  cuidado  los 
fuceíl'os  ,  le  halló  íer  por  la  mayor  parte  infelices.  Sin 
embargo  nocayód;^  animo  el  nuevo  Operador.  El  me- 
thodo  en  la  fubitancia  era  admirable  ,  pero  acompaña- 
do de  deferios  ,  que  podían  remediarfe  ,  como  en  ekdio 
los  remedió  en  gran  parce  Fr.  Jacobo  ,  ya  por  reflexio- 
nes proprias,  ya  por  advertencias  agenas.  Perficionó  ma^ 
el  mifmo  methodo  Monfieur  Rau  ,  celebre  ProFeflbr  de 
Cirugía  en  Leide.    Siguióle  ,  y  le  adelantó  xMonfieur 
Douglas ,  Cirujano  Ingles.  Finalmente  ,  con  mas  felici-' 
dad  que  todos  los  que  precedieron  ,  practicó  el  mifmo 
imethodo  ( ó  le  pradica  ü  vive  aun )  Monfieur  Chefelden 
itambien  Inglés  ,  al  qual  de  quarenca  y  fiete  calculofo^y 
len  quienes  hizo  la  operación  ,  folo  fe  murieron  dos  ,  y) 
&ún  eíTos  tenían  otras  circunftancias  para  morir.  Mon-j 
íieur  Morand  ,  gran  Cirujano  Parifienle  ,  haviendo  ¡do 
ii  Londres  ,  y  viilo  obrar  á  Chefelden  ,  tomando  fu  me^ 
íthodo  ,  le  pradicó  defpues  en  París  ,  también  con  feli-: 
cidad  ,  acompañándole  ,  ó  imdtandole  al  mifmo  tiempo 
Monfieur  Perchet :  de  modo  ,  que  haviendo  cada  uno- he- 
cho la  operación  lateral  en  ocho  calculofos  ,  á  cada  uno 
fe  murió  uno  no  más  ,  eño  es  ,  de  diez  y  feis  dos ;  fiendo 
^fs¡ ,  que  de  doce  que  en  el  Hofpital  fueron  tratados  con 
el  methodo  común  ,  que  llaman  el  grande  aparejo  ,  mu- 
rieron quatro.  Lo  que  hace  á  nueílro  propofito  es,  que 
Monfieur  Chefelden  ,  quando  le  improbaban  el  arrojo  de 
una  operación   nueva ,  y  nada  autorizada ,  en  materia 
de  tanto  riefgo  ,  no  refpondia  otra  cofa  ,  fino  :  Leed  a 
Cel/o,  En  efedo  ,  la  deícripcion  de  la  operación  lateral 
fe  halla  en  Celfo,  lib.7.  cap. 25.  aunque  no  con  la  perfec- 
tion  ,  que  oy  fe  pradica  ;  de  modo  ,  que  una  operación 
Medica,  que  fe  juzgaba  inventada  a  fines  de  el  figlo  paf-; 
fado ,  fe  halla  tener  por  lo  menos  diez  y  fiete  figlos  de  an-' 
tiguedad. 

112     Numero  i).    En  las  ABas  Fhyjico-Medicas  de 
k  Academia  jLeogoldina,  compendiadas  en  ías  Memorias 

de 
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üc  Trevoux  de  el  afio  de  1729.  are,  10.  en  nombré  Ide 
Monfieur  rivifcer  ,  fe  cican  dos  Palíages  ,  uno  de  Piutar« 
co  ,  otro  de  un  antiguo  Efcollador  de  Eurípides  ,  en  que 
formalmente  íe  expreíTa  la  circulación  de  la  fangre. 

113  Numero  18.  El  Varón  d.  Leibnicz  en  una  de 
fus  Carcas ,  cicada  en  las  Memorias  de  Trevoux  de  el 
año  de  ¡737.  aíirma,  como  cofa  bien  averiguada  ,  que  el 
verdadero  deícubridor  de  la  circulación  de  la  fangre  fué 
aquel  famofo  Herexe  Ancitrinicario  Miguel  Servet  ,  qu<c' 
fue  quemado  vivo  en  Ginebra  por  orden  de  Calvino. 
Fué  el^e  algo  anterior  á  Andrés  Ceííalpino.  La  compre- 
henfion  ,  y  exactitud  hiftorica  de  el  Varón  de  Leibnitz 
dan  una  gran  feguridad  á  efta  noticia.  Conque  la  gloria 
de  el  deícubrimiento  de  la  circulación  de  la  fangre  ,  que 
hafla  ahora  fe  diípucó  entre  eres  Italianos  ,  y  un  Inglés, 
viene  á  recaer  en  un  EfpañoL  Exercib  efte  mucho  tiem- 
po la  Medicina  en  París.  Afsi  á  fu  falud  ,  como  al  honor 
de  íu  Patria  huviera  eftado  bien  ,  que  contencandofe  cogí 
fer  Medico  ,  no  fe  huviera  metido  á  Theologo. 

114  Numero  22.  Los  Efpejos  ardientes  ,  tanto  por 
refracción  ,  como  por  reflexión  ,  fueron  conocidos  de 
los  Antiguos.  En  quanto  á  los  Cóncavos  ,  ó  Uftorios  por 
reflexión  ,  es  legitima  prueba  lo  que  fe  cuenta  de  Archi- 
medes ,  y  de  Proclo  ,  que  quemaron  con  ellos  las  Naves 
enemigas ;  pues  aunque  efto  fea  ,  como  lo  juzgamos ,  fá- 
bula ,  la  fábula  mifma  fupone  ,  que  huvo  conocimiento 
de  eftos  Eípejos  en  la  Antigüedad.  La  ficción  dióies  e! 
tamaño  ,  6  acllvidad  ,  que  no  tenian  ,  ni  acafo  pedia» 
tener  ;  pero  ciertamente  cayó  la  ficción  fobre  la  realidad 
de  otros  de  menor  adividad  ,  y  tamaño.  Añado  á  eda 
prueba  teftimonio  exprefl'o ,  y  formal  de  Plutarco  ,  que 
en  la  vida  de  Numa  Pompilio  ,  hablando  de  el  fuego  fa- 
grado  ,  y  eterno  ,  que  guardaban  en  Roma  las  Vellales, 
y  en  Athenas  ,  y  Delphos  unas  SacerdotiíTas  viudas  ,  di- 
ce ,  que  quando  por  accidente  íucedia  apagarfe  aquel 
fuego  ,  teniendo  por  facrilcgio  ufar  para  encenderle  de  e! 
fuego  elemental ,  le  encendían  con  una  efpecie  de  £f- 
pejo  concavo ,  á  los  rayos.de  el  Sol ;  Negmt  cum  fas  ejp: 

ex 
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ex  alio  accendi  igne  yfed  novurn  ,  &  re  cent  em  pjrandiw?^ 
cliciendamque  puram  ac  U quídam  ex  Solé  flammam.  Suc~ 
cendunt  eam  ícaphis  cavatis  in  aqualia  latera  orthogonia, 
trtgonalia  ,  qua  ex  circunferentia  in  unum  centrum  funt 
devexa.  His  Soli  obverfis  radjj  undique  flagrantts  cogun^ 
tur ,  &  contrabuntur  ad  centrum. 

115  El  que  los  Antiguos  conocielTen  los  Efpejos  Uf-^ 
torios  de  vidro  5  ó  por  refracción,  parece  mucho  mas 
cftraño.  Sin  embargo  ,  efte  defcubrimiento  debemos  a 
Moníieur  de  la  Hire  ,  el  qual  halló  una  clara  exprefsion 
de  ellos  en  la  primera  Scena  de  el  fegundo  héto  de  la 
Comedia  de  Ariüophanes  ,  ¡ncÍLulada  las  Nubes,  Ra- 
bian alli  Strepiades  (viejo  gracioío)  y  Sócrates.    Dicen:-' 

Screpiades.  Uas  vijlo  en  las  cafas  de  los  Droguijlas  aque^ 
¡la  bella  piedra  tranf par  ente  ,  conque  fe  en^t 
ciendefuegol 

Sócrates.     No  quieres  decir  una  piedra  de  vtdro} 

Strepiades,  Puntualmente. 

Sócrates.      T  bien  ,  que  harás  con  ellal 

Strepiades.  Qua7ido  vengan  a  executarme  con  la  Efcritu^ 
ra ,  de  que  confia  la  deuda  ,  yo  tomare  efla 
piedra  ,  y  poniéndome  al  Sol ,  defde  lexos 
quemare  la  efcritura. 

(Hlñorladela  Academia  Real  de  las  Ciencias,  año  1708. 

pag.ii2.) 

116  Numero  26,  Moníieur  de  Valois ,  de  la  Acade- 
mia Real  de  las  Inrcripcicnes  ,  pretende  probar  por  la 
Hiftoria,  la  antigüedad  de  el  Tekfcopio.  Dice,  que  uno 
de  los  Ptolomeos  ,  Reyes  de  Egypto  ,  havia  hecho  edi. 
fícar  una  Torre  ,  ó  Obíervatorio  mui  alto  en  la  Isla  don- 
de eñuvo  el  famofo  Pharo  de  Alexandria  >  y  que  en  lo 
mas  alto  de  la  Torre  hizo  colocar  Teleícopios  de  ran  pro- 
digiofo  alcance  ,  que  deícubrian  á  feiícienras  millas  de 
diftancia,losBaxeles  enemigos,  que  venian  con  intención 
de  deferrbarcar  en  aquellas  coÜas.  (  Hiít.  de  la  Acad. 
de  Infcript.  tom.  i .  pag.  1 1 1 . )  Mas  á  la  verdad  yo  hallo 
cfto  impofsiblej  no  porque  haya  repugnancia  alguna  ea 
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Tclefcoplo  de  tanto  alcance  ,  fino  porque  á  tanta  diftart- 
cia,  era  precifo  ,  que  la  curvatura  de  ei  arco  de  el  Globos 
terráqueo  ,  intcrpueño  entre  las  Naves ,  y  la  Torre  ,  eí-i 
torvafle  la  viita  de  aquellas,  aun  quando  la  Toirc  tuvieíTe 
algunas  millas  de  altura. 

117  Numero  27.  Por  el  teftímonio  de  el  dodo 
Claudio  Frwuchet  en  las  Antigüedades  de  la  Lengua  ,  y; 
Poelii  Francefa,  ni  fe  ¿che  ai  Gioya  AmaifiCano  havec 
inventado  12.  Aguja  Náutica  h  ni  á  Marco  Paulo  VeuetOí 
haver  conducido  íu  ufo  de  la  China  i  porque  antesdc 
uno  ,  y  otro  fe  halla  memoria  de  ella  en  ua  verfo  de  ua¡ 
Poeta  Francés ,  llamado  Guiot  de  Provins ,  que  fegun  di- 
cho Fauchet ,  efcribio  por  ei  año  1200.  ó  algo  antes.  El 
yerfo  es  como  fe  figue: 

Iccelle  ejioile  ne  fe  muet 

Un  Art  font  ,  qui  mentir  non  puet^ 

Par  ver  tu  ds  la  mar  imite 

Une  fierre  laide^  &  noirette.  "" 

Ou  le  fer  volentiers  fe  joint. 
Mariiiette  es  la  antigua  voz  Francefa  ,  conque  fe  nóri^^ 
braba  la  Aguja  Magnética  ,  ó  el  Imán^  firviendo  á  la  Na-t^ 
vegacion  ,  como  fignihcando  immediatamente  piedra  de. 
el  Mar.  LaFlordeLis,  que  en  todas  las  Nucicnes  po-i 
nen  fobre  la  Rofa  Náutica  ,  apuntando  el  Norte  ,  da  mo-i 
tivo  á  los  Francefes  para  difcurrir ,  que  la  invención  f$ 
debe  á  la  Francia. 

II S  i\um.  27.  Lo  que  dixlmos  ^  que  muchos  aíTe-? 
guran  ,  que  cerca  de  el  año  1260.  traxo  Marco  Paulo; 
Véneto  déla  China  el  conocimiento  de  la  Aguja  Nauti-: 
C3  ,  es  verdad  en  quanro  la  proponemos  como  opiniont 
agena  ;  efto  es  ,  que  muchos  lo  aíTeguran  ;  pero  abfolu-* 
tamenre  ,  y  en  realidad  falfo  ,  en  quanto  al  tiempo  que 
fe  fcñala  5  pnes  de  los  miímos  Eícricos  de  Marco  Paulo^ 
confta,  que  fallo  de  Europa  por  los  años  de  1 268.  q- 
1259.  y  queno  volvlóhafta  elde  125P5.  Conque  no  pu-* 
do  conducir  á  Europa  aquel  conocimiento  cerca  de  el 
año  1260.  Eílo  es  cerca  de  treinta  y  cinco  años,  antes 
que  volvleíTcá  Europa  i  y  cerca  de  üchg¿».  o  ays^^  ^"'^ 
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res  que  falIeíTe.  Aísi  es  cierto  ,  que  los  Padres  RIccioio, 
Dúchales  ,  y  Toíca  ,  que  feñalau  el  año  de  1260»  pade- 
cieron engaño. 

I  ip  Algunos  han  querido  darla  mucho  mayor  anti- 
güedad, aun  dentro  de  la  Europa  ,  paralo  qual  producen 
efte  verfo  de  Planeo  en  la  Comedía  Trinummus. 

Hícfecundus  ventus  eji  ,  cape  modo  verforiam» 
La  voz  verforia^  quieren  que  no  figni fique  otra  cofa  ,  que 
la  Aguja  Magnética.  Pero  á  la  verdad  en  efte  paíTage  na- 
da fe  puede  fundar  ;  porque  la  voz  verforia  es  muy  equi- 
voca ;  pues  fignifica  también  el  Timón  ,  íignifica  una 
cuerda  ,  6  complexo  de  cuerdas  ,  que  íirven  al  manejo 
de  las  velas;  y  en  fin,  la  frafe  capere  verforiarriy  fegun  Paf^ 
fcracio  ,  fignifica  también  retroceder. 

120  Numero  28.  Unapraética  en  materia  de  Mufíca, 
que  fe  juzga  fcr  invención  de  efte  figlo  ,  es  eftampar  las 
notas  muficales  fobre  una  linea  fola  ,  en  que  hal  la  con- 
veniencia de  ahorrar  el  mucho  papel ,  que  fe  gafta  en  la 
practica  ordinaria  de  colocarias  en  cinco  lineas.  Mon- 
íieur  Sauveur  propufo  como  utiliísimo  efte  methodo  de 
defcifrar  la  Mufica  en  una  linea  fola  ;  pienfo  que  el  año 
de  lyop.  y  generalmente  es  tenido  por  inventor  de  éh 
Pero  Monfieur  BroíTard ,  Maeftro  de  Capilla  de  la  Cathe- 
dral  de  Strasburgo  ,  que  murió  íiete  años  ha ,  Mufico 
eminente  en  la  theorica  ,  y  en  la  pra¿lica ,  en  una  Diííer- 
tacion  efcrita  en  forma  de  Carta  á  Monfieur  de  M02, 
mueftra  que  efta  praílica  es  antiquifsima  ,  porque  de 
Alypio  ,  Mufico  antiguo  ,  que  floreció  ,  fegun  Monfieur 
Broflard, muchos  años  antes  de  Chrifto,quedó,  dice  ,  una 
obra  ,  en  que  las  notas  Muficales  eftán  pueftas  fobre  una 
linea  fola.  Añade,  que  efte  methodo  fe  pradicó  conftan- 
temente  muchos  figlos ,  efto  es ,  hafta  nueftro  famofo  Bcr 
nedidino  Guido  Aretino,  que,  como  mucho  mas  commo- 
do  para  la  pradica ,  inventó  e|  methodo  de  figurar  la 
Mufica  en  cinco  lineas. 

121  Dos  años  defpues  5  que  la  idea  de  Monfieuc 
Sauveur  era  publica  en  Francia  ^  un  Mozo  Efpañol ,  afi- 
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Clonado  á  la  Mufica  ,  fe  dio  en  Madrid  por  inventor  de 
aquel  methodo;  y  fobre  introducirle,  tuvo  algunas  pen- 
dencias con  otros  Muíicos ,  en  una  de  las  quales  mere- 
ció 5  que  le  dederraíTen.  El  n.ifmo  fe  me  dio  á  conocer 
el  año  de  28.  que  eftuve  en  la  Corte  ,  jadandofe  con- 
migo de  Inventor  de  eík  methodo.  Como  yo  fabia,  que 
el  Francés  Sauveur  le  havia  precedido  íobrado  tiempo, 
para  que  el  pudieíTe  apropriarfe  la  invención  agena, 
en  vez  de  el  pláceme  de  el  defcubrimiento  ,  en  términos 
templados  recibió  de  mi  una  corrección  de  la  impof- 
tura. 

122  Numero  60,  En  tiempo  de  Clemente  Alexan- 
drino  eran  conocidos  los  EfpejosUftorios  convexos  ,  6 
que  obran  por  refracción.  Afsi  dice  el  Autor  :  Viam  ex- 
cogitat  qua  lux  ,  qua  d  Solé  procedit  ^per  vasvitreum 
aqua  plenum   ignefcat,  (  Scromat.  lib.5.  ) 

223  También  en  tiempo  de  Séneca  era  conocido  el 
Microfcopio.  Afsi  dice  elle  Philofofo,  lib.  1.  Natural, 
quseft.  cap.  6.  Litteray  quamvis  minuta ,  &  obfcura ,  per 
vitream  pilam  aqua  plenam  ,  majores ,  clariorefque  cer- 
nuntur, 

224  El  Hydrometro  ,  Inílrumento  con  que  fe  averi- 
gua el  pefo  de  las  Aguas  potables  j  eño  es  ,  qual  es  mas 
pefada  ,  ó  mas  ligera  ,  fe  cree  también  invención  moder- 
na. Pero  por  una  EpiñoladeSynefio  ,  a  la  doda  Hypa- 
tia ,  fe  evidencia  ,  que  fe  ufaba  de  él  mas  ha  de  mil  y 
docientos  años ,  con  el  nombre  de  Hydrofcopio.  Es  ver- 
dad, que  algunos  en  aquella  Epiftola  han  entendido  por 
h  voz  Hydrofcopio  otra  cofa  mui  diferente.  En  el  Dic- 
cionario de  Trevoux  fe  pretende  >  que  fignifíque  un  Re* 
lox  de  Agua.  Pero  el  contexto  de  la  Carta  ,  donde  fe  def- 
cribeelinürumento,  y  fu  ufo  ,  contradice  toda  otra  in- 
teligencia ,  que  laexpreíTada.  El  mifmo  principio  de  la 
Carta  bafla  para  quitar  la  duda.  Afsi  empieza  :  Ita  male 
fiffeóiusfum  ,  ut  Hydrofcopio  tnihi  opusjit»  Me  hallo  tan 
tnfermo  ,  b  tan  indifpuefio  ,  que  he  menefier  ufar  de  el 
Hydrofcopio.  De  que  íerviria  ,  6  que  conduciría  aun 
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enfermo  un  Relox  de  Agua  ?  XJnHydrorríC'tr'O  si ,  fegua 
la  común  opinión,  que  tiene  por  mas  fanas  las  Aguas, 
que  pefati  menos.  Afsi  dice  el  Célebre  Mathematico  Pe- 
dro Fcrmat  ,  explicando  la  Carca  de  Synefio  ,  al  princi- 
pio de  fu  Tomo,  Varia  Opera  Mathematica  :  BJie  infttu^ 
mentó  fervíapara  fxaminar  el  pefo  de  diferentes  Aguas 
para  el  ufo  de  los  enfermos  ,  porque  los  Médicos  efian  con- 
venidos  en  que  las  mas  ligeras  ,  fon  mas  fanas*  La  voz 
Hydrofcopio  ,  que  es  tomada  de  la  Griega  Hydrofcopos^ 
íigniíicalo  que  en  Latin  Aqua  fpecuhtio  ,  que  coincide 
á  lo  mifmo. 

125  Numero  63.  Monfieur  Reamur,  de  la  Acadc-i 
imia  Real  de  las  Ciencias  ,  reflexionando  fobre  que  el 
vidro ,  quanco  mas  delgado ,  ó  fútil  fe  fabrica ,  tanto 
mas  flexible  fe  experimenta  ,  llegó  á  difcurrir ,  y  pro- 
poner ,  que  fe  podria  formar  el  vidro  en  hilos  tan  fúti- 
les ,  que  fueífen  capaces  de  texeife  en  tela  ,  y  afsi  fe  po- 
dria hacer  un  veftido  de  vidro.  Enefedo  ,  él  mifmo  hi- 
zo hilos  de  vidro  caíi  tan  (útiles  como  los  de  las  telas  de 
arañas  ;  pero  nunca  pudo  arribar  a  prolongarlas  tanto, 
que  firvieííen  para  texido. 

125  Numero  74.  La  Arte  de  hablar  con  la  mano, 
figurando  en  la  varia  inflexión  ,  y  pofituras  de  los  de- 
dos ,  las  4Jf^rcntes  letras  de  el  Alphabeto  ,  es  inven- 
ción ,  que  comunmente  fe  tiene  por  baftantemente  nue- 
va. Algunos  la  reconocen  algo  antigua  ,  atribuyéndola 
al  Venerable  Beda.  Pero  de  Ovidio  confia  ,  que  es  mu- 
cho mayor  fu  antigüedad.  Suyo  es  el  verfo. 

Nilopus  efi  digitis  ,  per  quos  arcana  loquáris. 
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GLORIAS  DE  ESPAÑA. 

PRIMERA  PARTE. 

"lay  X  TUmero  20.  Las  muchas  conquMas,  que 
X^  antes  de  Annlbal  hicieron  los  Cartagine- 
fes  en  Efpana  ,  nada  defacredican  el  valor  EfpañoL  Ef- 
trabondice  ,  que  los  Efpanoles  eftaban  totalmente  def- 
unidos  entonces  ,  fin  comercio  ,  fin  alianza  de  unos 
Pueblos  con  otros,  Afsi  no  pudiendo  refiftir  cada  peque- 
ño territorio  á  un  Exercito  entero  ,  uno  defpues  de  otro 
fué  fácil  fubyugarlos  a  todos. 

128  Num»  8k  Haviendo  dexado  en  efle  Difcurfo 
un  claro  grande  entre  el  Reinado  de  el  Rey  Don  Pedro, 
y  el  de  los  Reyes  Catholicos  Don  Fernando  ,  y  Doña 
Ifabél>  me  ha  ocurrido  ahora  ocupar  parte  de  aquel  va- 
cio ,  con  una  hazaña  grande  de  un  Héroe  nueñro.  Mué- 
venos principalmente  á  efcribirla  el  que  ,  fobre  fer  de 
tanefpeeial  carader  ,  que  acafo  en  los  Aúnales  de  todas 
las  Naciones,  y  de  todos  los  Siglos ,  no  fe  hallará  otra 
femejante  ,  el  Autor  de  ella  ,  bien  kxos  de  fer  reputado 
por  Héroe  ,  no  folo  entre  los  Eñrangeros  ,  mas  aún  en- 
tre los  Efpañoles  ,  unos ,  y  otros  atribuyen  fu  fortuna  á 
un  capricho  indigno  de  la  fuerte  ,  al  favor  injuflode  un 
Principe  dotado  de  poco  conocimiento,  y  de  ningún  va- 
lor. Hablo  de  Don  Bcltrán  de  la  Cueva  ,  Conde  de  Le- 
defina.  Duque  de  Alburquerque  ,.  gran  Maeñre  de  San- 
tiago 5  famofo  éntrelas  gentes,  por  motivos  de  bien  di- 
ferente claífe  de  el  que  voi  á  proponer  5  tan  querido  de 
el  Rey  Enrique  IV.  de  Canilla  ,  que  muchos  Efp-añoles 
han  querido  hacer,  creer  una  condefcendencia  incrcible 
de  el  Rey  al  VaíTallo.  Efi:e  Caballero  folo  tuvo  una  oca- 
fion  de  explicar  fu  valor  ,  porque  folo  fe  halló  en  una 
Batalla.  Peroeneffak  explicó  tan  extraordinaiiamenre, 
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que,finO€n  las  Fábulas,  no  fe  hallará, ui  original  de  quicjili 
el  fueíTe  copia  ,  ni  copia  de  quien  el  fueffe  original. 

129     Ertando  para  trabaríe  la  Batalla  de  Olracdo  en-' 
tre  las  Tropas  que  feguian  el  partido  de  el  Rey  ,  y  las 
de  los  Proceres  coligados  ,   que  proclamaban  Rey  al 
Principe  Don  AlonCo  ,  quarenca  Caballeros  de  el  fequlr 
to  de  efte  Principe,  el\ipularon  entre  si  arrojarfe  en  1.^ 
Batalla  á  todo  rieígo ,  hafta  matar  ,  ó  prender  al  Duque 
de  Alburquerque.  Sabiendo  efto  el  Arzobiípo  de  Sevi-^ 
lia,  que  ellaba  en  el  Exercito  ác  los  Proceres  ,  ó  por* 
afcdo  particular  á  laperfona  de  el  Duque  ,.  6   por  hu- 
manidad ,  ó  por  generofidad,  le  embió  un  Rey  de  Aí- 
mas ,  avifandole  de  lo  que  paíTaba  ^  para  que  entraffe 
con  Armas  disfrazadas  en  la  Batalla  j  íiendo  impüfsiblic 
de  otro  modo  defendec  fü  vida  ,  ó  fu  libertad  contra 
quarenta  defefperaáos.   Quien  no  abrazaria  tan  tempes- 
tivo confeío  ?  Nadie  fino  Don  Beltrán  de  la  Cueva.  Efte 
gallardo  Efpañol ,  en  vez  de  proveer  afu  feguridad  ,  hir: 
20  la  m.as  eficaz  diligencia  para  fer  conocido  de  fus  ener 
migos  en   la  Batalla.  Mando  traher  allí  fus  Armas  ,  y 
haciéndolas  reconocer  al  raenfagei'o  ,  le  requirió  diefie 
puntuales  finas  de  ellas  á  los  quarenta  conjurados  con^ 
trafuvida  j  pues  con  aquellas  mlfmas-  havia  de  pelear^ 
En  lo  demás  dixo  ,  que  al  Arzobifpa  agradecía  mucho 
fu  buena  voluntad  ,  y  al  miímo  Rey  de  Armas  regalo 
magnificamente.    Llegado  el  cafo  de  la  Batalia  ,.  executó 
lo  que  havia  prometido.    Los  quarenca  hicieron  lo  que 
cabía  en  unos  hombres  determinados  a  todo.    En  eFecto 
el  Duque,  Tiendo  acometido  de  algunos  de  los  Caballeros 
conjurados  ,  y  no  queriendo rendirfe  >  fe  vio  engrande 
aprieto  ;  mas  al  fin  íu  valor  le  defembarazó  de  el  ritfgo; 
y  aun  uno  de  los  quarenca,  llamado  Don  Fernando  de 
Fonfeca  ,  de  las  heridas  que  le  dio-  el  Duque  ,  murió 
djiitro  de  pocos  dias.  (  Garib.  Hiñ.  de  Efpaña ,  tom,  2, 
lib.iy.  cap.  1 6.  y  17.) 

I  jO  Nada  da  mas  juila  idea  de  lo  grande  de  efta  ha- 
zaña, que  el  que  la  famofa  Magdalena  Sciidcri  la  haya  co- 
piado a  la  letra  ^  para  aplicarla  á  fu  Artamenes ,  ó  í^ran 
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Cyro.  Es  cíle  un  Phenomeno  Literario  de  efpccíaüfsirno 
honor  para  los  Efpañolcs  ;  y  que  por  raneo  publico  aqui 
guftoío  ,   para  que  venga  á  noticia  de  todos  ios  Eftran- 
geros,   Eíb  fabia  Franceía  ,  que  en  la  vida,  entre  hiílori- 
ca,  y  fabulofa,  de  íu  gran  Cyro  ,  y  que  tiene  niucho  mas 
de  lo  fegundo  ,  que  de  lo  primero  ,  para  engrandecer  á 
fu  Héroe  ,  anadio  á  la  realidad  quanto  cupo  en  fu  fértil 
Imaginativa  ,  introduxo  también  á  eÜe  fin  en  ella  varios 
rafgos  de  las  proezas ,  y  vidorlas  de  el  gran  Principe 
de  Conde  ,  íiendo  ,  como  todos  han  conocido  ,  el  prin- 
cipal defignio  de  aquella  hiftorica  novela  el  panegírico 
de  el  Marte  Francés  ,  que  la  Scuderi  havia  conftituido 
ídolo  fuyo.  Mas  para  fublimar  al  gran  Cyro  al  punto  mas 
alto  de  el  Heroifmo  ,  no  bañando  ni  las  hazañas  de  el 
Marte  Francés,  ni  las  de  fu  propria  invención  j  qué  hizo? 
Copió  á  la  letra  la  de  un  Efpañol  ,  que  es  fin  duda  ma- 
yor ,  y  pide  mucho  mas  grandeza  de  aninfiQ  ,   que  to- 
das las  que  ,  ó  el  de  Conde  hizo  ,  6  la  Scuderi  fin- 
gió. 

132     Hallafe  la  relación  de  Scuderi  en  la  primera  parte 
de  el  gran  Cyro,  lib.2.  Aili  fe  lee,  que  eñando  efte  Prin- 
cipe (  conocido  entonces  folo  por  el  fingido  nombre  de 
Artamenes )  para  dar  batalla  ,  como  General  de  las  Tro- 
pas de  el  Rey  de  Capadocia  ,  contra  las  de  el  Rey  de  el 
Ponto,  quarenta  Caballeros  (  que  aun  en  el  numero  fué 
fielcopifta  laEfcritora)  confpiraron  unánimes  en  arrieí- 
gar  fus  vidas,  por  quitarfela  á  Artamenes.  Por  una  ef- 
pecial  generofidad ,  el  mifmo  Rey  de  el  Ponto  le  da  avifo 
á  Artamenes  de  el  furiofo  proyedo  por  medio  de  un 
Rey  de  Armas ,  á  fin  de  que  entre  disfrazado  en  la  re- 
friega. Oyóle  Artamenes  ;  hace  traer  fus  armas  ;  muef- 
tralas  al  Embiado  ;  le  intima  que  publique  fus  feñas  en  el 
Exercito  enemigo  j  y  le  defpide,  regalándole  con  un  rico 
diamante.  Llega  el  dia  de  la  batalla  5  los  quarenta  Caba- 
lleros procuran  la  execucion  de  fu  propofito  ,  parte  de 
ellos  acometen  a  Artamenes  ,  pero  el  esfuerzo  de  efte  los 
acropeila  ,  y  le  faca  triumphante  de  el  peligro. 

ijj    La  primera  vez,  que  lei  efta  hazaña  fingida  de 

Ar- 
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Ártamenes  jno  havla  leído  la  verdadera  ds  Don  Etkraii 
de  la  Cueva  ,  ó  por  lo  ir.enos  no  me  acordaba  de  haver- 
U  leído  ;  y  protefto  ,  que  en  mi  interior  acuse  de  ¿qí^q-* 
tuofo,  en  quanto  á  efta  parce  ,  el  juicio  de  laElcricora 
Francefa  ;pareciendome  ,  que  en  efta  fieclon  havia  fali- 
do  de  los  términos  de  la  verifimilicud.  Tengo  por  íin  du- 
da ,  que  otros  muchos  Críticos  harian  el  miímo  concep- 
to. Pero  eíTo  miímo  releva  la  gloria  de  nueftro  Eípañol, 
cuyo  gran. corazón  arribo  con  la  realidad  adonde  no  lle- 
gaba la  verlíimillrud. 

ij4  Numero  p2.  Porque  nadie  entienda,  que  los 
Efpañoles  fueron  los  únicos  ,  que  executaron  cruclda-^ 
d«s  en  la  America  ,  propondré  aqui  á  un  Eftrangero, 
que  acafo  excedió  en  ellas  á  todos  los  Efpañoles.  Havien- 
do  los  Velfers  ,  Mercaderes  ricos  de  Ausburg  ,  que  ha- 
vian  preftado  grandes  fumas  de  dinero  al  Emperador 
Carlos  V.  oido  hablar  de  Venezuela  en  las  Indias  Occi- 
dentales ,  como  de  un  Pais  mui  abundante  en  oro,  obtu- 
vieron de  el  Emperador  ,  por  via  de  paga  ,  la  permifsion 
de  el  eftablecimiento  ,  y  dominio  de  aquel  País,  deba- 
xo  de  ciertas  condiciones.  Hecha  la  convención  ,  embia- 
ron  a  Alfinger,  Alemán  ,  como  General ,  y  a  Bartholomc 
Saillcr  ,  como  fu  Lugar-Teniente  ,  con  tres  Navios ,  que 
conduelan  quatrocientos  Soldados  de  á  pie ,  y  ochenta 
Caballos.  Eftos  dos  hombres  ,  aunque  uno  de  los  paitos 
era ,  que  procurarían  la  converfion  de  aquellos  Infieles, 
folo  penfaron  en  juntar  oro  h  para  cuyo  fin  no  huvo  in- 
humanidad ,  ni  barbarie  ,  que  no  cometielTcn.  Haviendo 
llegado  á  fus  oídos  el  rumor ,  de  que  mui  dentro  de  el 
Pais  havia  una  cafa  toda  de  oro  ,  trataron  de  ir  ábufcar- 
la  5  y  como  por  fer  mui  largo  el  viage  ,  y  ninguna  la  fe- 
guridad  de  hallar  víveres  en  los  Paifes  ,  que  havian  de 
atravcfar ,  eran  menefter  muchas  provifiones..,  cargaron 
de  gran  cantidad  de  ellas  á  muchos  Indios,  de  modo,que 
el  pefo  excedia  fus  fuerzas  •,  á  que  añadieron  encadenar- 
los á  todos  por  el  cuello  ,  cafi  en  la  forma  que  llevan  los 
condenados  á  Galeras.  Sucedía  á  cada  paflb  caer  algu- 
nos en  tierra ,  rendidos  de  el  pefo  ,  y  la  fatiga.  El  focor- 
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ro  que  fe  daba  á  aquellos  miíerables  ,  era ,  que  por  no 
retardar  á  los  demás  aquel  poco  tiempo,  que  era  menef- 
ter  para  deíatar  la  argolla  ,  que  llevaban  al  cuello  ,  al 
momento  ios  degollaban.  Pero  la  cafa  de  oro  ,  que  en  ca- 
fo de  exiíiir  ,  valdría  mucho  menos  ,  que  tanta  innocen- 
te fangre  derramada,  no  pareció -j  y  Aiánger  ,  victima 
dt  fu  codicia ,  murió  infelizmente  en  aquel  viage  ,  fo- 
breviviendole  poco  tiempo  Sailler.  Refiérelo  el  Padre 
Ciiarlevoix  en  fu  íliftoria  de  la  isla  de  Santo  Dominico, 
lih.6.  * 

GLORIAS  DE  ESPAÑA. 

SEGUNDA  PARTE^ 


"(135     X  TUmero<5.  Reformamos  lo  quediximosdé 
*'  1^    ^a  reprobación  dada  por  el  Clauftro  de. 

Salamanca  al  Señor  Covarrubias.  La  verdad  es,  que  tuvo» 
tres  Votos  de  reprobación  ,  6  tres  Habas  negras. 

135  Num.  8.  Reformamos  afsimifmo,  lo  que  dixí-: 
mos  de  la  edad  ,  en  que  dio  á  luz  Antonio  Auguftino  I4 
Obra:  Emmendationum  ,  &  Opinionum  Juris  Civilis. 
Impugnamos  á  Moreri ,  que  dice  ,  que  á  los  veinte  y  cin-i 
co  años  de  edad  produxo  efte  parto  ;  y  citando  al  P.  An-^ 
drés  Schoto  ,  afirmamos  ,  que  á  los  veinte.  Fue  equivoca-i 
cion,  en  parte,  procedida  de  leer  mui  de  prieíTa  el  texto 
de  el  P.  Andrés  Schoto  ;  y  en  parte  de  eftár  feparadas 
en  el  texto  las  voces  numerativas  de  la  edad  ,  con  la  in- 
troducción de  otra  en  medio.  Afsi  dice  efte  Jefuita  :  Cum 
Zfix  atügijfet  vicejimum  ¿etatis  quintum  ,  Juris  emmenda' 
tíones  edidit,  Al  leer  vicejimum  dtatis  ,  fin  notar  ,  que 
fe  íeguia  otra  voz  completiva  de  la  edad  ( lo  que  á  la 
verdad  es  poco  ufado  )  concebimos  ,  que  la  edad  femar 
lada  eran  veinte  años  no  mas. 

137     Num.  13.   Solo  hice  memoria  de  dos  Jurifcon- 
fuUos  fampfos  de  Galicia.  Fue  rata  inadvectencia ,  «o 

ocur- 
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ocirrrlrme  entonces  otro ,  que,  por  pariente  mío  ,  era  na-í 

tiiraliíslmo  tenerle  mas  prefence  ,  que  á  los  dos  que  elo- 
gie. Eí\e  fue  Don  Juan  de  Puga  Feijoó  ,  Cachedratico 
de  Piltra  de  la  Univerfidad  de  Salamanca  ,  cuya  vida  ,  y 
EícritüS  lacó  poco  ha  a  luz  el  Dador  Don  Gregorio  Ma-. 
yans.  La  fama  de  cfte  infigne  Varón  ,  Oráculo  de  la  Ju- 
riíprudencia  ,  durará  quanto  dure  la  Univeríidad  de  Sa- 
lamanca. Ni  es  menefter  hacer  aqui  íu  elogio  ,  porque 
las  voces  de  quancosDodores  Salmantinos  le  alcanza-» 
ron ,  y  le  fuccdieron ,  gritaron  á  toda  Efpaña  ;  y  oy¡ 
gritan  íus  £ícritos  a  toda  Europa  ,  fu  fingularifsinio  la^ 
genio, 

138  Noto  aquí,  que  en  las  Memorias  que  adquirió 
Don  Gregorio  Mayans  de  el  origen  de  Donjuán  de  Pu-4 
ga  teijoó  ,  padeció  el  engaño  ,  de  que,  por  la  parte  de 
Puga  ,  fucile  originario  de  la  Montaña.  Dice  afsi :  Pugí$ 
nohiles  funt  ,  &  originem  ducere  dicuntur  é  Burgorum 
Montíbus  \  Feijoona  etiam  funt  nobilss  é  GalUeia,  El 
feñor  Don  Juan  de  Paga  ,  tan  Gallego  era  por  Puga^ 
como  por  Feíjoó  ,  y  mas  cercano  pariente  máo  por  el 
primero  ,  que  por  el  fegundo  apellido.  Tanto  los  Pu^ 
gas ,  como  los  Feijoós  ,  tienen  fu  antiquifsimo  origeti 
en  la  Provincia  de  Orenfe  ,  parce  de  el  Reino  de  Ga-i 
líela. 

ijp  Num.  3p.  ConfieíTo  ,  que  feria  Infigne  temeri-í 
idad  foílener  ,  por  mi  capricho  folo,  la  igualdad  ,  mucho 
mas  la  preferencia  de  Lucano  á  Virgilio.  Mas  entretann 
to  ,  que  hallo  votos  de  la  mas  alca  clalTe,  y  defnudosde 
toda  parcialidad ,  á  favor  de  nueílro  Efpañol ,  no  es  jut 
to  abandonar  íu  partido.  He  alegado  por  el  a  Stacio  ,  el 
qual  dos  veces  le  da  ia  preferencia  en  los  verfos  que  com- 
pufo  ,  íolemnizando ,  defpues  de  muerto  Lucano  ,  el 
dia  de  fu  nacimiento.  La  primera ,  quando  dixo  :  Bícíim 
Mantua  provocare  noli  \  la  fegunda  ,  quando  defpues  de 
concederle  ventajas  fobre  tnnio  ,  Lucrecio  ,  Valerio 
Flaco  ,  y  Ovidio  ,  añadió  :  Quin  majus  loquor  ,  ipfa  te 
Latinis  ayunéis  venerabitur  c¿inentem.  Contemplefe  d^ 
quanto  pefo  es  Eftacio   en  materia  de  Poesía ,  á  qulea 

2'om,¿X^  y  Lip- 
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Lipíio  llamo  grande  ,  y  fupremo  Poeta  :  StihUmts ,  Ú* 
ccíjus  ,  f'/jAg¡i:¿s ,  &  fum/2us  Poeta  :  De  quien  Julio  Ce- 
far  Scaligcro  ,  el  Idolatra  de  Virgilio  ,  dixo  ,  que  era  el 
Principe  de  todos  los  Poetas  Latinos,  y  Griegos  ,  ex-- 
ceptuando  únicamente  al  Mantuano  :  At  profeétó  heroi-» 
corum  Poetarum  (^Ji  Phoenicem  illum  nojlrum  eximai)  tum 
Lathioruw  ,  tutn  ettam  Gracorumfaciie  Princeps :  Nam 
&  mcliores  vtrfus  facit ,  quaní  Homerus, 

140  Añadiremos  ahora  al  voto  de  Staclo  el  de  otro 
Poeta  no  menos,  y  acaíb  podre  decir  mas  plaulible  en- 
tre los  modernos ,  que  fue  Stacio  entre  los  antiguos.  Ha- 
blo de  el  gran  Cornelio  ,  aquel  que  fubib  al  mas  alto 
punto  de  perfección  el  Theatro  Francés.  Tengo  el  tefti- 
monio  de  el  Marqués  de  S.  Aubin  ( tra¿l.  del  Opln. 
tom.  I.  lib.  I.  cap.  5. )  de  que  efte  grande  hombre  daba 
preferencia  á  Lucano  íobre  Virgilio. 

141  Finalmente,  no  quiero  omitir  lo  que  Gafpar 
Barthio  (  que  ,  íobre  iníigne  Critico  ,  fué  también  Poe-- 
ta  )  dice  de  Lucano  ;  porque  ,  ya  que  no  en  todos  ,  en 
muchos  primores  de  U  Poesía  ,  le  concede  afsimifmo 
ventajas  fobre  Virgilio  :  Lucanus  Poeta  magni  ingenij^ 
ñeque  vulgaris  doóirina  ,  fpirttús  vero  prcrfus  beroíci^ 
jam  ind^e  ex  eo  tempore ,  quojioruit ,  máxima  femper  fuit 
^uCÍoritaté\  pfíecipue  apud  Philofofos,propter  grave  ,  ner^ 
'vofum  ,&  acutum  ,  vibran/que  y  &  pemtrabile  fcientia^ 
rurn  pondus  ,  qtiibus  univerfa  ejus  oratio  mirifice  fioruit^ 
édeo  ut  in  eogeryereparem  numquam  ullum  babuerit»{A^\xd 
Pope^Blount ) 

142  Confeflaréle  á  Lucano  un  defeéto  ,  de  que  yá 
ctros  le  han  acufado  ,  que  es  la  prolixidad  ,  y  amplifica-: 
cion  algo  tediofa  en  varias  partes  de  el  Poema  ,  nacida, 
de  que  no  era  dueño  de  el  ímpetu  ,  que  le  arrebataba, 
para  reprimirle  oportunamente.  Pero  no  hai  también  en 
-Virgilio  defeélos  >  Pienfo  que  mas  eflenciales ,  porque 
desfiguran  a  fu  Héroe ,  degradándole  de  tal.  Efle  punto 
hemos  tocado  en  el  Dlfcurfo  ,  alegando  algunas  pruebas, 
que  ahora  confirmaremos  con  otras.  El  Erudito  Carlos 
jPcrrault  U  noto  luYet  ginudo  mui  llorón  á  Eneas.  Es 

aísi. 
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afsí,  que  fréquentcmente ,  y  fin  mucho  motivo  le  hace 
derramar  copiofas  lagrimas.  Otro  Critico  fatisfízo  eüa 
acuíacion  ,  diciendo  ,  que  Virgilio  en  las  fingidas  lagri- 
mas de  EneaSjCuvo  la  ingeniofa  mira  de  lifongear  las  ver- 
daderas de  Augufto ,  de  quien  refiere  ,  que  era  de  co- 
razón tierno  ,  y  mui  ocafionado  al  llanto.  Mas  replico; 
que  ,  Ci  eíTe  fueífe  fu  defignio  ,  pintarla  á  Eneas  Clemente, 
y  fácil  en  condonar  la  vida  á  fus  enemigos  ,  quando  los 
vcia  rendidos  ,  como  lo  hizo  comunmente  Augufto, 
Bien  lexos  de  eíTo  ,  jamás  le  permite  dar  quartel  en  U 
Campaña  ,  aunque  varias  veces  ,  el  enemigo  poftrado  im-, 
ploró  fu  clemencia.  Mas  defdice  de  lo  heroico  efta  dure- 
za ,  que  aquella  ternura. 

14J  Pero  lo  que  fobre  todo  no  puede  perdonarfek 
á  Virgilio  ,  es  haver  reprefentado  en  algunas  ocafiones 
á  íu  Eneas  con  animo  apocado.  Lo  de  trifii  turbatus 
peóiora  bello  ,  es  nada  ,  con  aquel  yelo  de  el  corazón  ,  6 
frío  defaliento  ,  que  moftró  al  empezar  latempeítad  ,que 
fe  pinta  en  el  primer  libro. 

Extempló  ay^neáü  folvuntur f rigor ememhrax 

Ingemit  ,  &€, 
144  O  que  diferente  papel  hace  Cefar  en  Lucano, 
conítituido  en  el  miCmo  trance!  A  los  primeros  furores  del 
Mar  le  notifica  el  Barquero  Amidas  ,  que  refpeélo  de  li 
horrenda  tcmpeftad  que  fe  previene  ,  no  liai  otro  remedio 
para  falvar  lavida  ,  que  retroceder  fin  dilación  al  Puerc^ 
de  donde  acababan  de  falir.    Qtié  refponde  Cefar? 

Sperne  minas  ,  inquit ,  pelagi ,  ventoquefurenti 

Trade  finum :   Italiam ,  Ji  ccelo  Auóíore ,  recufas. 

Me  pete  y  &e. 
Cierto  ,  que  por  grande  que  fe  contemple  el  corazón  dé 
Julio  Cefar,  nunca  puede  connderarfe  mayor  ,  que  qual 
fe  reprcfenta  en  la  fuprema  encrgia  de  eftas  va  knt  i  i  si  mas 
voces.  No  pienfo  ,  que  excederá  quien  diga  ,  que  el  ef- 
piritu  Poético  de  Lucano  igualó  el  valor  heroico  de 
Cefar. 

<    145  ,  Los  que  notando  en  I^ucano  la  falta  de  ficción, 
quieren  excluirle  por  eíte  capiculo  de  la  claffe  de  los  Poe- 

V  2  tas, 
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tas ,  inutllnicn:;^  fe  embarazan  en  una  queftion  de  nom^ 
bre.  El  mas  apirslonado  de  Lucano  ,  fe  empeñai-á  poco 
en  fu  defenfa  fobre  efie  articulo ,  como  en  el  refto  le  con-¿ 
cedan  codos  los  primores  ,  que  pide  la  veríiíicaclon  he- 
roica. Pero  es  cierto  ,  como  pretenden  eílos  Ceníores, 
gue  la  ficción  es  de  effencia  de  la  Poesía  ?  Es  fin  duda 
¿fte  el  dictamen  mas  valido.  Dudo  íi  el  mas  verdadero, 
fulio  Cefar  Scaligero  ,  nada  indulgente  ,  por  otra  parte 
con  Lucano  ,  le  reconoce  ,  fin  embargo  de  la  falta  de  fic- 
ción ,  por  Poeta  :  Nugantur  ,  dice,  more  fuo  Grammati-* 
(ío  ,  cum  ohjiciunt  illum  Htjioriam  compofuijpe.  Principio 
fac  hiftoriAm  meram  :  oportet  eum  a  Lwio  (üfferre  :  aif- 
fert  Autem  verfu  :  hoc  vero  Poeta  ejl,  (lib.  2,  Poetic, 
cap.  2.) 

146  Realmente ,  fi  la  ficción  es  de  eíTcncia  de  la  Poé-3 
sía  ,  hemos  de  defcartar  de  Poetas  á  Lucrecio  ,  el  qual 
en  fus  verfos  folo  eícribió  una  Philofofia  ,  que  tenia  por 
•verdadera  :  á  Manilio  ,  que  con  la  mifma  buena  fee  cfcri- 
biode  la  Añronomia  ;  al  mifmo  Virgilio  ,  como  Autor 
(de  las  Geórgicas, 

1 47  Creo,  que  bien  lexos  de  feria  ficción  de  la  eíTetVs 
Cía  de  la  Poesía ,  ni  aun  perfección  accidental ;  fin  teme- 
ridad fe  puede  decir,  que  es  corrupción  fuya.  Fundólo,  en 
que  los  antiquifsimos  Poetas,  Padres  de  la  Poesía  ,  ó  fun- 
dadores del  Arte  ,  no  tuvieron  por  objeto  ,  ni  mezclaron 
jCn  fus  verfos  Fábulas.    Lino  ,  que  comunmente  fe  fupo- 
íneel  mas  antiguo  de  todos  ,dice  Diogenes  Laercio  ,  que 
iéfcribib  de  la  Creación  del  Mundo  :  de  el  curfo  de  los 
Aftros:  de  la  producción  de  Animales  ,  y  Plantas.  Or- 
pheo,  y  Amphion  ,  por  teftimonio  de  Horacio  ,  canta- 
ron Inftrucciones  Religiofas  ,  Morales ,  y  Políticas  ,  con 
que  reduxeron  los  hombres  de  la  feroz  barbarie  ,  en  que 
ylvian  ,  a  una  fociedad  racional  ,  y  honefta.    De  aqui 
yino  la  Fábula  de  amanfar  con  la  Lira  Tigres  ,  y  Leones, 
y  atraher  las  piedras.   Y  es  mui  de  notar  ,  que  defpues 
de  exponernos  efto  Horacio  ,  añade  ,  que  eik  fue  el  fun- 
damento de  el  honor,  gue  fe  dio  á  los  Poetas  ,  y  á  fus 
ye^fos. 


At  Tomo  Q^jarto;  t$f 

flnrriríí'  honáfy  &  mmm  Dívims  Vatihus ,  atque 

Carm'nibus  venit. 
Paréame  ,  que  también  quiere  decir  Horacio  ,  que  el 
dar  el  atributo  de  Divinos  á  los  Poetas,  viene  de  el  mif^ 
mo  principio.  Virgilio  afsimifmo  ,  hablando  de  el  anti* 
quifsimo  Poeta  Yopas ,  que  con  fus  verfosfeücjaba  á  la 
Reina  Dido,  folo  le  atribuye  aíTumptos  Fhilüfoficos ,  y; 
;Aítronomicos. 

^.  Hic  canit  errantem  Lunam ,  SoUfque  labores^  ^ 

-•  Unde  horninum gcnus  ,  &  pecudes ,  unde  imber  &  ignes\ 
Art'turum  ,  pluviafque  HyadaSy  gemino/que  Triones'. 
Quodtantum  Océano  prop&rent  fe  fingere  Soles 
Hyberni ,  vel  qa^e  taráis  noctibus  ohftet. 
íAfsi  es  de  creer  ,  que  la  Poesía  en  fu  primera  Inñitucioni 
tenia  por  objeto  deleitar  inftruyendo  5  mas  con  el  tiempo 
fe  dirigió  únicamente  al  deleite  ,  abandonando  la  inüruc-, 
cion. 

^'  148     Verdad  es  ,  que  en  eflo  fegundo  no  quieren 
convenir  los  partidarios  de  la  Fábula  ;  pretendiendo, 
que  los  Poetas  ,  que  ufaron  de  ella  ,  en  ella  mifma  mira-: 
l>an  principalmente  la  Tnílnicclon.  Para  perfuadir  eílo  les 
atribuyen  defignios  ,  que  veriíimiímente  no  les  paíTaron 
por  la  imaginación.  Dicen  (  pongo  por  exempio  )    que 
el  propofito  de  Virgilio  en  la  Eneida  ,  fue  hacer  acep- 
to a  los  Romanos  el  Imperio  de  Augufto  ,  reprcfentan-i 
do  en  la  ruina  de  Troya  la  de  la  República  Romana  ;  y 
moñrando  con  una  tacita  ilación  ,  que  como  la  ruina  de 
Troya  havia  fido  difpoficion  de  los  Diofes  ,  á  la  qual 
los  hombres  debian  conformarle  ,  de  el  mifmo  modo 
la  havia  fido  la  extinción  de  el  govierno  Republicano  ,  7 
erección  de  el  govierno  Monárquico  en  Roma  ;  afsi  de- 
bían refignarfe  en  efta  difpoficion  los  Romanos.  Pero  lo 
primero:  Qvie  proporción  tiene  la  extinción  de  una  Moh 
narquia  en  Ph.rygia  ,  con  la  erección  de  orra  en  Roma?; 
La  ruina  de  Priamo  ,  con  la  elevación  de  Augufto  ?  Lo 
fegundo  •.  Qiie  importa  que  Virgilio  diga  ,  y  repita  ,  que 
el  excidio  de  Troya  defcendiode  la  voluntad  de  los  Díot 
fes  ¿  fi  juntamente  aíTegura  ¿  que  en  eífa  acción  los  Dio-i 
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fes  taeron  inlquos,  y  crueles  ?  No  admicen  IntéfpKci^ 
clon  fus  palabras, 

Dívnm  incUmenftA  ,  Divum 

H^J  evsrtit  opes  ^Jlsrnttquc  .i  culívine  Trojam: 

Fsrus  oinmsjupiter  Argos, 

Tranftulit.         (lib.2.) 

Pc/iquam res  Ajid  Pnam'qur  tvertere gentfm 

IwmtritJím  ^':fum  Supfrii ,.,  (üb.j.) 

Los  Romanos  bien  perluatiiiloseftaban,  fin  que  Virgilio 
íe  lo  dlxelle  ,  á  que  las  revoiiíciones  de  los  Reinos  proce- 
dían de  elarbícrio  de  ias  Deidades.  Loque  Virgilio  les 
dke  de  nuevo  ,  es  ,  que  en  eiias  revoluciunes  tal  vez  fon 
las  Dtidades  injuñas  ;  y  cíla  iidlruccioa  tan  iexos  efti 
de  conducir  á  que  fu  jeten  guitofos  el  cuello  al  yugo  de  el 
Imperio  de  Augulío  ,  que  ames  debía  producir  el  efecto, 
contrario. 

149  Añaden  los  partidarios  de  la  ficción  ,  que  eí 
Po;::a  en  la  piedad,  re.igion,  prudencia,  y  valor  de  Eneas 
quifo  íigurar  las  mifmas  prendas  de  Augufto ,  porque 
los  Romanos  comprehendieíTen,  que  confiília  fu  felicidad 
en  fer  governados  por  un  Principe  dotado  de  eftas  qua^ 
iidades.  Pero ,  6  los  Romanos  conocían  ellas  virtudes 
en  Auguíto,  6  no?  Sí  ias  conocían  en  el  original ,  de 
que  fervia  prefeatarfelas  en  la  copia  ?  Si  no  las  conocían 
en  Auguuo ,  tampoco  conocerían  ,  que  el  Héroe  de  el 
Poema  era  exemplar  ,  ó  copia  fuya. 

150  De  Homero  fe  pretende  ,  que  reprefcntando  \oi 
males ,  que  en  el  fuio  de  Troya  ocaííonó  el  enfado  de 
Aqüiles  con  Agamemnon  ,  de  quien  fe  hadaba  injuriado, 
fué  fu  propofito  moílrar  a  los  Griegos  ,  quan  nociva  es 
en  un  Exercito  ,  6  en  un  Eftado  la  diviiion  de  losXcfes. 
Bien  :  comiO,  li  para  que  los  Griegos  fe  entetuífcnde  una 
M¿xima  ,  que  á  todos  los  hombres  dicta  la  razón  nacu-* 
cal ,  fueüe  necelTario  que  Homero  a  efte  intento  folo  fe 
íárigaíre  en  formar  un  gran  Poema. 

15 1  Mas  demos  que  el  grueíTo  de  el  aflumpto  con^ 
tenga  algún  documento  importante  :  aquellas  porten- 
cofas  acciones  ,  ea  que  priacipaUnencc  coaíUtuycn  el 

ador- 
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áA)rno  de  el  poema  Épico  ,  qué  inftrucclon,  ó  documen- 
to envuelven  ?  No  falgamosáela  Eneida.  Allí  feinteref- 
fan  dos  Deidades  en  los  fuceflbs ,  Venus  á  favor  de  los 
Troyanos  ,  juno  contra  ellos.  Las  pafsiones  de  las  dos 
Díofas  eítan  acordando  los  motivos.  Venus  confeííando- 
íe  madre  de  Eneas  ,  trahe  á  la  memoria  fu  vil  concubi- 
nato con  ^  Pavorde  el  monte  Ida.  Los  furores  de  Ju- 
no envuelven  ,  como  ocafion  de  ellos  ,  el  infando  amor 
de  lüpiter  á  Gauyriiedes  ,  y  la  efcandalofa  defnudéz  de 
las  tres  Diolas  á  los  ojos  deParis.  Lomas  es  , que  por  fi 
acafo  algún  ietor  ignoraíTe  los  torpes  motivos  de  los 
enojos  de  Juno  ,  el  Poeta mifmo  defde  el  principio  lo^ 
pone  en  iu  noticia. 

Manet  altamente repojlum 

Judicium  F arláis  ,fpretaqus  injuria  forr/id. 
Et  geniis  invifum^  &  rapti  Gany medís  honores, 
Eftaes  inftruccion  ,  ó  feduccion  ?  Es  efto  diíuadir  los  vU 
cios  ,  6  autorizarlos  í  Si  los  delitos  de  los  hombres  fon 
contagiofos  para  otros  ,con  el  mal  exemplo>  cuanto  mas 
inductivos  feran  elTos  mifmos  delitos  conlagradGS  [  diga^ 
moslo  afsi  )  en  las  períonas  de  ios  Diofes  ?  Es  verdad» 
q-ue  V^írgiiio  no  hizo  en  efl'o  mas  que  imitar  el  mú  excnfi» 
pío  ,  que  ie  havian  dado  Homero  ,  y  Heílcdo,  Aun  por 
eíTo  Xenophanes  abominaba  el  que  eftos  dos  antiguos 
Poetas  huvieíi'en  atribuido  á  las  Deidades  todas  las  infa» 
mias  ,  que  caben  en  los  hombres.  Y  Dicgenes  Laercio, 
y  Suidas  ,  dicen,  que  Pythagoras  vio  en  el  Inherno  a  Ho- 
mero pendiente  de  un  árbol ,  rodeado  de  ferpientes  ;  y, 
áHefiodo  atado  á  unaculurana  ,  en  pena  de  lasFabulas^^ 
que  havian  fingido  de  ios  Diofes. 

152  Es  ,  pues,  p.  ecifo  confelíar,  que  la  introduccloo 
de  eíTas  ficciones  tuvo  por  fin  único  el  deleite.  Mas  pien- 
fo  ,  que  aun  para  dckitar  fe  les  pafsó  ya  la  lazon.  Su- 
pongo ,  que  quando  elcribió  Ho.utro  ,  y  acafo  mucho 
tien-ípo  dcípUiS  ,  la  groífera  Idolatría  de  el  común  de  los 
hombres  producía  en  ellos  una  difpofícion  oportunrfsi- 
ma  para  leer ,  ó  oír  con  cierta  efpecle  de  fufpeníion  ex-' 
íctica  ¿  acompañada  dt  gn  iniuno ,  y  penetrante  plajceri 
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las  aventuras  de  los  Dioíes ,  mezcladas  con  las  de  los 

Mortales.  Mas  defpues ,  que  aquella  infenfata  creencia 
fe  fue  extirpando,  y  al  mifmo  tiempo  mirando  las  ficcio- 
nes como  ficciones,  ello  es,  como  meros  partos  de  la  fan- 
tasía de  los  Poetas  ,  es  preciío  ctíIaíTe  la  admiración  ,  y 
con  ella  el  deleite.  Porque  ,  qué  motivo  es  para  la  ad- 
miración ,  que  el  Poeta  rinja  que  efta  ,  6  aqueila  Deidad 
hizo  alguna  diligencia  á  favor  ,  ó  contra  tal  ,  ó  tal 
Héroe? 

I)  j     DIráfeme  acafo  ,  que  el  Ingenio  de  el  Poeta etv 
la  ficción  ,  ó  la  ficción  ingeniofa  de  el  Poeta,  da  motivo 
bañante  para  la  admiración,  y  el  deleite.  Mas  yo  ha-» 
blando  con  realidad  ,  no  hallo  eneíTas  ficciones  el  fonda 
de  ingenio  ,  o  altiira  de  Numen  ,  que  algunos  pretenden^ 
Muí  poco  ha  efcribió  cierto  Poeta  ,  que  para  fingir  unas 
Naves  convertidas  en  Ninfas  (  como  hizo  Virgilio  en  el 
p.  de  la  Eneida)  y  otros  portentos  femejantes  ,  era  me- 
neícer  in^aiio  mas  que  bu>njaOy  y  Erudición  cají  infinita^ 
Cofa  notable  !  Dixerayo  ,  que  para  encontrar  tales  qui-i 
meras  ,  baíbria  echarle  a  dormir  j  pues  ti  fueño  por  sí 
folo  las  prefenca  fin  focorro  alguno  de  el  Ingenio ,  ó  de 
la  Erudición,  Acato  la  oportunidad  de  la  ficción  le  dará 
precio.  Tampoco  por  eüa  parte  fe  le  hallo.  Una  Deidad 
intereíTada  en  el  falvamento  de  aquellas  Naves  ,  le  pide  ^ 
•Júpiter  las  libre  de  los  furores  de  Turno  ;  y  Júpiter  to-; 
ina  el  expediente  de  transformarlas  en  Ninfas.   Que  In- 
genio ,  ni  que  Erudición  es  menefter  para  efto?  Cierto, 
que  fi  eíla  efpecie  de  Inventiva  es  de  algún  valor  ,  no 
hai  oro  en  el  m-undo  para  pagar  el  Orlando  de  el  Ariofio. 
1 5  4     Vuelvo  á  decir  ,  que  tales  portentofas  ficciones 
deleitan  mucho  ,  entretanto  que  fon  creídas  realidades; 
pero  nada, en  pareciendo  lo  que  fon.  Sucede  en  la  letüra 
de  ellas  ,  lo  que  en  la  de  las  Aventuras  de  los  Paladines, 
Belianifes  ,  Amadifes,  &c.  Hechizan  eftas  á  un  niño  ,  ó 
á  un  ruílico  ,  que  las  cree  ;  pero  el  mifmo  ,  que  de  niño 
fe  deleitaba  eíirañamente,  porque  las  creía  \  llegando  a 
edad ,  en  que  conoce  íer  todo  aquello  fábula ,  las  defs 
precia. 
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I J5  Flnalmemc ,  dado  ,  que  eiuis  lavcdivas  pidan  al- 
gún Ingenio  ,  conftaiiteirsente  aííeguro  ,  que  no  tanto, 
ni  con  mucho,  como  el  que  tenia  Lucano.  Alsl  es  indubi-i 
table  ,  que  cl  no  introducirlas  en  la  Hiíloriade  las  Guer- 
ras Civiles ,  pendió  únicamente  de  que  no  quifo.  Y  por- 
qué no  quiib  ?  Sin  duda  ,  porque  tuvo  por  mejor  referir 
la  verdad  pura  ,  y  íln  mezcla  de  Fábulas.  Son  oportu- 
nifsimos  al  propoíito  unos  verlos  de  Marcelo  Paüngenio, 
poeta  famoío  de  el  íiglo  décimo  fexto  ,  en  íu  Zodiaco 
de  la  Vida  ,  lib.d.  Los  Críticos  ,  que  niegan  á  Lucaüo 
fer  Poeta ,  porque  le  falcó  la  ficción  ,  pueden  hacer  la 
g'Uenta  de  que  habla  con  ellos  el  mifmo  Lucano. 

,    X^Redo  aliquQS  tétrica  mentís  ,   nafique  feveri^ 
Qui  Jólos  fefcirepinant ,  &  nofcere  verum^ 
Atque  Jibi  Solis  Di'vum  bonitate  tributum 
Omnia  judicio  perpiexa  expenderé  reóío^ 
Dióiuros  ,  nunquam  me  degujiajfe  beatos 
Aonia  fontes ,  &  /acras  Pbocidos  undas. 
Nec  prorfus  lauro  dignum  titulo  vé  Po'etíe, 
Quod  non  i-aflatas  nugas ,  mirandaque  maijlrét 
S^ribimus  y  ac  nullas  fingendo  illudiwus  aures* 
ISLam  [olas  trihuunt  .fabelías  vatibus ;  ac  fi 
Vera  loqui  ^fadur/ique  forst ,  vetitumque  Poetisa 
Jiorum  ego  judicium  falfum  ,  C^  damnabilc  duco} 
Ni  ¡que  mibi  melius  ,  ni  I  d  ule  i  as  ejfe  videtur, 
Quam  verum  amplecii ;  vettilis  puenfque  relinqUQ 
Has  nugas ;  alij  erutient  fer  a  bella  Gigantum^ 
Harpyíafque  truces ,  &  Gorgonas ,  &  Cyclopes^ 

Et  captos  blando  Sirenum  carmine  nautas » 

Nec  mibi  fint  tanti  Phoebea  gloria  lauri^ 
'Atque  corymbiferis  hederis  ornare  capillos* 
Ut  fie  delirem,  Pudet  ab  !  pudet  ejft  Poetamjf 
Si  nugis  opus  eft  puerilibus  infervire, 
Et  jucwnda  fequi  fpreto  mendacia  re^o. 

i$6     Numero  77.^  Aunque  nadie  puede  juftamentc 

acufarnos  de  haver  omitido  no  pocos  Efpañoles  ,  que  pu- 

Tom.IX.  X  die- 
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dieran  tener  lugar  en  el  Catalogo  de  los  que  fueron  dota- 
dos de  ampliísima  Erudición  ;yá  porque  íeria  tediólo  al 
lecor  engroííar  mucho  íu  numeroí  ya  porque,  no  llegan- 
do la  amplitud  de  Erudición  á  cierto  punto  ,  en  que 
pueda  admirarfe  como  portento  ,  no  da  algún  especial 
luñre  á  la  Nación  y  contemplamos  no  obílante  ,  que  uno 
de  los  omitidos  podiia  eftac  juftamente  quexofo  ,  íi  la 
omifsion  no  fueííe  puramen-te  ocafionada  de  falta  de  ocur- 
rencia a  la  memoria  ,  porque  le  falta  poco  ,  ó  nada  para 
hombrear  con  aquellos  dos  milagros  Efpañoles  ,  el  Abu- 
lenfe  ,  y  Fernanda  de  Cordova.  Elle  es  el  famofo  Luíita- 
no  f  r.  Francifco  Macedo  ,  de  el  Orden  Seraphico  ,  gran- 
de tfplcndor  de  fu  Religión  ,  y  de  fu  Patria,  Copíate 
aqui  lo  primero  lo  que  de  efre  gran  Varón  dice  el  Señor 
Don  Juan  Brancaccio  en  fu  Ars  memoria  vindlcata  ,  pag. 
lyp.  traduciéndolo  de  el  Latino  á  nueílro  Idioma. 

157  „  El  Padre  Francifco  Macedo  : : :  :  fue  eximio 
5,  Theologo  ,  Philofofo  iníigne  ,  peritifsimo  en  uno  ,  y 
,,  otro  Derecho  Civil ,  y  Canónico  ,  Orador  eloquente, 
5,  Poeta  de  admirable  facilidad  ,  de  mcdo  ,  que  pregun- 
,5  tado  fobrc  qualquiera  aííumpto  ,  al  momento  daba  la 
,j  rcfpuefta  en  verfo.  Sabia  las  Hiftorias  de  todos  los  Pue- 
„  blos  ,  de  todas  las  Edades  ,  las  Succcfsiones  de  los  Im- 
„  perios  ,  la  Hiíloria  Eclefiallica.  Poíleia  ,  fuera  de  la 
,,  nativa  ,  veinte  y  dos  Lenguas.  Tenia  de  memoria  to- 
„  das  las  Obras  de  Cicerón  ,  de  Saluftio  ,  de  Tito  Livio, 
5,  de  Cefar ,  Curcio  ,  Paterculo  ,  Suetonio  ,  Tácito ,  Vir- 
„  gilio  ,  Ovidio ,  Horacio  ,  Catulo  ,  Tibulo  ,  Propercio, 
3,  Stacio  ,  Silio,  Claudiano  : : : :  No  fe  hallo  cofa  tan  obf- 
5,  cura  5  ó  impenetrable  en  algún  Efcritor  antiguo  Lati- 
,,  no  ,  Griego  ,  ó  Hebreo  ,  preguntado  fobre  la  qual  no 
,,  retpondieíTe  al  punto.  Era  ciertamente  Bibliotheca  de 
,,  todas  las  Ciencias  ,  y  Oráculo  común  de  toda  Eu- 
,,  ropa. 

I  $8  Refiere  luego  el  Señor  Brancacio  las  Conclufio- 
nes  ,  que  con  aííombro  de  el  mundo  fuflcntó  en  Vene- 
cia  por  efpacio  de  echo  dias  ,  dando  libertad  a  todos 
los  que  concurrieífen  ,  para  quelepropuficílen  ,  6  pre- 


gun. 
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guntaíTen  lo  que  cada  uno  quifieíTe  fobre  una  amplitud 
de  materias  admirable,  que  ofreció  al  publico,  dividi- 
das en  los  figuientes  Capítulos. 

I. 

De  la  Sagrada  Efcrltura,  afsl  de  el  Viejo  ,  como'  de 
cl  Nuevo  Teílamento  ,  de  fus  fentidos ,  veríiones  ,  y  iu- 
terprecacion. 

II. 

De  la  Serie  de  los  Poncifices  Romanos ,  Succefsion, 
y  Autoridad  íuprema:  De  los  Concilios  Ecuménicos  ,  de 
íus  Caufas ,  Prefidentes  ,  y  Dodrina. 

III. 

De  la  Hiftorla  Eclefiaílica,  afsl  de  Adán  haña  Chrlfto, 
como  defde  ChriUo  liafta  el  año  prefente. 

IV. 

De  la  edad  ,  yDoArinade  los  Santos  Padres  Latí- 
nos  >  y  Griegos  ;  principalmente  de  San  Aguftin  ,  cuyas 
Obras  fe  expondrán  ,  traheranfe  las  Sentencias ,  y  fe  de- 
fenderán, 

V. 

De  toda  la  Philofofia ,  y  Theologia  Efpeculativa  ,  y 
Moral  ,  y  ác  fus  Efcuelas  ,  efpecialmentc  de  la  Scotica, 
Tomiftica  ,  y  Jefuitica  :  de  ios  SagradosCanones,  Iníll- 
tutos,  y  libros  de  el  Derecho  CiviU 

VI. 

De  la  Hiftorla  Griega  ,  Latina  ,  Barbara  ,  efpeclal- 
tnence  de  la  de  Italia ,  y  Venccia. 

VIL 

De  la  Rethorlca  ,  de  fu  arte  ,  y  methodo  reducido  á 
ufo,  de  modo,  que  orará  de  repente  á  qualquiera  aí- 
fumpto  ,  que  fe  le  ponga.  Pareceme  ,  que  eftc  es  el  fen- 
tído  de  la  claufula  :  Ad  ufum  ita  redaría  ,  ut  quamcum* 

X  2  ^an 
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que  quis  qujsjiionem  dicenti  ponat ,  de  ea  ex  tempo^t   di^ 
eentem  audiat :  pues  refponder  prcciíamencc  a  las   pre- 
guntas ,  que  fe  hicieíTen  eu  eíU  materia  ,  nada  tendría  de 
ainirabie.  Sin  duái ,  c^wt  de  e.i  extempors  diccníe;?2   »*;/- 
dijt ,  fignihca  mucho  m-as.  . 

VIII. 

De  la  Poética  fegun  la  mente  de  Arilloteles ,  de  fus 
formas,  y  verfos  :  de  los.  Poetas  principales  Griegos, 
Latinos  ,  Icaüanos  ,  Efpañoles  ,  Francefes  ;  y  qualquie- 
ra  materia,  que  fe  le  proponga  pronipramente,  la  deferí-, 
birá  en  verío. 

159  No  nos  dice  el  Señor  Brancacclo,  que  fuceílb  tu- 
vo erte  dcíaho  Üterario ;  vezo  le  explica  el  Padre  ^rlrcan- 
gelo  de  Parma  en  una  Carta  ,  que  fobre  el  aíTumpto  ef- 
cribió  al  Cardenal  de  Noris.  Ejíjs  The/es  (dice,  hablan- 
do de  las  arriba  propueftas)  recibidas  de  todos  con  fum^ 
n2A  expeóiacion  ,  /  admirM'ion  ,  matituvo  el  Padre  Ma^ 
cedo  con  felicifsimo  fuceffo  ,  hxllandofe  prefentes  muchos 
Senadores  ,  y  Nobles  de  la  República  ,  y  gran  numero-  ds 
Dadores ,  y  Religiofos^  aun  de  los  Extrangeros ,  que  la  fa- 
ma  havia  atrahido»  Tentáronle  con  inniirr:erables  pregun^ 
t^s,y  argumentos, varios  Doólores  ,y  Mj.eflros  de  todas  las 
Ordenes ,  refpondiendo  el  a  todos  ,  como  'fituviejfe  mui  de 
antemano  meditadas  las  refpueftas  y  con  tanta  fdicidady 
qtie  nunca  fe  le  vio  titubear  ,  dudar  ,  d  dctenerfe  ;  antes 
Jíicedio  muchas  veces  ,  que  olvidando  fe  los  Arguy  entes  de 
algo  ,  que  iban  i  proponer  ,  d  recitándolo  m^l  >  el  lesfug*- 
rza  lo  que  debían  decir  ,  b  corregíalo  que  h avian  dicho. 
Entre  quienes  hiiv o  uno  ^  que  bauia  citado  mal  un  texto 
de  la  Efctitura  *,  otro  ,  que  bavia  olvidado  un  pajf^ge  de 
Virgilio  ;  /  otro  ,  que  havia  alegxdo  alg'inos  Autores  jof- 
pee  bofos  il  favor  de  fu  feút  encía,  Al  prir/icro  ^  pues  ^  cor- 
rigiQ  el  texto  de  la  Efcrítura  h  al  fegundo  fiominijl^^d  les 
verfos  de  Virgilio  5  y  al  tercero  ,  removiendo  lo-s  Autores 
fofpecbofos  yfubfiituyopor  ellos  d  otros  ¡dóneos^ 

¿do    £n  Roma  hUo  otra  prueba  femejante  ,  mante- 

nieii- 
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nlendo  Conclufiones  por  eres  dias  de  Omni  S cibui  ,  que 
es  la  expreísioii  de  que  ufa  el  Conde  Julio  Clemente  Scoc, 
que  lo  refiere, 

16 1     Lamento  un  Autor  la  efcasez  de  la  Fortuna  con 

un  hombre  tan  grande ,  con  laspropilas  voces  con  que 

el  Padre  Macedo,  en  una  de  fus  Obras  ,  havia  lan:ertado 

lo  poco  que  havia  fido  atendido  de  la  Suerte  ,  el  Sabio 

Abad  Hilarión  Rancatl  :  Eí  tamen  tcintus  hic  vir  do-x 

rnsjticis   duntaxat  injignitus  honorlhus  ,  occubuit^ 

&  Monajiíco  indutushabítu 

fepdltur. 
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REGLA  MATHEMATICA 

DE  LA  FEE  HUMANA. 

Umero  44.  Es  fumamente  oportuno  pa- 
ra confirmar  el  didamen  -de  las  ¡lufio- 
nes  ,  que  hai  en  materia  de  Fantafmas, 
un  fuceflb  de  mi  experiencia.  Empezan- 
do una  noche  á  pafíearme  en  la  Celda,  teniendo  la  venta- 
na abierta  ,  al  llegar  á  ella  vi  enfrente  de  mí  un  formi- 
dable fpcélro  de  fií^ura  humana  ,   que  reprefentaba  la  al- 
tura de  quatro  ,  b  cinco  varas,  y  anchura  corrtrpon- 
diente.  A  fer  yode  genio  tímido  ,  huviera  huido  al  pun- 
to de  la  Celda  ,  para  no  entrar  en  ella  hada  que  vinieííe  el 
día ,  y  referiría  á  todos  la  vifion  de  el  Fantafmon  ,  af- 
fegurandola  con  juramento  ,  íi  fueíTc  neceíTario  ;  conque 
á  nadie  dexaría  dudofo  de  la  realidad.  Los  que  me  oyeír 
fen  ^  lo  referirían  á  otros  ,  y  fobre  el  fupurfto  de  la 
opinión  de  mí  veracidad,  fe  eftendería  á  todo  el  Pueblo, 
y  aún  á  muchos  Pueblos  el  crédito  de  el  prodigio.  No 
llego  eile  cafo  ,  por  havermc  mantenido  en   el  pueüo, 
aunque  no  fin  algún  fuño  ,  refuelto  á  examinar  ,  en  que 
confiília  la   aparición.    Que  pcnfará  el  letor  que  era? 
Nada  mas  que  la  fombra  de  mi  cuerpo.  Pero  muchos, 
pueftos  en  el  cafo  ,  no  darían  en  ello.  La  luz  que  havia 
en  la  Celda  me  daba  por  las  cfpaldas  ;  pero  no  havía  en- 
frente de  la  ventana  pared  ,  ó  cuerpo  alguno  opaco 

doa- 
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donde  pudiefle  eftamparfe  la  íombra.  Pues  como  fe  For- 
maba la  aparición?  Una  denla  niebla  ,  que  ocupaba  el 
ambiente, ruplía,6  ferviacomo  cuerpo  opaco  para  recibir 
la  Ibmbra ,  no  en  la  primera  fuperficie  ,  fino  á  la  profun- 
didad de  dos  ,  6  tres  varas  ,  porque  toda  eíTa  craficie  de 
niebla  era  menefter  para  lograr  la  opacidad  ncceííaria; 
y  como  la  íombra  crece  á  proporción  de  fu  dil\ancia  de 
el  cuerpo  ,  que  la  caufa  ,  combinada  con  la  pequenez  ,  y 
diftancia  de  la  luz  refpeóio  de  el  cuerpo  IncerpueÜo  ,  de, 
aqui  veníala  eftacura  gigantea  de  mi  fombra.  Para  aca- 
bar de  certificarme  hice  algunos  movimientos  con  el 
cuerpo  ,  y  obferve  ,  que  los  mifmos  correfpondian  en  la 
imagen.  Pero  quantos  ,  aun  quando  tavieifen  valor  para 
perleverar  en  el  pueüo  ,  por  no  hacer  ellas  reflexiones, 
quedarían  en  la  firme  perfuafion  de  haver  vifto  una  cofa 
de  el  otro  Mundo  !  Mucho  menos  que  ello  baila  para 
producir  en  los  mas  de  los  hombres  errores  femejances. 

2  Numero  46.  El  Autor  de  las  Memorias  Eruditas, 
citando  á  Francifco  Redi ,  me  minil^ra  algunas  noticias 
mui  proprias  para  confirmarme  en  el  concepto  de  que 
es  fábula  lo  que  fe  cuenta  de  los  Soldados  Duros  ,  ó  In-- 
'Vulnerables,  Un  Relogero  de  Francia  ( dice  Redi )  aííegu- 
raba  al  gran  Duque  ,  que  conocía  muchos  hombres  ,  que 
con  virtud  de  hierbas,  piedras,  y  palabras,  fe  hacían 
impenetrables  á  todo  genero  de  armas.  No  creyéndolo  el 
gran  Duque  ,  ni  otros,  que  eftaban  prefentes,  hizo,  para 
acreditar  fu  relación  ,  venir  un  Soldado  ,  que  fe  gloriaba 
de  Invulnerable  ,  el  qual  prefentandofe  al  gran  Duque, 
ofrecía  el  pecho  á  las  balas.  Carlos  Cofia  ,  Ayuda  de  Cá- 
mara de  fu  Alteza  ,  quería  hacer  la  prueba  ,  difparandole 
al  pecho  una  plisóla  ;  pero  el  gran  Duque  no  quilo  permi- 
tirlo ;  si  folo  ,  que  la  difparaíTe  á  una  de  las  parres  mas 
carnofas  de  fu  cuerpo  ,  donde  la  herida  ,  aunque  el  fueíTe 
mui  vulnerable  ,  no  feria  mortal.  Exccutolo  afsi ,  y  rom- 
pió en  el  pobre  una  grande  llaga  ,  conque  avergonzado; 
fue  ácurarfe  fin  defpedirfe  de  nadie.  Perfiftiendo  el  Relo- 
gero en  fu  opinión, prefentó,  pallado  algún  tiempo,  otros 
ilos  Soldados  ,  que  afsimiímo  aííegura^ban  fer  invulnera- 
bles. 
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bles  'y  pero  en  l.i  prueba  fe  conoció  fer  cmbufleros  ,  y  el 
engaño  coníirda  en  el  modo  de  cargar  la  piílola. 

3     Añade  el  miímo  Redi ,  que  Oiao  Borrichio  ,  fa- 
nioíb  profeífor  de  la  Univerfidad  de  Coppenhagen  ,  le 
efcribió  ,  que  el  Rey  de  Dinamarca  ,  el  qual  era  mui  cu- 
riofo  ,  y  aHcionado  á  la  obíervacion  délas  cofas  natur 
rales  ,  haviendo  íblicitado  averiguar  íi  etedivamente  ha- 
via  cales  hombres  invulnerables  ,  hallo  íer  codo  ilufion; 
porque  folo  admician  la  prueba  con  ciertos  efugios  ,  y¡ 
excepciones.  Refiere  finahriente ,  qvxSil/o  MarJiUo  ,  Co- 
merciante de  el  Norte  ,  cfparció  voces  de  que  daría  mil 
efcudos  al  que  quifieíTe  preíentarfeála  experiencia  de  U 
impenetrabilidad  ,    y    que  haviendofe   preíentado   dos 
hombres,  y  queriendo  Marfilio  executar  el  golpe  de  el  cu-;^ 
chillo  en  el  cuello  ,  dixeron  ,  que  no  havian  puefto  ca- 
raderes  ,  ni  verfos  en  aquella  parte.  En  villa  de  eüo  iba 
á  herir  en  otr^s  ,  que  confeílaban  eñár  preparadas  •;  pero; 
ellos  ,  hurtando  el  cuerpo  al  golpe  ,  echaron  á  correr. 

4  Lo  que  de  eftos  íuceíTos  fe  puede  inferir  ,  es  ,  quCS 
de  los  que  fe  dicen  Invulnerables ,  unos  fon  engañados ,  y 
otros  engañadores  ;  y  que  el  embulle  ,  ó  únicamente  ,  6 
por  la  mayor  parte  ,  confille  en  el  artiñcio  de  cargar  las 
armas  de  fue-go  con  el  modo  ,  que  explicamos  en  el  nu- 
mero feñalado.  El  primer  Soldado  ,  que  fe  prefento  al 
gran  Duque  de  Florencia  ,  en  cafo  de  no  fer  loco  ,  que 
por  demencia  propriamence  tal  huvieíTe  dado  en  la  apre-i 
henfion  de  no  poder  fer  herido  ,  era  un  pobre  fímple  ,  á 
quien  otro  ,  ó  otros  Soldados  bribones  havian  embutir 
do  ,  que  cales  palabras  ,  6  caraderes  tenian  eíTa  virtud  ,  y 
con  la  experiencia  falaz  de  difparar  uno  á  otro  la  piftola,; 
G  fufil  cargado  en  la  forma  que  hemos  explicado  ,  le  ha-i 
viau  dcxado  en  una  entera  perfuaíion  de  la  infalibilidad 
de  el  fecreto  ,  facandole  por  el  algún  dinero.  Los  demás 
eran  embuftcros  >  y  fe  ofrecieron  a  la  prueba  debaxo  de 
la  efperanza  de  componer ,  que  la  experiencia  fe  hicicfle 
con  armas  cargadas  a  fu  modo,  lo  que  noconfiguiendofe^ 
todo  el  mal ,  á  que  verifimilmence  fe  exponían,  eraá  que 
los  defpreciaíTen  como  traippofos. 


r  Es  verdad  ,  que  el  Autor  de  las  Memorias  Erudi-í 
tas  alega  por  la  opinión  contraria  la  autoridad  ,  y  expen- 
riencia  de  el  Duótor  Gabriel  Claudero  ,  cuyo  paíTage  co-i- 
piare  aqui ,  como  le  copió  el  Autor  de  las  Memorias  Eru- 
dirás  i  porque  el  letor  logre  ver  lo  que  hai  por  una  ,  y/ 
otra  parte  ,  advirtiendo  primero  ,  que  parece  fué  yerro' 
de  Imprenta  dardos  veces  el  nombre  de  Doleo  al  miC- 
mo ,  que  al  principio  havia  citado  con  el  nombre  d^ 
Claudcro. 

.  6  Volviendo  (  dice  )  de  los  Paifes  Baxos  á  Alemania^ 
me  tocó  por  compañero  en  el  camino  de  Arnhemio  uti 
joven,  que  muchas  veces  por  juego  dexaba  que  mis  com-i 
pañeros  ,  y  yo  le  punzalíemos  con  eípadas  ,  y  cuchillos^ 
lili  Icfioa  alguna.  Demás  de  efto  llevaba  una  eípada  taa 
fafcinada  ,  ó  encantada  ,  que  fm  Tacarla  de  la  vaina,  coni, 
íolo  poner  la  mano  en  el  pomo  de  la  guarnición  ,  ate-r 
inorlzaba  á  todos  fus  antagónicas  ,  de  iuerte  ,  que  que- 
daban ttemblando  \  de  lo  que  nos  dio  una  m.ueltra  ,  ir-, 
ricando  ,  y  provocando  para  reñir  á  doce  jóvenes  vale-^ 
rofos  ,  aunque  fumamente  repugnantes  ,  por  no  haveí; 
caufa  para  ello. 

7  Dice  el  mifmo  Claudcro  ,  que  el  artificio  dIabo4 
lico  con  que  fe  logra  la  impenetrabilidad  a  las  armas ,  es 
muí  notorio-  al  Vulgo  ,  y  en  Alemania  fe  llama  Das  Fefte^ 
machen,  Pero  añade  ,  que  los  que  ufan  de  el ,  muchas 
veces  fe  hallan  burlados  ;  ya  porque  la  preparación  ,  de 
que  fe  valen  ,  aunque  impide  ia  penetración  de  las  armas^' 
no  los  defiende  de  las  contuíiones  violentas  5  de  modo, 
que  no  los  matará  la  bala  que  difpara  la  efcopeta  ,  pero  si 
la  mifma  efcopeta,  dando  con  la  culata  un  fuerte  golpe,; 
que  iés  quebrantará  los  hucíTos  ;  ya  porque  de  ios  mif- 
mos ,  que  pradican  eílc  arte  diabólico  ,  unos  á  otros 
burlan  el  defenfivo  ,  ablandándoles  el  cuerpo  ,  lo  que 
llaman  Ciñen  aiijiofen  ,  minlftrandole-s  el  Diablo  auxilio 
eficaz  para  ello.  Eño  fe  reduce  á  que  unos  eftán  mas  ade-i 
lantados  que  otros  en  eiU  ciencia  infernal. 

8  £1  delVmo  de  mi  pluma  no  permite  referir  femejan- 
tes  Hiilorias  defnudas  de  toda  Crifis  5  y  la  que  puedo 

rornÁX.  Y  ha-: 
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hucer  de  ia  relación  ác  CU.id:ro  ,  no  es  inuí  favorable  á 
eíle  Autor  ;  porque  le  preguiuaré  lo  primero  ,  como 

aquel  compañero  fiiyo  de  viage  no  fe  hacia  dueño  de  el 
Mundo  ,  lo  que  le  íeria  fumamence  fácil  ,  pues  aterran- 
do a  todos  con  la  acción  de  poner  la  mano  en  la  efpada, 
fe  apoderaría  fm  diñculcad  de  fus  perfonas  ,  y  haciendas. 
Nadie  dlra,  que  dexaba  de  hacerlo  por  temor  de  Dios,  un 
hombre  tan  defalmado  ,  que  tenia  pac^o  habitual  con  el 
Demonio.  Ya  vea  ,  que  la  folucion  ordinaria  a  femc- 
jantes  objeciones  ,  es  decir  ,  que  á  la  benigna  Providen- 
cia de  Dios  toca  no  permitir  ,  que  el  pacto  con  el  Demo- 
nio firva  a  hombre  alguno  para  hacer  tanto  daño.  Sea 
norabuena,  que  no  quiero  detenerme  ahora  en  impugnar 
cfta  refpuefta. 

9  Pero  pregunto  lo  fegundo  :  En  Alemania  no  pro^ 
hiben  las  leyes  ,  dcbaxo  de  gravifsim.as  penas  ,  el  hor-: 
rendo  crimen  de  pació  con  el  Denionio  ?  No  hai  duda. 
Pues  como  aquel  joven  por  juguete  manifcftaba  eííe  de- 
lito fuyo  á  tanta  gente,  poniendofe  á  can  maniheüo  riefgo 
de  fer  denunciado  ,  y  caitigado? 

10  Pregunto  lo  tercero  :  Como  el  mlfmo  Clande- 
ro  no  le  delató  ,  pues  eftaba  gravemente  obligado  á 
^Uo? 

I  r  Pregunto  lo  quarto  :  Si  el  pado  ,  que  hace  á  ef- 
fos  hombres  impenetrables  a  las  armas ,  no  los  indemni- 
za de  que  un  golpe  fuerce  los  quebrante  los  hueííos  ,  co- 
mo pueden  ,  fin  grandifsimo  riefgo  ,  ofrecer  el  pecho  á 
las  balas  í  Pues  aunque  eftas  no  penetren  dentro  de  ei 
cuerpo  ,  podrán  miui  bien  ,  en  fuerza  de  íu  violento  im- 
pulfo  ,  romperles  las  cofíiilas, 

12  Finalmente  pregunto:  Si  eíTe  artificio  diabólico 
es  tan  notorio  al  Vulgo  en  Alemania  ,  como  los  Solda- 
dos de  effa  Nación  nofalen  victoriofos  de  todas  fus  ba- 
tallas ?  Si  lo  que  Claudero  afirma  fueíTe  verdad  ,  con  dos 
Regimientos  Alemanes  podria  desbaratar  el  Emperador 
todas  las  HueñesOthomanas. 

13  En  el  tomo  2j.  de  las  Carras  Edificantes  fe  re- 
fiere un  fuceíTo  ,  que  confirma  ,  como  los  propueftos 

ar- 
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arriba  de  Redi  ,  fer  ilufion  lo  que  fe  dice  dé  los  Soldador 
DuroSy  o  Invulnerables.  £1  año  de  ip.  á  2o.  de  efte  figlo, 
un  Rey  Mahometano  ,  llamado  Belaíi ,  dueño  de  la  Isla 
de  Butig  ,  una  de  las  Filipinas ,  pufo  con  fus  gentes  ficioá 
nueílra  Fortaleza  de  Sanboangan,  íita  en  la  de  Mindanao. 
Perfiíadieronle  no  se  que  hechiceros ,  que  con  fus  encan- 
tos le  havian  hecho  invulnerable  :  en  cuya  confianza  el 
crédulo  Rey  fe  arrojo  el  primero  á  efcalar  la  muralla. 
Tardó  poco,  aunque  ya  inútil  para  él,  el  defcngaño;  por-. 
que,  difparandole  déla  muralla  una  grande  piedra  >  le 
precipitaron  mal  herido  al  foíro,  de  donde  los  fuyos  le  fa* 
carón  todo  bañado  en  fangre  ,  y  murió  en  breve. 

14  Valga  la  verdad.  Yo  creo  firmemente,  que  hai 
hechicerías  en  el  Mundo.  Pero  también  creo  firmemen- 
te,que  no  hai  tantas  como  fe  dice.  Acafo  ni  aún  la  centefi-' 
fima  parte.  A  eíle  aíTumpto  tiene  mas  natural  aplicación  el 
concepto  de  la  benigna  Providencia  de  Dios.  Aunque 
haya  en  el  Mundo  innumerables  hombres  depravados, 
difpueftos  a  felicitar  el  auxilio  de  el  común  enemigo  pa- 
ra fus  perverfos  fines  ,  y  efte  efté  pronto  á  grangear  por 
efte  medio  la  perdición  de  fus  almas  ,  no  es  creíble  que 
Dios  fe  lo  confienta  ,  fino  una ,  ü  otra  rarifsima  vezi 
que  efta  permifsioii  conduzca  á  altos  fines  de  fu  Pro-; 
videncia. 

PHYSIONOMIA. 

15  X  TUmero  jt.  Algunos  grandes  hombres  hatí 
X\j    fido  de  fentir,  que  la  hermofura  de  el  cuer^ 

po  es  fiadora  de  la  hermofura  de  el  animo  ;  como  al  con- 
trario ,  un  cuerpo  disforme  infiere  una  alma  mal  acondi- 
cionada. Afsi  San  Ambrofio:  Species  corporis  Jímulacbrum 
eji  mentís  ^fiouraque  probitatis,  San  Aguftin  :  Incompo^. 
Jitio  corporis  in^squAlitatern  indicat  mentís.  Mas  a  la  ver- 
dad la  exprefsion  incornpojiúo  corporis  ,  mas  fignifica 
deforden  ,  y  falca  de  gravedad  ,  ó  de  modeftia  en  los  mo- 
vimientos ,  que  fealdad.  El  Abad  Panormitauo  ;  Raren-- 

Y  2  ur 
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t^r  incorpore  deformi  yíohilts,  formo fuf que  antmus  rejtdet^ 
El  Medico  Rafis  :  Cujas  facies  deformi s,  vixpoteft  huberl 
bgnos  mores.  D¿  el  mifmo  dictamen  fon  Tifaquao  ,  y 
otros  Juriíconfulcos,  Enere  los  quales  el  célebre  Jacobo 
Menochio  liego  al  extremo  de  pronunciar  íer  impoísi- 
ble  ,  que  hombre  totalmente  feo  fea  bueno :  Fieri  nonpo-^. 
teJl ,  ut  qui  omnino  diformis  eft  ,  bonusfit. 

\6  Lo  que  íuelen  decir  los  vulgares  de  los  que  padcr 
cen  alguna  particular  deformidad ,  que  elUn  feñaiados 
de  la  naturaleza,  ó  de  la  mano  de  Dios,  para  que  ios 
demás  hombres  fe  precaucionen  de  ellos  ,  no  es  máxima 
tan  privativa  de  el  Vu]go,que  no  la  hayan  proferido  fu- 
getos  nada  vulgares.  Dicen  ,  que  Ariftoteles  frequente- 
mente  repetía  ,  que  fe  debia  huir  de  los  que  U  Natura- 
leza havia  feñaíado  :  Cavendos  quos  natura  notavit,  Ge-i 
ronymo  Adamo  Bauczeno  exprimió  lo  mifmo  en  eftos 
yeifos: 

Sunt  fuafigna  probis :  nam  confentlre  videntuv* 
Et  mens ,  &  cor  pus  -.funt  quj^qnejigna  malis.^ 

Illos  diligito  \fed  quos  natura  notavit 

líos  fuge  :  gens  fcenum  cornibus  íllagerit, 
Y  de  la  Anthologia  Griega  fe  traduxo  el  figuiente  EpI-á 
gramma: 

Clauda  tibí  mens  ejl ,  utpes :  natura  notafquc 
Exterior  certas  interioris  habet, 
Vulgarifsimo  es  el  de  Marcial: 

Crine  ruber^  nigerore^  brevispede^  luminehfcus^ 
Rem  magnam  pnejias ,  Zoile^  fi  bonus  eji. 
17  Pero  havrá  algo  de  verdad  en  efto  \  Refpondo 
que  si.  Mas  es  menefter  proceder  con  diftincion.  Si  fe  ha^ 
blade  aquella  parcial  hermofura  ,  ó  fealdad  ,  que  provie- 
ne de  la  buena,  6  mala  temperatura  de  el  animo  ,  en  la 
forma  que  explicamos  en  el  Difcurfo  fobre  el  Nutvo  Arte 
'Bhyjio gnómico  ,  la  hermofura  ,  ó  fealdad  de  el  cuerpo, 
como  efedo  fuyo  ,  infiere  la  hermofura  ,  6  fealdad  de  el 
alma.  Afsi  un  roñro  fereno  ,  gefto  amable  ,  ojos  apaci-, 
bles  ,  arguyen  un  genio  dulce  ,  y  tranquilo  *,  fin  que  eña 
fcñal  fe  contrareñe  poco  ni  mucho  por  la  fealdad  de  \d,^ 

he-. 
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facciones  ;  y  realmente  eüa  eípccle  de  hermofura  es  la 
que  mas  atrahe,  y  prenda.  Por  ella,  fegun  dice  Plutarco, 
fué  Agefiho  ,  Rey  de  Efparta  ,  aunque  de  cuerpo  peque- 
ño ,  y  nada  bien  figurado  ,  mas  amable  que  los  mas  hcr-i 
moíos  ,  no  folo  en  la  juventud ,  mas  aún  en  la  vejez,  D/-: 
citur pujtllus  fuíjfe  ,  &fpecie  afpcrnanda,  Cáterurnk'íla-^. 
ritas  ejus ,  &  alacritas  ómnibus  boris  ,  urbanitafque  ,  alie-^ 
na  ab  omni ,  vd^vocis  ,vel  vultüs  moro/¡t¿ite  ,  &  acerbita^. 
te  ,  a??2abiliorem  eurn  adfene^utem  ufqiAe  prabuit  omni-i 
bus  formojis.  Al  contrario,  un  gefto  afpero ,  un  modo 
de  mirar  torvo  ,  unos  movimientos  deíabridos  ,  aunque 
por  otra  parte  las  facciones  fean  niui  regulares  ,  coníti-i- 
tuyen  una  efpecie  de  fealdad ,  que  no  pronoílica  favora-i 
blem.ente  en  orden  al  interior.  Pero  es  menefter  irfecon, 
mucho  tiento  en  la  ilación  y  porque  hai  quienes  ala  pri-: 
mera  infpeccion  reprefentan  mui  diferentemente  de  lo 
quefignífican  ,  tratándolos  algo. 

1 8  Si  fe  habla  de  la  hermofura  ,  y  fealdad  ,  que  con-: 
finen  en  la  proporción  ,  ó  defproporcion  de  las  facción 
nes  ,  color  de  el  roílro,  &c.  digo  ,  que  cfta  no  tiene  co- 
nexión alguna  natural  con  las  calidades  de  el  Animo.  Es 
mas  claro  que  la  luz  de  el  medio  dia  ,  aísi  por  razón  ,  co-. 
mo  por  experiencia  ,  que  nariz  torcida,  ó  reda  ,  orejas 
grandes  ,  ó  pequeñas  ,  labios  rubicundos  ,  b  pálidos,  y^ 
afsi  todo  lo  demás  ,  nada  infieren  en  orden  a  aquel  tem- 
peramento ,  ó  difpoñciün  interna  ,  de  que  penden  las 
buenas  ,  y  malas  inclinaciones, 

1 9  Pero  por  accidente  puede  influir  algo  ,  y  en  efec-í 
to  influye  en  algunos  ,  la  deformidad  de  el  cuerpo  en 
la  de  el  animo.  Hai  algunos  hombres ,  que  fon  malos, 
porque  fon  disformes ,  íiendo  en  ellos  la  deformidad  can- 
ia remota  ocafional  de  la  malicia.  Es  importantifsim^a  la 
advertencia  ,  que  voi  á  hacer  fobrc  el  aíTumpto.  Los 
que  tienen  alguna  efpecial  deformidad ,  fino  fon  dotados 
de  una  ,  u  otra  ventajofa  prenda ,  que  los  haga  fpeéla- 
bles  ,  fon  objeto  de  la  irrifion  de  los  demás  hombres,- 
Eíla  experiencia  los  introduce  un  genero  de  defafe6lo,y; 
pjeriza  ázia  ellos  3  porque  es  naturalifsimo ,  que  un  hom-; 
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bre  no  mire  con  buenos  ojos  á  quien  le  infulta  ,  y  cfcatr^ 
nece  fobre  lus  faltas  :  con  que  al  fin  ,  muchos  de  eftos^ 
que  fueltan  la  rienda  á  aquella  pafsion  de  defafedo  ,  fe 
hacen  dolofos  ,  y  malévolos  ázia  los  demás  hombres  ,  de 
que  refülra  cometer  con  ellos  varias  acciones  injuftas  ,  y; 
ruines.  Tal  vez  no  Tolo  á  los  que  los  mofan,  á  todos  cx-j 
tienden  fu  mal  animo  ,  por  hacer  concepto  de  que  todos 
los  miran  con  deíprecio. 

20  Eíla  coníiieraclon  debe  retrahernos  de  hacer  ¡r«¿ 
rifion  de  nadie  con  el  motivo  de  fu  fealdad.  La  Jufticia, 
y  la  Charidad  nos  lo  prohiben  j  y  ,  fobre  pecar  contra 
eftas  dos  virtudes  en  aquella  irriíion  ^  nos  hacemos  tam* 
bien  cómplices  de  la  mala  difpoficion  de  animo  ,  que  oca* 
íioiíamos  en  el  fugeto.  El  tiene  julio  motivo  pata  que-; 
xarfe  de  noCotros ,  y  aísi  á  nueftra  infolencia  debemos 
imputar  qualquiera  dcfpique  ,  que  intente  fu  enojo.  Ef- 
cribieron  algunos  (  aunque  Plinio  lo  impugna)  que  ha-? 
viendo  hecho  Búbalo  ,  y  Antherno  ,  famofos  Efcultores,' 
una  efigie  de  el  Poeta  Hipponax  ,  que  era  feifsimo  ,  por 
hacer  burla  de  el  ,  y  porque  todos  la  hlcieffen  ,  el  Poe-» 
ta  fe  vengo ,  componiendo  concra  ellos  una  fatyra  tan 
fangrienca  ,  que  ,  defpcchados,  fe  ahorcaron.  No  fué  taa 
culpable  el  Poeta  en  valerfe  de  fu  Arte  para  la  vengante 
za  ,  como  los  Efiatuarios  en  ufar  de  la  fuya  para  la  inju-r 
ria.  Merecieron  eftos  el  defpique  ,  porgue  aquel  no  havia 
merecido  la  ofenfa. 

2  1  Cerca  de  nueñros  tiempos  tenemos  un  notable 
exemplar  de  las  violentas  iras  ,  que  excita  en  los  fuge- 
tos  feos  la  irrifion  de  fu  fealdad.  Uno  de  los  mas  ardien-* 
tes  ,  y  eficaces  motores  de  la  famofa  confpiracion  contra 
el  Cardenal  de  Richelieu  ,  en  que  intervinieron  el  Duque 
de  Bullón  ,  Henrique  >  Marques  de  Cinqmars  ,  gran  Ca- 
ballero de  Luis  XIH.  y  Francifco  Augufto  Tuano  ,Con- 
fejero  de  Ellado  ,  fue  un  Caballero  Francés,  llamado  Fon- 
tralles  ,  hombre  de  gran  fagacldad  ,  y  oifadia.  Elle,  no 
folo  produxo  la  ultima  difpoficion  á  la  empreíí^i ,  agi- 
tando el  efpiritu  fogofo  de  Cinqmars  5  mas  fe  cargo^  de 
la  parte  mas  dificil ,  y  arrkfgada  de  ella,  que  fué  venir 
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á  la  Corte  de  Madrid  ,  á  negociar  con  el  Conde  Duque 
de  Olivares  ,  primer  Miniftro  á  la  fazon  de  efta  Monar- 
quía 5  afsiftcncia  de  Tropas  Efpañolas  para  el  empeño; 
como  en  dedo  concluyó  con  aquel  Miniüro  el  tratado 
que  defeaba ,  y  lo  llevo  firmado  á  Francia  *,  bien  que, 
íiendo  á  tiempo  defcubierto  el  proyedo  por  el  Carde- 
nal ,  todo  fe  defvaneció  ,  y  el  Tuano  ,  y  Cinqmars  per- 
dieron las  vidas  en  el  cadahalfo  ;  falvandofe  con  la  tuga 
el  aftuto  Foncralles.  Pero  qué  movió  á  eñe  hombre  á  fo- 
mentar la  confpiraclon  ,  y  tomar  á  fu  cuenta  los  paííos 
mas  arriefgados  de  ella?  Aqui  entra  lo  que  hace  á  nuef- 
tro  propoíico.  Era  Fontralles  ,  fobre  corcobado  ,  de  muí 
feas  facciones.  Complaciafe  el  Cardenal  muí  de  ordina- 
rio en  burlarfe  de  él,  diciendüle  varias  chanzonetas  fo- 
bre efte  aíTumpto.  Efte  fué  todo  el  motivo  ,  que  huvo 
de  parte  de  Foncralks ,  para  arrielgar  vida  ,  y  honra  ,  fo^ 
licitándola  venganza, 

22  Los  feos,  que  fon  agudos  ,  y  prontos  en  decir, 
tienen  en  efte  talento  un  gran  focorro  ,  para  defqultarfe 
de  los  que  los  zahieren  fobre  fu  mala  figura.  Un  donaire 
picante  los  venga  baftantemente  ,  para  quedar  fin  mucho 
fentimiento  de  la  burla.  Haviendo  ido  Gelllas ,  Agrigen- 
tino  ,  hombre  mui  feo  ,  pero  de  excelentes  dotes  de  ani- 
mo ,  con  el  aíTumpto  de  cierta  negociación  de  parte  de 
fu  Ciudad  á  la  deCentoripo  ,  congregados  los  de  efte 
Pueblo  para  recibirle  ,  al  ver  fu  torpe  afpeclo  fe  foltaront 
todos  en  defcompueftas  carcaxadas.  Mas  él  muí  fobre  si, 
Centoripinos ,  les  dixo  ,  no  tenéis  que  eftraiiar  mi  feal- 
dad ,  porque  es  coftumbre  en  Agrlgtnto  ,  quando  fe  ha- 
ce Legacía  á  alguna  Grande ,  y  Noble  Ciudad  ,  tlegic 
para  ella  algún  Varón  de  gallarda  prefínela-,  mas  quando 
fe  trata  de  defpachar  Legado  á  un  Pueblo  ruin,  y  defpre- 
ciable,  fe  echa  mano  de  uno  de  los  Ciudadanos  mas  feos. 
Hermofo  deípique.  Es  verdad  que  efte  recurfo  no  firve, 
ó  feria  mui  arriefgado,, quando  el  infultado  e¿.  fubdito  de 
d  que  iníulta,  ó  de  claííe  mui  inferior  á  la  de  efte. 

23     Verdaderamente  juzgo  inhumanidad,  y  barba-, 
f  k  hacer  de  la  fealdad  affiímpto  para  el  oprobrio  i  pov^ 

que 
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que  es  hacer  padecer  al  hombre  ,  por  lo  que  en  é!  es  IncüU 
pab'c.  Y  aun  fi  íe  nota  ,  que  íc  le  hiere  ,  no  por  lo  que. 

él  h'zo ,  íino  por  lo  que  Dios  hizo  en  el ,  fe  halUrá  y  que 
en  alguna  manera  íe  toma  por  blanco  de  la  iriiüon  la 
Deidad. 

24  Por  lo  que  hemos  dicho  de  la  Coneiilon  ,  6  IncoH 
nexion  de  la  detbrmidad  de  el  Cuerpo  con  la  de  el  Al- 
ma ,  fe  puede  hacer  Crifis  de  la  eftimacion  ,  que  tiene 
entre  los  Jurif-Conínkos  cíla  feña  ,  quaudo  fe  traca  de 
averiguar  el  Autor  de  algún  dviuo, 

OBSERVACIONES  COMUNES. 

25  K  T  Umerop.  El  ningún  fundamento  conque 
\  ^%    fe  forma  un  Proverbio  falfo  en  materia  de 

pronoíliccs  de  tiempo  ,  ó  de  temporal  ,  fe  efparce  por, 
una  ,  ó  muchas  Provincias  ,  y  ya  conílltuido  en  grado 
de  Axioma  ,  logra  firme  aíl'cnfo  en  algunos  tontos  ;  fe  ve; 
en  un  graclofo  cafo  ,  que  refiere  Gayoc  de  Plcaval  en  el 
toiv.o  j,  ¿^  UsCaííf as  Celebres,  El  año  de  1725,  tuvie- 
ron grandes  lluvias  en  Francia  por  la  Primavera  ,  y¡ 
principios  de  el  EíHo.  Eñabala  gente  defconfolada  ,  te-r 
niíendo  una  cof:cha  infeliz.  Sucedió  ,  que  el  dia  ip.  o 
20.  de  Junio  de  dicho  año  fe  toco  eüe  trille  aíTumpto 
entre  alguna  gente  ,  que  eftaba  en  una  Taberna  de  Caffé 
de  la  Ciudad  de  París.  HaLabafe  entre  ella  un  hombre 
llamado  BuUioc ,  natural  de  Languedoc  ,  que  exercia  el 
negocio  de  Banquero  en  aquella  Corte.  Siendo  afsi ,  que 
lo  que  havia  llovido  halla  aquel  dia  era  bailante  para 
que  fe  hablaíTc  melancólicamente  en  la  materia,  Buiiioc 
entriílecib  mucho  mas  la  converfacion  con  el  intauilo 
anuncio  de  que  aún  havia  de  llover  mas  quarenta  dias 
confecutivos.  Como  defpreciaíTen  algunos  de  los  prefcn- 
tes  el  pronoílico  ,  porque  nadie  le  tenia  por  Profeta  ,  el 
¡nfiílió  aO'egurando  ,  que  feria  afsi ,  y  defafiando  a  qua-i 
lefquiera  que  quiíicífcn  apoftar  con  el  fobre  el  cafo.  I^os 
que  apodaron  fueron  muchos ,  y  mucho  lo  apodado. 

Cor-. 
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Corno  h  noticia  por  todo  París.  Apenas  fe  hablaba  ds 
ocra  cofa.  Era  íeñalado  coa  el  dedo  BuIHgc  en  qualquie- 
ra  parce  por  donde  paíTaba.  Dko  á  eñe  propoíito  un  gran 
Señor  ,  que  íi  Búllioc  ganaba  la  apueíla,  debían  aftl- 
garle  por  hechicero  5  y  fi  perdía  ,  encarcelarle  en  la  cafa 
de  los  locos.  A  pocos  días  cefsó  la  Agua  ,  y  BuUioc  per^ 
dio  fu  dinero.  Pero  que  motivo  tenia  eñe  hombre  para 
efperar  quarenca días  mas  continuados  de  lluvia?  No  fue 
nieneñer  tortura  para  que  lo  confeílaíTe.  No  mas  que  un 
refrancito  que  anda  en  el  Vulgo  de  Francia  ,  y  que  tra-j 
duzco  de  eñe  modo: 

Si  llueve  el  di  a  de  San  Gervas^ 

Llueve  quarenta  dias  mas. 
Por  mal  de  el  pobre  Buiiiot  llovió  el  dia  de  San  Gerva-í 
fio  5  y  Protafio  ,  que  es  el  19.  de  Junio  j  conque  fíado 
en  el  proverbio  >  como  fi  fucile  Articulo  de  Fe,  dando 
por  feguro  el  pronoñico  ,  perdió  una  gran  parte  de  fu 
caudal ;  creo  que  quanto  tenia  de  dinero  efedivo  dentro 
de  fu  cafa. 

26  Nadie  fíe  en  Adagios.  Hal  muchos  falüfslmos  ,  y 
el  mas  falfo  de  todos  es  el  que  los  califica  á  todos  por  ver- 
daderos ,  diciendo ,  que  fon  Evangelios  chicos» 

27  Numero  15.  A  los  dos  Errores  Comunes  perte- 
necientes á  los  Judíos  ,  que  hemos  impugnado  en  el 
Theatro  ,  agregaremos  otro  ,  que  en  cafo  de  no  fcr  co- 
mún en  Efpaña  ,  teftifica  Thomás  Brovvn  ,  que  lo  es 
en  otras  Naciones.  Efto  es  ,  que  la  Nación  Judaica  ex-, 
hala  un  particular  mal  olor,  que  es  común  á todos  ios 
individuos  de'  ella.  El  mifmo  Brovvn  lo  impugna  con 
sólidas  razones  ,  y  con  la  experiencia.  Lo  primero  ,  las 
propriedades  particulares  de  eña ,  ó  aquella  Nación  pen- 
den de  el  Clima  en  que  nacen  ,  ó  donde  viven.  No  te- 
niendo ,  pues,  oy  los  Judíos  Clima  particular  ,  como 
quienes  cñán  difperfos  en  todos  los  Climas ,  no  hai  prin- 
cipio ,  de  donde  les  pueda  venir  efie  particular  hedor.  Lo 
fegundo  ,  la  difperfion  de  los  Judíos  en  todos  los  Cli- 
mas infiere  en  ellos  la  conmixtión  de  fangre  de  las  demás 
Naciones ,  íiendo  abfolutamente  inveriñmil ,  que  en  diez 
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y  fíete  Siglos,  que  ha  que  viven  ,  y  comercian  con  ellas, 
por  la  incontinencia  de  unos  ,  y  otros,  no  fe  haya  de- 
rivado mucha  fangre  Judaica  á  individuos  de  las  demás 
Naciones  ,  como  también  de  eftos  á  ellos.  De  que  fe  in- 
fiere ,  que  íí  los  Judíos  tienen  tan  nial  olor  ,  en  muchos 
Chriítianosj  Turcos ,  y  Paganos  fe  hallarla  el  mifmo. 

28  La  experiencia  confirma  fer  falfo  efte  rumor, 
pues  los  que  tratan  ,  y  comercian  con  Judíos  ,  que  fe 
portan  con  limpieza  ,  y  aííeo  ,  no  perciben  tal  hedor  en 
ellos ;  y  verdaderamente  íi  le  tuvieran  ,  feria  fácil  defcu* 
brir  por  él  los  Judíos  ocultos  ;  lo  que  ,  por  lo  menos  acá 
en  Efpaña  ,  no  sé  que  á  nadie  haya  paflado  por  la  imagi- 
nación. De  aqui  fe  infiere  ,  que  no  folo  no  es  natural  á 
la  Nación  Judaica  dicho  mal  olor  ,  mas  tampoco  preter- 
natural ,  o  efedo  de  la  Venganza  Divina  ,  como  cafti- 
go  de  aquella  gente,  por  fu  atroz  culpa  en  la  muerte  de  el 
Redemptor, 

29  Laocafion  de  aquel  error  pudo  fer  el  que  los  Te- 
dios pobres  ( como  lo  fon  los  más  )  ganan  la  vida  en  las 
partes  donde  fon  permitidos  ,  recogiendo  ,.  y  vendiendo 
vilifsimos  trapos  ,  de  que  andan  cargados  ,  y  eílos  les  co- 
munlcan  el  mal  olor  ,  fuera  de  el  que  es  común  á  la  gente 
pobrifsima  por  la  falta  de  limpieza, 

JO  Juan  Chriilophoro  VVagenfello  ,  que  en  varias 
obras  fuyas  fe  declaró  enemigo  implacable  de  los  Judíos, 
los  defiende  no  obftante,en  el  4.tomo  óx  fu  Synopfis  Geor. 
graphícay  de  otra  común  acuíacion  ,  igualmente  ,  ó  mas 
atroz  que  la  de  quintar  los  enfermos.  Iifta  es  de  que  ma- 
tan todos  los  niños  Chriftianos  que  pueden  ,  y  de  fu  fan- 
gre  fe  firven  para  varios  ritos  fupcilViciofos.  No  niega 
el  Autor  citado  algunos  cafos  referidos  en  Híftorias  fide- 
dignas de  niños  Chriftlanos  muertos  á  manos  de  Judíos, 
yá  en  odio  de  la  Religión  Chnftiana  ,  ya  en  venganza 
furiofa  de  algunas  injurias  recibidas  ;  pero  afirma,  que 
cftos  cafos  fon  pocos ,  y  no  repetidos  ,  6  vulgarizados, 
como  pretende  el  Vulgo. 

31     Numero  l<5.  Plinio  ,  lib.2.  cap.p8.  cita  á  Arlfto- 
teles  por  la  opinión  de  que  ningún  animal  muere  fino  en 
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el  tiempo  de  el  reíluxo  de  el  Mar  :  Hts  addit  Artftoteíes 
nullum  animal  j  n'/l  djiu  recedente  expirare  \  Y  elmif-. 
mo  Plinio  lo  confirma  ,  aunque  limitándolo  al  hombre: 
Obfervutum  id  muliurn  in  Gallico  Océano  ,  &  dtmtaxat 
inhomine  CQmpertHín,  Eila  opinión  íe  ha  hecho  comunif- 
llma  ,  y  todos  dicen  lo  que  Plinio  \  eflo  es  ,  que  confia 
de  innumerables  obfervaciones.  Con  todo  Plinio  fe  en- 
gaño ,  y  fe  engañan  todos  los  que  le  figuen  ,  porque  ni 
hai ,  ni  huvo  tales  obfervaciones.  En  las  Memorias  de 
Trevoux  de  el  año  de  17^0.  art.  22.  eílá  inferto  el  ef- 
crito  de  un  ComiíTario  de  Marina  ,  miembro  de  la  Aca- 
demia Real  de  las  Ciencias  ,  fobre  varias  cofas  pertene- 
cientes al  Mar  ;  y  entre  ellas  fe  toca  el  punto  de  que  ha- 
blamos. El  paíTage  es  mui  importante  ,  para  que  dexe- 
mos  de  ponerle  aqui  á  la  letra, 

32  ,,  Yo  (  dice  el  Autor )  que  he  habitado  muchos 
'„  años  en  un  Puerto  de  Mar  ,  he  creído  que  efta  opinión 
„  ( Id  de  que  en  los  Lugares  Marítimos  todos  mueren  al 
„  baxar  la  marea  )  merecía  fer  examinada  con  cuidado. 
,,j^  En  efta  coníideracion  pedí  en  diferentes  ocaílonesá  los 
,,  Religiofos  de  la  Charidad  ,  que  cuidan  de  el  Hofpital 
„  de  la  Marina  en  Breft  ,  que  notaííen  con  exactitud  el 
„  momento  precifo  en  que  morían  los  enfermos.  Hicie- 
„  ronlo  aísi  ,  y  haviendo  leído  todo  el  regiftro ,  que 
„  formaron  los  años  de  1727.  y  1728.  y  los  feis  prime- 
„  ros  mefes  de  el  de  1729.  halle  ,  que  en  el  afcenfo  de  la 
,j  marea  havian  muerto  dos  hombres  mas  que  en  el  def- 
„  cenfo ;  lo  que  abfolutamente  falfifica  la  obfervaciou  de 
^i  Ariftoteles,  No  contenta  con  las  obfervaciones  he-, 
yy  chas  en  Dreft ,  pedi  á  uno  de  los  Médicos  de  el  Rey, 
>,  que  hicieííe  otras  femejantes  en  Rochefort  en  el  Hof- 
,,  piral  de  la  Marina.  Hizolas,  y  falieron  perfedamente 
„  acordes  con  las  de  Breft.  Pudiera  fatisfacerme  con 
„  efto  ;  pero  quife  llevar  mas  adelante  mi  curioñdad  ,  ha- 
,,  ciendo  la  mifma  pefquifa  en  los  Hofpitalcs  de  Quim- 
,,  per ,  de  San  Pablo  de  León  ,  de  San  Malo  5  y  de  todas 
„  las  obfervaciones  refulto  ,  que  los  enfermos  igualmente 
,,  mueren  en  la  creciente,c^ue  en  la  menguante  de  la  marea. 
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3  j  ToJo  efto  es  muí  decifsivo  contra  la  opinión  Co- 
mún ,  y  en  particular  contra  lo  que  dice  Plinlo  de  las  ít»u- 
chas  obfervacloncs  hechas  en  el  Océano  Gálico  en  con- 
firmación de  ella.  Es  dignifsin-io  de  notarfe,  que  todas  las 
obfervaciones  contrarias  á  la  opinión  Común  ,  de  que  da 
noticia  el  citado  Académico ,  fueron  hechas  en  Puertos  de 
el  Océano  Gálico. 

34  Numero  21.  San  Juan  Chryfoftomo  ( homilía  8. 
fuper  cap,  3.  epift.  ad  Coloflfenfes )  fe  rie  de  la  fafcina- 
cion  5  deípreciandola  como  cofa  fabulofa  :  At  inquis 
(  dice  )  oculus  quifquam  fafcinavit  puerum.  Q¿ioufque  Sa^ 
tánica  ijia  ?  Quomodo  non  ridebunt  nos  Graci  ?  Quomodo 
non  fubfannabunt} 

35  Numero  31.  Exhibiremos  nuevas  pruebas  teftl- 
moniales  de  fer  falTa  la  opinión  de  que  hai  mas  Mugeres 
en  el  Mundo  que  Hombres.  En  el  quarco  tomo  de  los 
Soberanos  de  el  Mundo^  citado  en  las  Memorias  de  Tre- 
voux  ,  año  de  i7S4»  ^rt.  po.  fe  refiere,  que  el  año  de 
1587.  fe  contaron  los  Hombres  ,  y  Mugeres  que  havia  en 
Roma  ;  y  fe  halló  fer  aquellos  fetenta  y  dos  mil  ,  y  eílas 
cinquenta  y  una  mil. 

-  ^6  Monfieur  Derhan  ,  Philofofo  Ingles  ,  citado,  y 
aplaudido  en  las  mifmas  Memorias  de  Trevoux  de  el  año 
'1728.  art.  ip.  teftifica  ,  que  por  las  fupuraciones  hechas 
en  Inglaterra  ,  y  otras  partes,  refulta  ,  que  el  numero  de 
los  Hombres,  que  nacen,  excede  algo  el  de  las  Muge- 
res ;  lo  que  es  diametralmente  contrario  ala  obiervacion 
Común  5  que  fe  fupone  en  eíla  materia. 

37  En  el  Thibec ,  País  grande  de  la  Tartaria  Orien- 
tal ,  es  permitido  á  la  muger  cafarfe  con  muchos  mari- 
dos ,  que  ion  comunmente  de  una  miíma  Familia  ,  y  mu- 
chas veces  hermanos.  El  motivo  ,  que  dan  para  eüe  abu- 
fo  ,  es,  que  hai  en  aquella  Región  muchos  mas  hombres, 
^ue  mugeres.  En  etucto  dice  ei  Padre  Rcgis  ,  Mlísione- 
ro  de  la  China  ,  que  efcuvo  iiiutho  tiempo  en  el  Thibet, 
que  ,  diícurriendo  por  las  cafas  ,  ó  familias  ,  fe  encuen- 
tran muchos  mas  muchachos  ,  que  r.nichachas.  (  Hií^.  ^e 
la  China  de  elP.Duhalde;tom.4.pag,46i.) 
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38  Numero  37.  Franclfco  Bayle  ,  que  efcríbio  fu 
Curio  Philofofico  muchos  anos  antes,  que  íuccdieirs  el 
eftrago  referido  de  los  Templos  de  Bretaña  ,  donde  to-¡' 
carón  las  Campanas  ,í"olo  por  diícurío  philofohco  conje- 
turó ,  que  el  fonido  de  ellas  ,  aunque  ucil  mientras  eílá 
diílance  el  Nublado,  puede  íer  perjudicial  ,  quando  el 
Nublado  eftá  perpendicular  fobre  el  fitio  donde  fe  pulfan; 
Afsi  dice  ( tom.2.  part.i.  lib.3.  fed.3.  num,34. )  Si  ^u ero 
nubes  injtnineat  locoy  in  quo  fonus  editur  ,  metuendum  eft^ 
ne  fono  via  aperiatur  fulmini  in  eos  ipfos  ,  qui  fonuyn 
edunt,  Hinc forte  efjicitur  utfitlmenTurres  Campanarias 
frequentius  ladat^  qtíam  reUquas, 

19  La  obfervacion  ,  que  en  eftas  ultimas  palabras 
¡nfinúa  Bayle  ,  de  fer  mas  frequente  heridas  de  los  Rayos 
las  Torres  de  Campanas  ,  que  las  que  no  las  tienen  ,  fieii- 
do  cierta  ,  es  una  ehcacifsniía  conñrmacion  de  que  el 
fonido  de  las  Campanas  facilita  el  defcenfo  ,  ó  abre  el 
camino  al  Rayo  ,  para  cjue  caiga  fobre  las  mifmas 
.Torres. 

,i  40  El  Padre  Regnault,  tom.4.  Converfac.4,  defpues 
de  referir  el  fuceíío  de  la  tcmpcftad  de  Brct^.ña  ,  y  phi- 
lofofar  fobie  el  en  la  forma  miima  ,  que  el  Philofofo 
Francés  ,  que  hemos  citado  en  el  Theatro  ,  añade  .,  que 
fe  ha  obfervado  que  los  Campaneros  ,  que  eftán  mucha 
tiempo  tocando  las  Campanas  quando  hay  Nublado^ 
frequentemente  fon  heridos  de  los  Rayos.  De/dicha^  dice,: 
que  evitarían  ,  fi  fueffen  tan  Pbyjtcos,  como  Zeiojos  por  el 
Publico,  Digo  lomifmo  de  efta  Obfervacion  ,  que  de  la 
paíTada  ;  eÜoes,  que  confirma  también  eíicacifslmamcn- 
te,  ó  por  mejor  decir  convence  con  evidencíalo  que 
decimos  de  llamar  al  Rayo  el  fonidode  las  Campanas. 

41  No  folo  porque,  para  obfervar  el  niethodo  dicho 
de  pulfar  las  Campanas  ,  quando  el  Nublado  elU  dlilan- 
te  ,  y  abftcntrfe  de  tocarlas  ,  quando  efta  cerca,  es  me- 
neüer  tener  conocimiento  de  fu  ditlancia  ,  o  proxlmi-: 
dad  5  mas  también  porque  efto  conduce  para  aliviar  de 
una  gran  parte  de  el  fufto  á  la  gente  timida  ,  davc  aqui 
^na  regla  por  donde  fe  puede  medir  k  cüílaíicia. 

Se 
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^2  Se  ha  de  advertir  ío  primero  ,  que  por  varias 
experiencias  coníla  ,  que  el  íonicio  de  un  minuto  iegundo 
caniina  ciento  y  ochenta  brazas  ,  ó  io  que  es  lo  miímo, 
trecientas)'  íeíenta  varas  :  de  modo  ,  que  fi  de  noche  dir^ 
paran  un  arcabuz  ,  y  defdc  que  veo  la  ilania  de  el  íogon, 
hafta  que  llega  á  mis  oídos  el  trueno  pada  un  minuto  fe- 
gundo  ,  haré  juicio  cierto  de  que  el  arcabuz  fe  difparo 
diftante  de  mi  ciento  y  ochenta  brazas.  Se  ha  de  advertir 
lo  fegundo  ,  que  el  intervalo  de  tiempo  que  hai  de  una 
pulfacion  nueftra  á  otra  ,  íe  puede  regular  por  un  minu- 
to íegundo  ,  porque  aunque  en  muchos  es  algo  menos, 
es  la  diferencia  corcilsima. 

43     Puettas  ellas  advertencias,  fe  viene  á  los  ojos 
la  regla  que  propufimos.   Al  punto  que  veo  el  Relámpa- 
go ,  aplico  el  dedo  á  la  arteria  ,  y  voi  contando  las 
pulfaciones,  que  da,  haíta  que  oigo  el  Trueno.  Son,  pon- 
go por  exempio  ,  quatro  pulfaciones  ?  Infiero  ,  que  diña 
el  filio  ,  donde  le  encendió  la  exhalación  ,  fetecientas  y 
veinte  brazas.  Son  feis  paliaciones  ?  Inhero  que  difta  mi¡ 
y  ochenta  brazas.  Bien  que  de  elte  numero  algo  le  ha  de 
rebajar  ,  aunque  poco  ;  porque  íi  el  pullo  no  es  mas  tar-* 
do  que  lo  ordinario  ,  no  iguala  perfe^tamiente  el-.inter- 
Yalo  de  las  pulfaciones  la  quanridad  de  un  minuto  fegun- 
do.  Es  una  pulfacion  ?    Diiia  ciento  y  ochenta  brazas. 
Al  momento  que  fe  ve  el  Relámpago  ,  fm  diílincion  (Qñ^ 
fible  de  tiempo  oigo  el  Trueno  ?  £Üa  el  Nublado  mui  pró- 
ximo ,  y  elte  es  el  tiempo  de  el  mayor  riefgo.    Hago 
juicio  de  que  haviendo  lugar  para  dos  pulfaciones ,  ya 
no  hai  peligro  alguno  ,  porque  aunque  el  Rayo  fedefpi- 
dadcia  N'»-fbe  dirigido  al  fitio  donde  eñá  ci  que  cuenta 
las  pulfaciones  ,  me  parece  impofsible  que  antes  de  cor-^ 
per  la  diftancia  de  trecientas  y  fefenta  varas  no  fe  con- 
íuma  enteramente  ,  y  haga  cenizas  la  exhalación.  Es  ver- 
dad ,  que  cito  fe  debe  limitar  á  la  fupoficlon  de  que  to- 
do el  Nublado  eílé  a  cíTa  diftancia  ,  ó  poco  menos;  por- 
que, Tiendo  la  Nube  tempeftuofa  de  baftante  exteníion, 
puede  una  parte  fuya  eftar  mui  cerca ,  y  la  otra  diílac 
trecientas,  6  quatrocientas  brazas  :  en  cuyo  cafo  la  ex- 

pe- 
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periencia  de  diftar  dos  mlnucos  fegundos  la  percepción 
de  el  Trueno  de  la  de  el  Relámpago  no  aílegura  ;  por- 
que, aunque  la  exhalación,  íobre  que  íe  hizo  la  experien- 
cia ,  íe  haya  encendido  en  la  diilancia  de  trecientas  ,  6 
quatrocientas  brazas  ,  pueden  otras  encendcrfe  en  parte 
de  la  Nube  que  eñe  mas  vecina,  Pero  regularinente  la 
porción  tempeñuofa  de  la  Nube  es  de  poca  extenüon,  co^ 
mo  muchas  veces  he  obíervado. 

44  El  Padre  Regnaulc ,  en  el  lugar  que  citamos  ar- 
riba ,  da  mil  paflbs  de  progrefsion  ai  íonido  en  cada  mi- 
nuto íegundo  ,  y  cita,  íin  determinar  lugar,  las  expe* 
riencias  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  Pero  en 
los  libros  de  la  Hiüorla  ,  y  Memorias  de  la  i\cadeniia,  ío- 
lo  en  una  parte  he  vifto  tocado  eñe  punto  ,  que  es  en 
las  Memorias  de  el  año  de  i6gp^  prtg.ay.  y  alli  íe  íeñala 
el  efpacio  ,que  hemos  dicho  de  ciento  y  ochenta  brazas. 
Eña  fué  íin  duda  equivocación,  no  ignorancia  de  el  Docto 
Jeíuita ,  pues  en  el  tom.3,  Converf.2.  dice  lo  mifmo  que 
fiofotros. 

-  45  La  regla  ,  que  acabamos  de  dar  ,  igualmente  úc^ 
ne  cabimiento  en  la  particular  opinión  de  que  los  Rayos^ 
que  caufan  los  eftragos  ,  íe  encienden  acá  abaxo  (ala 
qua!  nos  inclinamos  en  el  Diícurío  9.  de  el  8. Tomo)  que 
en  la  Común  de  que  baxan  de  las  Nubes. 

46  A  \dísOhferv aciones  Comunes  ,  que  como  faifas 
hemos  impugnado  en  el  Diícurfo  deUinado  á  eñe  ñn, 
agregaremos  ahora  otras  ,  que  defpues  de  efcrito  aquel 
Difcurfo  ,  nos  han  ocurrido. 

47  No  hai  cofa  mas  valida  entre  Rúnicos  ,  y  no 
Rúnicos,  que  cinerarias  mudanzas  de  tiempo  en  detet- 
minados  dias  de  Lutia,  principahnente  el  primero  j  y  el 
décimo  quinto.  Alguna  parte  fe  fueledár  a  los  otros  dos 
de  quadratura  i  y  hai  quienes  entran  también  en  la  quen- 
ta  el  qüarto  ,  y  <^uinto.  Ningún  fundamento  tiene  eño 
en  la  experiencia  ^  como  me  conña  por  innumerables 
obfervaciones ,  las  quales  me  han  hecho  ver,  que  coa 
igual  frequencia  acaecen  las  mudanzas  en  los  demás  dias 
de  la  Luna,  que  en  ios  expreíl'ados.  Quien  duda,  que- 
ro- 


184  Correcciones,  y  AorcroNEs 

todüs  lo5  demás  hombres  pudieron  dcícngañ^irrc  aten- 
diendo ,  y  obfcrvando  como  yo  ?  Es  laiüma  ,  que  en  \,\s 
colas  patentes  a  ios  ojos,  cafi  codos  fe  goviernan  unlcar- 
mencc  por  los  oídos. 

4>^  No  es  meaos  faifa  la  influencia  ,  que  tantos  Na- 
turalizas atribuyen  a  la  Luna  reípeclo  de  la  medula  de 
los  hueíTos  ,  y  carne  de  Ofiras  ,  y  Cangrejos ,  diciendo^ 
que  crecen  eftas  cofas  en  la  creciente  de  la  Luna  ,  y  men- 
•  guan  en  la  menguante.  El  Marques  deSanAubin  en  el 
Tratado  de  la  Opinión  ,  tom.  3.  lib.  4.  cita  Pliilofofos^^ 
que  con  la  experiencia  hallaron  fer  falfifsima  eña  creen-a 
cia. 

49  Al  mlínio  Autor  deba  el  dcfengaño  de  aquell4 
decantada  Máxima  ,  que  como  fundada  en  firmes  Obfer-; 
vaciones  ,  nos  ha  venido  defde  Hippocratcs  por  mano^ 
de  Galeno  ,  y  .de  los  demás  Médicos  ,  que  fueron  fucce^ 
diendo  ,  que  el  parco  Octimeñre  nunca  es  vital.  El  cita- 
do Autor  nos  aíTegura  ,  que  les  Médicos  modernos  han 
obíervado  todo  lo  contrario  ;  cüo  es  ,  que  quanto  el 
parto  es  mas  próximo  al  plazo  regular  ,  tanto  es  mas  fe- 
guro  5  y  aísi  mas  parcos  Oclimeílres  fon  vitales  ,  que  Sep-i 
tinieüres.  Y  la  razón  eiU  fin  duda  vifiblcmente  de  acuer^ 
do  con  la  experiencia.  Qiianto  mas  cerca  de  el  plazo^ 
regular  ,  eñá  el  feto  mas  cerca  de  fu  perfección  ,  y  poc 
configuiente  m.as  robufto  :  luego  mas  capaz  de  refluir  y^ 
la  ratiga  de  el  parto  ,  ya  los  daños  de  el  ambiente.  Los 
Autores  ,  que  han  creído  el  AphorifmoHlppocratico  fe; 
quebraron  cerriblemence  las  cabezas  en  buícar  la  caufa, 
dando  por  raros  derrumbaderos.  Lo  que  fe  puede  ve^ 
en  el  Campo  Elyfio  de  Gafpar  de  los  Reyes,  qua:ñ.po. 

50  A  cancos  01  decir  ,  que  el  cuerpo  pefa  mas  en 
ayunas  ,  que  dcfpues  de  comer  ,  que  no  puedo  dudar  de 
que  fea  vulgariísima  efta  opinión.  Los  que  la  afirman^ 
dicen  que  coníla  por  experiencia*,  pero  á  ninguno  he  oir 
do  ,  que  lo  haya  experimentado  el  mlfmo  ;  y  fi  fe  lo  oyef-^ 
fe  ,  no  lo  creería.  Yo  tampoco  he  querido  gaftar  tiempo 
en  la  experiencia  ,  porque  fm  hacerla  tengo  fobrado 
motivo  para  ú  defengaúo.  Quien  hai  que  ignore  lo  de 
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SantoriO,  Inventor  de  la  Medicina  Stática  ,  que  para 
darfe  todos  los  días  una  miíma  cantidad  de  pafto ,  fe 
potiia  á  la  mefa  íiempre  fentado  en  una  filia  ,  la  qual  ef- 
tabafufpcnfa  por  un  pefo,  que  excedía  algo  el  de  el  cuer- 
po deSantorio  en  ayunas  j  y  luego  que  tomaba  aquella 
cantidad  de  alimento,  que  excedía  algo  ,  aunque  po- 
quifsimo  ,  á  aquella  porción  en  que  excedía  el  pefo,  que 
tenia  fufpenfa  la  filia  al  cuerpo  de  Santorío  en  ayunas, 
baxaba  al  fuelo  la  filia  ,  y  Santorio  cerraba  la  comida? 
Efta  es  una  noticia  vulgarifsinria  ,  por  lo  menos  entre  los 
Médicos  ;  y  de  ella  fe  convence  claramente  ,  que  el  cuer- 
po pefa  mas  deípues  de  comer  ,  que  en  ayunas.  Pero 
qué  es  menefier  experiencias  para  efío,  quando  la  razón 
no  admite  la  menor  duda  ?  Si  el  cuerpo  antes  de  comer 
pefa  quatro  arrobas ,  y  luego  fe  le  añaden  dos  libras  de 
comida  ,  y  bebida  ,  como  puede  dexar  de  pefar  quacro 
arrobas  ,  y  dos  libras  inmediatamente  defpues  de  cometí 
Por  ventura  comiendo  perdió  algo  de  carne ,  ó  hueíTo^' 
U'  de  otra  alguna  parce  de  las  que  dan  peío  al  cuerpo?f 
Yo  me  imagino  ,  que  efte  error  viene  de  una  infigne  cquH 
vocación.  El  que  eítá  en  ayunas  y  por  lo  menos  fi  pafs^ 
muciio  tiempo  defde  la  uhima  comida  ,  eílá  algo  debil| 
por  coníiguiente  fe  fíente  menos  ágil ,  ó  menos  difpueü(i 
para  el  movimiento  ,  y  efto  llama  hallarfe  pef¿do  5  eí| 
comiendo  fe  fíente  ,  como  fortalecido  por  el  alimento/ 
mas  ágil ,  y  eflo  llama  hallarfe  mas  ligero.  Conque  paf4 
fando  efías  voces  de  Pefado  ,  y  Ligero  a  fígnifícar  otra  co-* " 
fa  difcrentifsim.a  ,  efto  es  la  mayor ,  6  tlienor  pondtrofi-f*-. 
dad  de  el  cuerpo,  fe  cayó  en  el  error  de  que  el  cuerpo? 
pefa  mas  en  ayunas. 

51  La  mayor  cantidad  de  celebro  fe  juzga  feña  de 
mayor  capacidad.  Efto  parece  fe  funda  en  que  el  hom- 
bre ,  que  es  el  mas  capaz  de  rodos  los  animales  ,  es  tam- 
bién quien  entre  todos  tiene  mayores  fefos.  Mas  fi  efía 
prueba  fueíl^e  legitima',  ó  la  Máxima  que  fe  funda  en  ella 
verdadera  ,  en  los  demás  animales  ,  cotexados  reciproca- 
mente ,  fe  obfervaria  lo  mifm.o  *,  efto  es  ,  que  los  mas 
advertidos  tendrían  mayor  celebro-, lo  qual  fe  ha  hallado 
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n^»  Uc  afsi.  E\\  el  pruner  tomo  de  la  Academia,  de  l^háJ 
niei  ,  le  refieren  al.^iinas  Obfervaclones  á  efte  propofico, 
de  las  qiiales  lo  que  fe  pudo  colegir  ,  es  que  la  mayori- 
dad de  celebro  ,  no  es  noca  de  mayor  advertencia  ,  6  fa- 
gacidad  ,  fino  Tolo  de  genio  mas  pacifico  ,  ó  Ibciable. 
El  G<iio  es  mucho  menos  racional ,  ó  capaz  ,  que  el  León; 
íiendo  aísi  ,  que  refpecllvamente  al  cuerpo  tiene  mucho 
mayor  celebro.  Todos  los  Peces  tienen  poquiísimo  cele-»- 
bro  :  afsl  codos  ion  indifciplinables  *,  pero  algunos  ion 
tenidos  por  mui  fagaces  ,  como  el  Zorro  marino  ;  y  yo- 
he  oido  a  Peleadores  ponderar  mucho  la  fagacidad  de  el 
Mugii,  i\lcon  rario  el  Bect.rro  njarino  ,  que  tiene  ,  ref- 
pec\o  de  los  demás  Peces  ,  mucho  celebro  ,  nada  tiene  d^ 
^ftuco  ,  pero  es  de  indo.c  dulce  ,  6  tratable. 
^52      Tal  qual  Obíervacion  ,  ó  talla  ,  6  defeduofa  ,  hz 
Secho  concebir  ,  y  extender  la  máxima  general ,  de  q\iz 
¡acen  los  remedios  en  los  Paiíes  donde  reinan  las  en- 
fermedades, eíto  es  ,  en  el  Pais  donde  es  particular,  ó  mas 
:equente  tal  ,  ó  tal  enfermedad  ,  nace  el  remedio  apro-^ 
|riado  paradla  ;  y  para  las  enfermedades  comunes  a  t04 
lo  Pais  en  rodo  Pais  nacen  los  remedios.  A  cada  paita 
ic  ocurren  motivos  de  laftimarme  de  la  poca  reflexión, 
[ue  hacen  los  hombres.  Si  ello  es  afsi ,  á  qué  propoíuo 
fe  llenan  las  Boticas  de  remedios  tftrangeros?  Espre- 
cífo  confeíTar  ,  6  que  la  Máxima  es  faifa  ,  ó  afirmar  ,  quc^ 
los  Médicos  fon  la  gente  mas  ignorante  ,  y   barbara  de 
el  Mundo  ;  pues  á  cada  paíTo,  ó  por  mejor  decir,  cali  fitm- 
pre  nos  ordenan  remedios  producidos  en  otros  Paifes,  y 
algunos  mui  remotos.  Para  que  tilo  ,  ñ  cada  uno  tiene 
45n  fu  Pais  lo  que  neceísica? 

53  He  dicho  ,  que  fe  funda  tfta  Máxima  en  una  ,  ú 
otra  Obfervacion  ,  o  faifa,  b  dvfectuofa.  V.  g.  dicen, 
que  la  Zarza-parrilla  ,  que  es  remedio  de  el  mal  Venéreo, 
«ace  en  la  America  ,  donde  eíle  mal  es  endémico  ,  ó  pro-, 
prio  de  el  Pais ;  la  hierba  de  el  Parnguai  ,  que  recomicn-! 
din  como  eficaz  para  lim.piar  ,  por  medio  de  el  vomito, 
el  eílomago  de  la  pituita  vifcola  ,  nace  en  la  Provincia 
de  atiuel  nombre  ^  cuj^os  habitadores  frequentemente 
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padecen  eíTe  humor  viciofo  en  el  eftomago.  Aun  quand<3t 
cftos  dos  remedios  ,  y  otro  tal  qual  vcrdaderameiuc  lo 
fueffea  de  enfermedades  proprlas  de  ios  Palies  donde 
ellos  nacen  ,  b¿ec  quid  funt  ínter  tantos  ?  Quancos  cense-, 
nares  de  enfermedades  reftan  ,  para  quienes  íe  buícan  los 
remedios  en  Paiíes  eílraños ,  y  mui  remotos  ?  El  cafo  es, 
que  aun  en  aquellas  Obftrvaciones  fe  fupone  falfo.  Por-i 
que  lo  primero  ,  la  hierba  de  el  Paraguai  no  tiene  tal  v¡r-^ 
tud.  Yo  vi  tomar  la  agua  tibia  de  fu  cocimiento  varias, 
yeces  ,  íin  que  hicieffe  mas  efecto ,  que  la  fimpie  agua 
tibia  -y  íicndo  afsi ,  que  acababa  de  venir  de  la  America 
por  buena  mano.  Lo  íegundo,  tampoco  la  Zarza-parrilU 
cura  el  mal  Venéreo.  Es  verdad,  que  afsi  fe  creyó  mucho 
tiempo  ;  mas  ya  la  Experiencia  moñró  lo  contrario.  Y  el 
Experíifsimo  Sydenan  dice  ,  que  no  folo  no  le  cura ,  mas 
ni  aun  es  en  alguna  manera  conducente  ,  ni  cooperante 
a  la  curación.  Lo  tercero  ,  aun  permitido  que  fucíTe  re- 
medio eficaz  de  eíTa  dolencia  ,  nada  probaría  al  incen- 
t<k  5  porque  la  Zarza-parrilla  es  planta  de  el  Perú  ,  y  los- 
que  íientan  que  el  mal  Venéreo  es  proprio  de  la  Ame- 
^rica  ,  y  que  de  ella  vino  á  Europa  ,  no  dicen  que  le  tra-^ 
xeron  los  Efpañoles  de  el  Perú  ,  íino  de  México. 

54  Algo  influye  en  el  aílcnfo  á  eíla  Máxima  la  per-« 
fuaílon  de  que  pertenece  á  la  benignidad  de  la  Divina 
Providencia  producir  los  remedios  donde  fe  padecen  las 
tnícrmedades.  Como  íi  Dios  huvieiTe  de  arreglar  fus  dlf- 
poficioncs  á  nueftras  ideas.'  Si  Dios  huvieífe  de  arreglar 
las  producciones  de  cada  Pais  á  ias  indigencias  de  los 
Naturales,  daría  Vinas  en  las  Regiones  masfrias,  y  Fuen- 
tes frías  en  las  Regiones  ardientes  ,  puesíin  milagro  pu4 
do  hacer  uno  ,  y  otro.  Y  por  que  no  podre  yo,  phÜoibn 
fando  por  la  parte  opuefta  ,  decir  ,  que  fué  una  provi- 
dencia admirable  no  producir  muchas  cofas ,  ó  útiles, 
ó  neceííarias  á  los  hombres  en  fus  refpcdivos  Paifes, 
fino  en  los  ágenos  ;  para  que  >  dcpeadlendo  unas  Nacio- 
nes de  otras ,  fe  facilitaíTe  la  fociedad  ,  unión  j  y  aún  1^ 
cliaridad  de  unas  con  otras? 

$j     En  muchos  Paifes  atribuye  la  Plebe  grandes  vir-^ 
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üudes  á  UsKbrbas  recogidas  la  noche  de  San  jnan.  Yo 
íiendo  niño  ias  vi  recoger  con  mucho  cuidado  ,  y  ufar  de 
Cu  fahiimerio  para  diísipar  las  cempeilades.  Efta  es  por 
lo  menos  una  fimpleza  ruftica ,  que  acafo  en  muchos  de- 
clina á  fuperfticioía.  El  Padre  Gobac  (  3.  part,  caf.  23» 
feét.l. )  no  duda  declarar  ,  que  una  muger  de  Lithuania, 
que  con  las  hierbas  recogidas  la  noche  de  San  Juan  ,  / 
el  rocío  que  hallaba  en  ellas  ,  curaba  varias  cntcrmeda- 
des,  lo  hacia  con  Magia,  y  cooperación  diabólica.  No 
faltarán  quienes  clamen  en  eña  ,  como  en  otras  n^aterias, 
que  fe  dexe  al  V'^ulgo  en  fu  buena  fee.  Pero  yo  no  pue- 
do fufrir  ,  que  á  cdda  paffo  fe  llame  buena  fee,  io  que  es 
un  error  craíTo  ,  loque  es  barbarie  ,  lo  que  es  fuperfti- 
cian  ,  lo  que  es  por  lo  menos  una  pradica  ,  y  creencia 
ridicula  ,  que  dtfacredita  la  Religión  refpedo  de  los  que: 
la  miran  ,  o  con  defafedo  ,  ó  con  indiferencia. 

56  Ridicula  es  también  ,  y  pueril,  como  faifa,  la 
bbfervaclon  deque  baila  el  Sol  la  mañana  de  San  Juan. 
En  otras  Naciones  fe  dice,  que  baila  el  dia  de  Pafqua.  Lo 
que  baila  el  Sol  cíTos  dias  ,  es  lo  que  baila  todos  los  de- 
más de  el  año  en  las  mañanas  claras  ,  y  ferenas ;  y  es,- 
que  al  falir,  fe  reprefentan  fus  Rayos  como  en  movimien- 
to ,  ó  como  jugando  unos  con  otros ,  y  eño  quifo  el 
Vulgo  ,  que  fueíTe  bailar  el  Sol ;  y  quifo  también  que 
fueíTe  particularidad  del  día  de  San  Juan,6  del  de  Pafqua, 
íiendo  cofa  de  todo  el  año. 

57  La  obfervacion  de  díasInfauÍLOS,esno  folo  faifa, 
fino  fuperñiciofa  ,  y  la  han  heredado  los  Chriftianos  de 
los  Gentiles,  Los  Egypcios  feñalaban  dos  dias  en  cada 
mes  por  Infauftos.  Los  Romanos  ,  los  que  fe  feguian  á 
las  Calendas  ,  Idus  ,  y  Nonas.  Acá  nos  dicen ,  que  los 
Marees  fon  Infauftos.  En  Italia  capitulan  por  taks  ios 
Viernes.  No  fe  pienfe  ,  que  efto  es  folo  hablar  de  chan- 
za. Hai  Efpiritus  tan  débiles  ,  que  lo  toman  mui  feria-a 
mente, 

58  Lo  propriodigo  de  deftinar  tal,  6  tal  dia  de  la 
Semana  para  alguna  acción ,  fm  motivo  racional  para  ello. 
Muchos  obfervan  no  corear  las  uñas ,  fino  el  dia  de  Sába- 
do. 
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¿ó.  Siendo  niño  oi  muchas  veces  que  éii  torno  de  las 
uñas  fe  deíprendian  unas  hilachas  de  el  cutis  ,  coreán- 
dolas otro  qualquier  dia  i  y  es  cierto  ,  que  vi  á  muchos 
que  por  eííe  miedo,  fuperfticiofamente  practicaban  cortar-, 
las  folo  en  los  Sábados.  También  viene  cfto  de  ios  Gcn^ 
tiles.  Por  lo  menos  los  Romanos  obfervaban  no  cortar 
*as  uñas  en  algunos  días  de  la  Semana ,  y  también  en 
los  de  las  Nundlnas ,  que  eran  de  nueve  en  nueve  días. 

jP  La  pradica  de  colocar  el  anillo  en  el  dedo  quar-; 
to  de  la  mano  ,  empezando  á  contar  por  el  pulgar  ,  co-i 
moque  cílo  fea  conducente  ala  falud,  á  la  alegría  de  el 
Corazón  ,  ó  áotra  alguna imprefsion  conveniente  en  él, 
210  cieiie  fundamento  aigup.o.  Lo  que  dio  motivo  á  eüe 
error  fué  el  creer  ,  que  de  efte  dedo  al  Corazón  hai  algu- 
na comunicación  particular.  Los  Egypcios  ,  fegun  reíie- 
re  Macrobio  ,  decían  ,  que  efta  comunicación  era  por, 
medio  de  un  Nervio,  Levino  Lemnio  atribuye  la  ccmu-i 
nicacion  á  una  Arteria,  Alexandro  de  Aiexandro,  de  fen-i 
tenciade  algunos  Antiguos,  á  una  Vena.  Y  el  mifmo  ftn- 
tir  manlíiefta  Hago  Grotio  en  aquellos  célebres  verfo^ 
ique  hizo  en  elogio  de  el  anulo. 

Annule  fuhtili  vis  adprcecordia  vena^ 
Cujus  in  explícita  traditur  iré  via. 
Todo  es  mera  aprcheníion.  Por  la  Anatomía  conña  ,  quá 
no  hai  mas  comunicación  de  eífe  dedo  al  Corazón  ,  ni 
por  Arteria ,  ni  por  Vena ,  ni  por  Nervio ,  que  de  todojf 
los  demás. 

6o  En  toda  Efpaña  corre  ,  que  las  Víboras  de  la  Sa-3 
gra  de  Toledo  no  fon  venenofas.  Parece  que  fe  llama  Sa- 
gra de  Toledo  el  territorio  comprehendido  doce  leguas 
á  la  redonda  de  aquella  Ciudad  i  aunque  no  sé  de  donde 
viene  la  denominación  de  Sagra,  En  el  Diccionario  ds 
Morerx ,  V.  Charas  ,  fe  lee  ,  que  eík  famofo  Maertro  de 
Pharmacia ,  en  el  tiempo  que  reíidió  en  Madrid  ,  defcn-i 
gañóá  muchos  Grandes  de  efte  error  popular  ,  moüran-i 
doles  ,  que  las  Víboras  de  aquel  tirritorio  fon  venenofas 
como  las  demás. 

éi    yM^S^CPi-^í^t^  í?  éif^?.  ?ft4£  obfervado  d  plazo  de 
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la  vida  de  el  hombre  privado  de  todo  alimento.  AlgU4 
nos  citando  á  Hippocrates,  dicen  ,  que  viven  hafta  fíete 
días.  La  opinión  ,  que  reina  en  el  Vulgo  ,  le  extiende  U 
Vida  halta  el  noveno.  Ni  uno  ,  ni  otro  tiene  t'andamento^ 
porque  la  diíerencia  de  temperamentos  induce  ea  efto 
grandifsima  variedad  ,  fuera  de  la  que  puede  ocaíionaq- 
el  habito  adquirido,  Galpar  de  los  Reyes  en  fu  Campo 
Elyíio  ,  quxft.  5S.  juntó  innumerables  exemplares  ,  rc-t 
cogidos  de  varios  Autores  ,  de  fugecos  que  vivieron  ,  no 
folo  muchos  dias  ,  íino  mefes  ,  y  años  ^  fui  ufar  de  ali^ 
mentó  alguno.  Sean  ,  6  no  ,  todos  verdaderos  (que  á  U 
Verdad,  cíe  algunos  con  gran  fundamento  l"c  puede  dudar) 
efcufaiido  trasladar  lo  que  es  fácil  hallar  en  efie,  y  otrc&j 
Compiiaoores  ,  íolo  rererire  tres  ejemplares  recienreSj^j 
de  que  Te  da  noticia  en  el  tom.4.  de  las  Cartas  Edificaii-i¿>. 
tes,  en  una  Nota  pueua  a  la  pag.io.de  tres  Chriftia-i 
nos ,  preíos  en  odio  de  la  Fee  por  ios  Infieles  en  la  Cch  - 
chiuchi  na  ,  y  condenados  a  morir  de  hambre  ,  y  fed^- 
I)e  eftos  ViHO  llamado  Laurencio  ,  vivió  halla  quareii«íí¿ 
tadias  j  otro  llamado  Antonio  ,  hombre  anciano  ,  hafttj? 
quarenta  ,  y  tres  ;  y  una  Señora  llamada  lúes  ,  haüa  qua-w 
renta  y  fels.  Tengo  entendido  ,  que  los  Orientales  ,  o- 
por  temperamento,  ó  por  habito,  ó  por  uno  ,  y  otro* 
juntamente,  refuten  nnichomas  la  falta  de  nutrimentos 
¿que  noíotros. 

62  No  debo  omitir  aquí  la  notable  nngularldad  át 
que  un  Summo  Pontífice  ,  y  un  PvCy  de  Francia,  fin  ha-; 
cerlos  nadie  eíía  violencia  ,  murieron  de  hambre.  El  Rey 
£uh  Carlos  VIL  que  finicílramence  informado  de  que  fu 
hijo  el  Delfin  (  que  luego  fuccedio  en  el  Reino  con  el 
nombre  de  Luis  XL  )  trataba  de  darle  veneno,  fe  abítuvG^ 
de  todo  alimento  por  eípacio  de  fíete  dias  -,  y  queriendo 
defpucs  tomarle, nada  pudo  tragar,  hl  Papa  fue  ]li1ío  IIL 
que  acoíado  de  terribles  dolores  de  gota  ,  penfando 
vencerlos  enteramente  con  el  hambre  ,  al  termino  de  m\ 
mes  de  Intempeítiva  ,  y  obilinada  dieta  ,  por  falca  de 
nutrimento,  perdió  la  vida.  El  Cardenal  Palavicino,  quí 
lo  refiere,  uo  exprcHa  fila  abWa^.qda, de  alimento  ft^e 


íotati  Es  lo  mas  veriiimil  que  no  lo  fueíTe. 

6j     Entre  los  exemplares  de  los  que  vivieron  mucho 
tiempo  fm  alimento  ,  fuelen  colocarle  los  que  paflaion 
con  agua  fola.  En  la  Hiftoria  de  Carlos  Xll.  Rey  de  Stie^ 
cia  ,  le  refiere  de  una  muger  llamada  Johns  Dotter  ,  na-. 
tural  de  la  Provincia  de  Scania ,  que  pafsó  muchos  me-i 
fes  fin  tomar  mas  que  agua,  Y  Reyes   refiere  el  hecho 
reciente  en  fu  tiempo  ,  que  fienta  como  indubitable  ,  en 
yircud  de  los  teltimonios  ,  que  alega  ,  de  otra  muger  ,  a 
iquicn  fu  marido,  irritado  de  una  fuga  ,  que  havia  hecho,' 
ideípues  de  darla  algunas  heridas,  arioso  en  una  caverna 
fcn  fitio  afpero  ,  y  folitario.  Efta  ,  defpues  de  fetenta  y, 
dos   dias  ,  fue  defcubierta  por  un  pobre  ,  que  bufcando 
Iffparragos  liego  á  la  cabeza  de  la  cueva.  Dio  el  pobre 
avifo  a  la  Julticia  de  el  Lugar  vecino  (  iMbaida  ,  cerca 
íde  Sevilla  )  la  quál  viniendo  acompañada  de  alguna  gen-; 
te  ,  fué  extrahida  la  muger  de  aquella  profundidad  ,  no 
folo  viva  ,  mas  con  las  heridas  curadas ,   y  aunque  muí 
débil ,   no  tanto  ,  que  no  tutíTe  á  pie  poco  á  poco  al 
Lugar.  Preguntada  ,  como  fe  havia  conlervado   tanto 
tiempo  fin  comer  ,  y  como  fe  le  havian  curado  las  herin 
das  ?   A  lo  primero  reípondib,  que  mojando  la  toca,  que 
llevaba  en  la  cabeza  ,  en  efcafa  cantidad  de  agua  iíoYedi-« 
%z  ,  que  havia  en  la  cueva ,  la  chupaba  de  quando  ea 
iquando.   Las  heridas  ,  rerpondió ,  que  fe  havian  cerrado 
fm  otra  diligencia ,  que  lavarlas  algunas  veces  con  la  mif-i 
pa  agua. 

^4  Digo ,  que  colocan  los  cafos  de  efte  genero  entre 
los  de  pallar  mucho  tiempo  fin  alimento  alguno  ;  pero  fin 
razón  ,  pues  no  hai  inconvenitnte  en  ju/gcj.r,que  el  Agua, 
les  firvió  de  alimento.  La  experiencia  conftante  ,  que  el 
Ábadde  Valiemont ,  y  oíros  refieren  de  arboles,  que 
^colocados  en  grandes  tíeftos  han  crecido  mucho  íolo  en 
virtud  de  el  nutrimento  ,  que  los  daba  el  Agua  >  con  que 
los  regaban  ,  porque  la  tierra  de  los  tiellos  examinad^ 
^ntes  ,  y  defpues  ,dcfccando'la  perfcdumtnte  en  un  hor-i 
no,  fe  hallo  de  la  mifma  cantidad,  y  peío  :  eüa  expe-^ 
jiencia  ,  digo  ^  iníiqre  ^  que  tambku  alo^_  Aaimaics  pue^ 
>■        '  '     '  4í 
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de  preftarel  Agua  algún  alimento  ,  6  ya  fea  por  lóqtíS 
^  puramente  líquido  en  ella  ,  ó  ya  por  los  Corpufcuios 
ítólidos ,  que  envuelve. 

SEñALES  DE  MUERTE  ACTUAL; 

^J      Kl  Umero  17.  Monfieur  de  Scgrais  en  fus  Mé-M 
i%l    n-iorias  Anécdotas  cuenta  de  fu  proprio- 
Lugar  ( la  Ciudad  de  Caen  )  el  fucceflb  de  otro  ahorca-i- 
do ,   que  fobrevlvio  al  fuplicio.  Haviendo  notado  en  él-- 
algunas  feíias  de  vida  ,  le  trasladaron  de  la  horca  á  una 
caía  vecina  ,  y  colocaron  en  una  Cama  ,  poniéndole  guar*^ 
das  de  vifta  ,  entre  canco,   que  lajuüicia  determinába- 
lo que  fe  havia  de  hacer.  Los  guardas  ,  por  no  efiár  ocio-í 
fos,  echaron  mano  de  la  baraja  para  ocupar  aquel  rato»-- 
Eñando  jugando  ellos  ,  volvió  en  si  el  ahorcado  ,  el  qual, 
fcgLin   contaba  defpues  ,   como  tenia  aún  la  imaginación 
llena  de  las  cofas  ,  que  le  h.ivia  dicho  el  Cunkífor  ca 
aquel  trance  ,   de  las  quales  una  era  ,  que   luego  que  fsuK 
lieíTedecíU  vida  ,  entrarla  en  la  eterna  Bienavencuran-t 
2a,  al  punco  que  revino  de  el  dtliqulo ,  creyó  eltár  yk- 
en  eiCieio  ,  aunque  le  forprendió  ver  jugar  los  guardas^, 
eftrañando  que  en  el  Cielo  huvitíTe  juego  de  naypes.  Mas 
entrando  luego  en  conocimiento  de  la  realidad  ,  tuvo  arce 
para  efcapar  de  los  guardas  ,   y  entrar  en  un  Convento, 
donde  tomó  el  Habito.  Eíle  cafo  fue  mui  celebrado  ,  no 
folo  en  Caen  ,  mas  en  toda  la  Francia.    El  Abad  Fran- 
quetct  ,  uno  de  los  hombres  mas  ferios  ,  que  tenia  París, 
decía,  que  folo  fe  reía  quando  encontraba  alguna  per- 
fona  de  Caen  ,  porque  fe  acordaba  de  el  lance  de  el 
ahorcado. 

66  Numero  21.  A  los  cafos  de  vivos,  creídos  rnuer-^ 
tos,  añadiremos  dos  muifmgulares  ,  pertenecicnies  am- 
bos al  Cardenal  Efpinofa  ,  que  fué  Prefidcnte  de  Caíiilla,. 
en  tiempo  de  Phelipe  II.  y  muleftimado  de  aquel  Rey. 
La  Madre  de  efie  Cardenal  le  dio  á  luz  ,  cftando  en  el 
Féretro  para  fer  enterrada  >  y  vivió  defpues  catorce  anos. 

Es 
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Es  blciide  cféer ,  que  en  el  miímo  niomeiito  fe  debieron 
reciprocamente  la  vida  el  Hijo  á  la  Madre  ,  y  la  xMadre  al 
Hijo;  íiendo  mui  veriíimil ,  que  el  impulfo  maquinal  de 
la  naturaleza  para  la  expulfion  d,e  el  Infante ,  deípertaíTe  i 
la  Madre  de  el  deliquio  profundo ,  en  que  yácia ,  fin  cu- 
ya diligencia  huviera  paíTado  luego  de  el  Féretro  al  Se- 
pulchro.    El  fuceüb  de  el  Cardenal  en  fu  ultimo  dia  fue 
femejante  al  de  la  Madre ,  en  quanto  á  juzgarle  muerto 
quando  no  lo  eftaba;  pero  la  refulta  mui  diferente,porquc 
.el  error  de  jungarle  muerto  ocafiono  que  le  mataffen.  Juz- 
gófe  muerte  un  fincope  profundo  ,  y  dandofe  prieíía  á  em- 
fealfamarle,fue  llamado  un  Cirujano,para  abrirlc.Prompto 
jefte  á  la  execucion  le  rompió  el  pecho  ;  y  al  mifmo  tiempo 
€l  Cardenal  excitado  de  el  dolor,  alargó  la  mano  á  déte-: 
nerle  el  brazo.   Ya  eftaba  hecho  todo  el  daño.  El  Cora- 
zón fe  notó  palpitante  defpues  algún  tiempo  ;  mas  finaU 
niente  ,  el  cuchillo  Anatómico  hizo  luego  verdadera  la 
muerte  ,  que  antes  era  folo  aparente.   En  elTom.  i. 
Difc.  5.  num.  26.  referimos  otra  tragedla  femejante  ,  de 
que  fué  Inílrumento   el  celebre  Medico  ,  y  Anatómico 
Andrés  Vefalio.  Son  di  galísimos  de  obfer  varíe  dios  ca- 
fos.  SI  Médicos  grandes  incurren  en  tales  yerros,  y  fe 
cometen  también  con  grandes  Señores  ,  quanto  mas  ex- 
pueftos  eftarin  á  cometerlos  ,  y  padecerlos  ,  Médicos, 
y  períonas  Ordinarias  !  Triíliísima  cofa  es  ,  que  tal  vez 
por.precipitar  el  juicio  ,  ó  los  Médicos,  ó  los  afsiften- 
tes ,  aísintiendo  á  que  eftá  muerto  el  que  eflá  vivo  ,  pa-- 
dezca  un  innocente  aquel  terrible  fupllcio  ,  que  preícrl- 
bianlas  Leyes  Romanas  alas  Veftales  impúdicas. 

66  Numero  32.  La  doArina  que  damos,  para  que 
fe  abfueiva  condicionalmente  en  los  cafos  expreíTados 
en  efte  numero ,  y  en  los  figuientes  ,  prueba  igualmenr 
te  fe  deben  bautizar  tambieh  condicionalmente  los  niños, 
que  falen  de  el  útero  materno  fin  mas  feñas  de  muertos, 
que  aquellas  que  en  el  Difcurfo  probamos  fer  falibles, 
Y  recomendamos  eficazmente  efte  cuidado  á  los  que  fe 
hallaren  prefentes  en  tales  lances. 

67  Numero  48.  Guillelmo  Derhan  ,  Miembro  de  la 
To?n.IX.  B  b  ^  So, 
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fociedad  Regla  de  Londres  >  citado  en  las  Memorias  de 
Trevoux  de  el  año  de  2728.  art.ip.  dice  ,  que  hizo  la  ex- 
perlencia  de  ahogar  muchas  veces  a  un  Perro  ,  y  rea- 
nimarle otras  tantas ,  fia  mas  diligencia  ,  que  la  de  fo^ 
piar  en  fu  trachearteria.  Eña  experiencia  confirma  alta- 
mente lo  que  decimos  en  el  citado  num-cro  ,  y  alienta  a 
la  Charidad  ,  y  á  la  Jufticia,  para  que  todos  fe  aprove- 
chen de  eftas  noticias  para  el  focorro  efpiritual ,  y  cor- 
poral de  los  ahogados  >  quando  llegue  el  cafo*. 

NUEVAS  PARADOX  AS 

Phyíicas. 

60  V  TUmero  iio.  En  el  tomo  fegundo  de  las 
X^  Obfervaciones  Curio/as  fobre  todas  las  par- 
tes de  la  Phyfica  ,  pag.  204.  citando  el  extrado  de  un 
Diario  Italiano  ,  compuefto  por  el  Abad  Nazari ,  fe  lee, 
que  haviendo  el  Verdugo  cortado  la  nariz  á  un  delin- 
quenre  >  tuvo  la  dicha  de  que  el  miembro  cortado  cayef- 
fe  en  un  panecillo  caliente  ,  abierto  por  medio  5  que  en 
efte  eñado  volvió  a  apücarfelo  al  fitio  proprio  ,  y  fiendp 
cofido/e  incorporó  perfedameate  en  el.. 

SOLUCIÓN  DE   EL  GRAN 

Problema  Hiílorica 

él  X  "TUmero  22.  Las  grandes  inmutaciones ,  que 
J[^  en  la  fuperficie  de  el  Globo  Terráqueo 
pueden  ocafionar  los  terremoíos  ,  fe  confirman  con  las 
ruinas  ,  que  ocafionóuno  en  la  Canuda  el  año  de  166^, 
en  mas  de  quatrocicntas  leguas  de  Pais.  Chocaron  unas 
montañas  con  otras.  Algunas  arrancadas  enteramente  de 
fus  fitios  fueron  precipitadas  en  el  gran  rio  de  San  Lo- 
renzo.  Otras  fe  fcpultarori  en  los  fenos  de  Ja  tierra 

abier- 
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abierta  debaxo  de  ellas.  Una  montaña  de  rocas  ,  que 
ocupaba  mas  de  cien  legLus  ,  fe  hundió  ,  dexando  en  ia 
lugar  una  dilatada  planicie.  Deípues  de  dicho  terremoto 
fe  vén  en  aquella  Región  Ríos  ,  y  Lagos  en  íitios  don- 
de antes  no  havia  fino  montes  inaccefsibles,  (  Regnault, 
-tom.2.Converf.8.) 

70  Numero  6p.  En  la  Hlftorla  de  la  Academia  Real 
délas  Ciencias  de  el  año  de  17 15*  por  noticia  comuni- 
cada por  M-oiifieur  Schcuzer  á  la  Academia ,  fe  refiere, 
que  el  año  de  1 7 1 4.  por  el  mes  de  Junio  cayo  fubitamen- 
te  la  parte  Occidental  de  ia  m.ontaña  de  Biaveret  en  los 
Alpes  ,  de  que  refultb  formarfe  en  el  fitio  Lagos  mui 
profundos»  No  fe  defcubrio  veñigio  alguno  de  betún, 
ni  azufre ,  ni  cal  cocida  ,  por  configuiente  no  huvo  ter- 
remoto. Afsi  parece ,  que  la  montaña  cayó  por  haver 
Saqueado  fu  bafa. 

71  En  una  Gazeta  de  Madrid  fe  refirió,  que  á  me- 
diado de  Junio  de  el  año  de  1733.  en  la  Provincia  de 
Auvergna  ,  entre  Ciermont ,  y  Aurillac  ,  en  tres  quartos 
de  hora  íe  aplanó  una  gran  montaña  ,  que  ocupaba  dos 
leguas  de  terreno. 

TRADICIONES  POPULARES. 

.  7a  'VTUmero^S.  En  el  Suplemento  de  Moreri, 
X^  impreíTo  el  año  de  35 .  WCbriJiophe  ,  fe  di- 
ct ,  qiíe  el  pintar  Gigante  á  San  Chriíloval  ,  viene  de 
que  en  los  íiglos  de  ignorancia  fe  creía  ,  que  el  que  veía 
la  imagen  de  San  Chriftoval  no  podia  morir  fubitamen- 
te  ( fupongo  que  eñe  privilegio  era  limitado  al  dia  en 
que  fe  veia  la  imagen  )  por  eíTo  hacían  la  imagen  mui 
grande  ,  y  la  ponian  a  las  entradas  de  los  Templos,  para 
que  de  lexos  pudieíTe  verfe,  Alli  fe  cita  el  íiguiente  verfo 
de  un  Poeta  antiguo  a  efte  propofito: 

Chrijlophorum  videas ,  pojlea  tutus  cris. 
73     A  las  tradiciones  populares  faifas  en  materia  de 
Religión ,  que  hemos  impugnado  en  el  Theatro ,  aña- 

Bb2  di. 
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diremos  aquí  otras  tres.  Reñere  la  primera  Giiilleltno 
Marcel  en  íu  Hiitoria  de  la  Monarquía  Francefa.  Y  es, 
que  los  Druidas  ,  Sacerdotes  ,  y  Doctores  de  los  antiguos 
Galos  ,  edificaron  la  Iglefia  de  nueílra  Señora  de  Char- 
tres  ,  conlagrandola  á  la  Sancifsima  Virgen  antes  que 
efta  exiftleíTe  ,  con  profecía  de  fu  glorioío  parto,  Virgini 
paritur¿e.  Fábula  extravagante.  Los  Druidas  eran  Gen- 
tiles ,  y  aun  á  las  comunes  fuperfticiones  añadían  algu-, 
ñas  particulares  5  entre  ellas  la  crueliísima  de  facriíicat 
vidimas  humanas ;  lo  que  Augufto  les  prohibió  eftrecha- 
mente.  Pero  no  obftando  eñe  precepto  á  remediar  el 
abufo  ,  Tiberio  cargo  defpues  mas  la  mano  ,  y  hizo  era-, 
cificar  á  algunos  convencidos  de  eíle  crimen.  Con  todo, 
aun  le  quedo  que  hacer  al  ¡imperador  Claudio  ,  al  qual 
atribuyen  los  Efcritores  la  gloria  de  extirpar  enteramen- 
te aquel  horror.  Qué  mérito  tenían  aquellos  barbaros, 
para  que  Dios  les  revelaíTe  tan  de  antemano  aquel  mif- 
terio  ?  O  qué  traza  de  adorar  la  Santifsima  Virgen  antes 
de  fu  exiftencia  ,  los  que  defpues  que  ella  Señora  felicitó 
al  Mundo  con  fu  glorlofo  parto  ,  y  aun  defpues  de  execu- 
rada  la  grande  obra  de  la  Redenipcion  ,  perfiüicron  en  fa 
Idolátrica  ceguedad? 

74  La  fegunda  Tradición  Popular ,  que  notaremos 
aqiú  ,  eftá  muchos  mas  extendida.  En  toda  la  Chriüian- 
dad  faena  ,  creído  de  mucho  ,  que  fobre  el  monte  altif- 
iimo  de  Armenia  ,  llamado  Ararat ,  exilie  aún  oy  la  Ar- 
ca de  Noé  ,  entera  dicen  unos  ,  parte  de  ella  afirman 
otros.  Silos  Armenios  no  fueron  autores  de  eíla  fama, 
por  lo  m.enos  la  fomentan  >  y  poco  ha  un  Religiofo  Ar- 
menio ,  que  eftuvo  en  elhi  Ciudad  de  Oviedo  ,  ahormaba 
la  permanencia  de  la  Arca  en  la  cumbre  de  el  Ararat ,  no 
folo  de  voz  ,  mas  también  en  un  breve  efcrito  ,  que 
trahia  impreíío.  Juan  Struis  ,  Cirujano  Holandés  ,  que 
cíluvo  algún  tiempo  cautivo  en  la  Ciudad  de  Erivan  ,  fu- 
jeta  a  los  Perfas ,  y  vecina  al  monte  Ararat,  dio  mas  fuer- 
za a  la  opinión  Vulgar,  con  la  Relación, que  imprimió  de 
fus  Viages. 

75  Me  refiere  ¿  que  en  aquel  monte  hai  varias  Her- 
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micas  ,  donde  hacen  vida  Anacorética  algunos  fervoro-í 
fos  Chriftianos  :  Que  el  2110  de  1570.  le  obligó  fu  anríoi 
fubir  á  curar  un  Hermitaño  ,  que  tenia  fu  habitación  eoj 
la  parte  mas  excelfa  de  el  monte  ,  y  adolecía  de  una 
hernia :  Que  gafto  fiece  días  en  la  fubida  de  el  monte, 
caminando  cada  dia  cinco  leguas  :  Que  llegando  á  aque- 
lla altura  ,  donde  refiden  las  nubes  ,  padeció  un  frió  tan 
intenfo ,  que  pensó  morir  ;  pero  fubiendo  mas  ,  logrp; 
Cielo  fereno  ,  y  ambiente  templado  :  Que  el  Hermitaño^ 
que  iba  á  curar,  y  que  en  efe(ílo  curo  ,le  teftificó  ,  que 
havia  veinte  años  que  vivia  en  aquel  fitio  ,  fm  haver  pa-j 
decido  jamás  frió  ,  ni  calor  >  fm  que  jamás  huvieíTe  fo- 
piado  viento  alguno  ,  6  caído  alguna  lluvia  :  en  fin, 
que  el  Hermitaño  le  regalo  con  una  Cruz  ,  hecha  de  U 
madera  de  el  Arca  de  Noe  ,  la  qual  atirmaba  permanecía 
^entera  en  la  cumbre  de  el  monte, 

75  Eña  Relación  logró  un  aíTenfo  cafi  «niverfaly 
haüa  que  de  la  falfedad  de  ella  defengañó  aquel  famofo 
Herboriza  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  Jofeph 
Picón  de  Tournefort ;  el  qual ,  en  el  viagc  que  hizo  á  la 
Afia  á  principios  de  eíle  íiglo  ,  paíTeó  mui  de  eípacio 
las  faldas  de  el  Ararat ,  buícando  por  alli ,  como  por 
otras  muchas  partes /plantas  exóticas.  Dice  efte  famofo 
Phyfico  ,  citado  por  naeílro  Calmet  en  fu  Comentario 
fobre  el  8.  capitulo  de  el  Gencfis  ,  que  el  monte  Ararac 
eftá  íiempre  cubierto  de  nubes,  y  es  totainiente  inaccef- 
fible.  Por  lo  qual  fe  rie  Tournefort  de  que  nadie  haya 
podido  fubir  áíu  cumbre.  CitaCalmec,defpues  de  Tour- 
nefort ,  á  otro  Viagero  ,  que  vio  el  monte  ,  y  afirma 
también  fu  inaeceísibilidad  á  caufa  de  las  altas  nieves 
que  en  todo  tiempo  ie  cubren  defde  la  mediedad,haíla  la 
emiuencia. 

77  Aunque  eños  dos  Viageros  concuerdan  en  que  el 
Monte  es  impenetrable,  y  por  configuiente convencen 
de  fibulofa  la  relación  de  ei  Holandés  Struis  ,  parece  ref- 
ta  entre  ellos  alguna  opoficion  ,  por  quanto  fi  fiempre 
eíU  cubierta  de  nubes,  como  afirma  el  primero  ,  no  du- 
dieron  yerfe  las  nieves ,  como  sicribe  el  fegundo.   Pero^ 

es 
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€S  raciliafolacion  ,  diciendo  ,  que  ia  exprcfsloii  de  eílár 

un  Monte  íiempre  cubierto  de  nubes  ,   no  figniíica  fieni- 

preeftárdetdl  modo  circundado  de  ellas,  queocukea 

fu  vifta  por  todas  partes.    Bafta  que  haya  fiempre  nubes 

en  d  Monte  ,  aunque  frequentemente  fe  vea  deicubierto 

por  efte  ,  6 aquel  lado,  y  aun  por  la  cumbre.  Acafo  cam^ 

bien  en  la  traducción  Lacina  de  Calmee  de  que  uío  ,  haí 

en  aquella  exprefsion,  quifempernubibusobtegitur  ,  yerro 

de  Imprenta  ,  debiendo  decir  nivibusy  en  vez  de  nuhibus: 

Equivocación  facUifsima,  y  que  mucho  mayores  fe  en-: 

cuentran  á  cada  paíTo  en  cfta  edición.  Qué  mucho  ,  fieu-s 

do  Veneciana? 

78  Mas  lo  que  decide  enteramente  eíla  duda  ,  es  eí 
Teílimonio  de  el  Padre  Monier  ,  Mifslonero  Jefuica  en 
la  Armenia  ,  el  qual  hablando  de  el  Monte  Ararat ,  dice 
afsi :  Su  cumbre  fe  divide  en  dos  cumbres  ,  Jtempre  eubier^ 
tas  de  nieves  ,  y  caji  /tempre  circundadas  de  nubes  ,  / 
nieblas  que  prohiben  fu  vifia,  A  la  falda  no  bai  Jino  cam* 
pos  de  arena  movediza  ,  entreverada  con  algunos  pobrifsi^, 
mos paftos,  Alas  arriba  todas  fon  horribles  rocas  negras, 
montadas  unas  fobre  otras  ,  <&c,  (  Nuevas  Memorias  de 
Jas  Miíslones  de  Levante  ,  tom.^.  cap. 2. ) 

79  La  tercera  ,  y  ultima  Tradición  Popular ,  que  va- 
mos ádefvanecer  ,  ó  á  lo  menos  proponerla  ,  como  mui 
dudofa  ,  aun  es  mas  unlverfal  que  la  fegunda  ,  y   tiene 
por  objeto  el  celebradifsimo  cafo  de  los  fíete  Durmien-i 
tes.    Ellos ,  fe  dice  ,  fueron  íicte  Hermanos  de  una  Fami- 
lia nobilifsima  de  Ephefo  ,   los  quales  en  la  terrible  per-? 
fecucion  de  Decio  ,  fe  retiraron  á  una  caberna  de  el 
Monte  Ochlon,   vecino  á  la  Ciudad  ,  donde  cogiéndo- 
los un  fobrenatural ,  y  dulce  fueño  ,  eftuvieron  durmien- 
do ciento  y  clnquenta  y  cinco  anos  ;  eño  es  ,  deíde  el  de 
253.  hafta  el  408.  en  el  qual  dcfpertando  ,  y  juzgando, 
que  el  fueño  no  havia  durado  mas  que  algunas  horas  ,  en- 
viaron al  mas  joven  de  los  fíete   á  Ephefo  ,  para  que  les 
compraíTe  alimentos  ,  que  efte  quedó  extremamente  for- 
prendido  ,  quando  vio  el  eftado  de  la  Ciudad  tan  muda- 
do, y  en  giuclios  fulos  de  ella  Cruces  colocadas;  en  fin, 

Ephe- 


AL  Tomo  Quinto.  ip9 

Epheío  Gentílica  ,  totalmence  convertida  en  Ephefo 
Chriíliana  :  Que  imperaba  entonces  Theodofio  el  Jú- 
nior. Los  nombres  que  dan  á  los  fíete  Hermanos  ,  for; 
Maxlmiano  ,  Maleo  ,  Marciniano  ,  Dlonyfio  ,  Juan  ,  Se- 
raplon  ,  y  Conftantino.  Omito  otras  circunftancias  de 
la  Hiftoria. 

80  Baronio  en  el  Martyrologio  a  27.  de  Julio  ,  cita-» 
Ido  por  Morery,íientc,  que  loque  hai  de  verdad  en  ella,  es 
que  eílos  Santos ,  havlendo  padecido  Martyrio  en  la  ca- 
berna ,  imperando  Decio  ,  fueron  defpues  hallados  fus 
Cuerpos  incorruptibles  en  tiempo  de  Theodofio  el  Jú- 
nior ,  y  que  el  Epicheto  ác  Durn7 i e?Jt es  ^Minopov  cquU 
vocación  de  haverfe  en  algún  efcrlto  ílgniíicado  fu  muer- 
te con  el  Verbo  dormio  ,  d  obdormio  ,  exprefsion  frequen- 
te  enría  Efcritura  y  y  aún  en  el  ufo  de  h  Iglefia^  Los  Au- 
tores ,  que  refieren  eíla  Hiftoria  ,  no  concuerdan  en  la 
data.  Dicen  unos  ,  que  los  íiete  Hermanos  defpercaron 
el  año  23.  y  otros  el  año  38.  de  el  Imperio  de  Theodo- 
fio. No  concuerdan  tampoco  en  el  nombre  de  el  Obifpo^ 
que  havia  álafazon  en  Ephefo»  Unos  le  llaman  Maro, 
otros  Stephano ;.  y  ni  de  uno,  ni  otro  riombre  fe  halla  al- 
guno en  la  ferie  de  losObiípos  de  Ephefo.  Añado  ,  que 
el  año  de  253.  en  que  fe  dice  padecieron  los  Santos  por  la 
perfecucion  de  Deeio  5  yá  Decio  no  vivia  y  pues  murió  á 
lo  ultimo  de  el  de  251» 

8 1  El  Autor  mas  antiguo  ,  á  quien  fe  atribuye  la 
relación  de  eíle  admirable  fuceífo  ,  es  San  Gregorio  Tu- 
ronenfe  ,  el  qu^l  fué  mas  de  Siglo  y  medio  pofterior  á  él; 
por  configuience  pudo  padecer  engaño.  Mas  no  es  eílo  lo 
principal  ,  fino  que  el  Libro  ,  en  que  fe  refiere  efta  Hifto- 
ria, es  fallamente  atribuido  á  San  Gregorio  Turoncnfe, 
como  prueba  Natal  Alexandrq,  de  que  en  la  enumeración, 

que  de  fus  Eferitos  hace  efte  Sanro  en  el  Epilogo 

de  fu  Hiftoria,  no  nombra 

efte. 
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DISSERT ACIÓN  SOBRE  LA 

Campana  de  Velilla- 

.  82  Olendo  j  en  la  linea  de  Tradiciones  Populares^ 
O  lade  lasprodigiofas  pulfaclones  de  la  Cam- 
pana de  Velllla,una  de  las  mas  famofas  de  el  Mundo,  ha-j 
vlendofe  derivado  fu  noticia  de  Efpaña  á  las  Nacionesj 
Ertrangeras ,  como  confta  de  muchos  libros  eftampados 
en  ellas ,  nos  parece  lifonjearemos  la  curlofidad  publica^ 
proponiendo  en  efte  lugar  (  que  es  el  proprio  de  tal  ma-: 
teria  )  las  pruebas  que  hai  a  tavor  de  la  verdad  de  dicha; 
Tradición,  y  exerciendo  nueftra Critica  fobre  ellas.  A  la 
Excelen tifsima  Señora  Condefa  de  Atares  ,  igualmente 
grande  por  fus  prendas  perfonales  ,  que  por  fu  Iluftrifsi-í 
mo  nacimiento  ,  hemos  debido  todos  los  teñimonios^ 
que  fe  alegarán  por  la  verdad  de  aquella  Tradición,  jun- 
tamente con  la  iníinuacion  de  fu  defeo  de  que  los  fa-? 
caíTemos  á  la  publica  luz.  Copiaremos  á  la  letra  el  Ma- 
nufcrito  ,  que  fu  Excelencia  fe  dignó  de  remitirnos, 
omitiendo  folo  las  quatro  primeras  hojas  ,  que  contie-: 
nen  algunas  noticias  de  las  antigüedades  de  Velilla> 
Villa  fita  en  el  Reino  de  Aragón  á  la  orilla  de  el  Hebro, 
y  diftante  nueve  leguas  de  Zaragoza  ,  Población  de  dor 
cientos  Vecinos ,  y  porción  de  la  Baronía  de  Quinto, 
la  qual  poíTeela  Nobiíifsima  familia  de  Villalpando  en  I3 
Cafa  de  los  Excclentifsimos  Condes  de  Atares. 

COPIA  DE  EL  MANUSCRITO. 

Sj     T7N  lo  alto  de  la  Iglefia  de  San  Nicolás  Oblf- 

l^j  po  (  colocada  £n  un  monte  vecino  á   Vcli- 

11a)  ala  parte  de  Medio  di.; ,  haíla  de  pocos  años  a  cíla 

parte  ,  en  que  fe  ha  hecho  Torre  a  la  Iglefia  ,  havia  tres 

Pilares ,  y  en  medio  de  ellos  dos  Campanas  defcubiertas 

al 


^tTckioQpmTói   ^  íbü 

al  airé  ,  laménot  éfiaba  á  la  mano  izquierda,  cfta  fe  to^ 
ca  como  las  demás  á  fuerza  de  brazos ,  y  por  si  íola  ja-. 
mas  fe  ha  tocado.  La  mayor  citaba  a  la  derecha  ,  que  es 
la  que  diverfas  veces  fe  ha  tocado  milagrofamence  ,  y  íia 
impulíoageno  3  la  circunferencia  de  eíta  es  de  diez  pal- 
mos ,  de  merai  limpio  ,  claro  ,  y  lifo  ;  eílá  hendida  poc 
un  lado  ,  por  lo  qual,  quando  fe  toca  como  las  demás  ,  jf, 
por  mano  agena  ,  fuena  como  quebrada  *,  fe  ven  en  elU 
dosCrucifixos  relevados  ,  uno  al  Oriente  ,  y  otro  al  Po-j 
niente  ,  y  a  los  lados  de  cada  uno  ,  las  Imágenes  de  U 
Virgen  nueftra  Señora  ,  y  de  San  Juan  Evangclifta  ;  al 
Medio  dia  ,  y  al  Septentrión  tiene  dos  Cruces  ,  y  en  el 
circuito  de  toda  ella  efte  verfo  de  la  Sibyla  Cumea: 
Cbrifiui  Rex  venit  in  pace  ,  &  Deus  Homo  fa^ius  ejli 
el  eji^  con  la  ultima /de  dfaftusy  por  no  coger  en  fu  re-i 
dondéz  ,  eOán  en  las  quatro  partes  de  la  Campana  ;  la  S, 
que  falta  de  el  fa¿ius  al  Poniente ;  la  J5  al  Medio  dia  >  la- 
fcgunda  S  al  Oriente  ;  y  la  Tal  Septentrión.  Las  letras 
d€  QÍi^  letrero  fon  antiquifsimas,  y  hai  pocos  que  las  pucH 
lian  leer  ,  y  declarar, 

84  Son  muchos  los  Autores  Naturales  ,  y  Eftrange-s 
ros  ,  que  hablan  de  efta  Campana  :  Vayrus  ,  de  Fafcino^ 
refiere  en  Lengua  Latina  ,  que  en  los  Reinos  de  Eípaña^^» 
tn  un  Pueblo  llamado  Veliila  ,  de  la  Dioceíis  de  Zarago-* 
za  ,  hai  una  Campana  ,  que  llaman  de  el  Milagro  ,  que 
muchas  veces  fe  ha  tocado  por  sifola  ,  pronolUcando  ala- 
gunas cofas  adverfas  á  la  Chriñiandad  ,  mefcs  antes  de 
fuccder,  de  lo  que  leyó  teQimonios  por  Efcribanos  Pú- 
blicos ,  y  con  mucho  numero  de teñigos,  además  de  la 
fee,  qué  de  ello  daban  en  fus  letras  los  Virreyes  de  aquel 
Reino.  Hafta  aqui  Vayro  ,  á  quien  figuen  no  pocos  Aií-i 
tores  :  Antonio  Daurocio,  tom.2.  Excmplort:m  ,  cap.  4* 
tlt.25.exempl.  7.  Pedro  Gregorio,  ¿sí^  jRí'/í^W/V^í  ,  lib.i2, 
cap.3.num.25.  Fabio  Paulino  ,  lib. 4.  de  Hebdomadum^ 
cap.7.  Pap.  Milij.2i  5.  Camilo  Borelo  de  Prajlantia  Le^ 
gis  Catholicay  cap. 78.  num.2i.  Martin  de  él  Rio  ,  lib.4. 
de  Magia,cz^.l.c\ux{!í.2.  Pedro  Matheo  Hijioriografhus 
Henrici  ÍF.  in  Cbron,  pag,  54.  Blas  Ortiz  ,  in  Itineraria 
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'Adrián»  Bkda  in  dcJen/ione-Fidü,  cap,  13.  fol.Sp.  &  5  jf; 
D.  Sebaílian  de  Cov dr^ubhsJnThefaurolingud  Cajiellan. 
lit.C.  vtrb.  Campana.  Torreblanca  ¿afí"  Magia^  lib,  i  .cap,, 
ai.  num.^8.  Y  otros  aún  con  mayor  diftincion  ,  y  clari- 
dad; y  entre  ellos  el  Arzoblípo  de  Tarragcn¿.  Don  An- 
tonio Aguftin  ,  que  refiere  algunos  tiempos,  en  que  fe 
toco  ,  en  fus  Diálogos  de  Medallas,  Dialog,  <5,    Valle  de 
Moura,//2  Traciatu  de  Incantatione,{^€xA.C2i^*i.x\mx\.i'j. 
Damiano  Y oní^cz, inTraBatu  de  Expuljione  Monfcorum^ 
Italice  confcripto.  Salazar  de  Mendoza  ,  en  las  Dignidades 
íííC^y^J/^i,  lib.4.  cap.3.  fol.118.  Angelo  Roca,  Obiípo 
de  Tagafía  ,  Ciudad  en  África  ,  celebre  por  bavcr  nacido 
€n  ella  San  Aguítin  Doélor  de  la  Iglefia  ,  in  Tradiatu  de 
Cawpanis,c^p,j,  fol.dz.  y  53.  Efte  dixo  mucho  mas,  que 
otros  Eftrangeros  ,  el  qual  libro  eüá  en  la  precióla  Bi- 
bliotheca  ,  liena  de  libros  de  todas  Facultades  ,  que  fue 
de  Don  Lor<ínzo  Ramírez  de  Prado  ,  de  el  Confcjode  fu 
Mageftad  ,  y  Oidor  en  el  de  fu  Real  Hacienda.  El  Padre 
Fr.  Marcos  de  Guadalaxara  y  Xavier,  Obfervante  Car- 
melita ,  enfci  Hi/ioria  Vontifical^  part.  4.  lib.  10.  cap.  5* 
fol.  577.  Y  en  el  libro  de  UExfulfion  ,  part.  2.  cap.  i. 
y  el  Dodor  Don  Martin  Carrillo  ,  Abad  de  Monte  Ara- 
gón ,  \\h,^s  de  fus  Anales  ^2XíO  1435.  foL3  54.  que  afirma 
haverlavifto  tocar  fe  en  el  año  1568.  Y  deípues  el  Doc- 
tor Blafco  de  Lanuza  ,  Canónigo  Penitenciario  de  la  Seo 
de  Zaragoza  ,  que  es  el  mas  moderno  ,  en  fus  Hiflorias  de 
u4r/i¿<97?,  lib.3.  cap.16.  fol.2P3.  No  obfiance  tanta  auto- 
ridad de  Autores  ,  Monumentos  ,  Ttílimonios  ,  y  Tefii- 
gos  como  abaxo  fe  dirán  ,  procedió  contra  el  crédito  de 
el  milagrofo  tañido  de  efta  Campana,  el  Padre  Juan  Ma- 
riana ,  cerno  fe  dixo  arriba  ;  y  con  igual  finrazon  Geró- 
nimo Zurita ,  no  queriendo  aflentir  á  lo  que  fe  refiere  ;  y 
aún  dice  ,  que  aunque  la  huviera  viílo  tañerfe  por  si  á  ío- 
las  ,  lo  tendría  por  ilufion  ,  dándole  el  crédito  ,  que  dio 
Eílrabon  quando  oyó  el  fonido  ,  que  al  falir  el  Sol ,  con 
•el  rcfplandor  de  fus  rayos- hacia  la  eftatua  de  Memnon  ea 
k  Ciudad  de  Thebas  ,  en  el  Temp'o  de  Serapis  ;  y  no 
ik^^  W^^}^  2urica ,  pues  debe  rcndirfe  á  Teüimonios 

tat^ 
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•tan  autorizado^  ,  y  reconocer  la  ditcrencia  de  una  Cam- 
pana, que  vifíblcmente  íe  ven  los  movhuientos  de  lengua 
con  que  fe  tañe  ,  á  una  EOatua  ,  cuyo  lonido  folo  íe  pu- 
do oirfinverfe,  ni  examinarle  la  caula  de  el  ,  que  acá fo 
pudo  fer  oculta  ,  y  artificióla  ,  con  otras  muchas  dife- 
rencias ,  que  hai  entre  la  Campana  ,  y  la  Eftatua  de 
Memnon. 

85  Por  los  fuceíTos ,  que  dcfpues  fe  han  feguido  á 
los  tañidos  milagrofos  de  eíla  Campana  ,  fe  eftá  en  la 
perfuafion  de  que  fiempre  fus  toques  han  fido  pronofti^ 
eos  ,  y  avifos  de  cofas  notables.  Muchos  quieren  esfor- 
zar ,  pero  en  vano  ,  y  con  razones  de  ningún  pefo  ,  que 
eftos  toques  efpontaneos  no  fean  milagroíos ,  fino  natu- 
rales ;  unos  dicen  ,  que  lo  pueden  fer  por  el  influxo  de 
los  x\(lros,  debaxo  de  cuya  conjunción  ,  obfervada  en  or-: 
den  á  aquel  fin  ,  la  fabrico,  y  fundió  algún  perito  Afiro-i 
-nomo  ,  lo  que  es  dificultofo,  é  impofsibie  de  probar;  ma- 
yormente ,  que  no  pueden  influir  los  Afires  á  las  cofas 
inanimadas  para  darles  virtud  de  pronofiicar  hs  futuras; 
lo  qual  con  mucha  razón  impugna  Valle  de  Moura  ,  T'ra- 
¿iat(i  de  íncant.  opufc.l.  feít.z.  cap.S.num.jb,  con  otros 
muchos. 

85    Otros  atribuyen  efta  virtud  á  la  Campana  ,  en 
atención  á  una  Moneda  de  las  treinta  en  que  Judas  ven-r 
dio  al  Redemptor  ,  la  qual ,  con  otras  Monedas  antiguas 
de  aquel  Lugar  ,  para  fuplir  la  falta  de  metal ,  fe  empkó 
en  la  fundición  de  la  Campana.   Afsi  lo  dice  Salazar  de 
Mendoza  en  las  Dignidades  de  Cafl:illa,lib.3.&:4.fol.i8o. 
pero  no  cita  Efcritor  alguno  ,  ni  expone  razones  con  que 
íe  pruebe  ,  fin  las  quales  ,  y   fin  la  autoridad  de  más 
Autores  ,  no  fe  puede  fundar  tal  efpecie  ,  ni  fe  hace 
creíble,  que  Moneda  can  digna  de  aprecio,  y  venera- 
ción,fe  hlcieffe  ran  poco  efiimable,que  a  falta  de  metal  fe 
empleaPre  en  la  fundición  de  una  Campana;  y  nías  ig- 
norandofe  fu  origen  ,  el  tiempo  de  fu  fundición  ,  y  por 
quien  fe  hizo  :  conque  efta  efpecie  carece  de  funda-, 
me-.ico. 

87     Algunos  dicen,  que  efto  fuccde  en  fuerza  de  el 
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Verío  Latino  de  laSibyla,  que  eftá  en  ella  gr'avado ;  y 
que  íe  puede  decir  ,  que  ,  como  enfalmo  ,  tenga  virtud 
admirable  de  pronofticar  las  cofas  futuras ,  como  la  tuvo 
la  mifma  Sibyla  ;  pero  no  es  razón  fundente  ,  porque,  íi 
bien  tuvo  don  para  profetizar,  fué  mientras  vivió,  y  gra- 
cia pcrfonal  no  comunicable  a  fus  palabras  ,  ni  el  que  las 
pufo  pudo  darles  eíta  virtud. 

88     Puede  dudarfe  ,  fi  efla  campana  fe  toca  por  arte 
de  el  Demonio  ,  haciendo  eíle  mover  la  lengua  ;  6  fi  al-j 
gunos  Hechiceros  con  fu  ayuda  lo  han   podido  pradicar 
en  las  ocafiones  ,  que  fe  ha  tañido  por  si  fola ;  pues  conf- 
ía de  Hiftorias ,  y  de  perfonas  graves ,  que  el  Demo-i 
nio  ha  hecho  mover  muchas  veces  los  cuerpos  Inanima-í 
dos  de  una  parte  á  otra  ,  y  lo  proprio  pudo  haver  cxe-: 
curado  con  la  lengua  de  la  Campana  i  pero  no  haviendo 
otro  fundamento  para  efie  difcurfo  ,  que  la  pofsibilidad,' 
y  capacidad  en  la  ciencia  de  el  Demonio  ,  parece  teme-: 
tidad  atribuirle  tan  portentofos  ,  y  admirables  tañidosj. 
y  mas  eftando  dicha  Campana  confagrada  ,  y  bendita, 
haviendo  en  ella  dos  Crucifixos  >  dos  Imágenes  de  Ma-. 
ria  Santifsima  ,  dos  de  el  Apoftol  ,  y  Evangelifta  San 
Juan  ,  y  dos  Cruces  5  y  juntam.ente  tocándole  en  for-, 
ma  de  Cruz,  de  cuya  fenal  huyen  los  Demonios,  y  havien- 
do en  la  circunferencia  de  la  Campana  palabras  fantas,| 
y  Divinas ;  y  íi,  como  dice  Angelo  Rocha,cap.^.  fol.  54, 
y  cap.  21.  fol.  138.  con  las  palabras  VER3UM  CARO 
FACTUM  EST  ^  fe  ahuyentan  los  Demonios  ,  en  efu 
Campana  de  Velilla  fe  leen  las  m^iímas  palabras  ,  pues 
fon  lo  proprio  las  de  DEUS  HOMO  FACTUS   EST, 
que  eílán  en  ella  gravadas  5  todo  perfuade  ,  que  el  De-: 
monio  no  fe  atreverla  á  obrar  en  ella  efeclos  tan  admiJ 
rabies ,  fiendo  una  Campana  con  tantas  circunftancias 
venerable  ,  y  devota  ,  y  hallandofe  tan  defendida  ,  y 
armada  contra  fu  poder  ,  quando  el  por  lo  general  es 
enemigo  de  toda  Campana  ,  de  tal  manera,  que  en  las 
Juntas  que  tiene  con  fus  Magos  ,  y  Hechiceros  ,  fi  oye 
Campanas ,  huye  con  todos  los  fuyos ,  y  las  llama  Per- 
ros Udradores  ¿  gomo  \o  peñere  Biasfeldio  j  las  quales 
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fáínblen  tienen  virtud  de  ahuyentarlos  nublados ,  fegun 
la  opinión  de  muchos  Autores ,  que  fobre  cfto  han  ef- 
crico. 

8p  Algunos  quieren  ,  puede  haverfe  tocado  eñ^ 
Cannpana  por  razón  de  el  viento  ,  movidos  de  que  or- 
dinariamente quando  fe  toca,  le  hace  mui  grande  ,  con 
torbellinos,  y  tiempo  borrafcofo;  pero  efta  fuera  también 
razón  para  que  fe  cocaíTe  afsimiímo  la  Campana,  que  cfta 
á  fu  mano  izquierda,  que  es  menor?  y  un  Cimbalillo,  que 
eftá  mui  cerca,  y  tal  cofa  no  fe  ha  experimentado;  Tiendo 
eflo  mas  fácil ,  que  el  que  fe  toque  eíia  Campana  de  el 
Milagro  ,  por  fer  mas  pef:ida  ,  y  eftár  fixa  en  los  exes,  de 
tal  fuerte  ,  que  no  fe  puede  bandear  ,  y  (i  cíla  pudiera  fec 
razón  podcrofa ,  fuccdcria  lo  miímo  á  toda  Campana 
puefta  en  alto  ,  y  defcubierca  ,  y  vemios  que  por  lo  regu- 
lar no  fucede  :  además  ,  que  quando  íe  toco  en  el  aña 
il5oi.  fus  mas  furiofos  tañidos ,  y  mayores  movimien-í 
tos  fueron  en  los  dias  de  el  Corpus ,  y  vigilia  de  San  Pe- 
dro ,  en  los  quales  huvo  tan  grande  calma ,  que  no  fe 
movian  las  hojas  de  los  arboles?  y  aún  con  todo,  para 
aíTegurarfe  Don  Dionyíio  de  Guaras  que  la  vio  ,  y  ovo 
tañtríe  ,  cubrió  el  Torreón  con  algunas  capas  por  aque- 
lla parte  por  donde  pedia  entrar  algún  viento ,  á  viña 
Remuchas  perfonas  de  diftincion  j  y  poniendo  al  lado 
ide  la^Campana  una  vela  encendida  ,  fe  máncenla  fin  apa-- 
garfe  al  mifmo  tiempo ,  que  la  Campana  profeguia  en  íus 
toques ,  y  tañidos. 

po  Francifco  de  Segura  en  la  Relación  ,  que  hizo  ea 
Verfo,  año  de  1601.  dice  ,  que  hizo  labrar  efta  Campana 
San  Paulino ,  Obifpo  de  Ñola,  de  el  qual  añrman  al- 
gunos Autores  ,,fue  el  que  inventó  las  Campanas  ,  y  las 
introduxo ;  fi  bien  otros  dicen  ,  que  fué  ei  Papa  Sabi-: 
ulano  ,  de  lo  qual  tratan  Onofre  Panviiio  ,  in  Epitome^ 
íígens  de  PoPJiJice  Sahiniano,  Polydoro  Virgilio,  lib.  <í. 
cap.  1 2. Angelo  KoQ\\z,de  Campanis^cd.^,1.  CamilloBorel; 
di'  Pr¿Ljiant.  Rellg,  CathoUc,  cap.  78.  num.  17.  Juan  An- 
tón de  Nigi ,  in  Juo  Repertorio  fuper  CapituHs  Regnh^ 
cap. 185, 
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91  Efcribeíe  de  algunas  ,  que  fe  tañen  avlfando  laá 
muertes  de  algunos  Religiofos  ;  pero  por  coías  tan  no- 
tables, y  que  han  de  íuceder  en  la  Monarchia  de  Eípaña, 
no  fe  übs  de  orra  Campana,  que  de  la  de  W^liila. 

5? 2  En  Alemania  hai  una  ,  que  fiempre  que  ha  de  mo- 
rir alguna  R.vliglofa  ,  fe  toca  ella  miíma  :  eüá  en  el  Mo- 
nafterio  Bodk.nle  ,que  edifico  San  MeinuUo  :  refiérelo 
Gobclino,  in  v¿PaMe!n!4lji\  in  ??2erjfe  0¿icbri.  Ocra  en 
Zamora  en  un  Convento  de  la  miíma  Orden  ,  que  pro- 
noftica  lo  mifmo  eres  dias  antes  de  la  muerce  de  algún 
Religiofo  ,  lo  que  íuctde  ,  aun  no  eílando  alguno  enter- 
mo  ai  tierijpo  de  comenzarfe  á  tocar  :  lo  dice  D,Fr.Juai\ 
López  5  Obir^o  de  Monopoli ,  part.  3.  Hijioria  de  Santo 
Duíningo^  lib.i.  cap. 3 7.  tol.150.  ylib.2.  cap.25,  fol.  82» 
y  él  mLmo  en  el  miímo  lugar  reñere  lo  mifmo  de  otr^ 
pequeña  ,  que  llaman  de  San  Alvaro  ,  por  eftár  dentro  d^ 
la  Cap  Ha  de  éíle  Santo  en  Cordova  ,  en  el  Convento  át 
Aula  Ücí  dü  íii  Orden.  De  el  Japón  fe  efcribe  ,  que  hai 
otra  ,  que  tocándola  ,  fi  hace  el  íbnidx)  bronco  ,  y  trifte,' 
anuncia  trabajo  en  la  Kepublica. 

Pj  .  Ocios  cafüs  como  eftos  de  particulares  ,  y  finguJ 
lares  Campanas  refiere  Angelo  de  Rochaj  pero  entre  ellas 
ninguna  tan  Ungv.lar  como  la  de  Velilla  ,  cuyos  tañidos} 
atribuye  D.Franci'co  Torreblanca,  diói,  tractAe  Magia^ 
lib.i.  cap.2i.  num.48.  á  ícñal  Divina,  y  lo  acreditar» 
los  fantos  efectos  ,  que  cantan ,  moviendo  los  corazones 
de  los  que  los  oyen  á  contrición  ,  y  devoción  ,  como 
muchos  de  ellos  lo  han  aíTegurado ,  y  no  dexa  de  fer  con- 
forme ,  que  eña  campana  avife  ,  y  aperciba  a  los  Ca- 
thülicos  ,  y  a  fus  Principes  ,  para  que  fe  prevengan  en 
las  novedades  ,  que  han  de  íuceder  ,  y  en  los  daños ,  que 
amenazan  a  la  Religión  ,  quando  el  principal  delVmo  de 
las  Campanas  es  el  congregar  a  los  Fieles  en  la  Iglefia, 
para  orar  a  Dios  ,  y  para  impetrar  fus  mifericordlas. 

P4      Ordinariamente  ,    quando  quiere  tañerfe  cftí 
Campana,  fe  eftremece  primero  ,  y  tiembla  antes  de  to-i 
carfe  ,  como  lo  acreditan  diferentes  Teñimonios  de  No- 
tarios ,   y  algunas  veces  fe  alarga  ,  y  dilata  fu  len- 
gua. 
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"g,ua  j  como  fuceJió  ca  los  años  1527.  y  15^4. 

P5  En  el  de  714.  íegun  lo  que  el  Maeftro  Caftrover- 
de  ,  Predicador  inhgne  de  el  Rey  Don  Phellpe  II.  de 
Aragón  ,  y  ill.  de  Cattilla  ,  dixo  á  Don  Diego  de  Salinas 
y  Hcraío  ,  Oidor  de  la  Cámara  de  Comptos  de  el  Reino 
de  Navarra  ,  el  qual  lo  efcribe  en  el  Dilcurfo  ,  que  hizo 
de  eüa  Campana  5  fe  cañó  mucho  en  el  tiempo  ,  que  fu- 
cedió  la  perdida  de  Elpañaj  y  aunque  no  hai  otroAucor, 
que  eílo  alíegure  ,  bailan  las  circunftancias  de  eíle  ,  para 
fer  recomendable  efta  noticia  ;  y  mas  que  en  aquellos 
tiempos  ,  y  en  muchos  otros  que  los  figuicron  ,  no  eíia- 
ban  los  Aragoneíes  para  eícribir  eílas  Hiitorias  ,  íino 
que  todos  le  ea"ípleaban  ,  mas  que  en  el  excrcicio  déla 
pluma,en  el  de  las  arm^s,  procurando  recobiar  á  lanzadas- 
la  tierra  de  los  Mocos. 

96     En  el  año  1435.a  4.  de  Agofto  ,  dia  Jueves ,  fe 

tañó  efta  Campana  ,  Itáalanuo  la  piifion  ,  que  al  otro 

dia  fucedió  por  los  Ginoveies  de  las  períonas  Reales  de 

d  Rey  Don  Alonío  el  V.  de  Aragón,  de  el  Rey  Don  Juan 

de  Navarra  ,  y  de  el  Infante  Don  Henrique  ,  todos  tres 

hermanos  ,  hijos  de  el  Rey  Don  Fernando  el  Honefto  de 

'Aragón  ,  en  la  batalla  Naval ,  que  fe  perdió  junto  á  la 

Isla  de  Ponza  5  en  cuya  ocaíion  fue  también  prefo  cohl 

los  Reyes  ,  Ramiro  de  Funes  ,  primogénito  de  el  Vice-f 

Canciller  Juan  de  Funes  ,  Señor  enconces  de  ia  Birorria 

de  Quinto  ,  y  fus  agregados  ,  y  entre  ellos  de  VeliUa  ;  y 

tanibkn  fue  prefo  Francifco  de  ViUalpando  ,  hermano  de 

el  que  casó  con  Doña  Coiitefma  de  Funes  ,  hija  de  el 

iVice- Canciller  ,  y  heredera  ,  que  fue  fuya  de  codos  fus 

bienes  /y  de  elKi  Baronía. 

P7  El  año  íiguiente  de  1435.  vigilia  de  la  Epiphanla, 
eílando  los  Reyes  prefos  ,  fe  volvió  á  tocar  ,  quandü  fe 
concertaban  entre  fus  enemigos  ciertos  tratos  en  daño 
de  fus  períonas  ,  y  Reinos.  Y  á  30.  de  Octubre  ,  volvió, 
á  tocarfe  el  día  mifmo  ,  que  fueron  pueitos  en  libertad, 
de  la  qual  refultó  la  adquificion  de  el  Reii.o  de  Ñapóles, 
en  que  fe  vé  ,  que  no  fiempre  fe  ha  tocado  feñalando  co-. 
fas  adverías. 
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p8  En  el  año  1485.  fe  tocó  eüa Campana  tres  diaséii» 
teros  ,  quando  los  Judios  fe  concertaron  en  dar  la  muer- 
te al  primer  Inqnifidor  de  Aragón  el  Maefíro  Pedro  Dar- 
bucs  de  Epila  ,  Canónigo  de  la  Seo  de  Zaragoza  ,  como 
lo  exccutaron  Jueves  á  13.  de  Septiembre  á  la  media  no-; 
che  ,  matándole  delante  de  el  Coro  de  dicha  Igkfia, 
adonde  eíluvo  lu  íepukro  ,  en  el  qual  fe  veneró  poc; 
Mártir ,  nombrándole  el  Juílo  MaftrepUa  ,  y  defpues  San 
Pedro  Arbues  ;  y  aunque  algunos  dixeron  ,  que  fe  tocó, 
un  año  encero  ,  recibieron  engaño  ;  pues  no  fue  eftaCam-j 
pana ,  fino  otra  de  las  ordinarias  de  aquella  Igleíia,  que 
en  commemoracion  fuya  la  tocaron  un  año  entero  ;  y  le 
cantaron  todos  los  días  un  Pfalmo ,  como  dice  Zurita  ea 
fus  Anales,  lib.20.  cap.65.al  íin. 

99  Tocófe  también  en  el  año  1492.  quando  Juan  de 
Cañamás  hirió  en  Barcelona  al  Rey  Catholico  Don  Fern 
Kando.  Dicelo  Carbonell  en  fu  vida  ;  y  en  la  fuya  el  Ar-j 
zobiípo  Den  Fernando  de  Aragón  ;  y  también  fe  toco 
antes  de  la  muerte  de  dicho  Rey  Catholico  Don  Fernando^ 
en  el  año  1 51 5. 

100  En  el  de  1527.  á  29.  de  Marzofe  tocó  efla  mila-i 
grofa  Campana  ,  como  confía  por  Auto ,  que  tiene  el 
Marques  de  OiTcra,  teftiíícado  por  Berna:  de  el  Pin  ,  No-i 
tarioReal,  y  veclnode  Velilla  j  y  enere  otras  cofas  dicc^ 
que  á  ios  circunfíances  ,  y  á  el  les  pareció  ,  que  al  tañer-i 
fe  efta  Campana,  fe  alargaba  fu  lengua  mas  de  lo  que  era^ 
irnos  cinco  dedos  j  y  eíto  fucedió  quando  Carlos  de  Bori 
bón  ,  y  el  Exercico  de  el  Emperador  Carlos  V.  faquearon 
á  Roma.  En  efte  año  nació  Don  Pheiipe  Primero  Rey  dé 
Aragón  ,  y  IL  de  Caftilla. 

101  En  el  año  1539.  fe  tocó  quando  murió  la  Empc-- 
ratriz  Doña  Ifabel  ,  muger  de  el  Emperador  Carlos  V. 
y  fe  puede  prefumir  ,  que  como  en  efte  año  comenzó  el 
HerefiarcaCaivino  á  publicar  fus  errores  ,  quiCo  nueliro 
Señor  avifar  a  laChriíliandad  ,  para  que  fe  guardaÜe  de 
ellos  ,  y  para  prevenir  remedios  para  atajarlos. 

102  Tocófe  también  año  1553.  en  las  muertes  de  el 
Emperador  Carlos  V.  y  en  las  de  fus  dos  hermanas  Doña^ 
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Leonor  Reina  de  Francia,  y  Doña  Maria  Reina  de  Un^ 
gria  ;  y  en  la  de  la  Reina  de  íngiacerra  Doña  Maria ,  mu- 
gcr  de  el  Rey  Don  Phelipc  ei  i^tiaierode  Aragon,y  lí.de 
Caliiila. 

103  Año  de  1 564.  Lunes  á  2.  de  Novicmbrc,fc  taño 
muí  reciamente  ,  yendo  á  la  redonda  la  lengua  ,  y  dando 
muchos  golpes  en  cruz  ,  y  haciendo  un  fonido  crifte  ,  y, 
dolorofo  ,  fegun  pareció  á  los  que  alli  fe  hallaban  j  á  los 
qualcs  fe  les  erizaban  los  cabellos  ,  oyendo  que  era  dife-i 
rente  de  el  que  acoftumbraba  hacer,  quando  fe  tañia  com 
Ik  mano  ,  y  al  pararfe ,  tembló  la  Campana  ;  y  luego  de 
la  mifma  fuerte  fe  volvió  a  tañer  en  forma  de  cruz  ,  dan-i 
do  los  golpes  ,  y  dio  tres  ,  ó  quatro  no  muí  recios  ,  aun-i 
que  fiempre  dolorofos  ,  y  trilles  ,  y  volvió  á  andar  á  U 
redonda  la  lengua  tan  aprifa  ,  que  nadie  con  la  mano  la 
pudiera  volver  con  tanta  prontitud ,  y  dio  otros  tres,  p 
quatro  golpes  como  los  dichos  :  y  volvió  tercera  ,  y; 
quarta  vez  a  hacer  los  proprios  movimientos  ,  dando  los 
golpes  ázia  el  Oriente ,  y  quando  le  tañía  fe  le  alargaba 
la  lengua  mas  de  lo  que  era,  una  mano,  fucediendo  efto 
en  diverfas  horas  de  el  dia  ,  aunque  la  ultima  vez  fe  to- 
có mas  aprifa  ,  que  las  demás  ,  y  hacia  el  fonido  mucho 
mas  trifte  ,  haüandofe  prefence  á  eüos  tañidos  ,  entre 
otros,  Don  Antonio  de  Villalpando  y  Funes  ,  Señor  de 
la  Baronia  de  Quinto,  y  de  la  Villa  de  Eñopiñan  ,  y  tam-í  • 
bien  Señor  de  la  de  Velilla  -,  todo  lo  qual  conña  por  Au- 
to teílificado  por  Domingo  de  Bielfa  ,  Notario  Real  de 
Quinto  ,  el  qual  tiene  en  fu  Archivo  el  Conde  de  Atares. 
En  efte  año  huvo  Cortes  en  el  Reino  de  Aragón  ,  celebra- 
das en  la  Villa  de  Monzón  ;  y  al  principio  de  el  figuien- 
te,ei  Gran  Turco  Solimán  envió  fu  Excrcito  ,  y  Armada 
contra  la  Isla  de  Malta  ,  y  Religión  de  San  Juan,  cuyo 
cerco  ,  defenfa ,  y  fuceíTos  fueron  notables  ,  y  dignos  de 
que  efta  Campana  los  previniera  ;  y  también  pudo  pro-ñ 
noñicar  la  pefle ,  que  al  año  figuiente  huvo  en  Aragón, 

104  Año  de  1568.  fe  tañó  mucho;  y  eílandofe  ta- 
ñéndole rompió  la  cuerda,con  que  la  lengua  eftaba  atada, 
por  lo  qual  cayó  abaxo  ,  y  la  parte  de  la  cuerda  ,  que 

TomJX.  D  d  que^ 
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quedo  ,  hacia  el  mlímo  movunienio  en  circulo  ,  y  daba' 
lüs  golpes  de  ia  prvopria  fuerte.  Viendo  cílo  unClcrigo 
mui  devoto  ,  natural  de  el  miínio  Lugar ,  llamado  Mofea 
Martin  García  ,  que  murió  en  las  Capuchinas  de  Zarago-- 
za  con  opinión  de  Santo  ,  y  fué  el  que  ,  con  la  Madre  Se- 
rafina, las  truxo  á  Efpaña  ,  donde  fundó  muchos  Con-¡ 
ventos  de  ellas  ,  que  entonces  hacia  oficio  de  Cura  ,  vol- 
vió a  atar  la  lengua  de  la  Campana  en  el  lugar  que  antes- 
eftaba  ,  y  volvió  defpucs  á  continuar  fus  tañidos.  Ella 
lo  dice  Don  Martin  Carrillo ,  Abad  d^  Monte  Aragón, 
en  fu  Chronologiade  el  Mundo, fol  55  5,  y  que  él  le  halló' 
prefente  ,  y  vió>  que  Domingo  deBielfa  ,  tío  fuyo,  her- 
mano de  fu  madre  ,  Familiar  de  el  Santo  Oficio  ,  llegó, 
cílandofe  tañendo  >  fu  roilro  á  ella  ,  para  adorarla  con 
gran  reverencia  ,  y  entonces  la  lengua  de  la  Campana 
dio  tan  gran  golpe  ,  que  él  cayó  en  tierra  ,  y  lo  baxarou 
fin  fentido  ,  y  como  muerto  a  lli  cafa  ,  y  de  ello  le  quedó 
una  quartana  ,  que  le  duró  todo  uq  año.  Efios  tañidos 
parece  pronofticaron  la  alteración  de  los  Morifcos  de 
Granada ,  y  conciertos  ,  que  hicieron  para  levantarfe 
contra  Efpaña  ;  la  priiion  ,  y  muerte  de  el  Principe 
Don  Carlos  ,  y  la  muerte  de  Doña  Ifabél  de  la  Paz  ,  ter- 
cera muger  de  el  Rey  Don  Phelipe  Primero  de  Aragón, y 
de  Caftilla  II. 

105  Añode  1578.  fe  tocó  ^y  fucedió  la  infelizjor- 
nada  de  África  de  el  Rey  Don  Sebaflian  ,  y  fu  muerte  5  y 
en  Flandes  la  de  Don  Juan  de  AuÜria. 

106  Año  de  1 579.  fe  volvió  á  tocar  ,  por  mas  qiic 
diga  lo  contrario  el  Oodov  Don  Jnan  de  Quiñones  ,  Al- 
calde de  Corte  de  Madrid  ,  en  el  Difcurfo  ,  que  de  eíla 
Campana, hizo  año  162$,  d  que  al  folio  5.  dice,  no  conf- 
ía fe  tañeíTe  tal  año  ,  ni  hai  Autor  que  tal  diga  ,  y  afirme, 
fino  es  el  Abad  de  Monee  Aragón  Don  Martin  Carrillo; 
y  no  tuvo  en  eí\o  razón  ,  pues  no  todos  los  Autores  tu- 
vieron noticia  de  fus  tañidos  ,  pues  muchos  efcribieroa 
por  relación  de  otros  ,  y  no  cuidaron  todos  de  faberlos 
y  el  dicho  Abad  ,  como  Autor  de  el  proprio  Lugar  ,  pu- 
dQfabcrlo  meior,  haciendo  diligencias  ,  ademas,  que  fu 

auto- 
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'autoridad  es  bañante  :  y  que  es  cierto  ,  y  fcgnro,qu6 
elle  año  fe  tocó  ,  como  parece  por  Auto  ttftificado  poc 
Baitholome  Gonzalbo  ,  Notario  Real  de  Velilla  ;  y  ios 
íuccíTos  que  feualó  fueron  notables  ,  afsi  por  las  Guerras 
de  los  Portuguefes  ,  y  muerte  de  íu  ultimo  Rey  el  Car- 
denal Don  Henrique  ;  como  también  por  la  unión  de  las 
dos  Coronas  de  Caílilla  ,  y  Portugal. 

107  Año  1580.  día  de  San  Mathlas  Apoftol  j  y  ulti-i 
mo  de  Agoílo  ,  y  también  á  lo,  de  Noviembre  ,  fe  toco^ 
feñalando  la  muerte  de  la  Reina  Doña  Ana  de  Auílr¡a> 
muger  ultima  de  el  Rey  Don  Phelipe  el  Prudente ,  y  ma- 
dre de  el  Rey  Don  Phelipe  el  !!•  de  Aragón  >  y  111.  de 
Caftilla,laqaai  níurió  á  2d.de  Noviemibre,dia  Miércoles^ 
y  quince  dias  defpues  de  eíle  ultimo  tañido. 

108  Año  1582.  á  6.  8.  y  9.  de  Marzo,fc  tocó,  co-i 
mo  confta  por  los  Autos  teüificados  por  dicho  Bartholo-: 
íP-e  Gonzalbo  5  y  luego  fucedió  la  muerte  de  el  Principe 
de  Eípaña  Don  Diego  ;  y  preparación  que  hizo  Don  Anr 
tonio  ,  pretenfor  de  el  Reino  de  Portugal ,  para  tomar 
las  Islas  Terceras. 

I  op  Año  1 5  8 3 .  fe  tocó,  quando  continuando  fus  re-i 
bcldias  los  Eílados  de  Flandes  ,  hicieron  venir  de  Fran^ 
cia  al  Duque  de  Alanfon,  hermano  de  el  Rey  de  Francia,' 
y  dentro  de  Amberes  le  nombraron, y  juraron  por  Duque 
de  Brabante. 

lio  El  año  i6or.  á  15.  de  Junio  ,  á  las  íiete  deU 
ínañana  ,  eñando  diciendo  MiíTa  en  el  Altar  de  San  Ni-; 
fcolas  ác  la  Hermita  ya  referida  ,  Mofen  Martin  Garcia, 
que  fue  el  que  en  el  año  de  i  568.  ató  la  lengua  ,  como 
queda  dicho  ,  oyó  efte  el  fonido  de  la  Campana  ,  y  di-i 
xo  al  que  le  ayudaba  á  Miíía  ,  que  baxaíle  al  Lugap-, 
y  dieffc  avifo  de  ello  ;  y  en  acabando  la  Miíla ,  fubió  de 
ios  primeros  ,  y  vio  que  fe  tañía  ella  mifma,  y  eftaba  afida 
á  la  lengua  un  pedazo  de  cuerda  de  una  vara  de  largo,  que 
lo  havian  puedo  para  poder  repicar  mejor  ,  y  con  el  mo-; 
vimiencode  la  lengua  andaba  dando  vueltas,  y  golpes 
á  los  circunñantes  ,  de  fuerte  ,  que  no  dexaba  llegar  á  na- 
die cerca  de  ella  :  vlílo  eílo  por  efte  buen  Sacerdote ,  co- 
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gió  la  cuerda  para  tenerla  ,  y  con  la  fuerza  que  iba  lo  der- 
ribó en  tierra  ,  íucediendole  lo  proprio  otra  vez  que  lo 
incencó  ;  por  lo  qnal  con  un  puñal ,  que  le  dieron  ,  to- 
mando ügeramenre  la  cuerda  con  una  mano  ,  y  teniíndo 
el  puñal  á  la  contraria  ,  la  mifma  cuerda  íe  cortó  con  el, 
tal  era  fu  velocidad  5  andando  liempre  la  lengua  alrede- 
dor ,dió  fiete  golpes  entre  Medio  dia,  y  Poniente  ,  y  con 
poca  diltancia  ,9.  l  2.  1 5.  y  io.  tocando  mui  poco  en  las 
demás  partes  ,  fi  bien  la  iba  rodeando  toda  ,  deipucspro- 
ñgüió  por  el  circuito  ,  dando  los  n  as  golpes  a  Oriente, 
y  rodeando  tañó  continuamente  haíta  las  nueve  5  y  pal- 
lando media  hora  ,  hizo  la  lengua  lu  movimiiento  circular 
tañendo  medio  quarto  :  y  á  las  diez  volvió  á  tañer  coa 
gran  furia  ,  haciendo  el  íonidocomo  de  Caxas  de  guerra 
quando  tocan  al  arma  ,  dando  los  mas  recios  entre  Me- 
dio dia  ,  y  Poniente  ,  y  algunos  azia  Oriente  *,  y  de  efta 
fuerte  continuó  tañendofe  con  el  movimiento  circuiar 
hafta  las  once  ,  y  un  quarto  ,  parandofe  dos  ,  ó  tres  ve- 
ces cofa  de  medio  quarro  ,  ü  bien  nunca  dexó  el  circular 
movimiento.  A  medio  dia  volvió  á  hacer  mueltras  de 
que  queria  tañer,  y  á  las  quatro  de  la  tarde  comenzó 
con  menos  fuerza  ,  que  las  veces  paíTadas  ,  dando  la  len- 
gua los  golpes  ázia  el  Septentrión  por  efpaciode  medio 
quarto ,  y  deípues  anduvo  al  rededor  con  fu  ordinario 
movimiento  hafta  las  ocho  horas  y  media  ,  que  lo  aprefu* 
ró  mas  ,  y  empezó  a  tañerfe  ,  dando  como  cofa  de  un 
quarto  íiempre  los  mas  recios  golpes  entre  Medio  dia  ,  y 
Oriente  ,  y  otras  á  Poniente  ,  y  le  duró  efto  hafta  las 
doce  de  la  noche.  El  Jueves  a  14.  hizo  la  lengua  ii.uchos 
movimientos  circulares,  y  fe  tañó  en  diferentes  horas, 
haciendo  el  ruido  de  las  Caxas  de  guerra  ,  y  tembló  un 
poco  la  Campana.  Viernes  fe  volvió  á  mover  para  que- 
rer tañerfe  ,  mas  no  lo  hizo  hafta  el  Sábado  ,  fundo  fus 
golpes  los  mas  recios  á  la  parte  de  Medio  dia,  y  Ponien- 
te. A  17.  hizo  algunos  movimientos.  Y  á  21.  dia  de  el 
Corpus  ,  fe  tañó  de  fuerte  ,  que  ,  quitadas  las  interrup- 
ciones ,  duraron  fus  toques  feis  horas  ,  eitrcmeii«.ndofe 
por  gran  rato.  £1  Viernes  á  2  2.  comenzó  á  tañerfe  á  Jas 
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ocho  de  la  mañana  ,  haciendo  grandes  temblores  ,  y  mo- 
vimiencos  ;  y  citándole  tañendo  fe  rompió  la  cuerda 
donde  crti'oa  atada  la  lengua   de  la  Campana  ,  la  qual 
cayó  abaxo  ,  y  el  pedazo  de  la  cuerda  ;  que  havia  queda- 
do afsida  ,  ib  i  por  la  Campana  haciendo  los  circuios  ,  y, 
dando  los  golpes  como  lo  acollumbraba  á  hacer  la  len- 
gua ,  y  algunas  veces  volviendo  la  punta  de  la  cuerda 
para  arriba  ,  como  pidiéndola  ;  y  aísi  baxaron  luego  al 
Lugar  por  ia  fuya  propria  ,   que  en  los  últimos  de  Mayo 
fe  havia  rompido  por  las  aíTas  ,  y  eftaba  ya  aderezada, 
porque  ella  con  que  eftos  dias  fe  havia  tañido  era  de  otra 
Campana  ,  que  la  havian  puerto  para  repicar  las  Paf- 
quas ;  y  el  Dodor  Pedro  Garcia  ,  Redor  que  entonces 
era  de  Velilla  ,  con  reverencia  fe  la  rcftituyó  ,  atándola 
en  la  cuerda  ,  que  colgaba  de  arriba  de  la  Campana  ,  7 
pefaba  cfta  lengua  doce  libras.  Luego  lo  que  quedó  de 
el  Viernes  ,   y  Sábado  fe  fue  ertremeciendo ,  como  que 
qucria  tañer  ,  y  fe  anduvo  harto  al  rededor  de  la  Cam- 
pana la  lengua  nuevamente  puefta?  y  al  íiguiente  dia, 
que  fué  el  de  el  Gloriofo  Precurfor  San   Juan  Bautifta, 
ala  una  hora  defpues  de  medio  dia  comenzó  dando  con 
velocidad    recios  golpes  con  movimientos  ordinarios: 
^fto  fe  continuó  a  25.  26.  y  28.   con  tiempo  quieto,  y 
foííegado,  y  fin  aire.  Y  a  29.  dia  de  San  Pedro  Apoftoi, 
fe  eílremeció  algunas  veces  ,  y  no  tañó  haftael  otro  dia 
á  50.  que  fué  la  ultima  vez  de  aquel  año.  Conítan  todos 
cftos  tañidos  ,  aísi  por  efcribirlos  ,  y  confirmarfe  en 
ellos  todos  los  Hiftoriadores  ,  como  también  por  Autos 
teftificados  por  B^rtholoméGonzaibo  de  Velilla  ,  Nota- 
rio Real  ya  dicho  ,  y  de  otros  ocho  Notarios  Reales  ,  y 
Públicos ,  que  junto  con  él  ios  tcftificaron  ;  y  entre  qua- 
tromil,  y  mas  pcrfonas  ,  que  acudieron  ,  y  vieron  efta 
maravilla  ,  fueron  muchos  Redores  ,  Vicarios  ,  Sacerdo- 
tes, y  RelU'ofos  ,  y  muchos  Cavalleros  ,  y  Damas,  y 
entre  otros  Don  Garcia  de  Funes  ,  y  Villalpando  ,  v  fu 
muger  Doñi  Vicenta  Clara  de  Ariño  ,  Señores  de  las  Ba- 
ronías de  Qainto  ,  Oífera  ,  y  Figueruelas  ,  y  de  la  Villa 
de  Eftopiñan ,  y  también  de  el  proprio  Lugar  de  Veiiilaj 
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y  Dcóilfabel  ds  V'ilialpdüdo  fu  hija  ,  Marquefa  qué  fu? 
de  Nuvarrens  ,  y  Señora  déla  Villa  ,  y  Honor  de  Gurea; 
Do:i  Gaipar  Galceran  de  Caitro  y  de  Pinos  ,  Conde  de 
Guiraera  ;  DoaMarrin  de  Spcs  ,  y  Doúa  E.ierhaiiia  de 
Cafíro ,  Barones  de  la  Laguna  ,  y  Dcñi  Marg-nta  íu  hi- 
ja, Co.iaeía  que  rae  dz  OÍona  ;  Den  Henrioue  de  Caftro, 
Caaonigü  de  la  Sanra  Igicíia  de  la  Seo  de  Zaragoza  ,  el 
qail,por  carioüd^d,qL2Í.r3  aiirfe  de  la  lengua  de  La  Campa- 
na, eíUndoíc  c^Cüdo  ,  para  ver  fi  U  pedia  tener  ,  f 
adcndo  de  ella  do  pudo  ,  aa:es  le  quedó  de  la  fuerza  cuc 
híio^por  muchos  dias  color  en  el  brazo  j  hallaronfe  tam- 
bién Doaa  María  de  Ar:ña  ,  Rsligiofa  prorelj'a  en  el  Mo^ 
nafterio  de  el  Sepulcro  de  Zaragoza  ,  tía  de  ia  Señora  de 
Quíoto  Daña  Beacriz  de  Ferreira  ,  y  lu  lobrlna  Doña 
Pa-Ii,  con  Dj.i  Franciíco  Coloma,  Señor  de  Maiba^ 
Do-i  Juan  de  Francia  ,  Señor  de  Bureta  >  Don  N.  Lanaja, 
Señor  de  PradiUa  ;  Don  Machias  Marín  ,  Caballero  de  el 
Hibico  de  Moncefa  J  Don  Dionyho  de  Guaras  ,  el  cual 
fce  el  que  pufo  la  capa  delante  de  la  Campana  ,  para  que 
el  aire  no  le  dieíle  ,  como  queda  dicho.  La  nueva  de  d:a 
prodlgiofa  tañida  admiro  a  Italia,  v  Francia,  y  a  roda 
el  Mundo  ,  no  fabiendo  adonde  daría  ei  golpe  .  que  ame* 
rizaba ;  y  el  Dnouede  SeíTa  ,  Embaxador  de  Elpaña  en 
Roma ,  envió  el  Teñlmooio  de  cílo  á  la  Sai  tidad  de 
Clemente  V'IIL  y  la  Hiiloria  de  efto  fe  imprimió  en  Ro- 
ma ,  y  oy  fe  guarda  en  la  BibÜocheca  Angclicana.  Moa^ 
ÜZIZ7  de  Rupoper  ,  que  conciauaba  el  oíicio  de  Embaxa-í 
dor  d-  el  Chriltíaniisinic  ca  ia  Corre  de  el  Carbólico 
Pbiiipo  ,  lo  cfcribió  a  fu  Rey  a  París  ;  y  entre  otras 
ccfús  le  refería,  que  efia  Campana  jamás  tañía  ,  fino  es 
quando  havia  de  íucedcr  algún  notable  füCcu'o,  La  cau- 
fa  de  haveríe  tañido  eñe  año  fe  tiene  por  cofa  indubita- 
da ,  fue  para  recordar  a  £fp¿ña  ,  y  avifarla  de  el  peli- 
gro imminente  en  que  eñaba  ;  pues  quando  fe  tañía  ef- 
tabaa  tratando  en  Araron  los  Motíleos  el  levantamien- 
to  general  de  ellos  contra  eftos  Reinos  ,  y  fe  probó  def- 
pues  en  diverfos  Autos  de  F:e  ,  que,  oyéndola  t¿ñer  de 
i^tSi ,  L'Jgar  de  quiüieatos  vccüí*>s  ,  tk>dos  Morifcos, 
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que  efli  á  mcdu  legua  de  Veiilia  ,  dond^  tenían  la  Jun- 
tii  con  ciertos  xMoriícos  Valencianos ,  que  Vinian  de 
Gonílünrinopla,  con  cargo  de  Embaxadores  de  el  Gran 
Turco,  para  concluir  la  prodición  ,  íe  levancaroa  albo- 
roiados  ,  oyendo  que  fe  tañía  ,  diciendo  :  Quando  hade 
callar  eftji  baladrera.  El  Patriarca  Arzobiípo  de  Valen- 
cia Don  Juan  de  Ribera  ,  afirn^aba,  que  por  efto  íc  tañía; 
y  eí  Padre  Bleda  en  la  parte  cicada  dice  ,  que  fué  para  dar. 
aviíb  a  efte  eftrago  j  y  lo  proprio  íienten  todos  losHif- 
toriadores  de  aquellos  tiempos ;  y  quien  lo  pronoítico 
flie  Diego  de  Salinas  y  de  Hcralo  ,  Oidor  de  Compcos 
en  Navarra  ,  dlfcurriendo  por  el  numero  de  los  golpes," 
que  en  elU  ocaíion  dio  dicha  Campana  ,  en  el  Diícurfo 
impreffo  ,  que  de  ella  dio  á  Don  Pht:lipc  ii.  Rey  de  Ara- 
gón, yin.  deCaftilla  ,  á  j.  de  Abril  de  \6o2.  y  fe  acabo 
de  dcfcubrir  fu  efeélo  de  eíla  tañida  ,  y  el  levantamien- 
to ,  y  traición  de  los  Moriícos,  año  1509.  y  por  ello  fuc-s 
ron  j unamente  expelidos  de  eüos  Reinos, 

III  Miércoles  a  37.  de  AgoRo  de  el  año  Santo  dé 
[i(52  5.  á  las  cinco  horas  defpues  de  medio  día,  fe  tañó, 
por  cfpacio  de  un  quarto  ,  como  parece  por  Auto  tefti- 
ícado  por  Pedro  Garcia  ,  Notario  Rtal ,  habitante  en 
íVelilla  ;  y  la  noche  antes  havian  fentido  los  de  aquel  Lu- 
gar tres  golpes  íuyos  \  y  el  Viernes  a  2*.  a  las  dos  de  la 
tarde,  fe  volvió  á  tañer  media  hora,  feñalando  ios  golpes 
á  Oriente,  y  dando  otros  entre  Oriente  ,  y  Septentrión; 
fi  bien  de  eíle  dia  no  fe  hizo  Auto  ,  por  falta  de  Notario> 
mas  vieronlo  muchas  perfonas  ,  tcdo  lo  qual  fué  prevenir 
para  el  tañimiento  de  adclaiKc.  Últimamente  ,  el  mifmo 
año  a  24.  de  Octubre  fe  comenzó  á  rañer  a  las  nueve  de 
la  mañana  ,  andando  la  lengua  al  rededor  con  gran  furia, 
y  confecutivamente  dio  nueve  golpes ,  y  volvió  a  andar 
ál  rededor  tan  recio  como  una  rueda  de  Molino  ,  quando 
mas  muele  ,  haciendo  el  ruido  íordo  como  de  caxas  de 
guerra,  quando  tocan  alarma,  y  dio  veinte  y  tres  golpes, 
lo  qual  duró  media  hora  ,  y  fe  paró  •,  y  á  las  once  vol- 
vió á  tañcrfe  de  la  fuerce  dicha  ,  y  dio  íeis  golpes ,  y  an- 
duvo al  rededor  á^  U  Campaiu  la  lengua ,  )  dio  defpues 
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quince  golpes ,  y  por  eípacio  de  un  quarco  de  hora  andu- 
vo ¿1  rededor  con  gran  furia  ,  haciendo  ci  proprio  íonido 
de  como  quien  tañe  ¿U  arma  ,  y  ai  íin  dio  quiero  golpes, 
y  f:  pare.  A  las  dos  horas  de  ii  carde  voi  v  io  a  andar  al 
rededor ,  y  hacer  el  milmo  ruido  con  gran  ruria  ,  y  dio 
con  mucho  rigor  quince  golpes  ,  y  le  paró  prontamenteí 
y  anees  d¿  una  Aus  M^n^^  volvió  a  andar  al  rcdeaor,  j 
dio  8.  1 8.  5.  7.  2.  3.  j  12.  golpes,  andando  liempre  al  hti 
de  ellos  ai  rededor  ,  y  íe  paro  de  ahi  a  poco  raro  i  y  lue- 
go volvió  a  aridar  de  la  propria  fuerte  ,  y  dio  nueve  gol-, 
pes  ,  y  cafi  juncos  fíete  ,  y  anduvo  delpues  la  lengua  ua 
poco  íin  tocar  en  el  ámbito  de  ia  Campana  ,  y  diop.  12» 
y  7.  golpes  mas  recios  que  todos  i  y  c^ipues  comenzó  de 
cfpacio  a  andar  al  rededor  ,  y  dio  14.  4.  y  10.  golpes,  co^ 
dos  ios  quales  ,  defde  los  primeros  a  los  uldmos  ,  dieroa 
feñaiando  a  Oriente  ,  y  en  una  parce  ,  y  proprio  lugar, 
íin  diferenciar  un  dedo.  Parole  con  efios ,  ñ  oien  volviár 
á  continuar  fus  movimientos  circulares  ,  y  fe  tañó  mu- 
chas veces  en  aquella  carde  ,  y  noche,  hafia  el  amanecer? 
y  de  efío  teüióco  muchos  Autos  ,  Domingo  de  Torres, 
ISocario  Real ,  habitante  en  Xella,  y  de  ellos  hal  muchos 
teúigos  i  y  entre  otros ,  Don  Alonfo  ,  Don  Francifco, 
y  Don  García  de  Villalpando  ,  tios  ,  y  hermanos  de  el 
Marques  de  Oííera  ,  Señor  de  el  miifmo  Lugar  de  Velilla» 
Los  íuceüos  ,  que  previno  efta  tañida  ,  fueron  muchos ;  y 
particularmente  fe  probó  ,  que  aquel  dia  íalió  de  Ingla- 
terra la  Armada  ,  que  dio  fobre  Cádiz  aquel  año  ,  y  fue 
hecha  retirar  por  el  s^alor  de  Don  Fernando  Girón  ,  Gran 
Cruz  de  San  Juan  ;  y  fe  pucdí.n  atribuir  eftos  tañimientos 
á  la  recupera:ion  de  el  Brafil  ,  y  á  la  liga  ,  y  confedera- 
ción ,  que  los  enemigos  de  Efpaña  concertaron  en  daño 
nueitro  ;  y  a  la  celebración  de  las  Cortes  ,  que  a  los  tres 
Reinos  de  la  Corona  de  Aragón  hizo  la  \5ageftad  de  Phe- 
lipe  lll.  Rey  de  ella  ;  las  de  Cataluña  en  la  Ciudad  de 
Lérida ;  las  de  Valencia  en  la  V^ilia  de  Monzón  ;  y  las  de 
Aragón  ,  comenzadas  en  la  Ciudad  de  Baibaftro  ,  y  con- 
cluiaas  en  la  de  Calatayud  ,  en  las  quales  los  N'alencianos 
firvieroQ  á  fu  Ma^eúad  con  ig.  hombres  ,  y  los  Ara. 
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^oneies  con -¿y.  todos  pagados  por  quince  anos,  para 
íocorro  de  las  guerras  ,  qut  tenia,  y  le  llamaron  Servicio 
voluntario  ,  lo  qual  fué  en  el  fii^uiente  año  1626» 

112  Miércoles  á  15,  de  Marzo  año  de  1^28.  fe  vol- 
vio  á  tañer  i  ias  fas  de  ia  mañana  por  eípacio  de  un 
quarto.  No  fe  tomo  por  Auto,  por  no  hallarle  allí  Nota- 
rio ,  mas  lo  vieron  mas  de  treinta  perfonas  ,  y  entre  ellos 
dos  Sacerdotes ,  y  andaba  la  lengua  al  rededor  dando 
los  golpes  ,  íeñalando  al  Septentrión  ,  lo  qual  era  á  tiem- 
po ,  que  ios  Árabes ,  y  Moros  tenían  cercada  á  la  Mamo- 
ra ,  Fuerza  importante  en  África  ;  y  por  Noviembre  U 
Flota  de  Nueva  Efpaña  fe  perdió  ,  cogiéndola  los  Holan-i 
deíes  toda  ,  con  mas  de  ocho  millones  en  ella  ,  fin  los  Na-i 
Vios  ,  cuc  íin  hallar  dcfcnfa  en  ellos  ,  fe  entregaron  á 
¿os  enemigos  ,  que  fue  pérdida  notable  ,  y  laülmoía. 

113  Año  16 2p.  á  1 5.  de  Mar^o  ,  dia  V^iernes  déla 
fegunda  femana  de  Qiiarefma  ,  á  las- diez  d^  ia  mañana  fe 
Volvió  á  tocar  por  efpacio  de  medio  quarto  ,  yendo  la 
lengua  aprleífa  por  el  rededor  de  la  Campana  ,  haciendo 
el  fonido  acoílumbrado  ;  y. dio  quatro  golpes  reciamen- 
te contra  el  aire  ,  que  era  azia  Poniente  ,  y  volvió  á  an» 
dar  al  rededor  ,  y  luego  dio  otros  dos  golpes  de  la  mif- 
ma  fuerte ,  y  fe  paró.  No  fe  hizo  Auto,  por  no  haver  No- 
tario ;  pero,  para  memoria  de  efte  tañido,  el  Marques 
deOíTerahizo  ,  que  mediafite  juramento  ,  que  eimlímo 
les  tomó  aquel  dia  ,  lo  depufieífjn  m.uchos  teííigos  ,  y  en- 
tre ceros  havia  algunos  Hidalgos  ,  y  Familiares  de  el 
Santo  Oficio  5  todo  lo  qual  parece  por  un  papel  firma* 
do  de  fus  m.:iios  ;  y  luego  al  año  figuiente  fe  figuio  unz 
grande  hambre  en  el  Reino  de  Aragón  ,  pues  llegó  á  los 
últimos  de  16 jo»  á  valer  el  cahíz  de  trigo  á  ciento  y  vein^ 
te  reales  de  plata. 

114  Año  í6^6.  Domingo  á  2p.  de  Abril,  alas  do^ 
ide  la  mañana,  fe  tañó  cPia  Campana  dando  diez  golpes  ,  ^ 
defpues,por  efpacio  de  tres  quartos  de  hora, fe  volvió  a  ta- 
ñer otras  tres  wcccs  a  nueve  golpes  j  violo  un  teíllgo ,  y 
la  oyeron  dos  ,  ó  tres  ;  daba  los  golpes  cafi  todos  ázia 
donde  fale  el  Sol  en  tiempo  de  Invierno ,  que  venia  á 
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fer  azh  Fraga  ,  y  los  daba  mui  deípacio  j  y  la  noche  fi- 
guíente  ,  á  la  mifma  hora  ,  volvió  a  dar  otros  quatro 
golpes. 

115  La  ultima  vez  ,  que  fe  fabe  haverfe  tocado  efta 
Campana  ,  fue  el  dia  28.  de  el  mes  de  Marzo  de  el  año 
1667.  por  efpaciode  hora  y  media  feguidamente  ,  dando 
fu  lengua  vuelta  al  rtdedor  ,  y  algunos  golpes  grandes, 
de  fuerte  ,  que  fe  pedia  oir  de  más  de  un  quarto  de  legua: 
fe  hallaban  prcíentes  muchas  perfonas  ,  y  efpecialmente 
el  Padre  Fr.  Juan  Arbizu  ,  Religiofo  Francifco  ;  Mofen 
Phelipe  López  ;  Mofen  Juan  Gonzalbo  ;  y  Mofen  Juaa 
López  ,  Beneficiados  de  Veliila  ,  y  vecinos  de  ella  ;  Nico- 
lás Salvador  ,  y  Juan  Ferrer  ;  juraron  haverfe  hallado 
prefentes  ;  y  teftihcó  Auto  de  todo  Miguel  Balmafeda, 
Notario  Real,  habitante  en  Quinto,  baxo  el  dia  2.  ds 
Abril  de  el  dicho  año. 

1 16  Aunque  fe  dice  en  algunas  partes  ,  que  los  teíll- 
iTiOnios  de  los  tañidos  de  efta  Campana  de  Vciilla  fe  ha-: 
lian  en  los  Archivos  de  los  Marquefes  de  OíTera,  que  en- 
tonces eran  Señores  de  dicha  Villa  ,  y  de  la  Baronía  de 
Quinto  ,  fe  advierte  ,  que  haviendo  ganado  dicha  Baro- 
nía ,  con  otras  ,  y  fus  agregados  ,  y  también  entre  ellas 
la  Villa  de  Veliila, la  famiiüa  de  los  Excelentifsimos  Conr 
des  de  Atares  ,  fe  trasladaron  a  fu  Archivo  todos  los  pa-; 
peles  pertenecientes  á  dichos  Eftados  ,  y  Baronías  gana- 
das 5  que  eftaban  en  el  Archivo  de  los  Marquefes  de 
OíTera  ;  y  entre  otros  los  teftimonios  de  algunos  tañidos 
de  cfta  Campana  ;  y  afsi  eftos  íe  hallan  ya  en  los  Archi- 
vos de  el  Conde  de  Atares  ,  y  no  en  el  de  el  Marqués  de 
OHera. 

117  Todas  eftas  noticias  fe  han  facado  de  un  libro, 
que  compufo  el  Marques  de  Ollera  Don  Juan  de  Funes 
y  Villalpando  ,  Señor  entonces  de  la  Baronía  de  Qi^iinto, 
y  de  Veliila  ,  en  que  trata  de  todas  las  cofas  mas  princi- 
pales pertenecientes  a  fus  Familias  ,  y  Eftados  ,  el  qual 

dedica  á  fu  hijo  Don  Francifco,  cuyo  libro  eftá 

en  poder  de  los  Condes 

deAtarés» 
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REFLEXIONES   CRITICAS 

fobre  el  Efcrito  antece- 
dente. 

Soire  los  Autores  que  afirman  el  Trodigio. 

§.     I. 

tl8  T  A  multitud  de  Autores  ;  que  al  principio 
i  ^  fe  citan  por  las  cfpontaneas  puifaciones 
déla  Campana  de  Velilla  ,  conftituycn  una  prueba  mui 
débil.  En  las  mas  Relaciones  Hiftoricascien  Autores  no 
fon  mas  que  uno  folo  ,  efto  es  ,  los  noventa  y  nueve  no 
fon  mas  que  ecos  ,  que  repiten  la  voz  de  uno,  que  fué  el 
primero  que  eftampó  la  noticia.  Pero  efpeciahnente  las 
cofas  prodigiofas  ,  en  fiendo  publicadas  por  qualquiera 
Efcricor  ,  hallan  á  millares  plumas  ,  que  propagan  fu  fa- 
ma. Es  notable  la  complacencia ,  que  tienen  los  hom-, 
bres  en  referir  prodigios  ;  y  también  los  alhaga  para  ef- 
cribirlos,la  complacencia,  que,  con  ello,  faben  han  de  dar 
á  los  letores, 

119  Noto  ,  que  en  la  frente  de  los  que  fe  citan  eftá 
pueño  Vairo  ,  Autor  que  juzgo  Eñrangero ,  ya  porque 
el  apellido  lo  es ,  ya  porque  no  hallo  tal  Autor  en  laBi- 
bliotheca  Hifpana  de  Don  Nicolás  Antonio.  Por  coníí- 
guíente  ,  aunque  él  diga ,  que  vio  teftimonios  de  Efcri- 
banos ,  que  aífeguraban  el  portento  ,  y  cartas  de  los  Vir- 
reyes de  aquel  Reino ,  que  lo  confirmaban  ,  acafo  no 
huvo  mas  que  una  noticia  incierta  de  uno ,  y  otro.  Efta 
fofpecha  es  permitida  refpecíto  de  un  Autor  Eftrangero 
en  la  Relación  de  un  hecho  de  nueílra  Efpaña ,  entretanto 
que  ignoramos  ,  qué  grado  de  fee  merece  fu  finceridad, 
6  fu  Critica.  Sofpecho ,  que  acafo  fera  el  Benedidino 
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Vairo  ,  que  coLiiaamence  fe  tita  fobre  Fafcinacion',  pero^ 
aunque  lu  libro  no  es  el  de  los  mas  raros  ,  ni  le  teago,| 
ni  le  necefiico  ceaer  ,  para  faber  que  es  Autor  EílraiH 
gero. 

1 20  Como  en  el  País  donde  vivo  hal  tan  pocos  Ih 
bros,  de  los  Autores  que  cita  el  EfcritOjfolo  pude  ver  dos>; 
pero  eftos  dos  vienen  á  fcr  ninguno.  El  primero  es  el  Pa-i 
dre  Martin  Delrio  ,  el  qual  íolo  cita  á  Valro  :  el  fcgunda 
Covarrubias,  el  qual  cita  a  Delrio:  conque  Vairo,  Dclrlo^ 
y  Covarrubias  ,  no  fon  mas  que  Valro.  A  los  Aurores, 
que  alega  el  Eícrito  ,  podemos  añadir  otros  tres  :  Beycr-, 
iiiick  en  el  Thcacro  de  la  Vida  humana  ,  V.  Campana^ 
el  Padre  Abarca  en  el  lib.i.  de  los  Anales  de  Aragón, 
tratando  de  el  Rey  Don  Aionfo  el  Primero  ,  cap.  4;  y 
nucñro  Navarro  ,  Prahgom,  4.  de  AngdiSy  ntim^  128.  Ó* 
feq»  Eños  dos  últimos  no  citan  a  otro  Autor.  Beyerllak 
folo  cita  á  Valro.  Es  verifinúl ,  que  Vairo  fea  la  íueatc 
de  donde  bebieron  caíi  todos  ,  y  copiada  la  noticia  de 
Vairo  en  las  Difqulficiones  Mágicas  de  el  Padre  Martin 
Delrio  ,  libro  eílremamente  vulgarizado  ^  de  aqui  l^ 
havrin  tomado  infinitos» 

Sohre  la  opnion  de  ^urita^ 

$.     IL 

'2  21  T  OS  créditos  de  eñe  Autor  en  materia  de 
I  i  Hiftorla  fon  tan  grandes  ,  que  parece  fe 
debe  una  efpecialifsima  eüimacion  á  fu  voto  en  ti  af- 
fumpto,  que  tratamos  i  mayormente  haviendoU  dtcüira- 
do  por  la  opinión  negativa  ,  a  la  qual  folo  pudo  incii- 
Harie  el  amor  de  la  verdad,  pues,  como  Aragonés ,  la  aíi- 
eion  á  fu  Patria  ,  era  natural  le  movicire  a  concederle  ti 
honor  de  pofller  en  ia  Campana  fatídica  ,  tan  prcdigio- 
fa  ,  y  fmgular  alhaja.  A  que  fe  añade  ,  que  Tiendo  el  Au- 
tor natural  de  Zaragoza^diiUiue  íolo  pucve  leguas  deV  c- 

ii-. 


AL  Tomo  Quinto;  221 

lilla,  gozaba  una  fituacion  oporcunirsima  para  Inforniarfe 
i>ien  de  la  realidad  de  el  hecho. 

122  Mas  á  la  verdad ,  el  teftimonio  de  Zurita  es  tan 
ambiguo  ,  que  no  fin  alguna  apariencia  fe  podria  torcer 
á  favor  de  el  prodigio.  De  mi ,  dice  ,  puída  afirmar  ,  qug 
Jl  lo  viejfe  ,  como  hai  muchas  perfonas  de  crédito  ,  que  lo 
han  vijio  ,  penfaria/er  ilujion.  Afirmar  el  teítimonio  de 
perfonas  de  crédito  ,  que  lo  vieron  ,  parece  que  equivale 
á  afirmar  el  hecho  ,  porque  á  perfonas  de  crédito  da  af- 
fenfo  el  que  los  reputa  tales  ,  en  lo  que  deponen  como  tef-j 
ligos  oculares  ;  mas  por  otra  parte  eíle  Autor  manifieíla 
daramente  fu  diíTenfo. 

^  123  Tres  falidas  me  ocurren  para  evitar  fu  contrae 
dicción.  La  primera  ,  que  el  dar  á  aquellos  teíligos  el 
atributo  de  perfonas  de  crédito  ,  fignifica  folo  la  farra  ,y^ 
opinión  común  ,  que  tenían  de  tales  ,  no  el  cor.ccpto  par- 
ticular de  el  Autor.  La  fegunda  ,  que  los  tenia  por  tales 
en  gener¿J  ,  lo  qual  no  quita,  que  en  quanto  á  aquel  íin^ 
guiar  hecho, dcgencraífen  de  fu  veracidad.  Ya  mas  de  una 
vez  hemos  notado  ,  que  hombres  por  lo  común  baüan-í 
temente  veraces, fe  dexan  tal  vez  vencer  de  la  alhagiicña 
tentación  de  fingir  ,  q'je  vieren  uno  ,  ü  otro  prodigio. 
La  tercera  ,  que  aún  en  la  relación  de  eíle  hecho  partid 
cujar  les  concede  la  finceridad  ,  pero  juzgando  que  fue-j 
ron  engañados.  Eüo  parece  fgnifica  el  decir  ,  que  ^\  lo 
vicfr¿  como  ellos  ,  penfaria  fer  ilufion.  Mas  qué  tendría 
el  Autor  por  iluñon  en  la  prcfence  materia?  No  iiufioa 
Diabólica  :  Es  claro  5  porque  fi  fe  fupone  intervencioa 
de  el  Demonio  ,  ceíTa  todo  motivo  de  diíl'entir  á  la  reali-i 
dad  de  el  hecho  ,  fiendole  tan  fácil  al  Demonio  el  mo-i 
ver  la  lengua  de  la  Campana  ,  como  engañar  los  ojos  de 
los  circunllantes,con  la  fwtlía  apariencia  de  el  raovlmiem 
to.  Aísi  fin  duda  ,  el  Autor  entendió  aqui  por  iluJíon 
algún  jui:go  de  mariOs ,  trampa,  ó  artificio  oculto  ,  con 
qut  alguna  ,  b  algunas  perfonas  de  concierto  hicieíTeu 
golpear  la  Campana,  de  modo  >  que  parccitiíe  qac  la  len- 
gua por  Si  miíma  fe  movía  i  lo  que  no  juzgamos  impof- 
fible,  en  viíla  de  otros  muchos  actlñclos,  con  que  fe 
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trampean  objetos,  eB  que  antes  de  reveiarfe  la  oculta 
manipulación,  fe  repreíenta  igualmente  dihcii ,  y  aúu 
impoísible  el  engaño  de  los  ojos. 

124  Lo  qje  de  aqui  fe  puede  colegir  ,  es  que  la  qua- 
lldad  de  Infigne  Hlltoriador ,  que  todos  jurtamente  con- 
ceden á  Zurita,  por  fu  exadlcud  ,  finceridad,  y  diligencia, 
nada  autoriza  fu  voto  en  la  prefente  materia  ,  porque 
íupuefta  por  el  la  relación  de  cclligos  oculares  íidedig- 
ros,  no  contradichos  por  otros  de  la  mifma  claffe  ,  la  im- 
pugnación ya  no  puede  fundarfe  en  noticias  hiftoricas 
(pues  no  hai  otras  en  eña  materia,  que  las  que  dan  los  tcf- 
tigos)  fino  en  otros  principios  independientes  de  la  Hif- 
toria.  Es  ,  pues  ,  para  mi  verifirail,  que  en  la  mifma  qua- 
lidad  de  el  prodigio  encontró  la  diñcultad  ,  ó  eftorva 
para  el  aíTenfo.  Por  eíTo  paíTamos  a  examinar  efte  punto. 

Solare  el  carafler  de  el  Trodio-io. 


§.      III. 

IJ5  T^OJo  lo  portentofo  ,  prefcindíendo  de  las 
X  pruebas  ,  que  pueden  perfuadirlo  ,  tiene 
algunos  grados  de  increíble  ,  y  tanto  mas  quanro  el  por- 
tento tuefle  mayor  ,  ó  mas  iauíitado.  x\fsi  á  proporcioa 
cjue  fe  aleja  mas ,  y  mas  de  la  naturaleza  ,  y  eftado  comua 
(de  las  cofas  ,  necefsita  de  mas  ,  y  mas  eficaces  tefllmo- 
nios  para  fer  creído.  Punto  es  cfte  fobre  que  no  debemos 
detenernos  ahora  ,  por  haverle  tratado  mui  de  intento 
en  el  Difcurfo  ,  en  que  fobre  fundamentos  folidifsimos 
eíK^blccimos  la  Regla  Matbematica  de  hfee  humana, 

126  El  prodigio  de  la  Campana  de  Velilla  ,  mirado 
folo  por  la  parte  de  pofsibilidad  ,  que  tiene  en  la  aclivi- 
dad  de  fus  caufas  ,  no  puede  decirle  que  fea  de  los  ma- 
yores ,  pues  no  folo  Dios  ,  6  por  si  mifmo  ,  ó  mediante 
el  minifteriode  un  Ángel  ,  puede  dar  qualefquiera  movi- 
mientos a  la  lengua  de  la  Campana  5  mas  tambiea  el  De- 
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monlo  ,  con  el  concuríb  ordinario  de  la  Caufa  Primera, 
puede  hacerlo,  Afsi  debaxo  de  efta  confideracion  no  pue- 
de hallar  en  la  prudencia  humana  la  menor  repugnancia 
para  fer  creido. 

Sobre  las  Pruebas  tejiimoniaks. 
§.     IV. 

X27  CÜ  ^^  tantas  eñas  ,  y  tan  circnnñancladas, 
\^  que  muí  pocos  hechos  íe  hallan  ran  caliít-» 
cados  con  efta  cfpecie  de  pruebas.  Afsi  no  fe  puede  ne- 
gar ,  que  dan  una  gran  probabilidad  al  Prodigio  -,  y  aun 
dixera  certeza  moral,  fi  no  fe  me  atravefaPie  al  p^íTo  el  ge- 
nio mal  acondicionado  de  la  Critica  ,  proponiéndome  al- 
gunos reparos  ,  que  expondré  al  juicio  de  los  letores. 

128  Es  digna  de  refiexionaríe  mas  la  materia  de  la 
objeción  ,  que  íe  hace  en  el  numero  7.  Suponcíeen  ella, 
que  quando  íe  tañe  la  Campana  de  Velilla,  ordinariamen- 
te hace  mui  grande  viento  ,  con  torbellinos  ,  y  tiempo  bor^ 
rafcofo.  Y  en  la  rc:f;:^iicíta  no  fe  niega  efto  ;  antes  fe  con- 
firma ,  pues  para  rebatir  la  fuerza  de  la  objeción  ,  folo  fe 
alega  un  cafo  ,  que  es  el  de  idoi.  en  que  fe  taño  la  Cam- 
pana ,  íin  que  huvitTfe  viento.  Puedo  lo  qnal ,  todas  las 
dem.ás  iníormacioncs  ,  que  en  diverfos  tiempos  fe  hicie- 
ron ,  de  los  efpontancos  tañidos  de  la  Campana,  quedan 
fin  fuerza  ;  y  folo  fubfiíle  la  de  el  año  i6oi,  y  una 
información  fola  mui  expucfta  efta  á  la  falencia.  Cada  día 
fe  ven  informaciones  hechas  de  milagros  ,  con  toda  la 
fcn-malidud  de  la  practica  ;  fin  embargo  de  lo  qual ,  apu- 
radas defpues  las  cofas  con  mas  rigurcfo  examen  ,  de 
veinte  fe  halla  uno  verdadero.  Los  amaños  ,  que,  en  ma- 
teria de  Informaciones  en  qualquicr  aíTumpto,  caben,  fon 
muchos. 

129  PaíTemos  adelante.  Doi  que  la  información  en 
quanto  á  que  la  Campana  fe  taño  fm  impelerla  ,  ni  vien- 
to ,  ni  mano  humana  ,  fea  mui  verdadera  j  no  hai  otro 
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agente  nitural  que  pudicíTc  moverla  ?  Quien  no  ve  ,  qué 
pudo  hdcer  lo  mifaio  un  terrenio:o  ?  Pero  no  íiendo  los 
tertigos  preguntados  íobre  eíla  circunñancia  ,  pudo  omi- 
tiríe  ca  la  iiUormacion. 

I  jO  Ei  Cardenal  Bembo  en  el  libro  undécimo  de  la' 
HlRoriade  Vínecia  rcíiere  ,  que  en  un  rerremoco  ,  que 
fe  padeció  en  aquella  Ciudad  el  año  de  15  12.  el  movi- 
miearo  de  la  tierra  ,  comunicado  á  las  Torres ,  hizo  tañer 
unas  Campanas ,  y  otras  no.  Por  que  no  podria  moverfs 
por  el  milmo  principio  la  Cam.pana  de  Velilla  i  Havrá 
quien  diga  ,  que  eílo  es  eitender  ios  ojos  á  todo  lo  poísi- 
bie  ;  y  yo  io  concedo.  Pero  repongo  ,  que  eíTo  es  lo  que 
fe  debe  hacer  en  femej antes  queUiones.  Quando  fe  diípur 
ta  ú  aigun  eíedo  proviene  de  caufa  natural  ,  6  Tobre na- 
tural, no  fe  debe  ahrmar  io  fegundo,  fmo  quando  fe  halli 
t-cralmente  impoísible  lo  primero. 

I  ?  1  Hagome  cargo  de  que  afsi  en  la  relación  de  los 
toques  dw  1601.  coai^  en  lade  i  56'8.  fe  añaden  circunf- 
rancias  ,  que  prueban  ,  que  no  rae  viento  ,  ni  terremoto 
quien  movió  ia  Campana.  Pero  que  certeza  tenemos  de 
que  eiías  circuiiílancias  no  fueron  añadidas  para  preocu- 
par objeciones?  En  las  relaciones  de  milagros  fucede  fre- 
quentemenie  ,  que  los  que  eíiáii  empeñados  en  perfua- 
dir  ia  realidad  de  ellos  ,  al  paiTo  que  los  que  dudan  hs 
van  dando  folucion  ,  para  atribuir  los  etedos  a  caufa 
natural  ,  van  añadiendo  circuníianclas  ,  que  prueben  lo 
contrario.  Aquel  Cura  Mofen  Marcin  Garcia,  que  en  los 
dos  cafos  de  1 568.  y  160 : .  fe  dice  ,  que  por  si  mlfmo  hi- 
zo las  pruebas  experimentales  de  fer  milagrofos  los  ta- 
ñidos ,  puede  fer  que  fueíTe  un  hombre  muí  virtuofo,' 
como  fe  nos  aflfegr.ra  en  el  Efcrito  Apologético,  ó  co- 
iDunmente  reputado  por  tal.  Pero  como  fe  encuencraa 
DO  poca.s  veces  Edeñafticos  de  excelente  reputación, 
que  cuentan  ,  y  deponen  de  milagros  ,  que  nunca  exigie- 
ron ,  ó  porque  fu  virtud  no  corrcíponde  a  la  aparien- 
cia ,ó  porque  eftaa  en  el  error  de  que  aun  por  eíle  me- 
dio es  licito  promover  la  piedad,  quien  nos  aífcgura,  que 
uo  era  uno  dt  eílos  Mofen  Martin  Garcia? 
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132  De  todas  las  Informaciones  alegadas  ,  folo  ert 
una  5  ú  dos  haiceftigos  ,  que  deponen  con  juramento  :  ea 
algunas  hal  íeede  Notario  :  en  otras  folo  una  firople  nar- 
ración hlftorica  ,  de  que  vieron  el  prodigio  fulano  ,  jr 
citano:  en  otras  fe  refiere  el  hecho  fin  citar  teüigo  al- 
guno. 

•  133  Parece  un  defedo  mui  confiderable  de  todos  los 
hechos  de  los  últimos  tiempos,  efto  es  ,  pofteriores  al 
fanto  Concilio  de  Trento ,  y  informaciones  hechas  de 
ellos, que  ninguno,  y  ningunas  fe  hallan  aprobadas  por  el 
Ordinario  ,  cortra  lo  que  el  fanto  Concilio  difpone 
Seír.2  5.  Decreto  de  Invocatione  ,  &  venerat.  &c,  que  no 
readmitan  nuevos  milagros  ,  fino  con  reconocimiento, 
y  aprobación  de  el  Obifpo  ,  á  la  qual  preceda  Confulta 
de  do<flos  Theologos  ,  y  piadofos  Varones  :  lo  que  muef- 
tra  la  poca  confianza  ,  que  la  Iglefia  hace  de  hs  informa- 
ciones de  milagros ,  á  quienes  falta  el^e  requinto.  En 
cfedo,  nada  fe  prueba  con  mas  facilldidj  que  un  milagro. 
No  esdificil  ¡hallar  teftigos  ,  que  tienen  por  obra  de  pie- 
dad,declarar  como  cierto  el  que  juzgan  dudofo.  Y  nadie 
lo  contradice  i  los  mas  ,  porque  juzgan  efpecie  de  impie- 
dad, negar  el  alTenfo  ;  y  los  menos,  por  el  temor  de 
que  el  rudo  vulgo  los  cenfure  de  implas.  Mas  la  Iglefia, 
que  es  regida  por  aquel  Efpiritu  ,  que  infpira  la  verda- 
dera piedad  ,  entra  con  tanta  defconfianza  en  las  infor- 
inaciones  de  milagros  ,  y  las  examina  con  canta  exa(f^i- 
tud ,  que,  como  advertimos  en  otra  parte  ,  el  Padre  Dau- 
benton  ,  en  la  vida  de  San  Francifco  de  Regis  ,  que  im- 
primió en  París  el  añode  1715.  dice  ,  que  de  cerca  de 
cien  milagros  ,  que  fe  prefentaron  teftimoniados  á  la 
Sagrada  Congregación  ,  para  la  Canonización  de  un  San- 
to de  el  ultimo  figlo  ,  folo  fue  aprobado  por  verdadero 
uno  ,  y  la  Canonización  fe  fufpendió  por  entonces. 

134  Se  hace  reparable  ,  que  en  el  Efcrito  Apologé- 
tico no  fe  refiere  cafo  alguno  de  tañerfe  efponraneamen- 
te  la  Campana  defde  el  año  de  1657.  hafta  oy  ,  que  es 
un  intervalo  de  fetenta  y  tres  años.  Donde  fe  debe  notar 
lo  primero  ,  que  defde  el  año  1435,  donde  empiezan 
Tom.lX.  Ff  las 
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las  reflexiones  de  los  toques  de  la  Campana  (porque  antes 
de  eí\e  tiempo,  dice  el  Autor  de  el  Eícrito  Apologecko, 
noeftaban  los  Aragonefes  para  efcribir  HfJI crias)  hada  el 
de  i66j,  no  fe  halla  intervalo  igual  de  tiempo,  en  que 
no  fe  cuenten  por  lo  menos  cinco  cafos  ,  en  que  fe  tañó; 
y  deíde  el  año  1558.  hafta  el  de  i62p.  en  que  hai  el  inter- 
valo de  fetenta  y  un  años,fe  tañó,  fegun  la  Relación,  on- 
ce veces.  No  faltará  quien  diga  ,  que  en  eüos  últimos  fe- 
tenta y  tres  años  no  fono  la  Campana  de  Velilla  ,  potr 
que  yá  no  es  la  gente  tan  crédula,  Notefe  lo  fegundo, 
que  defde  que  Efpaña  facudioel  yugo  Mahometano  ,  no 
fe  dará  intervalo  igual  de  tiempo  ,  en  que  haya  padecido, 
ni  mas  fangrientas  guerras  ,  ni  mayores  revoluciones, 
que  en  eftcs  últimos  fetenta  y  tresaños,  Comoenacae* 
cimientos  de  tanto  buho  ,  y  por  tanto  tiempo  eftuvo 
quiétala  fatídica  Campana, fin  anunciar  ninguno  de  ellos? 
Vimos  en  nueftros  dias  la  infigne  revolución  de  extin- 
guirfe  el  Dominio  Auílriaco  en  Eípaña  ,  y  paííar  la  Co- 
rona á  la  Cafa  de  Borbon,  Vimos  á  varios  Miembros 
de  eílaPeninfula  bañado^  en  fangre  por  unacruelií'sima 
guerra  ,  que  tenia  mucho  de  Civil.  Vimos  defmembraC 
de  efta  Corona  los  grandes  Eüados  de  Flandes  ,  Milán, 
Ñapóles  ,  Sicilia,  y  Cerdeña.  Y  fihan  de  entrar  enqu::n- 
ta  las  revoluciones  adverfas  á  la  Iglefia  (como  debea 
entrar  principalmente  ,  pues  afsi  lo  pronuncian  los  Apo-, 
logiftas  de  la  Campana)  dentro  de  el  efpacio  de  tiempo 
feñalado  fe  vio  la  grande  de  íer  defpojada  la  Real  Catho- 
lica  Familia  Eftuarda  de  la  Corona  de  Inglaterra  ,  á  quien 
tocaba  de  jufticia  ,  para  pallar  a  una  Cafa  Protéjante; 
y  pocos  años  ha  extinguida  cafi  totalmente  la  Chriftian- 
dad  déla  China.  Quien  creerá,  que  á  fuceíToS  de  tan 
enorme  magnitud  ,  y  tan  proprios  de  el  aííumpco,  y 
deñino  de  la  Campana  ,  eftuvieffe  efta  callada  5  haviendo 
clamoreado  en  una  ocafion  por  la  muerte  ,  que  executa- 
ron  los  Judios  en  el  zelofo  Inquifidor  General  S.Pedro  de 
Arbues  {como  fe  dice  en  el  numero  16.)  En  otra,  porque 
Juan  deCañamás  hirió  en  Barcelona  al  Rey  Catholico 
(num.17.)  En  otraj  por  la  invafion  de  1|  Armada  Otoma- 

11^ 
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ná  á  la  Isla  de  Malta  ,  con  fer  aquella  ¡nvafion  Infeliz  pa- 
ra  los  Turcos  (aum.2 1.)  £n  otra  ,  por  haver  tentado  iii- 
utilaaente  el  Duq.'ie  de  Alanfon  haceríe  dueño  de  Fian-; 
des  (num\.  27.)  En  otra  (num,2p.)  porque  vino  la  Ar- 
mada Inglefa  contra  Cádiz  ,  aunque  fe  volvió  fin  hacer 

nada? 

23  ^  Es  afsimifmo  muí  reparable  ,  que  haya  la  Cam- 
pana anunciado  algunas  heridas  muí  leves  ,  que  recibió 
el  Cuerpo  de  la  Igkfia  ,  y  no  ocras  gravifsimas  ,  como 
fuero  Ti  las  dos  ¿Liaeftas  revoluciones  de  Inglaterra  ea 
materia  de  Religión  en  los  Reinados  de  Henrico  VIH.  y 
Ifabela  5  la  apoltasia  de  Lutero  ,  que  tan  funerta  fué  á  U 
Iglefia ;  y  la  extinción  de  la  Religión  Catholica  en  los  di-, 
latados  Reinos  de  Suecia  ,  y  Dania, 

Ij5  Noto  últimamente,  que  en  el  Efcrito  Apologé- 
tico fe  afirma  ,  que  no  íiempre  la  Campana  anuncia  tra- 
gedias ,  y  fe  proponen  algunos  cxcmplos  de  anuncios 
de  fuceíTos  felices.  En  los  pronofticos  deadveríidades  ya 
fe  puede  dlfcurrir  el  motivo  de  excitar  á  los  Pueblos  á 
templar  con  oraciones  ,  y  penitencias  la  indignación  Di- 
vina 5  bien  que  para  elle  efedo  eftaria  mas  oportuna- 
mente colocada  la  Campana  ,  6  en  la  Corte  de  la  Chrif- 
tiandad ,  ó  en  la  de  Efpañi  ,  que  en  un  corto  Pueblo 
de  Aragón.  Pero  en  los  anuncios  de  fuceíTos  profperos 
no  es  fácil  dlfcurrir  motivo  alguno.  Fuera  de  que  fiendo 
los  tañidos  indiferentes ,  para  pronoílicar  uno  ,  u  otro, 
al  oírlos,  quedará  la  gente  fin  movimiento  alguno  deter-. 
minado  ,  fufpenfa  entre  laefperanza  ,  y  el  temor. 

137  Pero  miremos  ya  el  reverfo  de  la  medalla.  Ca- 
recen de  folucion  los  reparos  propueftos  ?  En  ninguna 
manera.  Al  primero  fe  puede  refponder  ,  que  las  certifi- 
carciones  ,  que  hai  de  circunílancias  ,  con  las  quales  es  in- 
compatible ,  que  en  los  cafos  déla  exigencia  de  aquellas 
circunílancias  la  Campana  fe  moviefle  por  viento  ,  ó 
terremoto  ,  preponderan  á  las  cavilaciones  ,  con  que  fe 
procuran  poner  en  duda. 

138  Al  fegundo  fe  puede  refponder  ,  lo  primero, 
que  aunque  folo  en  una  ,  íi  otra  información  depufieron 

Ff  2  los 
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los  teñigos  con  juramento  ,  ya  eíías  pocas  hacen  batíante 
fuerza.  Lo  fegundo  ,  que  la  fee  de  Notario  ,  que  intervi- 
no en  muchas  ,  aíTegura  los  hechos  á  qualquiera  pruden- 
cia ,  que  no  fea  nimiamente  defconfiada  ,  pues  fiendolo, 
ya  íale  de  los  limites  de  prudencia.  Si  no  fe  da  aíTenío  á 
las  certificaciones  de  los  Notarios  Públicos  ,  toda  la  fee 
humana  va  por  tierra  ,  y  todo  ferá  confufion  en  la  focie- 
dad  humana.  Lo  tercero  ,  que  el  Archivo  ,  donde  eüán 
depoíitadas  eíTas  informaciones  ,  les  da  á  todas  un  gran 
pefo  de  autoridad ,  no  fiendo  creible ,  que  los  Señores 
Marquefes  de  OíTera  recogieffen  en  fu  Archivo  infor- 
maciones ,  de  cuya  verdad  no  eíluvieífea  fuficientemcn- 
te  affegurados, 

139  Al  tercero  fe  refponde  ,  que  el  fanto  Concillo 
de  Trento  ,  quando  manda  que  no  fe  admiran  milagros 
nuevos,  íin  la  aprobación  de  el  Cbirpo  ,  folo  prohibe  la 
publicación  de  ellos  en  el  Pulpito  ,  porque  el  fin  para 
que  alli  fe  proponen  ordinariamente  es  la  confirmación 
de  las  verdades  de  nueílra  Sanca  Fee  5  y  eñe  deftino  pide, 
que  fe  apure  primero  la  verdad  de  ellos  con  quantos  me- 
dios caben  en  la  humana  diligencia.  Lo  mifmo  fe  puede 
decir  para  reprefentarlos  en  imágenes  publicas.  Mas  pa- 
ra que  las  informaciones  d.  milagros  merezcan  un  pru- 
dente ,  y  racional  aífenfo  ,  no  es  mencíter  tanto. 
.  140  Al  quarto,  y  quinto  fe  puede  decir  ,  que  quizá 
en  los  cafos  de  acontecimientos  mayores,  6  mas  funellos, 
la  Campana  fe  taño  ,  pero  no  huvo  el  cuidado  de  certifi- 
carlo 3  y  archivar  la  certificación, 

141  Al  ultimo  fe  fatisface  ,  diciendo  ,  que  la  Critica 
no  debe  extenderle  á  indagar  los  fecretos  de  la  Divina 
Providencia.  Si  el  no  alcanzar  los  motivos  porque  Dios 
obra  muchas  cofas  ,  fueíTe  caufa  baftante  para  negar  ,  ó 
dudar  de  los  hechos ,  diiTentiriamosá  la  exiñencia  de  in- 
finitos ,  que  abfolutamente  fon  indubitables.  Non  ultra 

f apere  qiiam  oportet /apere, 

142  Afsi  no  puede  negarfe  ,  que  fin  obflar  los  repa- 
ros hechos  ,  el  cumulo  de  informaciones  ,  que  fe  alegan 
á  favor  délas  cfpontaneas  pulfaciones  de  la  Campana  de 

ye- 
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yelllla  ,  da  una  gran  probabilidad  á  la  exlflenda  de  el 
prodigio.  A  que  añado  ,  que  cfpecialmente  las  de  el  año 
160I4  y  1525.  por  la  puntual  ,  y  exada  enumeración  de 
las  muchas  clrcunftancias  individuales,  que  en  ellas  fe 
enuncian  ,  cieñen  un  carácter  de  verdad  fumamente  per;? 
fuafiYO. 

NUEVA  PRECAUCIÓN 

contra  los  artificios  de  los 
Alquimiílas. 

Í43  TiOrque  en  eflos  tiempos  hizo  gran  ruido  el 
X  Conde  de  Salvanac  con  íu  pretendida 
tranfmutacion  de  el  Hierro  en  Cobre  ,  lo  que  algunos, 
empeñados  en  favorecer  los  fueños  de  los  Alquimiftas, 
tomaban  como  prenda  de  la  tranfmutacion  de  otros  me-r 
tales  en  Oro;  aunque  en  el  Difcurfo  ,  que  ahora  adicio- 
namos ,  hemos  defcubierco  el  fraude  ,  que  havia  en  efía 
operación ,  porque  las  noticias  de  que  en  París  tuvo  al- 
gún tiempo  aceptación  fu  manejo  ,  y  defpues  en  la  Cor-; 
te  de  Eípaña  ,  quando  eOa  eílaba  en  Sevilla  ,  pueden  te- 
ner preocupado  algunos  en  lu  favor;  manifeftarémos  aqui 
la  trifte  cataftrophe  de  eíía  aceptación  ,  figuiendo  los 
avifos ,  que  poco  há  recibimos  en  carta  de  un  Religio- 
fo  Capuchino  ,  reíidente  en  la  Ciudad  de  Barcelona, 
cuyo  contexto  ,  en  lo  que  habla  de  dicho  Conde  ,  es  el 
figulente. 

144  5,  Eíle  ,  no  folo  engaño  al  Duque  de  Orleans  en 
„  Francia  ,  mas  también  áN.  acompañando  los  Reyes  en 
„  Sevilla ,  y  con  fus  Patentes  fe  vinoá  Barcelona,  y  enga-; 
jjñoá  diferentes  períonas  ,  fingularmente  a  un  Saftre, 
„  á  quien  llaman  Provenzal ,  por  fer  de  la  Provenza. 
„  Efte  le  hizo  tres  garvofos  vellidos  ;  prevínole  fu  Ofi- 
„  ciña  en  la  calle  de  el  Carmen  j  que  yo  vi ,  con  feis  Cal- 
>^^?r^,s  de  Eftaño.  Hilóle  la  vida  competente  mas  de  feis 
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'„  mefes  ,  mientras  que  recogía  fus  fingidos  ingredientes, 
,,  entre  los  quales  era  ia  roíada  de  Mayo,  Hizo  hnaimen- 
„  te  fu  experiencia  delante  de  el  Capitán  General  ,  Au- 
,,  diencia  ,  Intendente  ,  y  otras  períonas  de  eíle  tamaño, 
,,  A  pocos  diasíe  deícubrio  fu  trampantojo  por  un  Me- 
„  dico  Clérigo  ,  llamado  el  Dotor  (  aquí  tila  confuía  la 
„  letra  ,  dice  Geriu  ,  ó  Gericr  ,  o  cofa  femcjante  )  y  un 
„  Boticario  Carlos  Sanant.  Sabido  por  el  Excelentifsimo 
5,  feñor  Marques  de  Risbourg  ,  Capitán  General  ,  quifo 
„  faber  la  cofa  de  raíz  ,  y  fe  halló  no  fer  mas  que  el  Vi- 
,,  triólo  desleído  en  agua  con  Hierro  ,  que  metia  dentro: 
,,  los  polvos  de  Proyección  fon  las  heces  de  el  Hierro  de 
,,  las  operaciones  antecedentes  ,  que  n«  firven  fino  de 
,,  trampantojo.  Efcriblx)fe  a  la  Corte  ,  y  fué  defterrado 
„  de  eftos  Reinos.  Temió  ir  por  Francia  ,  y  fe  fué  por 
,,  mar  á  Genova. 

145  Hafta  aquí  el  citado  Relígiofo  ,  fobre  cuya  nar- 
ración fe  ofrecen  algunas  reflexiones.  La  primera  es  ,  que 
acafo  lo  que  dice  de  las  Calderas  de  Eñaño  fera  equivo-; 
cacion  ,  porque  de  las  que  ufaba  en  Francia  eran  de  Plo- 
mo. Acafo  también  defpues  juzgarla  mas  cómodas  las  de 
Eftaño,  Mas  efta  es  para  la  fubftancialevlGima  diferencia. 
La  fegunda  es  ,  que  el  engaño  que  padeció  el  feñor  Du- 
que Regente  de  la  Francia  pa:o  ^l  fin  en  defengaño.  El 
Üefcubrimientodela  ilufion  hecho  por  Monfiur  Gofredo^ 
de  que  dimos  noticia  en  el  Diícurfo  que  adicionamos, 
fe  hizo  notorio  á  todo  el  Mundo ;  conque  no  podía  ya 
fer  creído  de  nadie  el  Conde  de  Salvañac.  Efto  convence 
afsimifmo  fu  venida  á  Efpaña.  A  qué  propofito  exponer 
fu  fortuna  á  los  accidentes  ,  que  podian  fobrevenirle  en 
otro  Reino  ,  teniéndola  conftante  en  Francia  ?  Conven- 
ce lo  mifmo  finalmente  el  miedo  de  paíTar  por  Francia 
en  la  falida  de  Efpaña  ,  el  qual  miedo  no  podia  tener 
otro  fundamento  ,  que  fer  yá  conocido  de  aquella  Na- 
ción por  embuftero.  La  tercera  reflexión  es,  que  tam^ 
bien  en  la  Corte  de  Efpaña  fe  defengañaron  ,  y  conocie- 
ron ,  ó  la  falfedad  ,  ó  la  inutilidad  de  fu  manipulación. " 
Si  ella  íueíTe  legitima  ,  y  mil,  le  defpacharian  con  letras 

par 
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patentes,  ble  foltavían  con  eíía  facilidad,  pudiendo  apro- 
vecharfe  de  éi  en  beneficio  de  el  Eftado  ?  Ni  el  dexaria  el 
gran  Theatro  de  una  Corte  ,  donde  podia  hacer  gruef- 
íifsimas  ganancias ,  por  irfe  á  dios  ,  y  á  la  ventura  á 
acomodarfe  con  el  primero  con  quien  pegaíTe  ,  fueíTe  un 
Saftre  Provenzal  ,  ó  un  Zapatero  Flamenco?  Aísi  es  de 
creer  ,  que  viendo  en  la  Corte  dcfcubierco  fu  engaño, 
fe  efcapó  con  animo  de  ir  á  engañar  á  otra  parte  ,  y 
que  las  letras  patentes  ,  que  moüró  en  Barcelona  ,  eran 
tan  faifas  como  la  tranfmutacion  de  Hierro  en  Cobre. 


APÉNDICE. 

de  fentlr,  que  por  lo  que  m 

ias  en  que  en  algún  modo  fe  incercíía  el 


'14¿     C^^  ^^  fentlr,  que  por  lo  que  mira  á  las  no 
O   tic* 


Publico  ,  ningún  Autor  debe  fer  tan  efcrupulcfo  en  U 
obfervancia  del  methodo,  que,  ñ  por  falta  de  ocurrencia, 
ó  de  conocimiento  dexó  de  poner  alguna  en  el  lugar  cor- 
refpondiente  ,  omita  colocarla  en  otra  parte  ,  aunque  el 
íitiofea  totalmente  improprio.  La  utilidad  de  el  Publico 
debe  fiempre  preponderar  á  todas  las  reglas  de  la  Critica? 
b  por  mejor  decir  ,  no  íerá  buena  Critica  la  que  no  pre- 
fiera la  utilidad  de  el  Publico  a  las  masconfíantes  reglas 
de  el  methodo. 

147  Favorecido  de  una  Máxima  tan  racional ,  y  de  la 
tal  qual  fimilitud  de  los  alTumptos  ,  darc  aqui  una  noti- 
cia ,  que  tenia  fu  proprio  afsiento  como  Adición  a  la  que 
en  el  4.  Tomo,  Difcurfo  14.  num.pS.  di  de  el  Artífice  Se- 
baftian  Flores  ,  que  defcubrib  modo  de  Tranfmutar  el 
Hierro  en  Azero  ;  y  es,  que  en  Aragón  vive  oy  un  Cava- 
Uero  ,  que  á  fuerza  de  fu  genio  inventivo  ha  logrado  lo 
miímo. Acabo  de  tener  ahora  cüa  noticia, y  quando  ya  ef-. 
tan  impreflaslas  Adiciones  ai  4. Tomo,y  aun  cafi  al  5. por 
el  favor  que  me  hizo  en  participármela  el  Rmo.P.Maefíro 
Fr.Juan  Chrirtoval  Sancho  y  Larran  ,  Ledor  Jubilado  de 
la  Nobilifslma  Religión  de  nuv^llra  Señora  de  la  Merced 
Calzada  de  la  Provincia  de  Aragón  ,  hijo  del  mifmo  Ca-. 

va- 
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vallero,  á  quien  debe  Eípaña  cRe  imporcante  defcubrU 
núencoi  v  es  como  fe  íiguc. 

148  Don  Jofeph  Sancho  de  Rodezno  Infanzón  (  afsi 
fe  llama  el  Cavallero  Inventor)  natural  de  la  Villa  de  Brea, 
y  oy  reíidente  en  la  Ciudad  de  Calatayud  ,  haviendo  lo- 
grado felizmente  el  fruto  de  fus  philofoíicas  reflexiones 
en  la  tranfmutacion  de  el  Hierro  en  Azero  (  ó  ,  hablando 
con  mas  propriedad,  en  dar  al  Hierro  aquella  perfección, 
que  le  conftitnye  Azero)por  medio  del  fuego  de  reverbero, 
y  algunos  ingredientes  fecretos,quc  mezcla  en  el  material, 
exhibió  el  ano  de  1736.a  la  Real  Junta  de  Comercio,  por 
medio  de  fu  AgencCjlas  pruebas  de  fu  deícubrimiento.Re-i 
mitio  la  Real  Junta  el  informe  al  Fifcal  Real ,  y  eñe  dan-i 
do  el  Azero,  fabricado  por  Don  Jofeph,  á  examen  á  los 
quatro  Oficios  ,  lo  calificaron  de  bueno  para  todo  ufo; 
con  bien  fundadas  efperanzas  ,  de  que  el  Autor  le  daría 
con  el  tiempo  mayor  perfección.  En  cuya  confequencíá 
el  Rey  nueílro  feñor,  por  fu  Real  Cédula  dada  en  ti  Buen 
Retiro  el  día  6.  de  Diciembre  de  1737.  dio  facultad  i 
Don  Jofeph,  para  la  conftruccion  de  las  Fabricas  neceífa- 
rias  en  la  Ciudad  de  Calatayud,  tomándolas  fu  Magcflad 
baxo  fu  Real  protección  ,  y  concediéndole  las  eíTempcio- 
í^es  de  Fuero  ,  y  de  Junta  de  Real  Comercio.  Hallanfe  yá 
dichas  Fabricas  perficionadas  ,  y  fe  trabaja  felizmente  en 
ellas, pidiendo  de  muchas  partes  el  Azero,cuya  perfección 
fe  adelanta  cada  dia. 

149  Es  nueñra  Nación  intereííada  en  eñe  defcubrlj 
miento  5  yá  por  la  parte  de  la  conveniencia  ,  pues  no  fal-j 
drá  tanto  dinero  de  la  Pcninfula  para  bufcar  el  Azero  en 
otros  Reinos  j  yá  por  la  parte  de  el  honor  ,  por  la  gloria 
que  le  refultade  haver  producido  un  hijo  tan  ingeniofo, 
que, fin  fer  Artífice  de  profefsion,difcurrió  lo  que  fe  oculr 
toa  tantos  millares  de  Artífices  infignes  ,  que  manejan- 
do diariamente  por  muchos  años  el  Hierro ,  no 

han  acertado  á  facarlede 
Hierro. 
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Y   MORALES. 

S  ^^^^^^"^^^  ^^*  ^"  favor  de  h  Máxima  ,  qué 
conviene  acercar  el  numero  de  los  días 
Feftivos,  propondremos  á  todos  los  Pre-: 
lados  el  exemplo  de  el  Synodo  Tarracoj- 
ñenfe  ,  celebrado  el  ano  de  1725,  en  el  qual  por  las  ra-; 
zones  ,  que  alegamos  en  el  Theatro  ,  fe  delibero  fuplicar 
á  fu  Santidad  condefcendiclíe  en  dicho  cercén  de  dias  Fef-? 
tivos  't  y  fu  Santidad ,  en  Breve,  expedido  para  efle  efec-i 
to  ,  cuya  copia  eftá  en  mi  poder  ,  deípues  de  alabar  el  ze-: 
lo  de  los  fuplicaates  ,  les  concedió  una  rebaxa  mui  coa-s 
fiderable. 

2  Numero  43.  La  Gazeta  de  Madrid,  que  el  año 
paliado  noticióla  muerte  de  el  ultimo  Emperador  de  la 
China  Tong-Tching^  dio  una  idea  de  efte  Principe  dia-, 
metrahnentc  opueíla  á  la  que  produximosen  el  Theatrc, 
donde  poiide ramos  fu  fuave  govicrno  ,  el  que  la  Gazeta 
tranfmuró  en  cruel ,  y  bárbaro,  diciendo  ,  que  aquel  Em.-^. 
perador  havia  fido  aborrecido  de  los  Vaííalios  por  fas 
crueldades.  Sin  duda  el  Gazetero  ,  ó  el  que  al  Gazetcro 
minifíro  las  noticias ,  uso  de  informes  mui  contrarios  a 
la  verdad.  Los  tcíligos  que  hai ,  de  que  fué  (  dexando 
aparte  la  Religión  )  uno  de  los  mejores  Principes  de  el 
Mundo  ,  clemente  ,  benigno  ,  cuerdo  ,  y  amantiísimo  de 
fus  Vaííaliosjfou  abfolutamente  irreprochables.  Alegamos 
J&m.lX,  G  g  cnii 
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en  ci  Fheatro  al  Padrí-  Coiuancia  ,  que  en  una  C^rta,  ef- 
crica  de  Cancón,  áíincs  de  el  caio  de  1725.  le  elogia  alta- 
mente las  prendas  cxpreífadas.  Para  que  íepa  el  Lecor  el 
cafo  ,  que  debe  hacer  de  el  tcílímonio  de  elle  Jefuita ,  le 
avifaremos  ,  que  fue  uno  de  los  hombres  mas  exemplares, 
y  uno  de  los  mas  fervorofos  Mirsloneros  ,  que  la  Com- 
pañía tuvo  en  la  China,  Efte  excelente  Operario,  ha- 
viendo  ellado  treinta  y  un  años  en  aquel  Imperio  ,  vina 
á  Francia  á  principios  de  el  de  3  2 .  no  á  deí  canfar  de  fus 
Apoftolicas  fatigas ,  antes  á  folicitar  los  medios  para  re- 
parar aquella  caíi  arruinada  Mifsion  ;  y  volviendo  á  la 
China  el  año  de  175  j.  murió  en  el  camino.  Con  ocafion 
de  fu  eftancia  en  París  ,  frequento  mucho  ,  y  mui  util- 
mente fu  converfaciou  el  Padre  Juan  Baptiíla  Du  Halde, 
Autor  de  la  grande  Hiftoria  moderna  de  la  China.  Vcafc 
ahora  lo  que  eftc  dice  en  fu  Carta  ,  dirigida  á  los  Je- 
fultas  de  Francia,  que  viene  á  fer  como  Prologo  de  el 
tom,2i.de  las  Cartas  Edificantes. 

3  5,  Otra  pérdida  (dice  )  que  la  Mifsion  de  ia  China 
^,  hizo  en  el  mifmo  año  ,  es  la  de  el  Padre  Contancin. 
5,  Ella  me  fué  tanto  mas  fenfible  ,  por  haver  paliado  con- 
5,  migo  el  ultimo  año  de  fu  vida  ,  y  haver  yo  conocido 
5,  de  cerca  ,  quan  Irreparable  era  una  pérdida  de  efte  ta- 
5,  maño.  Deputado  por  fus  Superiores  para  negocios  de 
„  la  Mifsion  ,  arribo  á  Europa  el  año  de  173  i.  Su  eftan- 
„  cia  en  París  aumentó  mucho  la  alta  idea  ,  que  havia- 
5,  mos  formado  de  fus  virtudes  Apoftolicas.  Vimos  en  él 
„  un  hombre  verdaderamente  defafido  de  todas  las  cofas 
5,  de  la  tierra  ,  y  enteramente  muerto  á  si  mifmo  ,  no 
5,  refpirando  íino  la  gloria  de  Dios  ,  y  la  fantincacion  de 
3,  las  Almas ;  de  una  conftancia  ,  que  ningún  obftaculo, 
5,  ninguna  fatiga  impedia;  y  de  un  zelo  ,  que  animado 
„  íiempre  de  la  mas  pcríeéla  confianza  en  Dios,  no  cono-, 
„  cía  lentitudes  >  y  peligros, 

4  ,,  Efte  zelo  fué  quien  le  robó  á  una  Mifsion, 
'5,  adonde  volvió  con  la  qualidad  de  Superior  General, que 
5,  con  gran  dificultad  aceptó.  Apenas  llegó  a  Port-Luis, 
?>  ü^^^  cmbarcarfe  en  el  njifm^  Y^ixél^cjuc  k  h^yia  tiahi- 
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,,  Ao  de  la  China  ,  quando  todo  el  Pueblo  ,  qne  ya  le  ha- 
,,  via  conocido  al  abordar  alli ,  con  aníia  Indecible  fe  dio 
„  prieífa  a  confeíTarfe  con  él.  En  eQa  ocupación  empleo 
,j  los  días  enteros  ,  y  parce  de  las  noches  ;  de  modo  ,  que 
,-,  en  tres  íernanas  ninguna  noche  llegó  á  lograr  quatro 
,,  horas  de  íucño. 

5  „  El  temperamento  de  el  Padre  Contancln  huvie- 
,,  ra  podido  refluir  efta  continua  fatiga  ,  fi  fu  zelo  no  Ic 
„  huviera  arraftrado  á  otros  exceílbs.  Llamado  por  una 
y,  perfona  moribunda  ,  que  le  rogó  no  la  abandonaíTe, 
,,  eñuvo  íictc  dias  en  fu  cafa  para  difponerla  á  una  fanca 
,,  muerte  ,  no  logrando  mas  que  unos  momentos  de  fue- 
y,  ño  ,  fin  deínudarfe.  En  fin  ,  fe  dio  á  la  vela  el  dia  10. 
„  de  Noviembre  ,  llevando  configo  dos  nuevos  Mifsione- 
,,  ros.  El  dia  13.  fué  atacado  de  una  fiebre  ardiente,  la 
,,  qual  no  pudiendo  fcr  fuperada  por  los  remedios,  el 
^,  dia  2 1,  efpiró  tranquilamente  á  las  diez  de  la  mañana. 

6  ,,Las  lagrimas,  y  fentimientos  de  el  Capitán 
„  (Monfieur  Drías)  de  los  Oficiales,  y  generalmente  de  to- 
j,  do  el  Equipage  ,  hicieron  luego  fu  elogio.  Los  gran- 
,,  des  fentimientos  de  Religión  ,  que  manifeíló  en  el  dif- 
„  curfo  de  la  enfermedad  ,  y  que  exprimió  en  los  termi- 
,,  nos  mas  tiernos  ,  y  mas  enérgicos,  redoblaron  la  venc- 
j,  ración  ,  que  ya  havia  grangcado  en  el  viage  ,  que  coa 
,,  ellos  havia  hecho  de  la  China  á  Francia.  Cada  uno  á 
,,  porfia  relataba  diverfos  rafgos  de  fu  piedad,  y  de  fu  ze- 
„  lo.  Ellos  fon  tantos,  y  tan  heroicos,  dice  el  Padre  Fou- 
,,  reau ,  que  recibió  íus  últimos  fufpiros  ,  que  el  zelo  de 
,,  San  Erancifco  Xavier  no  podia  en  femejantes  circunf- 
j,  rancias  excederle.  Por  una  deliberación  de  el  Capitán, 
,,  y  de  los  demás  Oficiales  ,  contra  el  ufo  ordinario  ,  fé 
j,  refolvió  ,  que  íu  cuerpo  fe  confervaffe  hafta  llegar  á  Ca- 
,,  diz  ,  para  darle  alli  el  honor  de  la  fepukura.  En  fin 
5,  concluye,  con  que  fué  enterrado  en  el  Colegio  de  la 
,,  Compañía  de  Cádiz  ,  y  copia  el  Epitafio,  que  el  Padre 
,,  Fourcau  pufo  fobre  fu  lapida  ,  que  es  como  fe  figuc. 

7  Hic  jacct  R»  P.  Cyricus  QontancinSocietatis  Jcfu 
Sacerdos  ,  naíione  Galhis  ,  patria  BHuricenJis  ,  (lui  poji 
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tr.'iglnta  annos  in  Si?2ica  M:/s:one  tranfacíos  , pro  M'fsloA 
nu  Ht  Hit  ate  in  Galliam  anno  fuperiori  redicrat»  hd  re^ 
vcrtebatur  Superior  Mifsionis  Gallica  ,  cum  puji  duodecim, 
itineris  maritimi  dies  ,  fraóJus  ylpoftoUcis  UiUribus  ,  q^ios 
tit  inSln:i  yjtc  &  inGallia  miro-^eli  jtrvore  jufiínmraty 
pie  ,  ut  vixerat  ,  obijt  anno  atatis  6j.  die  2  i.  Novtmbrisy 
amo  17  J3*  Procujus  fan6litc4¡s  opinione^ejus  cor  pus  per 
quino^ue  dies  in  mari  aíf^rvatum  ,  ne  /cpulturce  honore  ca-- 
nret  yptr  quern  m  Sinis  Rcligio  Catholica  mire  propagatO' 
ejl  y  a  Reverendis  Patribus  Collegij  Guditani  eximia  be-, 
nignitate  exceptum  ,  /upremumcLem  in  pace  expeólat, 

8  Tai  crael  P»tdrc  Contancin  ,  con  cayo  teílimonlo 
hemos  probado  las  excelentes  qualidades  de  el  Einptra- 
dor  de  la  China.  Que  fe  puede  oponer  á  un  fugeto  de  eftc 
caraéter  ?  Ignorancia  de  ei  govierno  de  aquel  Impecio? 
Como  puede  fer  ,  viviendo  en  el  tan  de  afsiento  í  Paísion¡ 
injulla  por  la  pcrfona  ?  No  cabe  en  can  calificada  virtud, 
y  mucho  mtnos  en  un  zeloío  Milsionero  ,  por  un  Ptin- 
clpe  ,  que  experimentaba  deíafedo  de  la  Religión  Cacho-» 
llca. 

p  Solo  fe  me  puede  dar  una  refpueíla  ,  y  es  ,  que  co- 
mo la  Carca  de  el  Padre  Contancin  fue  efcrita  el  año  de 
11725.  huvo  dtfpues  lugar  para  que  el  Emperador  dege- 
neraíTe  de  las  virtudes,  que  predica  de  el  el  Mifsione- 
ro  3  y  de  clemente  ,  y  benigno,  íc  hicitíle  cruel,  como  fu- 
cedió  á  ocros  Principes  ,  y  de  que  tenemos  un  famofo 
exemplo  en  Nerón.  Pero  a  efta  foiucion  ocurro  con  otra 
Carta  de  el  mifmo  Padre  Contancin  ,  efcrita  de  Cantón, 
fu  fecha  á  ip.  de  0¿tubre  de  173  i.  la  qual  íiendo  muí 
larga  ,  pues  confta  de  fcfenta  y  ocho  paginas  en  odavo, 
no  coatiene  caíi  otra  cola  ,  que  elogios  de  d  mifmo  Em- 
perador ,  celebrando  fu  prudencia  ,  fu  benignidad  ,  fu 
moderación  ,  fu  dulzura  ,  fu  grande  aplicación  al  govier- 
no, fu  grande  amor  a  los  Vaííallos  ,  y  exhibiendo  repeti- 
dos exemplos  de  el\as  ,  y  otras  virtudes  luyas. 

10  Añadamos  al  teíVimonio  de  el  Padre  Concnncúi 
el  de  el  Padre  Du  H^idc  ,  cole¿lor ,  y  editor  de  las  Car- 
tas ,  y  Meinocias  remitidas  por  ios  Mií^ioncros  de  la 
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China.  Efte  en  la  Caí  ca  a  los  Jeluicas  de  Francia  ,  que  lir- 
ye  de  Prolog  )  al  tomo  ¿  2.  de  las  Carcas  Editicances  ,  def- 
pues  de  retcrir  las  milnias  viicudes  de  el  tinperador,que 
€l  Pudru  ContaDcin  ,  profigue  aísí :  EJlas  fon  las  virtudes 
con  qiíí  el  Monarca  Chino  tmmort atiza  fu  nombre  ,  y  ga^. 
liando  el  corazón  de  fus  ^affailos  ,  fe  firma  mas ,  y  mas  ca^ 
da  día  en  d  Trono,  Afsi  los  Pueblos  le  miran  como  digno 
heredero  de  el  Emperador  Cang  Hi  fu  padre  ,  en  el  gran^ 
d€  arte  de  reinar,  Seadvierce,  que    el  tomo  22.  de  las 
Cartas  Ediíicantes  le  luiprlmió  al  principio  de  el  año  de 
"^6.  quando  el  J^adre  Du  Halde  havia  rtcibldo  Carcas  de 
la  China,  muí  pofteriorcs  á  la  de  el  Padre  Contancin  de 
el  año  de  3  i.  Conque  haviendo  arribado  la  muerte  de  el 
Emperador  el  dia  7.  de  Odiibre  de  el  año  de  1735.  como 
conüa  de  Carta  de  el  Padre  Parrenin  ,  tícricade  Pekín  el 
dia  2  2.dcO¿lubre  de  1736.  que  fe  halla  en  el  tomo  23. 
de  las  Cartas  Edificantes  ,  no  queda  cfpacio  donde  aco- 
modar fu  pretendida  crueldad. 

1 1  El  mifmo  Padre  Dii  Halde  ,  en  fu  Carta  á  los  Je- 
fuítas  de  Francia ,  que  fe  halla  á  la  frente  del  tomo  20.  de 
las  Canas  Edificantes  ,  c<^pia  parte  de  una  de  el  Padre 
Chalier  ,  en  que  eñe  Miisionero  ,  del  pues  de  dar  parre 
de  el  terrible  terremoto  ,  que  afligió  la  Ciudad  de  Pekín, 
y  fus  concornos  ,  proíiguea(sÍ: 

12  ,,  Su  Magtflad  fe  rnoftró  fenfibilifsimo  a  la  aflic- 
,,  cion  de  íu  Pueblo.  Dio  orden  á  muchos  Oficiales  ,  pa- 
5,  ra  tomar  razón  de  las  cafas  derruidas  ,  y  de  el  daño, 
,,  que  cada  familia  havia  padecido  ,  á  fin  de  aliviar  las 
„  que  eíluvieílen  mas  neceísitadas.  Efperanfede  el  libe- 
,,  ralidadesconfiderables.  Ya  hizo  facar  de  el  teforo  urt 
„  millón  ,  y  docicntas  mil  libras  ,  para  diftribuir  a  las 
„  ocho  Vander^s;  (Tropas  ,  que  eilán  en  Pekín  )y  loque 
,,  ha  fido  d;:do  por  tu  orden  a  los  Principes  ,  y  Grandes 
„  de  el  imperio,  morta  cerca  de  quince  millones  de  nuefr 
^,  tra  moneda  de  oy. 

•  13  „  Etie  Principe  ha  emblado  también  un  Eunuco 
■•„de  los  afsillentes  a  fu  perfona  ,  para  informarfe  de  los 
„  Europeos  ,  fi  entic  dios  alguna  perfona  havia  fido 
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„  li'Uwrta  ,  6  hvTÜa.    Los  Miísioncros  fe  juntaron   al 
5,  ü:ro  dia  de  mañuiia  ,  y  depuraron  ocho  de  íu  Cuerpo, 
,,  p¿ira  ir  a  dar  gracias  á   fu   Magelhd  de  efte  favor. 
5,  lil  Padre  Gaubiic  ,  que  era  de  eite  nuintro  ,  tuvo  cui- 
„  dado  de  aviíarnos  de  lo  que  pafsó  en  efta  Audieii.ia. 
„  El  dia  i5.deOdubre  por  la mañana  (diceeüe  Pad-e) 
„  el  Padre  Rainaiui ,  el  Padre  Parrenin,  eí  Padre  Kcg-er, 
„  el  Padre  Fridcli  ,  ei  Padre  Pereira  ,  el  Padre  Piñeíto, 
„  el  Hermano  Caftillon  ,  y  yo  ,  fuimos  á   Palacio.   El 
„  Padre  Parrenin  havia  formado  una  memoria  donde 
j,  ellaban  nucUros  non^bres  ,  y  donde  exprcííaba  ,  que 
„  íbamos  á  informarnos  de  la  talud  de  íu  Mag.i^ad ,  f 
,>  á  rendirle  humüdiísimos  agradecimientos,  deque  erx 
5,  eíla  pubiica  calamidad  fe  huvieíTe  dignado  de  favo-; 
»  recemos  con  íu  atención.   Eñe  ¿Memorial  fué  prefen- 
7i  tado  á  las  icis  y  media  de  la  mañana  á  un  Eunuco 
>j  llamado  Vang  ,  que  cuida  de  los  negocios  de  los  Euw 
í>ropco¿.   El  Eunuco  volvió  á  las   nueve  y  media  á de-: 
9)  cirnos  ,  que  nueilro  Memorial  havia  lido    grato    al 
3,  Emperador  ,  y  que  venia  en  darnos  Audiencia:::::  Ua 
>)  Eunuco  de  los  alsilkntes  ,  embiado  á  nofotros  ,  orn 
))  deno  al  Padre  Parrenin  de  ponerfe  el  primero  cerca  de 
a>  el  Emperador.   Defpues  de  ponernos  de  rodillas  ,  fe-^ 
5>gun  la  coft'imbre  ,  el  Padre  Parrenin  hizo  el  cumplí-: 
>>  miento  en  nombre  de  todos  los  Mifsioneros.    El  Em-j 
»  perador  les  refpondió  con  rol^ro  alegre  ,  y  graciofo: 
Mucho  tiempo  ha  que  no  he  vifto  a  ninouno  de  vofotros^ 
y  ejioi  nmi  gnjlofo  de  veros  con  buraa  falud,    Ei^a  vilita 
íe  termino  ,  en  que  ei  Emperador   mandó  dar  mil  Tacls 
á  los  Mifsioneros  ,   para  ayuda  de  reparar  los  daños, 
que  havian  padecido  las  trcilgiefias  ,  que  tienen  en  Pe- 
kín, CadaTael  vale  fíete  libras  Franceías  ,  y  diez  fuelr 
dos. 

14  Afsi  fe  portaba  con  los  Jefuitas  de  Pekín,  al  mlf- 
mo  tiempo  que  en  la  ChrilViandad  era  execrado  fu  nom- 
bre ,  porque  perfeguía  la  Religión.  Confieflo  ,  que  por 
efte  capiculo  debe  fer  aborrecida  fu  memoria.  Mas  íi  no 
dexamos  de  alabar  las  Virtudes  de  Trajano  ,  aunque,  fo- 
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brs  pérfeguiclor  de  los  Chriíllanos  ,  fue  manchado  de 
otros  alguno^  vicios  i  por  que  no  hemos  de  hacer  juíticia 
al  Monarca  Chino  ,  en  quien  ,  íeparado  el  odio  de  la  Re- 
ligión ,  nadie  notó  vicio  alguno? 

1 5  Ni  el  odio  de  la  Religión  eíluvo  en  el  grado  ,  que 
acá  comunmente  íe  pienfa.  La  perfecucion  de  la  Chrií- 
tiandad  por  eñe  Emperador  ,  puede  confidcrarfc  en  or- 
den á  dos  cUíTcs  de  gente  j  eílo  es  ,  los  Mifsioneros ,  que 
predicaban  la  Verdad  Catholica  ,  y  los  Regionarios ,  que 
Ja  abrazaban.  Prohibió  la  Predicación  á  ios  primeros  ,  y^ 
la  converíion  á  los  fegundos.  Muchos  Milsioneros  pro- 
figuieron  en  las  funciones  de  fu  miniílerio  ,  aunque  con 
la  cautela  ,  que  pedian  las  circunftancias.  Muchos  de  los 
Chinos  convertidos  ,  fe  mantuvieron  conñantes  en  laFe, 
De  unos ,  y  otros  fueron  delatados  algunosi  y  contra  to- 
dos fe  procedió  con  prifiones  ,  deílierros  ,  y  otras  penali- 
dades ,  tan  moleÜas  á  veces  (  porque  debemos  confeífarlo 
todo )  que  coftaron  las  vidas  á  los  perfeguidos  ,  y  por 
tanto  deben  fer  venerados  como  Martyres  ,  con  aquella 
limitación  ,  que  la  Iglcfia  permite  ,  enere  tanto  que  ella 
no  los  declara  tales  ;  pero  contra  ninguno ,  ni  de  los  pri- 
meros, ni  de  los  fcgundos,íe  dio  fentencia  de  muerte. 

1(5  Por  lo  que  mira  á  los  Mifsioneros  ,  el  año  de 
(1722.  havia  dado  Decreto  el  Emperador,  para  que  quan-. 
tos  havia  en  elambico  del  Imperio  ,  fe  retiraíTen  a  Can- 
tón, Capital  de  una  de  las  Provincias  de  la  China.  El  año 
de  32.  con  el  pretexto  de  que  havian  contravenido  á  los 
ordenes  del  Emperador  ,  hicieron  retirarlos  ,  con  la  fa- 
cultad de  traní portar  codos  fus  muebles  a  Macao,que  eftá 
en  unaPeninfuia  ,  y  es  por  aquella  parte  extremidad  del 
Imperio  de  la  China.  Mas  ni  uno,  ni  otro  orden  fe  en- 
tendió con  los  Mifsioneros  ,  que  eílaban  en  la  Corte  ,  ni 
en  alguna  manera  íe  moleftó  á  eílos  ;  antes  le  les  permi- 
tió conrinuar  el  exerticio  libre  de  fu  Religión  ,  y  la  nia- 
nutencion  de  tres  Temiplos  ,  que  tenian  en  ella  ;  al  re  paro 
de  cuyus  ruinas  havia  contribuido  poco  anees  el  Enipe-' 
jadoc  ,  coíuo  hemos  villo. 

17    Nü  uiego  ,  que  perfiguió  la  Religión.  M^s  tam-: 
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poco  pueJe  wjlsac  'icg.;rme  ,  que  tuh  la  períecucion  mti4 
cho  menos  riguruía  ,  que  la  del  Japón  ,  y  que  todas  las 
de  los  antiguos  Eaiperadores  Romanos.  Como  quiera^ 
aun  limitada  como  rué  ,  no  puede  ímpucaríe  enteramen- 
te á  culpa  fuya.  Los  Miniítros  tuvieron  mucho  mayor 
parte,  que  el  en  ella.  Lo  primero  ,  porque  el  Tribunal 
de  Ricos  ,  que  en  aquel  Imperio  goza  de  una  autoridad 
en  las  materias  de  Religión  ,  reípetada  ,  y  aíin  temida  át 
ios  miímos  Emperadorts,  le  impelía  con  reprerentacio-; 
nes  fuertes  á  mantener  la  creencia  de  fus  antepaÜados. 
Lo  fegundo  ,  porque  en  las  ejecuciones  de  prifioncs  ,  y^ 
deftleiTos  ,  los  Exccucores  excedían  de  las  ordenes  anu 
chas  veces.  Lo  tercero  ,  porque  con  las  calamnias  le  ¡m^ 
primlan  una  idea  odióla  de  la  Religión  Chrilliana. 

18  Ello  ultimo  fe  vé  claramente  en  la  Relación  de 
una  audiencia  ,  que  tuvieron  los  Mifsioneros  de  Pekin 
el  año  de  1733.  enviada  por  los  mifmos  Mífsioneros  á 
Roma  5  y  copiada  en  una  Carta  del  Padre  Mailla  (  uno 
,de  los  Mifsicncros)  fu  fecha  el  dia  18.  de  Octubre  del 
,iDÍÍmo  año  ,  que  fe  halla  en  ti  rom.  2  2.  de  las  Cartas  Edir 
ficantes.  Efta  audiencia  fué  folicitada  de  los  Mifsioneros', 
á  ñn  de  juítiíicarfc  de  algunas  fsüfas  acufaciones  ,  con  que 
fus  enemigos  pretendian  ,  que  el  Emperador  los  expe-, 
lieífe  de  la  Corte  á  Macao.  La  Relación  es  como  fe  fi- 


gue, 


ip  ,,  Eldla  i8.de  Marzode  lyj^tercero  dia  de  la 
,,  fegunda  Luna,  fuimos  llamados  a  Palacio.  Como  aun 
5,  no  fe  nos  havia  dado  refpucfta  al  Memorial  ,  que  prc- 
5,  fcntamos  en  orden  á  los  Milsioneros  dtfterrados  de 
,,  Cantón  á  Macao,  pronolxicamos  favorablemente  de  la 
,,  conccfsion  de  eÜa  audiencia.  Pero  efta  eíperanza  duro 
5,  poco  ,  pues  bien  lexos  de  permitir  la  vuelta  délos 
,,  2\lifsiünerosde  Macao  a  CantoHj  fe  trataba  de  echarnos 
,,  anofotrosde  Pekin  ,  y  de  todo  el  imperio. 

20  ,,  A  medio  dia  parecimos  ante  el  Emperador  en 
„  prefencia  délos  Miniaros  principales  ,  que  hizo  venir 
j,  de  intento,  para  que  fueífen  teftigos  de  lo  que  tenia 
>,  que  décimo;? ,  y  pqjra  executat  fus  ordenes.  Defpues  de 
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5^  habíamos  déla  Religión  Chriftiana  ,  la  qual  decia  no 
„  eltar  aun  ni  prohibida  ,  ni  permitida  ,  pafsó  á  otro  ar- 
„  ticiilo  fobre  el  qual  infiftió  principalmente.  VofotroSy 
dlxo,  nd  rendís  algún  honor  d  vuejiros  F  adres  ^y  af ten  dien- 
tes difuntos  ;  voj otros  jamas  vais  d  fu  fe-pulcro  ,  lo  que  es 
grande  impiedad  :  vofotros  no  hacéis  mas  cafo  de  vuejiros 
Pudres  ,  que  de  un  trapo  que  halláis  d  vuejtros  pies.  Tejli^ 
go  ejle  Ounteheny  que  es  de  la  familia  Imperial  [un  Magna^ 
te  convertido  d  la  Fe)  el  qual  defde  que  abrazo  vuejtrck 
Ley  ,  perdió  todo  el  refpeto  dfus  antepajfados  ,  Jin  que. 
fuejfe  pofsihle  vencer  fu  pertinacia.  EJio  no  puede  Jufrirfe., 
Afsi  yo  ejioi  obligado  d  profcribir  vuejira  Ley  ^y  probi-. 
birla  en  todo  mi  Imperio,  Dejpues  de  ejia  prohibición  ,  ha-^ 
vrd  quien  fe  atreva  d  abrazarla}  Vofotros^  pues,  erareis 
aqui  Jin  ocupación  ,  y  por  conjiguiente  jin  honor  ?  Por  tan»^ 
to  es  precifo  quefalgais  de  aquí.  Añadió  el  Emperador 
„  otras  coías  de  poca  importancia  ;  pero  fiempre  volvi* 
„  al  alfunto  de  que  eramos  unos  Impíos  ,  que  reuraba- 
„  nios  honrar  á  nueftros  Padres  ,  y  inípirabamos  el  mil- 
„  mo  defprecio  á  nueüros  Dllcipulos.  Hablaba  muí  ra- 
„  pidamente  ,  y  -en  tono  de  eiUr  bien  asegurado  de  la 
„  verdad  de  lo  que  nos  decia  ,  y  de  que  no  ceñíamos  que 
„  replicar. 

21  „  Luego  que  nos  permitió  hablar  ,  le  rcfpondi- 
^  mos  con  modefíia  ;  pero  con  todo  el  vigor  ,  que  la  inno- 
„  cencía  ,  y  la  verdad  iníplran  ,  que  le  h avian  informado 
„iTial,  íiendo  todo  lo  que  le  havian  dicho  puras  calum- 
„  nías  ,  inventadas  por  niieñros  enemigos  :  que  la  obü- 
,,  gacion  de  honrar  á  los  Padres  ,  es  precepto  expreílo  de 
„  la  Ley  Chriíliana  :  que  no  podíamos  nofotros  predicar 
„  tan  fanra  Ley  ,  fin  enfeñará  nueftros  Difcipulos  a  cum- 
„  plir  con  efta  indlfpenfable  obligación  de  la  piedad. 
,,  Qué  ?  dlxo  el  Emperador ,  vofotros  vijttais  el  fepulcro 
,,  de  vuejiros  antepaffadosí  Si  Señor,  le  reípondimos,  mas 
„  nádales  pedimos  ,  7n  ef per  amos  nada  de  ellos»  Vofotros^ 
^ypues ,  replicó  ,  tenéis  tabletas  ?  No  Jólo  tabletas ,  le  dixi- 
„  mos  ,  mas  también  retratosfuyos ,  que  nos  los  trahen  me- 
fjor  d  la  memoria.  El  Emperador  pareció  quedar  mui 
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,  admirado  de  io  que  le  dcci¿iiios  ;  y  defputs  de  haver- 
,  nos  hecho  dos  ,  ó  tres  veces  las  mífmas  preguntas  .  que 
,  tueron  feguidas  de  las  miímas  refpuerus  ,  nos  dixo: 
\  To  no  conozco  vuejlr.i  Ley  ,  ni  he  leído  vusfiroi  libros: 
,J¡ es  verdad  y  como  ajirmais  ,  que  no  os  oponéis  a  los  ho- 
,  ñores  ,  que  la  piedad  filial  debe  a  los  padres  ,  podéis  con^ 
,  tinnar  la  habUacion  de  mi  Corte.  Luego  ,  volviendofe 
,  á  fus  Minilkos  :  Vé  aqiü,  les  dixo,  unes  Lechos  ,  que  yo 
,  tenia  por  confiantes  ,  y  con  todo  ,  ellos  los  niegan  fuerte^ 
y  mente.  Examinad  ,  pues  ,  con  cuidado  efta  materia  ,  y 
,  defpues  de  informados  cxa¿iamente  de  la  verdad  ,  rfic 
y  daréis  razón  ,  para  expsuir  los  ordenes  coioveniaites. 

2  2  No  confía  de  la  Relación  dcftinada  á  Roma  ,  ni 
de  la  Carta  de  el  P^^dre  ,  que  la  copia  ,  el  éxito  de  ella 
dependencia,  porque  los  Miniilros  cardaron  mucho  en 
el  examen  cometido.  Pero  es  cierto ,  que  los  Mifsioneros 
no  fueron  expelidos  de  Pekin  ;  porque  en  el  mifmo  to- 
mo alegado  fe  halla  una  Caita  de  el  Padre  Parrenin, 
efcrira  de  Pekín, á  15.  deOdubrc  de  el  año  de  1734.  efta 
es  ,  mas  de  año  y  medio  defpues  de  la  Audiencia  referida; 
y  en  el  tomo  25.  otra  de  el  mifmo  Padre  ,  efcrita  tam- 
bién de  Pekín  á  22.  de  Octubre  de  17  j 5.  Como  ya  apun« 
tamos  arriba  ,  el  Padre  Parrenin  era  uno  de  los  Mifsio* 
ñeros  ,  cuya  expulíion  fe  diiputaba  ,  y  le  hallamos  ca 
Pekín  tanto  tiempo  defpues  :  hiego  es  hxo  ,  que  el  Em- 
perador refolvió  á  favor  de  los  Mifsioneros. 

2  j  Los  monumentos  ,  que  hemos  alegado  ,  dan  una 
idea  clara  de  el  genio  de  aquel  Príncipe  ,  y  mucftran  con 
la  mayor  evidencia  ,  que  bien  lexos  de  fer  de  animiO 
cruel ,  como  decia  nueftra  Gazeta  ,  era  dotado  de  una  Ín- 
dole dulce  ,  benigna  ,  y  moderada  ,  acompañada  de  ua 
juicio  reflexivo  ,  y  prudente.  Dígame  qualquiera  ,  quCr 
lee  efto  ,  íl  imaginó  jamás  que  algún  Principe  Infiel ,  en- 
caprichado de  fu  errada  creencia  ,  puefto  en  las  circunf- 
tancias  en  que  cftaba  el  Emperador  Chino  ,  proccdiellc 
con  tanta  humanidad  ,  y  eípera  con  unos  forafteros ,  cu- 
yo intento  era  dcfterrar  de  fu  Imperio  la  mifma  ley,  que 
yenerabaf 
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.24'  Me  he  detenido  mucho  en  eíteaíTumpto  ,  no  foio 
por  vindicar  la  memoria  de  aquel  Emperador  5  de  la  ca- 
lumnia expreíTada  ,  mas  cambien  por  íatisfaccr  la  curio- 
fidad  de  muchos  ,  que  deíean  noticia  mas  exada  ,  que  la 
que  comunmente  hai  de  la  que  padeció  el  Chriftianifmo 
en  la  China  ,-/  de  el  ultimo  eftado  de  la  Miísiou  de  aquel 
Imperio. 

25  Con  efla  ocafion  pondremos  también  patente  al 
publico  la  falíedad  de  un  rumor ,  que  íe  efparcló  de  que 
algunos  Mifsioneros  motivaron  aquella  perfecucion  ,  fo- 
mentando las  ideas  ambiciólas  de  un  Principe  de  ia  fan- 
gre  Real ,  y  procurando,  para  colocarle  en  el  Trono, - 
derribar  al  legitimo  dueño.  No  alegare  contra  efta  ¡m-. 
poftura  las  muchas  Relaciones,  que  han  venido  de  la  Chi-; 
na  ,  las  quales  eftan  concordes  en  que  el  motivo  de  la- 
perfecucion  no  Fue  otro  ,  que  la  adheíion  de  el  Principe 
á  fu  errada  creencia  ,  ayudada  de  las  calumnlorasfugef-. 
tiones  de  varios  Minillros  ,  que  le  reprefencaban  ,  que  la 
ley  ChritUana  deftruia  las  buenas  col-lumbres  de  fu  Impe- 
rio ,  impugnando  la  reverencia  debida  a  los  ancepaifa* 
dos.  Digo  ,  que  no  alegaré  dichas  Relaciones  ,  porque 
bien  ,  ó  mal  me  refponderán  ,  que  Tiendo  eíías  Relacio- 
nes obra  de  los  miímos  Miísioneros  ,  tienen  el  defecto  de 
teltificacion  en  cauta  propria  ;  si  folo  un  argumento  ,  que 
excluye  toda  refpuefta. 

26  Es  hecho  conftante  ,  que  ni  en  el  Decreto  de  el 
año  de  22.  para  que  todos  los  Miísioneros  de  la  China  íc 
retiraílen  a  Cantón  ;  ni  en  el  de  32.  para  que  paíIaOen  á 
Macao  ,  fueron  incluidos  ,  antes  pofitivamente  excluidos 
los  Mifsioneros  rendentes  en  Pekín  ,  pues  fe  mantuvie- 
ron fiempre  en  aquella  Corte  ,  por  lo  menos  halla  fines 
de  el  año  de  ^6.  como  hemos  viito.  Arguyo  ahora  aísi: 
Si  huvieíle  conlpiracion  de  los  Mifsionerosrcontra  el  Em- 
perador ,  es  claro  ,  que  los  principales  inllrumentos  ,  y 
aun  los  diremos  de  ella  ,  ferian  los  Mifsioneros  reíldcntes 
en  la  Corte ,  como  comprehenderá  qualquiera  ,  que  lepa 
no  mas  ,  que  el  A.  B.  C.  de  la  Política  :  luego  eftos  ferian 
expelidos  también  ,  y  con  mas  razón  que  los  demás :  no 
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lo  úieron  :  lucjo  es  foñada  dicha  conípiracion.  Mas. 
Quiero  dar  ei  caío  de  que  en  la  averiguación  de  la  coní- 
piracion nada  reiLilcaüc  centra  los  de  la  Corte.  Ei  Empe- 
rador ,  y  tus  Miniíhos  no  quedarían  fiempre  con  una 
prudente  deíconhinza  acia  unos  hombres  de  la  mifma  Re- 
ligión 5  de  elmilmo  larticuto  ,  de  los  mifmos  interelfes 
que  los  otros  ,  que  era  i  t-nidos  por  dellnquentes  í"  Sub- 
finiendo  elu  delconíiariZa  ,  coierarian  íu  permanencia  en 
la  Corte  ,  que  era  donde  padian  íer  mas  dañoíos  ?  Aprie- 
to, 6  conhrmo  el  argumento  con  otra  reflexión.  En  la 
China  ,  como  en  todos  ios  demias  Reinos  ,  y  Repúblicas 
de  el  Mundo  .  fe  caftiga  con  pena  capital  el  crim.en  de 
lefa  Magcftad :  luego  íi  huvieRe  intervenido  conípiracion 
de  parte  de  los  Mirsionercs  contra  el  Principe  legiúmo^ 
como  verdadero  crimen  de  lefa  Mageftad  ,  huviera  fido 
caCtigada  con  el  ultimo  fuplicio.  No  lo  fue  ,  ni  huvo  con- 
tra ellos  decretada  otra  pena  ,  que  la  de  dcftierro  ,  y  aúa 
eíla  fui  conhfcaclon  de  bienes  ,  pues  les  permitieron  reti- 
rar toaos  los  que  tcnian  :  luego,  ^c. 

27  Mas  qual  ícria  el  motivo  de  no  incluir  en  clde-j 
creto  de  defíierro  á  los  Mlfsioneros  de  la  Corte  ?  Nada 
he  leído  en  orden  al  punco.  Lo  que  difcurro  es  ,  que 
crtos  viendofe  en  unas  circuíiancias  ,  en  que  convenía 
ufar  de  la  prudencia  de  Serpientes  ,  encomendada  por  el 
Divino  Maeitro  á  los  Aportóles  ,  y  en  ellos  á  todos  los 
Miniílros  Apoftolicos  ,  efto  es  ,  contemplando ,  que  íi 
proíeguian  en  las  funciones  de  fu  miniñerio,  no  lograrían 
otra  cofa  de  un  Emperador  ,  y  Minlfíros  declarados  con- 
tra la  Religión  Catholica  ,  que  irritar  mas  fus  ánimos, 
y  arruinar  enteramente  el  negocio  de  la  Mifsion  ,  pru- 
dentemente fe  abftuvicron  de  ellas  ,  rcfervandofe  para 
ocafion  mas  oportuna  ,  en  que  con  algún  pro\  echo  pu- 
dieíTen  repetirlas.  De  eik  modo  lograron  fu  confervacion. 
Nucítro  Señor  quiera  ,  que  llegue  el  cafo  ,  en  que  puedan 
fembrar  ,  y  fructificar  aquellos  Obreros. 

28  Numero  81.  Athcneo  (en  el  lib.6.  cap. 2.)  refiere 
una  ley  admirable  de  los  Corinthios  en  orden  á  exami- 
nar de  q,ue  bienes  fe  fuUentaban  los  habitadores,  pro- 
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ponkndo  las  providencias  ,  que  fe  debían  tomar  con  los 
que  teiiian  con  que  veftir  ,  y  comer  ,  íin  dtícubrirfe  de 
donde  falia.  La  ley  fe  condene  en  eftos  verCos  de  DitilOp 
que  cita  Atheneo* 

Bft  optime  hk  Jlatutum  apud  Corinthios^ 
Si  quemq^uam  obfonare  fcmper  fplendidé 
Vidsmus  ,  hunc  rogamus  ,  unde  vtvat  ,  Cí^ 
Quid  faciat  operís  ?  Si  facultates  habety 
Ut  redditus  harumfolvere  expenfas  queat^ 
Perpetimur  illum  perfruifuis  bonis-, 
Sin  forte  fumpt US  fuperat  ea  qua  pofsidet^ 
Frohibemus  huic  ,  ea  ne  faciat  in  poJierum¿ 
Ni  pare  at  y  j  ampie  5i  i  tur  mulóiagravi. 
Sin  fumpt uo sé  vlvit  is  qui  nihil  babety 
'íradunt  eum  tortoribus,  Prob  Herculesl 
Nec  enim  Itcet  vitam  abfque  malo  degere 
l'alem  ,  fcias  ,  fed  e/i  necejfe  aut  noBibuí 
Abigere  pr^edam  ,  aut  fodere  muros  ¿edium; 
Aut  inforoagerefycopbantam,  aut  perfdum 
Pr^ebere  teftem^  Nos  genus  hoc  mortalium 
Ejicimus  ex  bac  urbe  ,  velut  purgamina. 
2p     Efto  eílá  bien  dicho  ,  y  bien  hecho.  Quien  viflé; 
y  come  ,  no  digo  con  lucimiento  ,  y  regalo  ,  fino  me- 
dianamente uno,  y  otro,  fin  tener  renta,  ni  oficio  con 
que  lo  gane  ,  ni  pariente  ,  ó  amigo  que  le  afsifta  ,  de  al- 
gún arte  malo  fe  focorre  ;  ó  roba ,  ó  eftafa  ,  ó  trampea,  ó 
bace  algún  fervicioiniquo.  Pues  que  fe  ha  de  hacer  con 
el  ?   Lo  que  hacian  ios  Corinthios  ;  Tradunt  eum  tortori-^ 
bus.  Entregarle  al  Verdugo  ,  para  que  le  caftígue  ,  fí  no 
revela ,  y  da  pruebas  de  los  fondos  ,  que  le  fufientan. 
Togados  ,  Jueces  ,  no  hai  que  quexarfe  de  que  fe  come* 
t^n  hurcos  ,  y  no  parecen  los  ladrones.   Los  ladrones  pa- 
recerían ,  y  defaparecerian  los  hurtos  ,  fi  fe  tomaíTe  cfta 
providencia.  Dios  no  hace  milagros  para  fuíltntar  los 
padreantes  en  Corte  5  con  todo,  muchos  de  milagro  fe  fuf- 
tentan.  Si  y  pero  el  Diablo  es  quien  hace  eíle  milagro. 
Algunos  apelan  á  las  ganancias  de  el  juego.  EíTomiímo 
fe  les  debe  obligar  á  que  lo  prueben.  Puede  fer  que  uno,- 

tt 
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ü  otro  íe  ruftenc^  de  el  juego;  pero  rarifsimo.  Aun  quan- 
clo  los  juegos  largos  no  cuvieran  otro  inconveniente  ,  que 
íervir  de  cubierta  á  los  ladrones,  era  íobradifslmo  motivo 
para  prohibirlos, 

30  Numero  94.  El  Padre  Juan  Stephano  Menochio, 
toin.j.  Centuria  12.  cap.79.  reíiere  un  iuceiTo  raro  ,  que 
aunque  trahido  por  el  Autor  á  otro  intento  ,  es  oportu- 
niíí>imo  para  comprobar  el  que  la  Tortura  hace  conkíTar 
delitos  á  los  miímos  innocentes. Dice,que  íobre  íer  e!  cafo 
reciente  ,  y  vulgarizado  en  fu  tiempo  ,  y  que  de  niño, 
con  horror  le  havia  oido  contar  algunas  veces ,  deípues 
le  leyó  en  los  D/as  Caniculares  de  ei  Obifpo  Mayólo,  que 
afirma  fabcrle  de  boca  de  el  niifnu)  ,  que  hizo  el  pa- 
pel principal  en  la  tragedia.  La  hil\oria  es  como  íe  li- 
gue. 

3  I     Un  hombre  honrado  ,  y  de  vator  ,  cuyo  apellido 
era  Pechio  (  familia  noble  en  Milán  )  era,  no  se  porqué, 
aborrecido  de  un   perfonage  poderofo  ,  y  Señor  dx:  al- 
gunos Caftillos.  Sucedió  5  que  ,  haciendo  un  viage  ,  fué 
lorprendido  por  fu  enemigo  ,  y   conducido  á  uno  de  fus 
Caftiilos  ,  en  cuya  mas  profunda  eftancia  fué  como  fe- 
pultádo  vivo.  Todo  efto  fe  executo  con  canto  fecreto, 
que  nadie  lo  entendió  íino  el  Autor  de  el  hecho  ,  j  un- 
fidelifsimo  criado  fuyo  ,  ei  qual  era  el  único  ,  que  en 
aquella  caverna  veía  al  prifionero  ,  y  le  miniftraba  el  ali- 
mento ,  que  fe  reducía  á  una  efcafa  porción  de  pan  ,  y 
de  agua  cada  dia.  El  executor  era  uno  de  aquellos  genios 
implacables,  cuyo  odio  no  fe  deleita  tanto  con  la  muer- 
te de  el  enemigo,  como  con  dilatark  los  dolores,  dila- 
tándole la  vida.  Diez  y  nueve  años  eftuvo  ei  defdichado 
Pechio  en  aquclia  obícura  priíion  ,  fin  otro  alimento,  que 
el  que  fe  ha  dicho  ,  y  privado  de  el  alivio  de  quitarfe  la 
barba  ,  y  mudarfe  ropa.  Era  ya  muerto  elCavallero,  que 
le  havla  aprlfionado,  y  con  todo  el  criado  mifmo  ,  á  quien 
acafo  el  fucceífor  havia  continuado  la  encoirienda  de 
aquel  Caftillo  ,  ya  único  fabidor  de  el  cafo  ,  proleguia 
en  retener  ,  y  dar  el  mifmo  alimento  ?\  pobre  Pechio. 
Sucedió ,  que  al  cabo  de  diez  y  nueve  años  ,  abriendo 
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unos  trabaxadores  cimientos  pura  cierta  fabrica  ,  que  fe 
quería  arrimar  al  CaítiUo  ,  íc  rompió  un  agujero  acia 
k  obfcura  caverna )  b  fepulcro  de  aquel  clifuiito  vivo, 
con  cuya  comunicación  eñe  empezó  á  ver  la  luz  de  el 
dia ;  y  ios  de  afuera  á  efcuchar  fus  lamentos.  En  fin, 
abriendo  los  trabajadores  ámbito  balUnte  para  excraher- 
le  ,  penfaron  al  facarie  ,  hallarfe  mas  con  un  monítruo, 
que  con  un  hombre  entre  los  brazos.  Apenas  uno  y  u 
otro  trapo  inmundo  cubria  alguna  parte  de  lus  carnes^ 
la  barba  defcendia  haíla  las  rodillas;  el  femblante  ,  y 
todo  el  cuerpo  cubierto  de  una  grueíía  ,  y  afquerofa  cof- 
tra.  Diófe  parte  á  la  Juílicia  ,  y  fe  hizo  publico  todo  el 
cafo.  Deciael  libertado  cautivo ,  que  havia  fufrido  con 
paciencia  ,  y  conformidad  tanto  trabajo  ,  efperando 
íiempre  de  la  mifericordia  de  Dios  ,  y  de  la  piedad  de  la 
Madre  de  Mifericordia  >  lograr  algún  dia  fu  redempcion. 
Una  comodidad  grande  facó  el  Pechio  de  fu  cautiverio, 
y  fue  ,  que ,  f  endo  antes  gotofo  ,  falió  pcrfcíclamente 
curado  de  aquella  enfermedad  ,  a  beneficio  de  la  rigUn 
rofa  dieta  ,  que  involuntariamente  havia  tenido. 

32  Pero  que  hace  efta  hiftoria  a  nueftro  rropofito 
fobre  la  Tortura  ?  No  conduce  a  el  por  lo  que  fe  ha  refe- 
rido ,  íino  por  lo  que  relU  que  referir  ,  retrocediendo  ea- 
la  ferie  de  el  fuceífo.  Luego  que  por  el  rapto  ,  que  he- 
mos dicho  ,  defapareció  el  Pechio  ,  fe  hicieron  varias  di- 
ligencias en  buíca  de  él  *,  y  íiendo  inútiles  todas  ,  fe 
hizo  juicio  de  que  alguno  le  havia  dado  muerte  ,  y 
ocultado  fu  cadáver.  Sobre  efte  fupuefto  empezando 
la  pefquifa  la  Juñicia  ,  y  averiguando  fi  tenia  algu- 
nos enemigos  ocafionados  de  riñas,  ó  pendencias  con 
dios  ,  fueron  delatados  dos  ,  en  quienes  por  eftas  ,  y 
otras  circunílancias  recalan  fofpechas  de  el  homici- 
dio. La  caufa  fe  fué  poniendo  en  cfíado  ,  que  pareció, 
fegun  las  leyes  ,  poner  los  reos  á  queftion  de  tormento. 
En  eíedo  fe  les  dio  la  tortura.  Qué  refultó  ?  Que  con- 
feífaron  el  homicidio  ,  que  no  havian  hecho,  y  fueron 
condenados  a  fuplicio  capital ,  que  fe  executó  ,  ahorcan-5 
do  á  uno ,  y  degollando  á  otro. 
-  .  El 
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3  j     El  Maeftro  Fr.  Alonío  Chacen, hablando  del  Car- 
íleiul  Paulo  Arecio  de  Ycri  ,  rehcre  o:ro  cafo  femcjante,' 
cuya  fama  íe  ha  extendido  mucho  ,  y  vino  á  hacerfe  cuen- 
to de  N.  de  modo  ,  que  unos  lo  adaptan  á  cal  Juez  ,  y  tal 
Lugar  ;  otros  á  otro.  £1  cafo  ,  como  lo  refiere  Chacón, 
paísó  afsi.  Siendo  Paulo   Arecio  Juez  de  caufas  crimi- 
nales en  Ñapóles  ,  condeno  á  horca  a  un  hombre  ,  qua. 
en  la  tortura  havia  confeflado  el  delito  ,  que  fe  le  impu-i 
taba.  Siendo  eíle  conducido  al  fuplicio  ,  proteñó  pubii- 
camente  fu  innocencia  ,  y  que  el  dolor  del  tormento  le 
havia  forzado  á  confeíTar  falfamcnte  el  delito.  Movido 
de  efto  el  Juez,  quifo  experimentar,  íi  la  tortura  era 
capaz  de  obligar  aun  innocente  á  confeíTar  fe  culpado. 
Para  efte  efedo  ,  baxando  afu  cavalleriza ,  apuñaladas 
mató  ,  íin  que  nadie  lo  vicííe  ,  una  muía  ,  que  tenia  en 
ella.   Llamando  luego  ¿fu  mozo  de  efpuclas  ,  le  manda 
enfillar  la  muía  con  el  pretexto  de  hacer   un  viaje.  Baxa 
el  mozo  ,  y  hallando  ia  muía  muerta  ,  volvió  a  dar  cuen- 
ta álamo.   Efte  fingiendo  eílár  enteramente   perfuadido. 
á  que  el  criado  la  havia  muerto  ,    por  mas  que  el  lo  ne- 
gaba ,  le  hizo  poner  en  el  potro.   Sucedió  lo  miímo  que 
en  el  cafo  antecedente.  £1  pobre  mozo  deftituido  de  ani- 
mo ,  para  tolerar  el  dolor  ,   confeísó  haver  muerto  a  la 
muía  ;  y  repreguntado  fobre  el  motivo  ,  refpondió  que  lo 
havia  hecho  enturecido  por  una  coz  que  le  havia  tirado. 
Viílo  erto  por  el  Arecio  ,  y  contemplando  ,  que  muchos 
del  mifmo  modo  ,  por  la  fuerza  del  tormento  ,  de  inno-, 
centes  fe  harían  reos  ,  fe  refolvió  á  dcxar  la  Judicatura,- 
y  aun  el  Siglo  ;  y  defpues  de  compcnfar  fuficientemcntc 
con  dadivas  el  agravio  ,  que  havia  hecho  al  criado  ,  abra- 
zó el  Inñituco  Religiofo  de  San  Cayetano  ,  de  donde  le 
extraxo  deípues  para  la  Purpura  ,  el  Santo  Pontífice  Pió 
Qiiinto.   Es  verdad,  que  Juan  Baptiza  del  Tufo  ,  Pro- 
feflor  del  mifmo  lnl\ituto  ,  dice  ,  que  haviendo  pregun- 
tado fobre  cfte  hecho  á  Paulo  Arecio  ,  le  refpondió  fer 
falfo. 

34     Gayot  de  Pitaval,  en  fus  Caufas  Celebres^  refiere 
otros  dos  cafos ,  en  que  defpues  de  la  confeísion  del  de- 
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lito  en  la  tortura  ,  conño  con  evidencia  la  innocencia  dd 
los  que  le  haviaii  contcflido.  Pero  un  hecho  íingiilarií- 
fimoalpropofico  es  el  que  el  miimo  Autor  refiere  en  eí 
tomo  9!  en  la  Caufade  Trille:.  Antonio  Pin,  natural  de 
un  Lugar  de  la  BrcíTe  ,  Provincia  de  Francia  ,  havia  co- 
metido un  aíTefinato.  ReCultaron  indicios  tuerces  ,  no  fo-í 
lo  contra  el ,  mas  también  contra  otro  ,  llamado  Jofeph 
Valiet ,  que  no  havia  tenido  parte  alguna  en  el  homici- 
dio.  Aplicaron  primero  á  laquelHon  (  que  en  Francia  es 
por  lo  común  bien  rigurofa  )  á  Antonio  Pin,  Negó  cílq 
el  delito,  cargándole  entcramenteájoíeph  Valiet  5  pero^ 
cao  admirable !  defpucs  de  havcr  paíTado  todos  los  tra-i 
mites  de  la  tortura  ,  en  el  punto  de  declararle  abfuelto»* 
y  cargar  el  fuplicio  al  innocente  Valiet,  tocado  Pin  de 
la  ra  uio  podcrofa  de  Dios  ,  y  de  un  auxilio  extraordi- 
nario de  la  Divina  gracia,  confefsó  el  delito  ,  que  en  !« 
tortura  havia  negado  ;  abíolviendo  de  él  a  Valiet :  y  fu-^ 
frió  la  pena  capital  con  notable  conlUncia,  yrefigna-; 
cion  ,  dando  evidentes  mueftras  de  un  eficaciísimo  arre- 
pentimiento hafta  el  ultimo  fufpiro.  Qué  confianza  fe 
podrá  fundar  á  viña  de  tales  extmplares  ,  en  la  prueba 
de  la  Tortura? 

35  Num.  103.  El  Marqués  de  San  Aubln  (traite  de 
r  opinión^  tom.  5,  lib,  6.  cap.  6, )  fubió  de  punto  la  Pan 
rac'ox  L ,  que  propufe  en  el  numero  citado  ;  pues  fu  aíTun-^ 
to  es  no  folo  ,  que  la  muerte  carece  de  dolor  ,  mas  que; 
cai.fa  deleite-  El  fentlmiento  de  morir,  dice,  ha  fido  com- 
parado á  la  debilidad  de  un  hombre  mui  tatigado  ,  que 
fe  entrega  al  fueño  ,  en  cuyo  cüado  fe  mezcla  mucha  duU 
2ura«  Elle  es  el  termino  adonde  fe  encamina  el  apetito, 
el  fin  que  íe  propone  en  fu  mayor  agitación-.::::  los  qup 
han  experimentado  algunos  defmayos  ,  los  hao  hallado, 
no  folamente  exemptos  de  dolor  ,  mas  aun  íazonados 
con  una  efpecie  de  placer  ,  que  nada  fuperficiaimente  en 
las  tinieblas  ,  en  que  la  alma  fe  fumerge  fin  repugnancia* 
Eíla  es  la  verdadera  idea  ,  que  debemos  formar  delafi- 
tuacion  ,  en  que  fe  hallan  los  que  raueren, 

35     La  verifiniUicud  de  eftas  conjeturas  fe  confirma 
TomJX»  I  i  con 
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coii  la  relación  de  ios  que  han  fido  revocados-  de  las 
puercas  de  la  aiiicutc  ,  y  que  por  algun  accidente  han 
penetrado   hafta  fu  intimo  conocimiento. 

37  No  idamente  Arifloteles  ,  y  Cicerón  nos  repre- 
fenian  la  muerte  ,  que  proviene  de  la  feneAud  ,  como 
excmpta  de  dolor  $  y  Platón  en  el  Timco  ,  á  quien  figue 
Cardano ,  afirma  ,  que  la  muerte  caufada  por  desfalie¿ 
cimiento  es  acompañada  de  deleite  j  mas  aun  las  muer 
tes  violentas  no  fon  deílituidas  de  todo  fentimiento  de 
placer. 

38  Los  Antiguos  aprehendían  terrlbillfsíma  la  muer- 
te de  los  ahogados  ,  b  porque  creían  ,  que  las  Almas  de 
los  que  padecían  efte  genero  de  muerte  andaban  errantes 
cien  años ;  6  porque  ,  imaginando  fer  el  Alma  de  natura- 
leza ígnea  ,  contemplaban  fer  fu  mayor  enemigóla  agua. 
Pero  tan  lexos  eílá  eña  muerte  de  fer  doiorofa  ,  que  los 
que  han  íido  retirados  de  ella  medio  muertos  ,  han  afir- 
mado ,  que  defpues  de  haver  perdido  enteramente  el 
juicio  ,  no  les  havla  quedado  otra  fcnfacion  ,  qne  cierto 
placer  ,  que  experimentaban  en  andar  arañando  en  el 
fondo  ,  de  modo  ,  que  fentian  alguna  pena  en  que  los  re- 
tí raíTen. 

39  Un  delinquente  librado  con  vida  de  la  horca, 
(defpues  de  cumplir  con  fu  oficio  el  Verdugo  ,  decia ,  que 
al  punto  que  le  havian  arrojado  de  la  efcala  ,  le  pareció 
ver  un  gran  fuego  ,  y  luego  unos  pafleos  ,  ó  fitios  mui 
amenos.  Otro  ,  cuya  cuerda  fe  rompió  por  tres  vec^s, 
fe  quexo  ,  de  que  focorriendole  le  havian  privado  de  el 
deleite  de  ver  una  efpccie  de  luz  ,  ó  refplandor  fumamen- 
te  agradable. 

40  Bacon  ,  Chanciller  de  Inglaterra  ,  refiere,  que  un 
Cavalleroingiés,  que  por  juguete  íe  ¿horco  ,  para  reco- 
nocer lo  que  fentian  los  ahorcados  ,  fiendo  focorrido 
quando  ya  eflaba  mui  cerca  de  morir  ,  dixo  ,  que  fin  íq- 
frir  dolor  alguno  ,  al  principio  havia  percibido  como  iri- 
ccndios  ,  luego  tinieblas  ,  finalmente  colores  azules  ,  y 
pagizosj  como  fe  repr.efeauu  á  los  que  caen  en  def- 
fiiayo. 

El 
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41  El  Baxá  Achmec  le  pidió  ,  y  hizo  dar  palabra  al 
que  le  havia  de  dar  garrote,  que  le  dexaria  guílar  la  muer- 
te ,  afloxando  la  cuerda  defpues  de  apretarla  ,  y  guar- 
dando el  quitarle  efedivamente  la  vida  parafcgundo  Jan- 
ee. El  que  mato  al  Principe  de  Orange  ,  lloró  eftando 
para  padecer  el  fuplicio  ,  y  rió  quando  le  eftaban  ate- 
naceando ,  viendo  caer  un  pedazo  de  fus  carnes  fobrq 
uno  de  los  afsiftentes.  Harta  aqui  el  Autor  citado. 

42  Por  fi  el  ledor  defea  faber  mi;'  difamen  fobre  el 
affumpto  prefente  ,  le  facisfare  diciendo  lo  primero  ,  que 
en  la  pofsibilidad  no  hallo  el  menor  tropiezo.  Supuefto,. 
que  al  llegar  á  las  puertas  de  la  muerte  (  lo  que  es  inne-i 
gablc  )  fe  perturba  mucho  el  juicio  ,  es  configuiente  for-v 
zofo  ,  que  el  celebro  adquiera  entonces  una  difpoficioa 
eñraña  ,  y  mui  preternatural ,  la  qual  es  caufa  immediata 
de  aquella  perturbación  ;  ficndo  cierto  ,  que  el  vicio  de 
las  potencias  pende  de  el  vicio  de  los  órganos.  En  las  ef- 
trañas  diípoficionesde  el  celebro  es  también  eftraña  la  re- 
prefentacion  ,  y  fenfacion  de  los  objetos.  Y  nofolo  fe  aU 
tcra  la  repreíentacion  de  los  objetos  prefentes  ,  mas  fe 
reprefentan  ,  y  ficnten  muchas  veces  como  prefentes  los 
que  no  exlften  ,  y  falta  la  reprefentacion  ,  y  fenfacion  de 
los  cxiílentcs.  Un  delirante  eftá  viendo  en  fu  Imagina^ 
cion  una  corrida  de  Toros  ,  y  no  fíente  la  fiebre  ,  que  le 
abrafa  \  aquella  le  da  mucho  deleite,  y  eíla  ningún  do-^ 
lor. 

43  Ya  en  otra  parte,  con  Qbfervaclones  expcr^men-^ 
tales,  hemos  probado ,  que  todas  las  fenfaciones  fe  hacen 
en  el  celebro  ,  por  mas  que  la  imaginación  nos  reprefen-^ 
te  ,  que  fe  exercen  en  otros  órganos.  Y  efta  es  la  caufa 
porque  ni  un  delirante  fíente  el  ardor  de  la  fiebre  ,  ni  uii 
apoplético  la  punzadura  de  un  alfiler.  Pero  fea,  ó  no, 
efla  la  caufa  ,  el  hecho  de  que  por  las  perturbaciones  de  el 
celebro  fe  perciben  muchas  veces  ,  como  prefentes,  obje- 
tos ,  que  no  exiüen  ,  faltando  la  fenfacion  de  otras  ,  que 
eftán  prefentes  ^  es  innegable. 

44  Puerto  lo  qual  fe  entiende  bien  ,  que  en  los  úl- 
timos momentos  de  la  vida  ,  aun  quando  la  muerte  es 

li  2  vio- 
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vloknca  ,  fe  rcprcfcntan  refplandores  ,  amenidades  ^  u 
otros  obiecos  giMíos ,  faltando  al  niifmo  tiempo  la  fenr 
íacioii  düloroíade  el  cordel ;  de  el  fuego,  de  el  cuchi- 
llo, &:c. 

45  Sentada  la  pofsibllidad  ,  digo  lofegundo  ,  que 
por  lo  que  mira  al  hecho  ,  fe  debe  eCtar  á  la  depoficlon  de 
los  que  hicieron  la  experiencia  ,  efpecialmente  fi  hacen  la 
depoficion  luego  que  los  extrahen  de  el  riefgo  ,  porque 
la  conílernacion,  y  aíTombro  ,  en  que  entonces  fe  halla  fu 
animo  ,  no  da  lugar  á  que  fe  pongan  á  fingir  fábulas ,  pa- 
ra entretener  los  circunftantes.  Pero  pide  efto  un  exa- 
men exqulfito  ,  porque  puede  fer  ,  que  no  todos  ,  aun  en 
una  efpecie  de  muerte  violenta  ,  tengan  las  mifmas  fenfa- 
ciones  5  ó  yá  por  la  diverfa  difpoficion  ,  que  en  el  cele- 
bro de  diftintos  individuos  pueden  inducir  ,  b  la  diver- 
fidad  de  los  afedos  ,  y  mayor,  ó  menor  intenfion  de 
ellos  •,  ó  yá  la  diferente  conftitucion  individual  de  los  ce- 
lebros.  El  mayor  ,  ó  menor  terror,  mayor,  ó  menor  trifr 
teza  ,  apretar  mas  ,  ó  menos  el  cordel ,  dar  mayor  ,  ó  me- 
nor golpe  al  caer  ,  á  efte  modo  otras  muchas  circunftan-. 
cias  ,  pueden  alterar  diferentemente  el  celebro.  En  efecr 
to  dixome  un  fugeto ,  que  havia  tratado  á  dos  librados  de 
la  horca ,  dcfpues  de  eflár  pendientes  de  ella  un  rato, 
que  ambos  afirmaban  ,  que  lo  único  que  havian  fentido, 
era  un  dolor  vehementifsimo  en  las  plantas  de  los  pies. 
También  puede  fer  ,  que  en  diferentes  momentos  haya 
diferentes  fenfaciones ,  ó  moleñas ,  6  gratas  ;  y  en  aten- 
ción a  cílo,  feráfolo  aparente  la  difcordia  de  los  teüigos, 
que  acafo  hablaron  de  diferentes  momentos  de  aquel 
tiempo  ,  que  duró  el  fufpendio. 

46  En  orden  a  la  muerte  natural  no  puedo  formar 
otra  idea  ,  que  la  que  expreíTa  el  Autor  citado  ;  efto  es, 
que  no  hai  diferencia  alguna  entre  la  fenfacion  de  efta ,  y 
la  de  un  defmayo..  Y  fi  al  caer  el  alma  en  deliquio  fe  fien- 
te  algún  deleite  parecido  al  que  goza  al  rendirfe  al  fue- 
ño  ,  lo  mifmo  le  fucederá  al  entregarfe  al  fucño  de  la 
fnutrte. 

47  JMumcro  1^4.  Eñe  es  el  lugar  propriopara  vln-: 
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'Sk2Lvmt  de  la  injufllcia  ,  que  mui  poco  ha  me  hizo  cierto 
Efcrkor  ,  fuponlendo  ,  que  yo  eftrecho  mas  que  los  otros 
iTheologüs  el  Baptifmo  de  los  monftruos.  Notable  in- 
confideracion  ,  quando  en  la  Paradoxa,  que  propongo,  y 
pruebo  al  numero  íeñalado  ,  fe  ve ,  que  les  eftiendo  eftc 
beneficio  ,  con  exceíTo  á  los  demás  Autores.  Para  que  el 
kdor  fea  Juez  en  efta  caufa,  es  menefter  imponerle  en  to- 
do el  hecho ,  de  que  tomo  motivo  dicho  Efcritor  ,  para 
leüampar  lo  que  no  debiera. 

48     El  dia  28.de  Febrero  de  I73<^.  naclb  en  la  Ciudad 
(de  Mcdina-fidonia  un  Monftruo  humanoj  cfto  es,  un  Niño 
con  dos  cabezas  ,  y  quatro  brazos.  En  el  parto  ,  que  fue 
mui  trabajofo  ,  por  temerfe  ,  que  cfpiraíTe  antes  de  na-, 
Cer  ,  haviendofe  aíTomado  un  pie  ,  fe  le  aplicó  á  el  el 
agua  baptifmal ,  ufando  las  palabras  de  la  forma  en  el  mo- 
do regular,  y  común  :Ego  te  baptizo.  Salió  á  luz  muer-' 
to  ,  ó  murió  luego  ,  (lo  que  en  la  relación  ,  que  fe  me 
envió  ,  no  fe  expreíTa  )  y  haviendo  hecho  en  él  difeccion 
Anatómica  ,  quedaron  pendientes  dos  dudas  ,  unaPhyíi- 
ca  5  otra  Moral.  La  primera  ,  fi  era  el  Monftruo  un  indi-' 
yiduo  folo  ,  ü  dos.  La  fegunda  ,  fi  en  cafo  de  fer  dos  ha-: 
Vian  quedado  ambos  baptizados.  Variando  fobre  uno,  y, 
otro  punto  ,  los  didamenes  de  los  Philofofos  ,  y  Theo- 
logos  de  aquella  Ciudad,  determinó  efta  inquirir  el  mío, 
cfcribiendome  para  eñe  efedo  por  mano  de  Don  Luis 
de  la  Serna,  y  Efpinola  ,  Regidor  perpetuo  de  preemi-; 
ncncia  de  ella  ,  que  es  un  Cavallero  mui  difcreto.  Ref- 
pondi  á  la  confulta  con  baftante  exteníion  ;  diciendo  lo 
primero  ,  que  eran  dos  individuos  :  lo  fegundo  ,  que  no 
pudieron  quedar  baptizados  entrambos :  lo  tercero  ,  que 
tenia  por  probable  ,  que  ninguno  de  losdos  lohavia  íi- 
do.  Probaba  lo  primero  con  razones  Phyficas  ,  algunas 
deducidas  de  la  Facultad  Anatómica.  Probaba  lo  fegun- 
do ,  porque  haviendo  fido  proferida  la  forma  en  orden 
á  un  fugeto  ímgular  ,  ó  único  ,  como  fe  fupone  ,-  no  pe- 
dia alcanzar  á  dos  individuos  ;  fuera  de  que  la  intención 
era  contrahida  también  á  uno  folo  ,  porque  nadie  pre^ 
Sfenia  ,  ni  podia  prevenir  al  vei;  folo  un  pie ,  que  era 
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Monftruode  duplicados  miembros.  Probaba  lo  terceros- 
fundado  en  obfcrva£Íones  Anatómicas  ,  que  cada  pie 
(eftos  no  eran  mas  quedos)  pertenecía  á  ambos  indivi- 
duos ,  y  infiriendo  de  aqui  ,  que  ninguno  quedo  bapci-; 
zado  ,  por  la  indeterminación  de  la  intención  de  el  Mi- 


niílro. 


49  Sacaronfe  en  Medlna-Sidonla  algunas  copias  de 
eña  refpueíU  mia  ^  y  haviendo  llegado  una  á  Cádiz  ,  no 
se  que  curiólo  habitante  de  aquel  Pueblo  la  imprimió,- 
fegun  me  avisó  un  amigo.  Hizofe  mui  iutgo  otra  impref- 
fion  en  Lisboa^  traduciendo  el  Eícrito  en  lengua  Portu- 
gueía ,  fcguo  fe  noticia  en  el  fegundo  tomo  de  el  Diaric> 
de  los  Literatos. de  Efpaña, 

50  Hecha  publica,  aunque  muí  fuera  de  mi  Inten-í 
clon  ,  mi  refpueüa  á  aquella  Confuirá  ,  dentro  de  poca 
tiempo  fe  i^ antojó  a  un  Religiofo  Sevillano  atacarla  ea 
un  breve  impreíto  ,  el  qual  fe  me  remitió  de  Sevilla  5  po^ 
ro  no  \d  de  el  fino  lo  precifo  ,  para  enterarme  de  el  in- 
tento de  el  Autor  ,  por  prec-^vtr  la  tenta>cioa  de  gaftar 
aigua  tie  npo  en  refponderle.  Produxo  defpues  el  milmo 
Religiofo  un  pequeño  libro  ,  con  titulo  de  Desengaños 
PIj  i  ¡ufo  fío  os ,  que  poco  ha  llegó  á  mis  manos.  En  el,  pag,' 
105.  volvió  a  tocar  ,  aunque  muí  de  paíTo  ,  el  punro  de 
mi  Efcrico  fobrc  el  Monftruo  de  Mcdina-Sidonia.  Mas 
porque  le  pareció  poco  morder  en  una  par:e  fola  ,  dentro 
de  la  miíma  claufula  comprehendió  otro  aíTumpto  to-- 
talmente  inconexo  con  el  cafo  de  el  Monfíruo  de  Medina-. 
Sidonia,  y  con  mi  refpuefta  á  la  confulta.  Aun  el  cafo 
de  el  Monftruo  fue  introducido  violentifsimamente,  y  fm 
refpeóto  alguno  a  un  punto  metaphlfico  ,  que  en  aquel 
lugar  trataba  ,  como  vera  el  lector ,  poniéndole  delante 
todo  el  armatoíle  de  aquella  claufula.  Dice  afsl  :  L-j  r/2a^ 
t$riaprím:i  en  si ,  d  por  elab/oluto  ,  que  funda  el  refpec^ 
to  y  no  tiene  efpecies  metaphyficas  diferentes  :  es  ente 
parcial  incompleto  ;  aunqiAe  Je  le  pueden  conceder  con  im^ 
propriedad  ;  pero  reduplicativawente  ,  como  poten' ta  phy" 
JicA^  es  una,  negative  ;  y  toda  la  cfpecie  phyfica  la  toma 
de  las  formas:  y  afsi  también  con  ejlaaijiímicn  fe  ref^ 
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pande  a  la  quejlion  de  la  diferencia  efpecifica  de  la  7r¿ate^ 
ría  Sublunar  ,  y  Celefts  :  fur  fin  fea  la  diferencia  efpeci^ 
fica  un  ente  fy.ndamental  lógico  aparte  reí  y  ó  fundamen- 
tal moral ,  debemos  evitar  extravagancias ,  que  repulfan 
las  Ef cuelas  ,  como  es  la  moderna  de  dar  fegunda  efptcie 
de  alma  racional  a  los  brutos ,  ó  poner  dos  almas  en  un  cuer- 
po formado  de  dos  compendios  feminales  conglutinados', 
apuntamiento  ,  que  hizo  Le  Roi ,  de  que  fe  valió  el  Autor 
de  el  Tbeatro  CriticOypara  fundamentar  la  nulidad  de  el 
haptifmo  de  Monflr nosocomo  el  de  Medina. 

51  Concemplo  como  refvalo  de  la  pluma  la  dlver- 
fion  ázia  dos  opiniones  mias  ,  que  en  nada  conciernen 
á  aquella  algarabía  mecaphyfica  ,  que  las  precede  ,  ni  al 
propofico  ,  que  fcguiael  Autor ;  y  al  miímo  dcfcuido  eti 
regirla,  que  ocaíionó  efte  dcfvio  de  el  aííunipto,  debo 
atr'ibuir  los  muchos  borrones  ,  que  folcó  en  pocas  Iincas> 
que  fi  no  yerro  la  quenta  llegan  a  cinco.  El  primero,  lla- 
mar extravagancia  la  opinión  de  la  racionalidad  de  los 
brutos.  El  kgundo  ,  aun  permitido  que  íca  extravagan- 
cia ,  decir  que  es  moderna.  El  tercero  ,  que  refulta  un 
cuerpo  folo  de  dos  compendios  feminales  conglutinados. 
El  quarto  ,  que  yo  me  havia  valido  de  algún  apunta^ 
Tí\\z\\to  deLeRoi.  El  quinto  (que  es  el  principal)  que  yo 
haya  fundamentado  ,  ni  querido  fundamentar  la  nulidad 
de  el  baptifm»o  de  Monítruos  ,  conio  el  de  Medina.  Paf- 
femos  ,  pues  ,  la  efponja  por  eílos  borrones. 

52  -No  puede  llamarfe  extravagancia  una  opinión, 
que  llevo  San  Baíilio  ,  fin  hacer  notable  injuria  á  aquel 
gran  Padre.  A  la  larga  citamos  en  el  Theatro  un  paílage 
íiiyo  extremadamente  decifsivo.  También  fe  hace  grave 
injuria  á  Arnobio  ,  á  Laótancio  j  hombres  venerables 
en  la  íglefia  ,  que  figuieron  la  mifma  opinión.  Donde  fe 
ha  de  notar,  que  ettos  Padres  pofitivamente  afirman  la 
racionalidad  de  ios  brutos  j  yo  me  mueftro  algo  perpkxo 
en  el  aíTumpto. 

53  Permitido  que  fea  extravagancia  ,  como  puede 
llamarfe  moderna  ,  teniendo  por  los  Padres  ,  que  acaba- 
nios  de  alegar ,  catorce  figlos  de  antigüedad  ^  Aun  cfto 
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es  poco  ,  pues  por  ios  Philoíofos  ¿ntiguos  ,  que  fíguíe^ 
ron  ella  opinión  (los  citamos  al  numero  17.  de  ci  D:lcur- 
fo  que  trata  de  ella)  paíTa  ya  de  dos  mil  años  de  anciani- 
dad. Eita  fi  que  ferá  extravagancia  ,  llamar  moderna  una 
opinión  ,  que  por  Empedocics  ,  y  Parmcnides  ,  vivía  yá, 
quando  nació  Ariftoceles. 

54  Lo  que  el  Aucor  de  los  Defengaños  Vhilofoficoi 
llama  dos  Compendios  feminales  conglutinados  ,  llamo 
yo  dos  Fetos  conglutinados,  (voz  mucho  mas  inteligible, 
y  menos  fujeca  á  equivocaciones)  Dos  fetos  congiuti-i 
nados ,  no  es  un  cuerpo  foio ,  íino  dos  cuerpos  conglu- 
tinados ,  porque  cada  feto  es  un  cuerpo.  Y  negar  una 
verdad  tan  clara,  es  extravagancia  fuprem^a. 

55  Por  m-To  anc'jjo  ,  y  íin  fundamento  alguno  ,  ef- 
crlbio  el  Autor  ,  que  yo  me  valí  de  algún  apuntamiento 
de  Le  Roí.  Ni  tengo  -al  Autor ,  ni  le  he  vifto ,  ni  sé  de 
que  materias  efcribio  ,  ni  oi  hablar  de  él ,  ni  le  he  vilto 
citado,  íiao  por  el  Religiofo  Sevillano.  No  sé  en  que 
Lógica  cabe  ,  de  que  en  mis  Efcritos  fe  haUe  algún  pen- 
famiento  ,  que  abites  apuntó  otro,  inferir  que  yo  le  copifc 
de  aquel. 

$6  Finalmente  ,  tan  lexos  eftoi  de  querer  fundamen- 
tar la  nulidad  del  baptifmo  deMonftruos ,  como  ti  de 
Medina  ;  ello  es  ,  los  de  cabezas  ,  y  brazos  duplicados, 
que  íi  dos  müloncs  de  tales  Monñruos  me  prefencaíTen 
vivos  ,  á todos  los  baptizarla;  pero  no  como  fe  baptizó, 
ó  pretendió  baptizar  el  de  Medina.  Pues  como  ?  Si  tu- 
vielíe  por  enteramente  cierto  el  fer  cada  complexo  monf- 
truofo  ,  dos  individuos  (  de  lo  que  preícindo  ahora  )  ha-, 
ría  dos  baptifmos  abfoUiramtnte  ,  uno  en  cada  cabeza. 
Siendo  eftodudofo  ,  baptizaría  una  cabeza  ablolutamen- 
te  ,  y  otra  condicionalmente.  Ya  fe  vé  ,  que  cíio  no  pu- 
do pradicarfe  con  el  de  Medina  ,  fi  eftaba  muerto  ,  ó  los 
afsillentes  le  creyeron  tal ,  quando  faüó  a  luz.  Ni  el  Mi- 
niílro,  antes  de  extraherfe  del  vientre  materno  ,  pudo  ha- 
cer otra  cofa  ,  que  lo  que  hizo  ,  porque  como  havia  de 
prevenir  un  parto  tan  irregular? 

57    Pero  juzgo  importantlísinK)  advertir  aqui ,  que 
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íí  yomehallaíTe  prefente  al  cafo  de  Medhia  ,  baptizaría 
condlcionalmeiitc  el  monftruo>derpues  de  extrahido,  aun^ 
que  fe  reprefencafle  monftruo.  Por  qué  ?  Por  la  duda  fi 
lo  eiUba  ,  6  no.  Veafe  fobre  efte  aíTunto  lo  que  efcribi- 
mos  en  el  Tomo  5.  Difc.  6.  porque  las  razones ,  que  alU 
proponemos  ,  igualmente  convencen  para  el  Sacramen- 
to del  Baptiímo,  que  para  el  de  la  Penitencia.  Veafe  tam- 
bién la  adición  ,  que  en  efte  Suplemento  hicimos  al  nu- 
mero 3  2,  de  aquel  Difcurfo, 

apología  de  algunos 

Perfonages  famofos  en  la 
Hiftoria. 

Emperador  Carlos  Quinto. 

5^  TV  yf  ^^  lexos  eftaba  yo  ,  quando  efcrlbí  el  Dif- 
J_  V  J[  curfoj  que  reprefenta  el  Titulo  propucfto, 
de  penfar  que  debia  colocarfe  en  él  el  gloriofo  Carlos 
Qiiinto  ;  no  porque  ignoraíTe  entonces  una  atroz  calum- 
nia 5  con  que  algunos  quÜieron  obfcurecer  fu  iluílre  fa- 
ma ,  íino  porque  juzgábanlo  uno  ,  que  fe  havia  extendi- 
do poco  la  noticia  de  ella  5  lo  otro  ,  que  entre  la  gente 
de  alguna  razón  folo  havia  logrado  el  merecido  defprcr 
cío.  Digo ,  que  eftaba  en  efta  fee  ,  hafta  que  llegando  po-J 
co  ha  á  mis  manos  el  duodécimo  Tomo  de  las  Caufas  C<- 
lebrts ,  vi  eftampada  en  él  la  impoftura  con  no  leves  apa- 
riencias ,  de  que  el  Autor  de  efta  Obra,  le  dio  algún  cré- 
dito ;  y  como  fus  libros  corren  oy  con  grande  acepta- 
ción por  toda  la  Europa  ,  es  de  creer  que  ,  tomando  un 
gran  vuelo  ,  fe  haga  error  común  la  calumnia  ;  lo  que  me 
conftituyc  en  el  derecho,  y  aun  en  la  obligación  de  imr 
pugnarla. 

59     No  hai  hombres  mas  expueftos  á  la  detracción, 

que  los  que  fon  dotados  de  qualidades  eminentes.  Los 
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que  por  fus  virtudes  ,  ó  talentos  iluílran  ,  ó  fu  Patria,  o 
fu  Facción  ,  6  fu  EiUdo,  tienen  fu  fama  muí  peiigrofaj 
porque  fe  deben  confiderar  enemigos  de  ella ,  no  folo 
los  que  lo  fon  de  la  perfona,  mas  también  todos  aquellos, 
que,  por  fegulrdiílinto  partido  ,  miran  con  una  irritada 
emulación,  6  fu  Eílado  ,  ó  fu  Facción,  ó  fu  Patria. 

60  Fue  Carlos  Qiiinco  uno  de  los  mayores  hombres, 
que  ciñeron  la  Diadema  del  Imperio  Romano.  Gran  Po- 
Htico  ,  y  gran  Guerrero  :  dos  prendas  ,  que  no  le  niegan 
fus  enemigos  mifmos  ;  y  bailando  cada  una  de  ellas  por 
si  fola,  para  conftituir  un  Principe  iluftre  en  el  concepto 
Wel  Mundo,  unidas  las  dos,  le  hacen  como  un  duplica- 
do Héroe.  Pero  la  envidia  ,  fin  tocar  en  alguna  de  efías 
dos  qualidades  ,  bufeo  por  donde  herirle  mas  cruelmente, 
que  fi  le  defpojaíTe  de  una  ,  y  otra.  Invadióle  por  la  par- 
te de  la  Religión  ,  pretendiendo  que  Carlos  vivió  ,  y  mu-- 
rló  en  fu  retiro  de  Yulk  ,  abandonado  el  Catholicifmo, 
y  abrazados  los  nuevos  errores  de  Alemania. 

61  Oygamos  fobre  el  aíl'unto  al  Abad  de  San  Real, 
á  quien  cita  en  fu  duodécimo  libro  el  Autor  de  las  Cau^ 

fas  Celebres.  Eftasfon  fus  palabras: ,,  Se  decía,  que  Car- 
„  los  en  fu  retiro  havia  manitellado  grande  inclinación 
„  á  las  nuevas  opiniones  ,  y  mucha  eftimacion  de  los 
„  hombres  de  ingenio  ,  que  las  havian  mantenido.  Efta 
„  eftimacion  fe  conoció  en  la  elección  ,  que  hizo  de  per- 
„  fonas, todas  fofpechofas  de  Hercgia,para  fu  conduda  ef- 
„  piritual  ,  como  de  el  Dodor  Cazaila  fu  Predicador, 
„  de  el  Arzobifpo  de  Toledo  ,  y  fobre  todo  de  Conftan- 
„  tino  Ponce  ,  Obiípo  de  DroíTe  ,  y  Diredor  fuyo.  Su- 
5,  pofc  defpues  ,  que  la  Celda  donde  murió  ,  eftaba  llena 
í>  por  todas  partes  de  Máximas  efcritas  en  las  paredes  fo- 
,,  bre  la  Gracia  ,  y  Juftifícacion  ,  no  mui  diñantes  de  la 
„  dodrina  de  los  Novatores.  Pero  nada  confiímó  tanto 
„  efta  opinión,  como  fu  Teltamento.  Cafi  no  havia  en  el 
„  legado  alguno  pió  ,  ni  fundación  para  fufragios  5  y  ef- 
„  taba  formado  de  un  modo  tan  diferente  de  el  que 
„  pradican  los  Carbólicos  zclofos,  que  la  Inquificion  de 
,,£fpaña  creyó  deber  formarllzaiíc  fobíc  el  cafo.  No 
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;,  obftantc  ,  no  le  pareció  conveniente  divulgar  fit  fencic 
„  antes  de  la  llegada  de  el  Rey  (  Phelipe  11.  )  Pero  ha- 
„  viendo  efte  Principe  arribado  á  Eípaña  ,  y  hecho  cafti- 
„  gar  á  todos  los  Seólarios  de  ios  nuevos  Dogmas  ,  la  In- 
,,  quificion  tomando  mas  animo  con  fu  exemplo  ,  ataco 
„  primeramente  al  Arzoblfpo  de  Toledo ,  dcfpues  al  Prc- 
„  dicador  de  el  Emperador ,  y  en  fin  á  Conftantino  Poti- 
,,  ce,  Haviendo  el  Rey  dcxado  poner  en  priíion  á  eftos 
„  tres  ,  contempló  el  Pueblo  efta  permifsion  fuya  como 
„  un  zelo  heroico  por  la  Religión  verdadera.  Pero  el  rcf- 
„  to  de  la  Europa  vio  con  aílombro  fuyo  al  ConíeíTor  de 
„  el  Emperador  Carlos  ,  entre  cuyos  brazos  efte  Principe 
„  havía  muerto  ,  y  que  havia  como  recibido  en  fu  fcno 
,,  aquella  grande  Alma ,  entregado  al  mas  cruel ,  é  igno- 
,,  miniofo  fuplicio.  En  efeólo  en  la  profecucion  de  el 
,,  proccflb  ,  la  Inquilicion,  haviendo  acufado  á  eftos  tres 
yy  perfonages  de  haver  tenido  parte  en  el  Teüam¿nto  de 
,,  el  Emperador  ,  los  condenó  al  fuego  juntamente  con  el 
„  Teftamento,  Y  defpues  de  otras  muchas  cofas,que  aña- 
de el  Autor  ,  y  no  tienen  mucha  conexión  con  nutftro 
propoíito  ,  concluye  diciendo  ,  que  elDoóior  Cazallaful 
quemado  vivo  en  compañía  de  unaEJiatua  ,  que  reprejen^ 
taba  d  Conftantino  Ponce  ,  muerto  algunos  días  antes  en  ¡a 
prijlon. 

61  El  Abad  de  Brantome,  citado  por  Baylc ,  cnfan- 
grienta  aun  mas  la  tragedla ,  y  cubre  de  nuevos  horrores 
la  memoria  de  Carlos  ,  añadiéndola  atroz  circunílancia 
de  que  en  una  ocafion  ,  citando  el  Rey  fu  hijo  prclente, 
fué  decretado  por  lalnquificion  ,  que  fe  defcnterraíTe  fu 
cadáver ,  y  entregaíTe  al  fuego  ,  como  convencido  de  el 
crimen  de  Heregia,  Cita  Brantome  para  efte  hecho  la 
Apología  de  ei  Principe  de  Qrange^  que  es  un  libro  efcrito 
á  favor  de  Guillelmo  de  Naííau  (creo  que  viviendo  aún  ef- 
te Principe)  contra  Phelipe  II. 

61  Pero  todo  lo  referido  no  es  mas  que  un  texido  de 
impofturas  ,  cuya  falíedad  ferá  fácil  defcubrir ,  y  aún  la 
hallamos  en  gran  parre  defcubierta  por  Pedro  Bayle  en 
fu  Diccionario  Critico^  W, Charles  Quint ,  quien,  movido 
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de  la  fuerza  de  la  verdad  ,  venció  la  inclina-clon  ,  qué 
es  natural  ic  infpiraircfu  Se¿ta  ,  para  fcgregar  un  t¿Q, 
gran  Emperador  de  la  Religión  Catholica. 

6/^.  Lo  primero  ,  por  los  Autores  Eípañoles  confía,' 
(  y  ellos  eran  los  que  debian  faberlo  )  que  Conftancino 
Ponce  no  fue  Di  rector  ,  6  CohfeíTor  ,  si  folo  Predicador 
de  Carlos  V.  Lo  fcgunao  ,  por  los  mifmos  fe  fabe  ,  que 
efte  Herege  fue  preío  por  la  Inquificion  antes  que  Car- 
los V.  muricíTe  ,  y  retieren  el  dicho  de  efíe  Emperador, 
quando  le  dieron  noticia  de  la  prifion  :  SI  Pencas  Here-, 
ge ,  ti  un  grande  H¿rege  j  lo  que  pudo  hacer  relacTon  ,  co-i 
mo  algunos  pienfan  ,  á  fu  grande  hypocreíia  \  ó  lo  que 
fe  me  hace  mas  verifimil  ,  al  concepto  que  el  Emperador 
tenia  hecho  de  fu  grande  habilidad.  Lo  tercero  ,  Conf- 
tantino  Ponce  no  fue  Obifpo  :  Canónigo  de  Sevilla  era 
quando  le  prendieron  ,  y  no  cenia  otra  Dignidad.  Lo 
mas  es  ,  que  ni  hai  en  los  Domlntos  de  Efpaña ,  y  acafo 
ui  en  el  Mundo  ,  talObifpado  de  DroíTe  j  lo  que  mueüra 
quan  al  aire  habla  el  Autor  citado.  Lo  quarto  ,  es  faifo 
que  la  Inquilicion  no  procedieíTe  contra  Cazalla,  y  Pon-J 
ce  hafta  el  arribo  de  Phelipe  IL  á  eftos  Reinos.  PhelU 
pe  IL  no  vino  á  Efpaña  haüa  el  mes  de  Septiembre  de 
el  año  de  1 5  59.  y  Cazalla  havia  fido  ajulHciado  en  Valla- 
dolidenelmes  de  Mayo  de  elmiímoaño,  como  refiere 
Gonzalo  de  lUefcas  ,  que  fe  hallo  pretente  al  fuplicio,  en 
la  Vida  de  Paulo  IV.  §.4.  El  procelío  de  ConÜantino 
Ponce, mucho  antes  de  la  muerte  de  Cazalla, fe  havia  em-: 
pezado  á  formar ,  pues  ,  como  dexamos  dicho  arriba  ,  fu 
prifion  fué  anterior  á  la  muerte  de  Carlos  V.  la  qual 
precedió  cerca  de  un  año  a  la  vuelta  de  Phelipe  II.  á  Ef-3 
paña. 

6^  Lo  qiwnto ,  es  también  falfo  que  Cazalla  fueíTe 
quemado  vivo  j  fobre  que  citamos  al  mifmo  Gonzalo  de 
lllefcas ,  teftigo  de  vifta  ,  el  qual  dice  ,-q^íC  Cazalla  mu- 
rió convertido  ,  y  con  feñas  eficaces  de  íer  verdadero  fu 
arrepentimiento,  con  loque  es  incompatible,  que  vi-» 
volé  entregaíTen  al  fuego.  Mui  al  reues  de  efto  (dice 
lüefcas ,  defpues  de  referir  la  tragedia  de  otroHeregc,' 
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que  murió  obftlnado  )  murió  el  DoólorCazalla  i  porque 
de/pues  que  en  el  cadahalfo  llego  ,  fe  vio  degradado  a^iuaU 
mente  ,  con  coroza  en  la  cabeza  ,  y  dogal  al  cuello  \  fueron 
tantas  fus. lagrimas  ,  y  taneficacif simas  las  palabras  de  pe-^ 
nitemia ,  y  arrepentimiento  ,  que  dixo  publicamente  a 
grandes  voces  ,  y  con  fervor  nunca  vifio  5  que  todos  los  que 
frefentes  nos  hallamos ,  quedamos  bien  fatisfechos  ,  que^ 
mediante  la  mifericordia  Divina^  fe f alvo  ^ y  alcanzó per^ 
don  de  fus  pecados»  Lo  fexto  ,  la  eítatua  de  Conüantino 
Ponce  no  fe  quemo  ,  ni  fe  dio  en  efpedaculo  en  el  miCniQ 
teatro  ,  en  que  padeció  Cazalla.  Elle  fué  ajufticiado  en 
Valladolid  j  y  Ponce  quemado  en  cftacua  en  Sevilla  ,  co-í 
xno  refieren  los  Hiftoriadores  Efpañoles^enrre  ellos  lUef-i 
cas,  y  Herrera. 

66  Lo  feptimo  ,  lo  que  fe  dice  ,  y  pretende  malicio^ 
ifamente  inferir  de  el  tenor  de  el  Teftamento  ,  fe  con -i 
vence  ferfalfo  por  un  hecho  de  famofa  notoriedad  de  el 
mifmo  Emperador  ,  que  fué  anticipar  fus  Exequias ,  y, 
hacerlas  celebrar  eflando  vivo  ,  en  la  forma  mifma  que  fi 
eftuviera  muerto.  Demos  que  fea  verdad,  que  no  dexaílc 
fundación  alguna  pa&a  fufragios.  No  falta  quien  diga, 
que  murió  mui  pobre  ,  y  que  fe  havia  vino  prccifado  á 
empeñar  ,  y  vender  fus  alhajas  ,  ó  por  mal  aísiftido  para 
lo  neceflario  á  la  decencia  de  fu  perfona,  ó  porque  no  lle- 
gaba lo  que  recibía  para  las  libetalidades  ,  y  grueílas  li- 
mofnas  ,  á  que  le  inclinaban  fu  piedad  ,  y  grandeza  de 
animo.  Pero  aun  quando  tuvieíTe  caudal  para  fundar  fu- 
fragios  5  no  podria  ,  omitidos  ellos  ,  deftinarleá  otras 
obras  honeñas  ,  piadofas  ,  y  meritorias  ?  Quien  fe  atre- 
vería á  reprobar  el  que  un  moribundo  quifieíTe  antes  ex- 
pender el  caudal  libre  ,  que  tiene  ,  en  limofnas  á  gente 
necefsitada  ,  que  en  fufragios  a  favor  de  fu  Alma? 

67  Suponefe ,  que  lo  que  fe  quiere  inferir  de  que  no 
dexaííe  fundaciones  de  fufragios  ,  es  que  imbuido  de  los 
nuevos  Dogmas,  no  creyeíTe  la  exiftenciade  el  Purgato^ 
río.  Pero  contra  eíla  maliciofafofpecha  eílá  ,  como  dixÍH 
mos  ,  el  hecho  de  anticiparfe  fus  proprias. Exequias: 
acción  j,  cuya  fubftancia,  y  modo  tienen  por  fundamento 
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la  creencia  de  el  Purgatorio.  Añádele  ,  que  el  pcnfa-» 
miento  de  celebrar  las  proprias  Exequias  le  ocurrió  á  Car- 
los ,  como  eícribe  ei  Padre  Famiano  Eürada  ,  con  la  oca- 
fion  de  haceríe  por  orden  de  él  mifino  los  fufragios  ani- 
verfarios  por  el  Alma  de  fu  Madre.  Qué  obfcquio  penfa- 
ria  hacer  á  íu  Madre  con  aquellos  fufragios  ,  íino  creía  el 
Purgatorio? 

ó 8  Refponderáfe  acafo  ,  que  todo  efto  pudo  fcr  una 
añagaza  para  ocultar  íu  errada  creencia.  Pero  quien  le 
pedia  á  Carlos  eíTa  fatisfaccion  ?  Aun  quando  fe  le  pi- 
dicííe ,  fi  él  cftuvIeíTe  imbuido  de  los  principios  de  los 
Proteftantes  ,  no  ocultaría  fu  fencir,  pues  ellos  figuen  la 
máxima  de  no  diísimular  fu  Religión  ,  aun  quando  el 
dífsimulo  es  medio  neceíFario  para  falvar  la  vida  ,  como 
tellifican  tantos  millares  de  ellos  infelices  ,  que  padecie- 
ron obftinados  el  ultimo  fuplicio. 

69  Mas.  Como  podrán  componer  en  Carlos  un  tan 
efludiado  difsimulo  de  los  nuevos  dogmas  con  eftampar 
en  las  paredes  de  fu  habitación  máximas  pertenecientes  i 
ellos  ?  Valga  la  verdad.  No  pienfo  que  fe  haya  jamás  fa- 
cado  al  publico  fábula  mas  mal  compuerta.  Quien  no 
vé ,  que  fi  aquel  Emperador  ,  en  virtud  de  el  trato  ,  que 
tuvo  en  Alemania  con  los  Luteranos  ,  como  pretenden 
fus  enemigos  ,  huviera  admitido  en  el  animo  las  nuevas 
opiniones ,  no  huviera  dexado  á  Alemania  ,  donde  le  fo- 
braban  diredores  conformes  á  fu  errada  creencia  ,  por 
venirfe  á  Efpaña  ,  donde  folo  hallaría  cenfores  de  fu 
apoftasia  ?  Puede  imaginarfe  mayor  quimera  ,  que  el  que 
un  Principe  conftituido  Sedarlo  de  Lutero  ,  que  podía 
efcogcr  paifes ,  y  íitios  donde  vivir  ,  vínieífe  al  corazón 
de  Elpaña  á  meterfe  en  una  Comunidad  de  Relígiofos, 
enemigos  los  mas  implacables  de  el  Luteranifmo? 

70  La  noticia  ,  que  da  el  Abad  de  Brantome  de  el 
Decreto  paradefenterrar  ,  y  quemar  los  hueíTos  de  Car- 
los ,  y  que  dice  haver  leído  en  la  Apología  de  el  Principe 
de  Orange^  es  falfifsima.  A  Pedro  Bayle  debemos  la  prue- 
ba concluyente  de  la  nulidad  de  el  fundamento.  Eílc 
Autor  dice  ,  que  leyó  toda  aquella  Apología ,  y  rK)  hai 
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en  ella  tal  efpecie.  Es  verdad  que  añade  ,  que  halló  algo 
concerniente  en  otro  librejo  íatyricOjfin  nombre  de  Au^ 
tor  ,  intitulado  :  Difcurfo  /obre  la  herida  de  el  Jeñor 
Principe  de  Orange.  Pero  fe  debe  notar  lo  primero  ,  que 
el  miímo  Bayle  alíegura  ,  que  aqueles  un  lifcrito  defpre- 
ciable  ,  y  totalmente  indigno  de  fee  ,  como  lleno  de  mu- 
chas impolutas.  Lo  fegundo  ,  que  el  Autor  de  el  EfcrU 
to  no  dice  ,  que  los  Inquifidores  decretaron  el  incendia 
de  los  hueíTos ,  si  folo  que  lo  queüionaron  ,  mas  no  lo 
decidieron. 

71  Concluyo  eíla  Apología  con  el  Teñlmonio  de  el 
Padre  Famiano  Eftrada  ,  que  merece  efpecial  efíima- 
cion  en  eñe  aíTumpco  ,  por  aíTegurarnos  ,  que  vio  ,  y  le- 
yó con  cuidado  ,  y  reflexión  varios  Efcritos ,  y  Relacio- 
nes de  el  modo  de  vivir  ,  que  obfervó  Carlos  V.  en  el 
retiro  de  Yufte.  Por  lo  que  dice,  pues,  eñe  Autot  >  conf- 
ía que  Carlos  ,  no  folo  vivió  en  aquel  retiro  Catholica- 
mente  ,  mas  exemplarmente  ,  con  efpeciaÜdad  ázia  los 
iiltimos  tiempos.  Confeílaba  ,  y  Comulgaba  á  menudo; 
frequentaba  la  letura  de  libros  efpirituales  ,  y  hiftorias 
de  Santos;  afsiília ordinariamente  con  los  Monges  á  los 
Divinos  Oficios ;  caftigaba  fu  cuerpo  con  crueles  azotes; 
y  en  Rn ,  terminó  la  glorlofa  carrera  de  fu  vida  con 
guantas  demonñraciones  fe  pueden  defear  ,  afsi  en 
x)bras ,  como  en  palabras  de  una  piedad  Cathollcifsi- 
nia  ,  á  viüa  de  toda  aquella  Obfervante  Comunidad 
Geronymiana. 

APÉNDICE. 

72  T    O  que  hemos  dicho  arriba  de  la  converfion 
jL/   ^e  Olalla  nos  fervirá  ahora  para  redargüir 

de  faifa  una  Tradición  popular  ,  que  haviendofe  difundi- 
do por  toda  Efpaña  ,  vino  á  hacerle  error  común  de  tftos 
Reinos.  Lo  que  enuncia  eña  tradición  ,  es  que  Cazalia 
muriendo  obftinado  en  fus  errores  ,  infpirado  de  una 
cfpecie  de  fanatlfmo  ,  anunció  en  tono  profetico  á  todo 
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el  gran  concurfo  aísiftente  á  fu  fuplkio  ,  que  en  prueba 
<ie  ÍCT  la  doctrina  que  proteüaba  verdadera,  ei  día  figiiiea- 
te  le  verían  paíTear  criunfance  fobrc  un  Caballo  blanco  las 
Calles  de  la  Ciudad  :  Que  haviendo  fído  quemado  vivo, 
como  merecía  fu  obílinacíon  ,  y  liecho  cenizas  el  cuerpo 
de  aquel  míferable  ,  el  día  íiguienre  ,  ó  fueíTe  mera  caíua-; 
lidad ,  ó  particular  impulfo  de  el  Demonio  ,  fe  íoltó, 
ó  enfurecido  ,  6  efpancado  un  Caballo  blanco  de  la  Caba- 
lleriza de  el  Marques  de  Abila-Fuence  ,  que  con  el  impe-{ 
tu  concebido  difcurrió  por  varias  calles  ;  lo  que  notado, 
por  el  Pueblo  ,  aunque  veían  el  Caballo  íin  ginete  ,  fue- 
ron infinitos  los  que  creyeron  cumplida  la  profecía  de 
Cazalla  5  difcurriendo  ,  que  efte  iba  invifible  fobre  la  ef-: 
palda  de  el  bruto ;  y  que  hizo  eüo  en  ellos  tal  impref-* 
íion  ,  que  huvo  mucho  que  trabajar  para  hacerlos  cono-' 
cer  fu  error  ,  íi  ya  en  algunos  ,  que  fe  negaron  al  defea^ 
-gaño  ,  no  fue  menefter  proceder  al  caftigo, 

7j  Efte  cafo  oi  referir  á  alganos  hijos  de  Vallados 
lid, como  Tradición  confiante  de  aquel  Pueblo,  y  á  otros 
naturales  de  diftíntas  Provincias ,.  donde  fe  havia  comu- 
nicado la  noticia.  Nueva  ,  y  eficaz  prueba  de  la  pocx 
efiimacion  ,  que  merecen  las  Tradiciones  populares.  El 
^ftimonio  de  Illefcas  es  en  eíla  parce  irrefragable^  No  es 
eñe  Autor  á  la  verdad  de  los  mas  exaétos;  pero  en  la  Re-, 
lacion  de  la  muerte  de  Cazalla  ,  y  circunftancias  de  ella,- 
merece  la  mayor  fee.  El  dice  ,  que  fe  halló  prefente  ,  y 
en  un  hecho  tan  publico  ,  en  que  millares  de  almas  po-< 
drian  redarguirle  la  mentira  ,  no  es  creíble  que  fakaíle  á 
la  verdad.  AíTegurando  ,  pues  ,  Illefcas  ,  y  refiriendo  con 
tanta  efpecificacion  la  fincera  converfion  de  Cazalla  ,  es 
fin  duda  faifa  la  voz  común  de  fu  final  obftinacion  ,  U 
qual  defvanecida,  fe  falfifican  por  configuiente  fu  funa-i 

tica  predicción  ,  y  la  turbación  de  el  Pueblo  ,  coi^ 

la  ocafion  de  íoltarfe  el  Caballo 

blanco. 
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de  Inquificion  en  Per- 

tugal. 

74  "D^^^  '^^  ^^^'^  ^  ^"^  "^^  ^^  ^^^^  Imprefloá 
JL  enanos  ,  á  quienes  damos  el  nombre  de  í'íj- 
Jletos  ,  con  el  titulo  íiguience  :  Breve  Relación  en  que  fe 
refii:re  h  vida  de  el  Falfo  Nuncio  de  Portugal ,  Alonjo  P^- 
nz  de  Sr^auedra,  y  el  modo  que  tuvo  ^ ara  introducir  en 
a^uei  Reino  la f anta  Inquijicion  :  copia  de  la  que  elproprio 
efcribíó  a  injiancias  de  el  Eminentifsimo  feñor  Don  Gafi 
par  de  Quiroga  ,  Arzohifpo  de  Toledo^  Caraenal  de  la  San-i 
ta  ígUfia  de  Roma ,  con  fu  mano  izquierda  ,  defpues  qui> 
le  cortaron  la  derecha.  El  qac  le  faca  á  luz  fe  nombra  Don 
Bcrnardiao  Antonio  de  Ochoa  y  Arteaga,  que  dice  fctl 
natural  de  la  Villa  de  Madrid. 

7J  Luego  que  vi  el  referido  titulo  en  la  Gaieta  de 
la  Corte  ,  como  yo  en  el  fexto  tomo  de  el  Theatro  Cri- 
tico havia  efcrito  ,  y  probado  fer  fábula  la  Hiíloria  de 
el  eftablecimiento  de  la  Inquificion  en  Porcugal,por  arti* 
ficio  de  el  embuílero  Saavedra;  hice  juicio  (y  quien  no 
haría  el  mifmo? )  de  que  el  que  la  daba  á  luz  ,  incorpo- 
raría en  el  proprio  Impreíío  tales  qualcs  pruebas  de  fec; 
verdadera  la  Hiíloria.  Digo  tales  quales  pruebas ,  pues 
nunca  podia  efperarlas  folidas  ,  fiendo  tan  concluyentes 
las  que  yo  havia  dado  de  fer  fabulofa.  Con  efta  perfua-i 
fion  hice  venir  de  Madrid  el  Efcrito  ,  refuelto  á  rebatirle,, 
y  refponder  á  lo  que  alegafle  contra  mi  fencir. 

7(5  Ningún  juicio,  al  parecer,  mas  bien  fundado 
que  el  mió ;  ninguno  mas  errado.  Llego  el  Efcrito  á  inis 
manos,  Qiie  halle  en  él  ?  Nada  mas  que  la  Hiíloria  def- 
nuda  , ñu  mas  guarnición  ,  que  la  de  Dedicatoria,  una 
Aprobación,  y  el  Prologo.  Pero  acafoen  la  Dedicatoria, 
ó  en  el  Prologo  nos  dice  donde  hallo  efta  Hiftoria  ,  ó 
quien  fcla  comunico,  ó  alega  á  favor  de  ella  algún  tcf-í 
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timonio  ,  aunque  fea  d:  poco  pefo  ?  Nada.  Sin  embargo 
habla  en  h  Dedicatoria  ,  y  Prologo  con  tanca  fatiitac- 
cion  ,  y  ms  infuka  can  foberviamence  ,  como  fi  veri H- 
caíTe  fu  Hií^oria  con  las  mas  autencicas  pruebas  de  el 
mundo.  Eib  es  una  de  aquellas  cofas  ,  que  no  fe  creen, 
íi  no  fe  ven  5  verdaderas,  aunque  fiiinamence  inveriftmiles. 
Son  dignas  de  el  mayor  reparo  eftas  palabras  de  la  Dedi- 
catoria ,  exprSiTando  al  lluürifslmo  Perfonage  ,  á  quieu. 
dedícala  Hiftoria  ,  el  mocivo  que  cieñe  para  hacerlo: 
Porque  f oh  d  V.S,  y  por  fu  dignidad  correfponde  pro^ 
tegerÍJi ,  para  que  con  tan  gran  Mecenas ,  y  fupremo  Prg^ 
teBcr  y  pueda  falir  a  la  plaza  de  el  Mundo  ,  libre  de  el  te- 
mor  ,  que  la  amedrenta  ,  de  las  mordaces  lenguas  de  los  que 
tienen  tal  condición  ,  que  viven  mas  de  lo  que  muerdeny 
que  de  lo  que  comen  :  pues  aun  antes  de  ver  la  luz,  no  ha 
faltado  Critico  y  que  la  haya  procurado  morder  en  publico 
Theatro^  bien  que  ,  como  cobarde  ^  no  fe  atrebió  d  bacerh^ 
Jino  defde  el  f agrado  de  una  Cogulla* 

77  Qué  havré  yo  hecho  á  elk  Don  Bernardíno  An- 
tonio de  Ochoa  y  Arceaga  (a  quien  proteílo  ,  que  no  cor 
nozco  ,  ni  he  oído  nombrar  jamás)  para  que  tan  ñn  Dios, 
ni  ley  me  maltrate?  Como  pude  yo  ofender  á  quien  no 
conozco  ?  Pero  acafo  herirla  yo  en  alguna  parte  de  mis 
Efcritos  fu  ejercicio,  ó  profefsion  :  porque  quizá  el  Don 
Bernardino  ferá  ,  6  Saludador ,  6  InveÜigador  de  la  Pie- 
dra Philofofal ,  ó  Adivino  por  las  rayas  de  la  mano  ,  a 
Conjurador  idiota  ,  ó  Medico  desjarrecador  :  porque  á 
cñas  cinco  claííes  de  gentes  tengo  algo  refentidas» 

78  Mas  fea  lo  que  fuere  ,  aun  quando  la  Hiñoria, 
que  faca  á  luz  ,  fueffe  probable  ,  qué  mérito  baria  yo, 
para  tratarme  de  mordaz  ,  en  capitularla  de  faifa  ?  Antes 
bien  íicmpre  feria  aíTumpto  proprio  de  Índole  benigna, 
y  pluma  piadofa ,  procurar  librar  á  la  iníigne  Nación 
Portuguefa  ,  efpccialmente  al  Rey  ,  y  fus  primeros  Ml- 
niílros  ,  de  la  nota  de  imprudencia  ,  y  aun  de  fatuidad, 
que  no  pueden  menos  de  imponerle  los  que  creyeren 
aquella  Hiftoria  ;  mayormente  quitando  al  mifmo  tiempo 
de  la  guenta  de«n  Efpañol ,  que  fe  dice  hijo  de  padres 
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honrados ,  tantos  atroces  delitos  ,  como  enuncia  de  él 
aquella  Hiftoria ;  y  la  infame  pena  de  Galeras^ ,  como 
cuentan  otros  5  ü  de  cortarle  la  mano  ,  como  refiere  Doxi 
Bernardino.  La  mordacidid  antes  cftará  en  lo  contrario, 
cñoes  ,  en  imponer  á  la  Nación  Portugueía  aquella  no-i 
ta ,  y  á  un  Efpañol  de  honrado  nacimiento  efíos  de^ 

litos. 

7P  Y  como  le  podre  yo  tampoco  paíTar  al  feñor  Dort 
Bernardino  el  que  al  111. «^^^  Mecenas  ,  que  bnícz ,  por  fíc 
dignidad  correfjjonde  proteger  eíTa  Hiñoria  ?  Al  que  pre-^ 
íide  el  Tribunal  de  la  Fe  ,  al  que  continuamente  vela  en 
la  defcnfa  de  las  vcraades  infalibles  ,  corrcíponde  prote- 
ger una  fábula  indigna  de  toda  creencia?  Quémonftruo- 
íidad  !  Aun  quando  fuefle  verdadera  la  Hiftoria  ,  no  cor-^ 
rcfponderia  á  fu  dignidad  (  aunque  por  otro  titulo  pu-. 
diera)  protegerla;  porque  la  Dignidad  eftá  deftinada  á 
la  protección  de  verdades  de  otra  esfera  mas  fublime;  y 
feria  humillarla  aplicarla  a  la  defcnfa  de  una  Hiftorieta  de 
ninguna  importancia. 

80  Lo  de  que  como  cobarde  no  me  atreví  a  morder 
eíía  Hiftoria  ,  fmo  defdc  el  fagrado  de  una  Cogulla  ,  qué 
querrá  decir  ?  Significa  fin  duda  ,  que  yo  para  morderla, 
fin  incurrir  la  nota  de  cobarde  ,  debia  primero  dexar  la 
Cogulla  ,  y  apoft:atar  de  el  Habito ,  que  vifto.  Pues  per- 
done el  feñor  Don  Bernardino ,  que  aunque  metrataílc 
no  folo  de  cobarde  ,  mas  aun  de  Hercge ,  6  Judio  ,  no  lo 
haría  jamás  ;  y  fi  antes  he  mordido  eíTa  Hiftoria  dcídc 
el  fagrado  de  la  Cogulla,  fin  falirde  el  mifmo  fagra- 
do la  he  de  morder  mas  ahora,  como  fu  merced  verá 
luego, 

8 1  Llamo  morderla  mas ,  (por  ufar  de  fu  bella  frafle) 
probar  que  toda  ella  es  una  mal  texida  patraña ,  con  nue-: 
vas  concluycntes  razones  ,  y  eftas  (para  que  tenga  en  ello 
mas  mérito)  deducidas  de  el  mifmo  contexto  de  la  Rela- 
ción ,  que  dio  a  luz.  Notable  inconfidtracion  ,de  Cava- 
llero ,  no  advertir ,  que  los  mifmos  rafgos  ,  que  eftampa, 
cftan  pjoftrando  clarifsimamente  la  falfedad  de  lo  que  pu- 
blica. Apenas  hai  fuceflb  en  toda  La  Relación,,  que  no 
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pcqiis  algo  de  inverifüirtl.  Mas  por  no  canfar  al  Icé^ot'^ 
eÜgircmos  folo  algunos  pocos  capítulos  ,  ios  que  con  mas 
evidencia  mueftran  lafailedad. 

82     En  U  primera  palabra  de  la  Relación  fe  encuentra 
una  muelera  clara  de  la  impotiura.    La  Hilioria  cftá  en 
forma  de  Carca  ,  efcriu  ,  y  dirigida  de  ;ei  íup'ocíto  £m- 
bülleio  al  Cardenal  de  Qiiiroga  ^  y   en\pieza  con  la  cor- 
tcíia  arr.b-i,  Eminentifsimo  Señor,  Digo,  que  elU  es  una 
prueba  indudable  de  que  eífa  Carra  es  lupuelU  ,  por- 
-quc  en  tiempo  de  el  Cardenal  Quiroga  ,  ni  muchos  años 
dct'pues  ,  no  fe  dio  á  los  Cardenales  ci  tratamiento  de 
Eminent/fsimos,  Murió  dicho  Cardenal  el  año  de  1  5P4. 
como  fe  puede  ver  en  la  ferie  de  los  Cardenales  ,  que  trae 
Moreri  ,cn  la  Edición  de  el  año  de  25.  Pero  los  feñores 
Cardenales  no  tuvieron  el  tracamicnco  de  Eminencia  ,  y 
Bmtnentifsimos  ,  hafta  Urbano  VIH.  que  les  dio  eíTe  hor 
ñor.;  y  Urbano  alcendio  a  la  Silla  Pontificia  el  año  de 
1623.  Vvinte  y  nueve  años  dclputs  de  muetto  el  Carde- 
nal Quiroga  :  como  todo  íe  puede  ver  en  el  milmo  Mo- 
reri ,  V. Cardenal,  y  W .UrbainV IIL  El  que  les  Cardena- 
les antes  de  Urbano  VIH.  folo  gozaban  los  Cv^itetos  de 
Jluftrifsimos  ^  y  Rever endifsimos  ;  y  que  divho  Papa  les 
concedió  el  de  Eminenttfumos  ,  es  cofa  que  laben  los  ni- 
ños de  la  Efcuela.  Conque  el  embuftero  Saavedra  folo  en 
prokcia  pudo  tratar  de  Emtnentifsimo  á  aquel  Cárdena}. 
y  no  hai  que  decir  ,  que  efta  pudo  fer  una  equivoca-^ 
cion  ,  ó  de  quien  copió  ,  ó  de  quien  impriTnió  la  Cartaj 
porque  en  coda  elia  ficmpre  que  le  dirige  con  exprtfsion 
lo  que  dice  ,  que  es  muchas  veces  ,  es  con  el  tratamiento 
de  Em'nentrfsimo  ,  y  V,  Etranencia.  Conque  aquí  no  bal 
que  peníar  ,  6  difcurrir  ,  fino  que  el  itüpottor  ,  que  fin- 
gió dicha  Carta  ,es  mui  poÜerior  al  tiempo  eii  que  fucna 
elcrica,y  penfaba  el  pobre, que  era  n^ucho  m^s  añt  jo  en  los 
Cardenales  el  epiteco  de  EmínentifsirKOs.V dimos  adelante. 
83     Pagina  12. y  13.  rehere/que  elUndoel  tnjperador 
CiriosV.en  AtVica, fingió  el  milmo  :>aavedra  una  C^rta  de 
elle  Monarca  a  fu  hijo  Phelipe  11. en  qu.  mádaba,íele  dief- 
fe  a  Saavcdu  ui^a  Encoiiügnda  de  «H-ucro  aiil  ducados  de 


AL  Tomo  Sexto;  2?P 

í^nta  >  que  eftaba  vaca,  como  en  efedo  la  logro  ,  y  gozó 
pt)r  eí pació  de  diez  y  nueve  años,  h.ilU  el  dia  que  íe  víítio 
de  Ca  duial  en  Sevilla  ,  que  entonces  la  tralpafso  á  fu 
JVlayordDmo  por  particular  Decreto  que  fingió  de  fu  Ma- 
geüad  i  añadt  que  ti  Mayordomo  la  gozó  otros  diez  / 
nueve  años;  y  concluye  alsi  :  Atribuyólo  a  particular  jui^ 
cío  del  Cieie ,  por  ejiar  efta  Encomienda  como  añeja  ,  y 
perdida ,  Jsgun  fe  fupo  defpues  que  yo  fui  prejo  ,  por^ 
que  entonces  fe  la  concedió  a  fu  Magefiad  el  Papa  Pau- 
lo I  i  I. 

,     b4     Mui  atraíTddo  eftaba  en  cofas  de  Chronologia  el 
que  lupuiuelia  Relación.  Vamos  ajuftando  quentas.  Dos 
veces  eíluvo  Carlos  V.  en  Atrica ,  la  primera  el  año  de 
1535.  en  U  Expedición  de  Túnez:  la  fegunda  el  de  1 541. 
en  la  de  Argel.  Demos ,  que  el  Autor  de  la  Carta  hable 
-de  la  pr-imera  ,  que  es  para  él  lo  mas  favorable.  Contan- 
do deíde  el  año  de  1535.  diez  y  nueve  años  ,  que  gozó  U 
Encomienda  Saavedra  ,  y  otros  diez  y  nueve  que  la  gozó 
,  fu  Mayordomo ,  arribamos  al  año  de  1573.  y  entonces 
í\xh  qudüdo  ,  fegun  lo  que  acabamos  de  leer ,  prendiendo 
á  Saavedra  ,  y  üelpojando  á  íu  Mayordomo  de  la  Enco- 
mienda ,  fe  la  dio  la  Santidad  de  Paulo  lil.  al  Rey  de  Ef- 
paña.  Ahora  bien.  Paulo  III.  murió  el  año  de  1549.  fe-> 
gun  todos  los  Hiftoriadores;como  afsimitn.o,fegün  todos 
los  Hiftoriadores,  fué  la  Expedición  de  Carlos  V.  a  Túnez 
el  año  dicho  de  1535.  Conque  dio  al  Rey  la  Encomienda 
Pauio  111.  veinte  y  quatro  años  defpues  que  murió,  Con-s 
civrtcme  el  ícñor  Don  Bernardino  eftas  medidas. 

^5  Ni  cabe  el  efugio  de  que  fué  equivocación  de  la 
.plun^a,  ó  de  la  Imprenta,  poiiC >:  Paulo  lil.  en  vez  de  Pau- 
lo IV.  ó  Paulo  V.  porque  ninguno  de  eftos  Papas  lo  era 
ci  año  de  1573.  ni  círcuní  circa,  Paulo  IV.  murió  el  año 
de  1 5  ')9.  y  Paulo  V.  no  fubió  al  Solio  hafta  el  de  1605. 
Con  que  no  hai  por  donde  efcapar. 

86  Mas.  Según  loque  dice  al  fin  de  el  Efcrito ,  fels 
mefes  defpues  que  fe  viilió  de  Cárdena',  le  prcndieronjef- 
,to  cs^  luego  que  fedefcubrió  el  embude'.  Suponefe,y  él  lo 
iaiíaau  ea  la  claufula,  que  poco  ha  copiamos  ^  que-luego 
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que  le  prendieron, defpojaron  á  fu  Mayordomo  de  la  En-í? 
comlenda  ,  dandofela  el  Papa  al  Rey.  Donde  hemos  de 
poner,  pues,  los  diez  y  nueve  años, que  dice  gozó  fu  Ma-H 
yordonio  la  Encomienda  ?  pues  ni  aun  caben  para  la  pof- 
fefsion  diez  y  nueve  mefes.  Quien  no  ve,  que  la  trampa 
de  la  Encomienda  fe  venia  á  los  ojos,  defcubierca  la  de  U 
Legacía  ?  Solo  alguno  ,  que  cfcribieííe  durmiendo  ,  pudo 
fer  autor  de  efta  Carta.  De  otro  modo  como  podia  dc«í 
xar  de  advertir  una  contradicción  tan  palpable? 

87  A  la  pag.ip.  y  figuientes  explica  el  arbitrio  que 
hallo  para  fuponer  las  Letras  Apoftolicas  ,  que  le  conf-: 
tituían  Legado  á  Lacere  ,  y  autorizaban  para  introducir 
el  Tribunal  de  Inquiíicion  en  Portugal,  Dice  ,  que  paf- 
fando  á  Madrid,  encontró  en  Marchena  á  un  Jefuica,  que 
venia  de  Roma  con  un  Breve  de  Paulo  IIL  para  fundar 
una  Cafa  en  Efpaña  ,  y  dar  principio  d  la  Cor/jpañia  d^ 
Jefus  ,  y  otra  en  Portugal :  que  el  Padre  le  moílró  á  Saa-: 
vedra  el  Breve  :  que  elle  tuvo  modo  para  quedarfe  con 
el  el  tiempo  que  fue  menefter  para  copiarlo;  y  dicho  Bre- 
ve le  firvióde  pauta  para  contrahacer  forma  de  letra, 
eftilo,  y  fello  ,  de  el  que  luego  fraguó  ,  para  conftiruiríe 
Cardenal;  Legado  á  Lacere;  y  en  virtud  de  el  qual  hablan- 
dofe  luego  de  Cardenal  ,  y  Legado,  defpués  de  la  deten- 
ción de  pocos  dias  en  Sevilla  ,  paísó  á  Badajoz  ,  y  de  alli 
cfcribiendo  al  Pvcy  de  Portugal ,  vencidas  algunas  difi- 
cultades, logró  fu  enerada  en  aquel  Reino. 

8S  Paremos  aquí  un  poco.  Efte  encuentro  con  el 
Jefuica  en  Marchena, fue, fegun  fe  cuenta»  el  año  de  1 554. 
porque  es  precifo  dexar  pallar  los  diez  y  nueve,  contados 
defdc  el  año  de  1535.  que  gozó  la  Encomienda, pues  muí 
luego  defpues  de  eííe  encuentro,  viltiendoíe  de  Cardenal, 
la  trafpafsó  a  fu  Mayordoíiio.  Acabamos  de  ver  ,  que  el 
Jefuica,  fegun  la  Relación,  era  el  primero  que  vino  a  fun- 
dar Colegios  de  íu  Religión  en  Efpaña,  y  Portugal :  de 
donde  fale,  que  la  Compañía  ningún  Colegio  cuvo  en  Ef- 
paña, ni  Portugal,  ni  Fundador  de  el  ,  halta  el  exprcflado 
año  de  1554.  ^^^^  ve  aqui  ,  que  por  mal  del  pobre  \^oví 
Bernardino,  que  no  reparó  en  dar  á  luz  tan  enorme  te- 
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xido  de  patrañas  ,  anees  de  dicho  año  tenían  !os  Jefuicas 
en  Efpaña,  y  Portugal  muchos  Colegios  ,  haviendo  reci- 
bido muchos  años  antes  varios  Fundadores.  El  primer 
Colegio,  que  tuvieron  los  Jefuicas  en  nueílra  Peninfula, 
fué  el  de  San  Antonio  de  Lisboa  ,  fundado  por  el  Padre 
Simón  Rodríguez  el  año  de  1541,  El  fegundo  el  Conim- 
bricenfc  ,  fundado  por  el  mlfmo  Padre  en  1542*  El  ter- 
cero el  Complutenfe  j  fundado  por  el  Padre  Franciíco  de 
yillanueva,  que  havia  venido  del  Conimbricenfe,  año  de 
Í1543.  Elquarco  el  de  Valencia,  fundado  por  el  Padre  An- 
tonio Araoz  ,  pero  con  caudales  del  Padre  Diego  Mirón, 
y  de  fu  Padre.  El  quinto  el  de  Valladolid  por  el  Padre 
Pedro  Fabro  el  año  de  1545.  pero  no  es  la  mifma  fabri- 
ca, ni  fitio  de  los  que  hai  oy  en  aquella  Ciudad.  Eílas 
noticias  fon  extrahidas  del  Padre  Orlandino  ,  HiRoria- 
dor  de  la  Compañía,  á  quien  eftán  conformes  todos  los 
demás  de  aquella  Iluftrifsima  Religión. 

8p  Fuera  de  eÜo,  en  la  mifma  parte  de  el  Efcrico  fe 
repire  el  parachronifmo  de  fuponer  a  Paulo  111.  vivo  mu- 
cho tiempo  defpues  de  muerto  >  y  fe  añade  el  anachro- 
nifmo  de  dar  ya  entonces  por  Canonizado  al  gloriofo 
San  Ignacio  de  Loyola,pues  el  Jefuita  hablando  con  Saa- 
yedra  (pag.19;)  le  nombra  Nusjiro  Padre  San  Ignacio  de 
Leyóla  j  y  es  cierto  que  no  lo  fue,  hafta  machos  años  def- 
pues ,  fe  entiende  Bcatifícado  por  Paulo  V.  el  año  de 
1609,  y  Canonizado  por  Gregorio  XV.  el  de  152  2. 

90  Mas  es,  que  fuponiendo  que  el  encuentro  con  el 
Jefuita  fué  el  año  de  i  554.  que  es  la  quenta  que  refulta 
contando  los  diez  y  nueve  años  que  gozó  Saavedra  la  En- 
comienda dcfde  la  Expedición  de  Carlos  V.  á  Túnez,  aun 
efíaba  entonces  San  Ignacio  entre  los  mortales  ;  pues  eíle 
Santo,  fegun  refiere  lu  Compañero  el  Padre  Ribadeney-i 
ra,  que  lo  fabia  mui  bien,  no  murió  hafta  el  de  1 555. 

pi  Pag.22.dice  ,que  el  Jefuita,  haviendole  defcur 
blerto  fu  animo  de  plantar  la  Inquiíicion  en  Portugal ,  y 
la  habilidad  que  tenia  de  contrahacer  todo  genero  de  le- 
tras, le  animó  á  la  empreíTa.  El  Religiofo  ,  dice  ,  viendo 
^uem  mi  ni  faltaba  habilidad  ^ni  indujiriayj  f obre  todo 
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cantidad  de  r,2.in.h  ^«^  ^^^-^  f'-^^^  b^JianÁ  para  a/sijlirme 
con  iji  ca-it:d^d  de  maraoedisy  por  tener  genio  de  contra- 
hacer firmas  ^y  qudquier  genero  de  carácter  ,  o  letra  -y  y 
fupHefio  que  ai  Papa,  Emperador  ^y  quantos  Reyes  havia, 
tenia  dehaxo  de  mi  mano;  dixoy  que  por  que  no  echaba  U 
tixera ,  dsfpacbando  los  poderes  necejfarios  de  parte  de  fía 
Cefarea  Mageftad  el  feñor  Emperador  ,  y  de  otros  Prin-i 
cipes  y  y  de  la  Corte  Romana, 

91  Muí  de  el  cafo  feíian  los  Poderes  de  el  Emperar 
dor  ,  y  de  ocros  Principes  para  el  Reino  de  Portugal,  ío-; 
lo  dependiente  entonces  de  fti  particular  Soberano.  Ra« 
ro  cerrar  de  ojos  del  íeñor  Don  Bernardino! 

Pj  Pero  todos  los  abfardos ,  contradicciones  ,  y  exj 
travagancias  ,  qae  haÜa  aqui  he  feñalado  ,  toleraría  coa 
mas  facilidad  ,  que  la  que  voi  á  anotar  ahora.  Es  pofsi- 
ble,  que  el  íeñor  Don  Bernardino  no  tropezafie  en  creer 
el  defatino  de  que  un  Jefuita,  que  con  Breve  de  fu  Santi- 
dad venia  á  dar  principio  a  la  Religión  de  la  Compañía 
en  Efpaña  (comiision  que  neceííariamence  le  fupone  muí 
fabío,  y  muí  exemplar)  exhortafíe  ,  y  cooperaCfe  al  enor-^ 
niirsimo  crimen  de  fuponer  Letras  Apoílolicas  faifas? 
Qiie  importa  que  el  fin  fucile  bueno?  Ignorarla  cíTe  Pa- 
dre la  máxima  fundamental ,  Konfunt  facienda  malayiin' 
de  veniant  bona  \  Como  es  pofsible,  que  el  que  fingió  cfta 
Relación,  no  fueífe  un  hombre  extremamente  tonto? 

P4  Pag. 39.  dice  ,  como  pueño  ya  de  Cardenal  en  Se*j 
villa  ,  con  libramiento,  y  firma  fingida  de  el  Marques  de 
Tarifa  ,  Embaxador  a  la  fazon  por  Efpaña  en  Roma  ,  co-: 
bro  de  fu  Mayordomo  en  aquella  Ciudad  treinta  mil  da- 
caoos.  Vaya,  que  pudiefle  pegar  el  petardo.  Pero  el  NTa- 
yordomo  dexaria  de  efcribirlo  luego  á  fu  Amo?  Efte  no 
le  refponderia ,  que  tal  libranza  no  havia  dado  ,  ni  tal 
Cardenal ,  ni  otro  con  tal  comífsion  havía  fa'ido  de  Ro-t 
rna  ?  Pucíto  efto  ,  el  Mayordomo  no  havia  de  gritar  el 
embude,  ydefcubrlr  i  todo  el  mundo  la  maraña?  Pues 
como  tardo  defpues  feis  mefes  en  fer  defcubierto,  y  eíio 
únicamente  por  la  diligencia  de  ua  Vicario  de  el  Lugac 
de  Mora,  como  dice  a  lo  ultimo? 

OmÍJ 
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pj-^'Omito  otros  muchos  reparos,  qué  califican  ia 
impoñura  ,  porque  Cobran  los  propueClos  para  conven- 
#tr  al  encendimiento  mas  preocupado.  Conque  lo  que 
gano  el  que  dio  á  luz  efte  Efcrito  ,  fué  hacer  mucho  mas 
evidente  ,  que  yo  lo  havia  pueílo  en  mi  6.Tomo  ,  íer  fu-i 
ceíTo  fabuloío  el  mlímo  ,  que  pretende  perfuadir  verda-i 
dero.  Cierto  que  ocupo  niui  bien  el  tiempo  ,  el  cuidado, 
y  la  prenfa^el  leñor  Don  Bernardino  Antonio  Ochoa  de 
Arteaga. 

HALLAZGO  DE  ESPECIES 
perdidas. 

^¿r  X  TUmero  10.  Puedo  ahora  hablar  coa  mas  fe- 
±\\  guro  conocimiento  de  la  Purpura  ,  y  color 
purpureo ,  porque  tengo  en  mi  poder  una  m.adexilla  de 
algodón  teñida  de  la  Purpura  Americana  ,  que  fe  me  re-i 
mitio,  juntamente  con  la  pintura  de  aquel  Pezeclllo ,  y 
una  difertacion  Latina  fobre  el  aíTumpto  ,  compuerta  eti 
Panamá  por  Moníieur  JuCsieu  ,  de  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias.,  á  los  principios  de  el  año  de  1736.  Eíle 
Académico  fue  deftinado  con  algunos  Compañeros  á  ob- 
fervar  por  la  parte  Meridional  la  figura  de  la  Tierra  ;  al 
tiempo  que  con  el  mifmo  defignio  fe  encaminaron  a  las 
partes  Septentrionales  otros  de  la  mifma  Real  Acade- 
mia. 

97  Conña  afsi  por  la  infpccclon  de  la  madexa  ,  que 
tengo  ,  como  por  las  noticias  que  da  Monfieur  Jufsieu, 
que  el  tinte  de  la  Purpura  es  mui  inferior  en  herniofura 
al  de  la  Grana.  Nada  tiene  a  la  verdad  de  brillante,  ó 
alegre  el  color  purpureo.  Vergit  ad  fdcum  vini  colorem^ 
dice  Monfieur  Jufsieu.  Realmente  es  un  color  fanguineo 
mui  tibio  ,  que  fe  acerca  baftantemente  al  Morado.  Afsi 
el  citado  Académico  conftantementc  afirma  ,  que  la  falca 
de  ufo  de  la  Purpura  (  tan  eüimada  enere  los  Antiguos  ) 
no  viene  de  que  falte  en  los  Mares  eíle  Pez  teftaceo  y  6 
en  los  hombres  el  arte  de  aprovechar  fu  jugo  i  fino ,  leí 

TomdX.  M  m  uno 
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u;io  de  que  fe  hallaron  dclpues  otras  materias  ,  que  dan 
colores  mas  hcrmoíos  5  lo  otro  ,  de  que  con  mucho  me- 
nos copia  de  materia  fe  ciñe  mucha  mayor  copia  de  pañ^ 
Yiginti  libree  cochcnill^  (  dice  )  ^liis  írficere  pojunt  ,  quam 
vr*hant    quotqtiot  funt  Jimul  colleCÍ<£  concha  purpuri», 

p8  Opondrafemc  acafo  ,  que  lo  que  alegarr-os  no 
prueba  contra  la  excelencia  de  la  Purpura  ,  que  tanto 
apreciaban  los  Antiguos  ,  pues  pudo  aquella  íer  de  mui 
diílinta  ,  y  fupcrior  calidad  á  la  Americana.  Nada  fe  vé 
mas  de  ordinario  ,  que  variar  notablemente  en  calidad 
las  producciones  de  diftintos  Mares  ,  y  diftlntas  Tier^ 
ras. 
j9p  El  P.Luls  de  la  Cerda  {in  Virg.lib.4.G^í?r¿.v.275.) 
prueba  con  algunos  PaíTages  de  Plinio,  y  otros  Autores, 
que  el  color  purpureo  de  la  Antigüedad  era  morado: 
Coccinus  aut  coccíneas ,  dice  ,  proprie  eji  ruh'icundus  ille^ 
Ú'  fpkndidus^quem  nominat  vulgus  Color  de  grana.  Fur^ 
pureus  autem  longé  ab  hoc,  nimirum  Color  morado.  Pone 
luego  las  pruebas.  PUnius  lib,  21.  cap,  6.  Fiólas  triplicis 
colorís  conftituit ,  purpureas  ,  lúteas  ,  albas.  Moradas, 
Amarillas, Blancas.  Eft  autcm  nemo  qui  viderit  coccíneas. 
Jdem  Plin,  eodem  libr,  cap.'),  Dividít  ¡'.lia  in alhaftu can*, 
dida^  inrubentia^  ín purpurea.  Blancos, Roxos,  Morados. 
Qui s  efl  autem  qui  hac  viderit  coccínea  ">  ídem  Plin,  íta 
fcríbit  de  colore  purpureo  :  Laus  eifumma  color  fanguinis 
concreti  nigricans  afpeciu  :  : :  líoratíus  purpuram  deferid, 
bens^ad  violas  confugii:  Lana  tarentino  violas  imitata  ve- 
neno:  :  :  verba  Cornelij  Nepotis  apud  Plíníum ,  cap.  3^. 
líb,  g.  Me  juvency  violácea  purpura  vigebat : : :  Cita  final-? 
mente  ai  Sabio  Antonio  Auguítino,  D¡alog,^,Icomw2. 

loo  Pero  á  la  verdad  ellos  teñimonios  íolo  pruebaa 
quando  mas  ,  que  el  color  purpureo  mas  frequente  ,  y 
y  común  era  morado  ,  no  que  no  huvieíle  tinte  purpureo 
de  color  mas  brillante  ,  y  encendido.  Y  aun  la  autoridad 
de  CornelioNepos,  es  contra  producentem.  Sus  palabras 
parece  fe  deben  traducir  al  Caftellano  en  efta  forma: 
Siendo  yo  joven ,  era  mas  eftimada  ,  ó  preferida  á  las  de- 
más 
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más  la  purpura  morada.  Lo  qiial  manífieña  ,  que  havia' 
purpura  de  otro  ,  ú  de  otros  colores ,  las  quales  no  eran, 
digámoslo  afsi ,  de  la  Moda  en  la  juventud  de  el  Autor 
citado.  Confírmafe  eño  ,  viendo  tcdo  el  Paííage  de  Cor- 
nelio  Nepos ,  que  es  como  fe  íigue  :  Me  juvene^  violácea 
purpura  vigebat ,  cujus  libra  denarijs  centum  vanibati 
nec  multó  pojl,  rubra  J'arentina,  Aquí  tenemos  demás  de 
la  purpura  morada,  otra  rubicunda  ,  que  parece  fe  hizo 
de  Moda  ,  defpucs  de  ía  juventud  de  el  Autor.  Confir- 
mólo mas  con  el  fimil  de  que  ufa  Virgilio  ,  figurando  en 
el  purpureo  el  cacendido  color  rofado  de  las  mexillas  de 
Lavinia: 

Indum  fanguineo  velutí  viohverit  ojiro 

Siquis  Ebur,  > 

loi  Es  verdad  ,  que  profigue  comparando  la  mezcla 
del  rubor,  y  candidez  en  ias  mexillas  de  la  doncella,  áiá 
de  los  lirios  con  rofas  blancas ,  vel  mijia  rubent  ubi  lili¿f 
multa  alba  rofa  ;  pero  efto  no  obüa  ,  pues  aunque  diga 
el  Padre  Cerda  ,  que  no  liai  lirios  rubicundos  ,  Piinio  los 
afirma  :  Eft^  &  rubexks  liliufn,  quod  Grccci  crinon  %'ocant^ 
(lib.2i.  cap. 5.)  los  quales  diftingue  de  los  purpúreos  ,  de 
que  habla  mas  abaxo  :  Sunt ,  &  purpurea  lilia.  Sin  duda 
feria  una  grande  impropriedad ,  y  injuriofa  a  la  hermofu- 
ra  de  Lavinia, pintar  moradas  fus  mexillas.  La  purpura  de 
Tyro  ,  que  excedía  mucho  á  todas  las  demás  en  tílima- 
clon  ,  dice  Vitruvlo,  ( lib.y.)  que  era  rubicunda  :  Punt^ 
ceum  colorem  procreat  África ;  Tyrus  autem  rubeutn.  Lo 
mifmo  fe  colige  de  otros  Autores. 

102  Parece  ,  pues ,  cierto,  que  el  antiguo  color  pur- 
pureo no  era  todo  uniforme  ,  ó  precifamente  morado, 
fino  que  variaba  entre  el  morado  ,  y  el  rubicundoj 
El  tinte  de  la  Madexa  ,  que  tengo  ,  es  ,  como  dixe  ,  entre 
fanguineo  ,  y  morado.  Efta  diverfidad  provenia  princi- 
palmente de  el  diverfo  jugo  de  los  Peces  de  diítintos  Ma- 
res ,  y  en  parte  de  el  diferente  ufo  de  el ;  lo  que  fe  colije 
de  algunos  Paífages  de  Piinio. 

105  Efto  no  obflante,  fubíifte  lo  que  hemos  dicho, yj 
Confirma  Monfieurjufsieu,  que  el  antiguo  color  purpu'- 

Mm  2  reo 
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reo  era  de  iiiFerior  h'^rraofura  al  de  la  grana.  Pllnio  dice, 

que  el  mas  preciofo  era  el  que  fe  parecía  al  nigricance 

de  la  fangre  qiuxada :  Laus  eifumma  color  fangutnts  íon- 

creti  nigrícans  afpeciu  ;  y  eñe  color  cede  mucho  en  her-»: 

molura  ,  y  efplendor  al  que  da  el  tinte  de  la  cochinilla. 

Aun  el  color  de  grana  de  los  Antiguos ,  que  llamaban 

eoccineus  color  ,  tomando   la  denominación  de  ti  árbol 

Coccum  ,  de  que  fe  cxtrahe,  que  es  una  efpecic  de  Encina, 

(nofotros  llámanos  Kermes  á  la  grana  de  aquel  árbol) 

€ra  mas  hermoí'o  que  el  de  la  Purpura  :  <J7atius  nihil 

fradltur  afpeóiu  ,  dice  Plinio  de  efte  color,  (lib.  21. 

cap.8.) 

104  Lo  que  el  Padre  Labat ,  citado  por  nofotros  eti 
el  mifmo  numero  ,  dice  de  la  poca  duración  de  el  tinte 
de  la  purpura  Americana  ,  fe  debe  entender  limitado,  cor 
mo  advierte  Monfieur  Jufsieu  ,  á  la  purpura  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo  ,  que  es  la  que  experimento  el  Padre 
Labat.  Moníieur  Jufsieu  experimento  baílantemente  fir- 
me el  déla  purpura  de  Panamá  ;  pues  haviendo  pueftoá 
macerar  en  vinagre  fuertifsimo  ,  por  efpaclo  de  dos  ho- 
ras ,  un  poco  de  hilo  teñido  de  aquella  purpura  ,  no  pa- 
deció decadencia  alguna  en  el  color.  De  el  contexto  de 
Monfieur  Jufsieu  fe  colige  ,  que  la  purpura  de  Santo  Do- 
mingo es  Pez  algo  diverfo  de  el  de  Panamá.  En  eíedo 
tanto  Antiguos,  como  Modernos  convienen  ,  en  que  hai 
bailante  diveríidad  entre  las  conchas  Purpurifcras,  llame- 
fe  efta  diveríidad  accidental,  ó  eíTcncial ,  como  cada  uno 
quifiere. 

105  Finalmente  es  bien  advertir  aquí ,  que  no  folo 
en  la  America  fe  halla  la  purpura.  También  los  Mares  de 
Europa  la  producen.  En  el  Siglo  pafíado  fe  defcubrio  en 
grande  abundancia  en  las  collas  de  Inglaterra  ,  y  de  Ir- 
landa. Confta  también  ,  que  la  hai  en  la  coila  de  Francia 
por  la  parte  de  Poitou.  Es  veriíimil ,  que  fe  hallará  en 
otras  muchas  partes  ,  como  haya  curiofos  que  la  bufquen. 
Lo  que  yo  puedo  aíTegurar ,  es  ,  que  fe  halla  en  eíle  Mar 
de  Aílurias.  Havicndome  aflegarado  perfonas  fidedignas 
haver  yifto  hilo  tf nido  con  el  jugo  de  un  Pezecillo  teíla-, 

ceo 
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ceo  déla  coila  deVillaviciofa  ,de  el  mlfmo  color  que 
el  que  yo  tengo  en  la  Celda  de  la  purpura  Americana;  pe- 
dí me  embiaíien  algunas  de  aquellas  Conchas  ,  y  las  ha- 
lle enceramence  femejantes  á  la  purpura  Americana  ,  fe-: 
gun  la  rcpreíenta  la  pintura  que  tengo. 

106  Numero  43.  Carlos  Jacobo  Poncet  ,  Medico^ 
Francés,  refidente  en  el  Cayro  ,  de  donde  fué  á  la  Ethio- 
pia  el  año  de  16^9.  folicltado  de  el  Emperador  de  losi 
Abyfsinos ,  a  fin  de  que  le  curafle  de  una  enfermedadí 
que  padecía,  hallo  arboles  de  Caífé  en  aquella  Reglón, 
aunque  poco  apreciados  de  fus  Naturales  ,  los  quales  los 
coníervan  mas  por  curioíidad  ,  que  por  juzgarlos  útiles. 
Refiere  el  mifmo  Poncet ,  que  ^en  aquel  País  eftán  en  la 
perfuafion  de  que  de  él  pafso  el  CaíFé  á  la  Arabia.  La 
Híftoria  de  el  Viagede  efte  Medico  á  la  Ethiopia,  ocupa 
todo  el  quartoTomo  de  las  Cartas  Edificantes. 

107  En  el  Diccionario  Univerfal  de  Trevoux  fe  Ice,^ 
que  en  Batavia  tienen  también  los  Holandefes  de  eílos 
arboles ,  y  que  aun  en  Amfterdán  han  logrado,  y  confer-? 
van  fu  plantío  :  de  donde  Monfieur  Paneras,  Regente  de 
la  Ciudad  de  Amfterdán  ,  cmbió  el  año  de  1719.  al  Rey 
Cbriftianifsimo  uno,  alto  de  cinco  pies,  que  el  mifmo  año 
£oreció ,  y  fructificó.  Se  advierte  en  el  mifmo  Dicciona-. 
rio,  que  en  Europa  no  fe  puede  confervar  eüa  planta,  no 
teniéndola  en  Invierno  debaxo  de  cubierto  ,  y  vecina  al 
fuego  ,  que  la  comunique  un  calor  templado. 

SATYROS,  TRITONES, 

y  Nereidas. 

J08  T  Legó  poco  ha  á  mi  mano  un  Libro  Francés 
L  modernifsimo  ,  cuyo  titulo  es  :  Caprlcesd' 
ima^ination  :  ó  Cartas  fobre  diferentes  a/untos  de  H//- 
torlay  Moral,  Crítica,  Htjloria  Natural,  &c.  En  una  de 
eílas  Cartas  (la  tercera)  el  Autor,  que  es  Anonymo,  trata 
de  las  Sirenas  ,  Tritones,  y  Nereidas  :  á  cuyo  propofito, 
yfando  por  la  imyoi  parce  de  las  mifmas  noticias  de 

hom^ 
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hombre?,  y  mngeres  Marinas ,  que  hemos  propueílo,  tra- 
tando de  ei  miímo  ailunto  ,  añade  dos,  que  yo  no  havia 
leído  ,  y  que  añadidas  aquí ,  creo  no  deíagraden  á  los 
lectores, 

109  La  primera  cs,que  en  el  Rio  de  Tachni,que  cor-f 
re  fobre  los  confines  de  la  Provincia  de  Lncomoria  ,  ea 
las  extremidades  del  Imperio  Rufiano,  fe  hallan  muchos 
hombres  Marinos  de  uno,  y  otro  fexo,  perfe  díame  ate  fe- 
rncjances  en  la  configuración  de  todo  el  cuerpo  á  los  In-j 
dividuos  de  ntieílra  eí pccie  ,  como  deíemejances  enelal-J 
ma,  por  carecer  de  dilcurfo,  y  de  locución.  Cica  el  Ano- 
nymo  fobre  efta  noticia  á  Pedro  Petoivicz  de  f  rlefund 
en  fu  Hiftoria  de  Mofcovia  >  el  qual  añade  ,  que  la  carnea 
de  eños  animales  es  fumamente  fuave  al  güilo. 

lio     La  feguiida  noticia  feria  mucho  mas  curiofa  ,  (i 
fueííe  Igualmence  veriíimil.   Navegando  el  año  de  1619.- 
unos  Confejcros  del  Rey  de  Dinamarca  de  la  Noruega  á 
Coppenhaguen  ,  vieron  caminar  por  el  agua  á  un  hom- 
bre Marino  ,  llevando  un  haz  de  yerva.  Tuvieron  modo 
de  aprefarie  ;  pero  apenas  le  tuvieron  dentro  de  la  Nao, 
quando  la  admiración  de  fu  figura,  perfectamente  femé- 
jante  á  la  nucñra ,  creció  mucho  ,  viendo  que  también 
tenia  el  ufo  de  la  loquela.  No  le  dieron  lugar  á  que  ha- 
bla'íTe  mucho  ,  porque  haviendolo¿  aríicn''azado,  que  fi  no 
le  foliaban  luego,  haria  arruinarfe  el  Baxel,  atemorizados 
le  dexaron  faltar  al  agua.  Cita  el  i:\nonymo  á  Juan  Phe-- 
lipe  Abelino  ,  que  refiere  eíle  fuceílo  en  el  primer  To- 
mo de  fu  Theatro  de  la  Euiopa  ;pero  dándole  poca  ,  6 
ninguna  fce,  porque,  dice,  quien  havia  enfcñado  al  hom- 
bre Marino  la  Lengua  Daneía,  ni  otra  alguna?  Afsi  con- 
cluya ,  que  fi  hai  alguna  verdad  en  el  hecho  ,  fe  debe  re- 
putar aparición  de  Spe¿lro,6  ilufion  diabólica.  Los  que 
por  lo  que  han  leído  en  algunos  Relacioneros  eftán  en 
la  perfuafion  de  que  en  las  tierras  Septentrionales  hai  in- 
numerables hechiceros  ,  fácilmente  aííentirán  á  la  narra- 
ción de  Abelino, difcurriendo  que  el  hombre  Marino  apa- 
recido á  los  Confejcros  Dinamarquetes ,  era  alguno  de 
tantos  Magos  como  hai  en  el  Norte,  Pero  ya  en  otra 
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parte  hemos  dercublerco  ,  que  no  hai  mas  Mágica  en  tSt 
Sepcentrion  ,  que  ea  el  Mediodía:  y  que  los  que  en  aque- 
llas Reglones  paffan  ,  6  han  paííado  por  hechiceros,  no 
eran  mas  que  unos  trampofos  ,  que  á  los  Navegantes  Eí- 
trangeros  le  vendían  por  tales  ,  para  venderles  el  viento 
que  havian  meneíler ;  embufte  ,  que  acreditaban  yá  una, 
ú  otra  cafualidad,  yá  el  conocimiento  pra¿ilco ,  que  tal 
vez  por  algunas  feñas  naturales  tenían  de  el  viento,  que 
fe  havia  de  levantar  á  otro  día.  Fuera  de  que  ñ  el  hom- 
bre Marino  era  hechicero ,  que  necefsidad  tenia  de  pedir 
á  los  Navegantes  que  le  foltaiTcn. 

III     Yo  á  la  verdad,  fm  recurrir  á  pa¿lo,  ó  hechice- 
ría ,  tengo  el  hecho  por  pofsible.  Las  pruebas  de  la  pof- 
fibilidad  fe  pueden  ver  en  el  Difcurfo  8.  del  mifmo  To- 
mo (donde  philofofamos  íobre  el  peregrino  íuccflb  de  el 
Montañés  Francifco  de  la  Vega)  defde  el  num.  53.  haíla 
el  57.  incluíivé,  Y  aunque  es  verdad,  que  en  aquel  lugar 
difcurriiiios  conjeturahiiente  ,que  aun  en  caío  de  íer  de 
nueftra  efpecie  los  hombres  Marinos  períedamente  fe- 
mejantes  á  nofotros  en  la  configuración  interna  ,  y  ex- 
terna ,  deípues  de  alguna  larga  eftancia  en  el  Mar,  perde- 
rían el  ufo  de  la  locución,  ya  fe  dexa  ver  ,  que  aquel  dif- 
curfo no  excluye  la  pofsibilidad  de  que  algunos  la  con- 
ferven  ;  pues  no  es  predio  que  todos  le  embrutezcan  haf- 
ta  el  punto  de  olvidar  enteramente  las  voces.  Las  cau- 
fas ,  que  pueden  turbar  la  razón  al  hombre  ,  no  obran 
igualmente  en  todos  los  individuos.  Pero  de  la  poísibi- 
lidad  no  fe  infiere  la  veririmilitud.   El  íuceíío  ,  que  refie- 
re Abelino,  carece  enteramente  de  efta.  Todo  lo  extraor- 
dinario ,  prefcindiendo  de  la  fuerza  de  los  teüimonios, 
que  pueden  acreditarlo,  es  inverifimil  en  el  mifmo  gra- 
do <jue  extraordinario  ;  y  el  fuceíío  en  queftion  es  fuma- 
mente  extraordinario  ,  pues  no  fe  halla  en  las  Hiílorias 
otro  femejaate.  Que  fuerza  tiene  Abelino  para  hacerlo 
creíble? 

•112  Es  bien  notar  aqui,  que  el  Autor  Anonymo,  á 
quien  debemos  las  dos  noticias ,  que  acabamos  de  co- 
piar, tratando  aXsimifmo  de  las  Sirenas,  como   de  los 

Jri. 
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■jfrirones,  y  Nereidas ,  en  la  Carta  citada,  cayo  en  el 
vuigar  error  de  que  el  nombre  de  Sirenas  fue  aplicada 
por  los  Antiguos  á  unos  Peces,  que  de  medio  cuerpo  ar-i 
riba  tienen  figura  de  mugeres.  Al  num.41.  de  el  DIU 
curfo  que  ahora  adicionamos  ,  fe  pueden  ver  las  pruebas 
de  que  eran ,  b  por  mejor  decir  ,  fe  fingían  medio  avc¿^ 
y  medio  mugeres  ,  los  Monftruos  á  quienes  llanubai| 
Sirenas. 

EXAMEN  PHíLOSOFICq 

de  un fuceííb  peregrino  de  eítos 

tiempos. 

ll|      O^^^  tiempo  defpues  que  fallo  á  luz   mi 
I      fexto  Tomo  ,  me  dieron   noticia  de  haveCi 
parecido  en  Madrid  un  ImpreíTo ,  cuyo  aííunto  era  im-í 
pugnar  el  fuceíTo  de  el  hombre  Marino,  procurando  per-í 
fuadirle  fabulofo.  Pradlque  con  efte  papel  lo  que  cot^ 
todos  los  demás,  que  produxeron  mis  Impugnadores  de 
once  años  á  efta  parte  ;  eño  es  ,  abílenerme  de  fu  leAuHl 
ra,  por  evitar  el  peligro  de  expender  el  tiempo  en  ref- 
pueftas  nada  neccíTarias,  Satisfice  á  algunos  los  dos  ,  o 
tres  primeros  años  ,6  por  mejor  decir  fatisficeal  PublU 
co,  vindicando  de  varias  objeciones  mis  dos  primeros 
Tomos.  Tome  defpues  la  opueña  providencia ,  á  perfua- 
fion  de  varios  Sugctos  dIfcretos,y  fablosí  y  la  experien^ 
cia  me  ha  aíl'egurado  de  el  acierto  de  haver  feguido  fa 
confejo  ;  pues  á  vifta  de  que  ninguno  de  tantos  Efcritos,' 
como  intentaron  combatir  los  mios  ,  logró  en  tan  lar- 
go difcurfo  de  tiempo  el  honor  de  la  reimprefsion,  ma- 
nifieílo  fe  hace ,  que  no  los  recibió  el  Publico  con  la 
aceptación  ,  que  quifieran  fus  Autores,  Efta  indiferencia 
de  el  Publico  acia  los  Efcritos  de  mis  contrarios,  conftÍJ 
tuye  mi  mayor  fatisfaccion  ,  y  juntam.ente  me  redime  de 
la  necelsidad  de  refponderlos ,  pues  ellos,  por  lo  que  he 
vlllo,  no  eftán  bien  con  el  defengaño,  y  el  Publico,fcgun 
parece,  no  le  nccefsita.  Pe-; 
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^íi4    Pero  éflo  no  qulca  ,  que  ,  qiianclo  me  hallo  coa 
Huevos  materiales  ,  con  que  puedo  confirmar  lo  que  an-, 
tecedentcmente  tengo  efcrito  ,  que  meló  hayan  impug-, 
nado  ,  que  no  ,  ufe  de  ellos  para  efte  efedo.  Es  verdad,- 
que  apenas  otra  alguna  noticia  necefsita  menos  de  con- 
firmación ,  que  la  que  hemos  dado  de  el  hon^bre  Marino, 
Produximos  en  prueba  de  ella  tres  Cavalleros  de  mucho, 
honor  ,  teftigos  de  viña  ;  de  dos  de  los  quales  dimos  las 
Carcas  copiadas  literalmente  ,  la  teftificacion  de  fugetos 
muí  claíicos  ,  refidentes  en  efta  Ciudad  de  Oviedo,  y. 
naturales  de  la  Montaña  ,  que  aíTeguran  fer  efte  hecho 
de  notoriedad  indubitable  en  aquella  Provincia,  aunque 
no  los  nombramos  entonces  ,  por  no  juzgarlo  neceíTario.; 
Fueron  eños  los  feñores  Don  Jofeph  de  la  Torre  ,  Minifn 
tro  de  efta  Real  Audiencia  i  Don  Pedro  de  la  Torre  ,  Pe-í 
nitenciario  de  efta  Santa  Igleíia  ;  y  Don  Diego  de  U 
Gándara  Velarde,  Que  mas  fe  necefsita  para  lograr  u» 
aíTenfo  en  linea  de  íec  humana  ?  Sin  embargo  ,  es  tan 
iluílre  un  teíligo  nuevo,  que  tengo  de  producir  ,  que  aún 
quando  fu  autoridad  eftuvielTe  enteramente  por  demás 
para  confirmación  de  el  hecho  ,  le  alegarla  para  honrai; 
con  fu  nombre  eñe  Efcrito. 

115:  EÜe  es  el  liuftrifsimo  feñor  Don  Thomás  dé 
Agüero,  dignifsimo  Arzobifpo  de  Zaragoza.  Haviendo^ 
fíie  efcrito  algún  tiempo  ha  el  Padre  Fr.  Joachin  Masy 
Procurador  por  el  Real  Monaflerio  de  Monferrate  en 
aquella  Ciudid  ,  que  fulluftrifsima  ,  con  ocafion  de  ha-i 
blar  de  mis  Efcritos  ,  le  dixo  ,  que  ,  en  fu  puericia,  havia 
conocido  al  hombre  Marino  de  Lierganes  j  por  medio 
de  el  mlíiiio  Religiofo,  folicite  noticia  mas  individual  de 
fu  Iluílriísima  ,  que  íe  dignó  de  embiarla  ,  para  que  yo 
lograííe  la  figuientc  Efquela  ,  que  copio  a  la  letra  ,  por-i 
que  juntamente  coník  al  Mundo  la  particular  gloria, 
que  goza  mi  Religión  ,  de  que  cinco  Maeflros  de  clU 
hayan  tenido  por  difcipulo  á  aquel  infigne  Prelado. 

1 15  ,,  Padre  Procurador  ,  al  Reverendifsimo  Feijoó 
V,  dará  V.  Paternidadmis  memorias  >  y  le  dirá  ,  que  yo 
„  también  foi  difcipulo  de  aquella  Univ|:rfidad ,  dond0 
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„  tui  Oj)3r»cor  á  fus  Cathedras  ,  y  de  les  grandes  Maef- 

X,  tros  ,.  que  huvo  en  ella  ,  y  en  fu  Colegio  •,  pues  con  el 

^,  R.hj  Bargos,efcribi  la  materia  de  Pcccatisi  con  el  R.ma 

5,  Brazales  ,  la  de  Incarnatbne  :  con  el  R.^io  p^^n^  >  la  de 

„  Ejcbarijiia:  con  el  R.«»©  Oyo,la  de  Trinitate  :  y  con  ek 

,j  R.'T^o  Ogéa  ,  la  de  Beatitudine.  Que  quando  fali  de 

,,  la  Montana  ,   que  tenia  doce  años  ^  dexe    ea  cafa  de 

x^  mi  tio  Don  García  de  Agüero,  que  vivía  en  Rucuendo, 

„  un  quarto  de  legua  de  Lierganes ,   á  el  hombre  Pez, 

yy  que  era  hermano  de  un  Sacerdote  ,.  que  havia  fido  Paje 

„  de  mi  tio  en  Toranzo  \  que  allí  comía  ,  y  jugábamos 

„  con  él  j  que  no  hacia  mas  que  reír,  íin  dañar  á  nadie,  ni 

j,  impacientarfe  ;  que  eftaba  bien  grueíío  ,  y  fiempre  co- 

„mIendofe  las  uñas;  que  conocí  al  RcHglofoFrancifco¿ 

„  que  le  traxo  de  Cádiz  •,  oí  ,  que  el  referido  hombre 

y,  Pez  fe  iba  ,  y  venia  folo  de  fu  Lugar  al  mió  al  tiempa 

>,  de  comer  5  quedefpucs  que  vine  á  Afturias  oí  dccir^ 

¿y  que  fe  havia  defaparecido;  que  quando  volví  á  la  Mon- 

„  taña  no  eÜaba  alli ,  y  havia  muerto  fu  hermano  ;  que 

,,  de  lo  demás  que  refiere  ,  no  sé  mas  de  lo  que  fe  decix 

yy  comunmente  ,  que  es  lo  mifmoque  cfcribc^ 

1 1 7  Aunque  la  depoficion  de  cfte  Prelado  baila  par» 
ia  convicción  de  el  mas  incrédulo ;  pero  qu¡a  adverfarioi 
wolejloi patimur  {como  Áict  nueftro  Mabillon  y  dando 
cfte  motivojpara  multiplicar  las  pruebas  de  que  los  libros 
de  los  Diálogos  fon  obra  de  San  Gregorio  ,  contra  algu- 
DOS  y  que  porfiaban  lo  contrario )  añadiremos  otro  tefti- 
monio  mas  de  la  exiftcncia  de  el  hombre  Marino.  Eftc  es 
ieD»  Jofeph  DiazGuitian  ,  habitante  en  Cádiz,  quien 
fn  una  Carta  ,  que  me  efcribió  el  día  2  2r  de  Diciembre 
¿e  el  año  1738.  defpues  de  otras, pufo  la  figuknre  claufu- 
la  :  En  ijta  me  ocurre  añadir  i  V.  Reverendjfs'tma  haver 
hablado  con  Don  Ejiehxn  Fanales  ,  Intendente  de  Marina^ 
y  un  Religtofo  Francifcano  ,  de  los  quales  el  primero  vive, 
fue  conocieron  al  hombre  Pez. ,  que  F.  Reverendifsima  dd 
s  luz  en  una  de  fus  Tratados,  El  Intendente  me  dixo-  ha- 
%(erlo  vijio  varias  veíes  ,  y  dB¡cli¿iofo  haverle  tenid$  den- 
írQ  de  fu  cc/da. 
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"iiS  Numeró  31.  En  las  Memorias  de  Trcvout  de 
el  mes  de  Julio  de  1703.  íobre  noticia  remitida  de  Ma- 
drid ,  fe  refiere  ,  que  en  efta  Corte  eftaba  en  aquel  tiempo 
un  Religiofo  Calabres  ,el  qual  afirmaba  tener  la  proprie- 
dad  de  los  animales  Amphibios  ,  de  poder  eñár  mucho 
tiempo  debaxo  de  el  agua  ;  y  que  cnefedoal  Reyprc-. 
fento  un  papel ,  en  el  qual  fe  ofreció  á  manteneríc  fepuí- 
rado  en  ella ,  por  efpacio  de  quarenta  y  ocho  horas.  El 
que  efcribió  aquella  noticia  á  los  Autores  de  las  Memo- 
rias ,  dice  ,  que  aún  nó  fe  havia  hecho  la  experiencia  ;  ni 
yo  de  ella  he  tenido  alguna  noticia ,  ni  aun  de  el  ofreció 
miento  de  el  Calabres  tuve  otra  ,  qu^  la  que  fe  da  en  di- 
chas Memorias. 

1 1  p  En  el  primer  tomo  de  las  Obfervaciones  Curiofais 
fobre  todas  las  partes  de  la  Phylica,  pag.2  2  2.  citando  ai 
Diario  de  los  Sabios ,  fe  cuenta  de  un  Sueco ,  que  eftuvo 
diez  y  feis  horas  continuas  debaxo  de  la  agua.  Si  cfíos 
dos  hechos  fon  verdaderos  ,  bailan  para  remover  la  difi- 
cultad principal  ,  que  algunos  encuentran  en  laHiftorla 
de  el  hombre  de  Liérganes. 

120  Numero  34.  Por  un  iluftre  Perfonagc  de  la  Cor- 
te tengo  noticia  de  un  famofo  exemplar  en  orden  á  vivít 
fin  el  fubfidio  del  fueño.  D.  Andrés  González  Brecianos, 
natural  de  Madrid ,  Contador  xicl  cargo  de  Juros,  fugeto 
que  fe  confervo  mui  robuñojaún  cerca  de  la  edad  oétoge"- 
iiaria,no  durmió, 6  durmió  mui  poeo,cn  toda  fu  vida.Solo 
en  fu  mayor  fenedud  fe  tranfportaba  por  el  corto  efpacio 
de  un  minuto,  poco  mas,  ó  menos;  pero  de  modo, que  aún 
aquel  breve  rcpofo  mas  tenia  de  vigilia  ,  que  de  fueño, 
pues  percibía  qualquiera  palabra ,  que  fe  le  hablaíTe  en 

voz  baxa.  Se  me  ha  aíTegurado  por  el  miímo  Iluílrc 

Perfonage ,  que  efte  fué  un  hecho  notorio 

en  toda  la  Corte. 
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CHISTES  DE  N. 

Üii  '^TU"^^^^  ^P*  E'  agudo  donaire  >  qué  én 
X\|  efle  numero  apuntamos  ,  de  cierto  Dipu- 
tado de  una  Ciudad  de  Italia  á  un  Summo  Pontífice  ,  fin 
nombrar  perfonas  ,  por  no  acordarnos  entonces  de  ellasjr 
ni  de  el  Autor  en  quien  haviamos  viílo  la  efpccie  ,  ha- 
llamos defpues  fer  referida  por  el  Padre  Juan  Eíleban 
Menochio  en  el  tom.2.  de  fus  Centurias  ,  Centur,  6,  cap. 
48.  citando  por  élá  Paplrio  MaiTon,  y  á  Abrahan  Bzovioj 
y  pafsó  de  eñe  modo.  Eftando  enfermo  el  Papa  Urba- 
no Vr  en  Viterbo  ,  embióla  Ciudad  de  Perufa  tres  Co-' 
miíTarios  á  folicitar  con  fu  Santidad  la  expedición  de  cier-; 
to  negocio..  Uno  de  ellos,  que  era  Do6tor ,  y  por  fu 
grado  le  tocaba  hablar  ,  compufo  ,  y  mando  á  la  memo- 
ria una  larguifsima  Oración  fobre  el  aíTumpto  ?  fiendo 
tan  necio,  que  por  mas  que  los  compañeros  le  inftaron 
á  que  la  acortaííe  ,  no  quifo  hacerlo.  Llegado  el  cafo  de 
la  audiencia  enfiló  el  importuno  Do¿tor  toda  fu  molef- 
tifsimaobra  ,  haciendofelamalifsima  al  Papa  ,  que  eñaba 
enfermo  á  la  fazon.;  pero  fiendo  Urbano  de  genio  be-r 
nignifsimo  ,  le  toleró  fin  cortai-le ,  b  interrumpirle ,  aun- 
que fe  dexaba  ver  la  violencia  ,  que  en  ello  fe  hacia. 
Acabada  la  Oración  ,  el  Papa  ,  fin  negar  ,  ni  conceder, 
preguntó  a  los  Diputados ,  ü  querían  otra  cofa.  Entona 
ees  uno  de  los  otros  dos  ,  que  era  mui  difcreto  ,  y  havia 
notado  la  naufea  ,  con  que  el  Papa  havia  efcuchado  al 
Dodor  ,  le  dixo:  :  Santifsimo  Padre^  otra  cofaba  infería* 
do  nue/lra  Ciudad  en  la  iomifsion  ^  y  es  y  que  fi  Vtieftrs^ 
Beatitud  no  nos  concede  prontamente  lo  que  pedimos ,  nuef- 
tro  compañero  vuelva  d  relatar  todo  fu  fermon.  Cayó 
grandemente  en  gracia  al  Papa  el  donaire  ,  y  celebrán- 
dole ,  condefcendió  al  punto  en  la  demanda. 

I22  Numero  58.  ElPadre  Gobat,  tom.4.  num.pjj. 
con  las  palabras  mifmas  de  Bartholomc  CaíTanco,  á  quien 
cita ,  refiere,  que  parte  de  el  Ducado  de  Borgoña  abun- 
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Sadé  uíhos  ánimalejos  mayores  que  mofeas ,  fiimamente 
pernicioíos  á  las  viñas  ;  y  el  remedio  que  bufcan  los 
Naturales  contra  aquella  plaga  ,  es  ,  que  el  Provifor  de 
el  Obifpado  ,  á  quien  pertenece  aquel  territorio  ,  ponga 
precepto  a  dichos  ánimalejos,  para  que  defiftan  de  ha- 
cer daño  a  las  vides,  lo  que  ,  con  confentimiento  de  el 
Obirpo^executa;  y  quando  no  obedecen,  fe  procede  cour 
tra  ellos  con  Cenfuras  en  toda  forma. 

I2J     Sobre  efte  hecho  propone  el  mlfmo  Caffaneo 
¡quatro  queftiones.  La  primera  ,  fi  aquellos  ánimalejos 
pueden  fer  citados  á  juicio.  La  fegunda  ,  fi  pueden  fec 
^citados  por  Procurador  ,  y  íi  en  cafo  de  fer  citados  per- 
Ibnalmente  pueden  comparecer  por  Procurador  anee  el 
tjuez ,  que  los  cita.  La  tercera ,  quien  es  fu  Juez  compe- 
tente. La  quarta ,  que  modo  de  proceder  contra  ellos  fe 
Mtbc  obfervar.  Refponde  a  la  primera ,  y  fegunda  quef- 
> iion  afirmativamente  :  á  la  tercera  dice  ,  que  elEckfíaf-: 
tico  es  fu  Juez  competente  ,  por  la  razón  de  que  la  ma- 
yor parte  de  las  Viñas  de  aquel  territorio  pertenecen  á 
perfonas  Eclefiafticas ;  y  los  que  dañan  a  eftas,  pueden  fer 
caftigadospor  el  Juez  ,  ó  Superior  de  ellas.  A  la  quarta 
irefuelve ,  que  pueden  fer  anathematizados  por  eljue;^ 
Eclefiaftico. 

124  Dcfpues  de  referir  todo  efto  el  Padre  Gobat,  di-: 
te,  que  muchos  tienen  por  ridiculas  Tas  expreííadas  de- 
cisiones de  Caífaneo  ,  y  que  él  no  las  aprueba ,  como 
eomunifsimamente  no  las  aprueban  los  Dodlores  Efpa- 
ñoles  ,  Italianos  ,  y  Alemanes.  Añade  luego  la  fentencin, 
«que  da  en  el  aííumpto  el  Padre  Thcophilo  Raynaudo  ,  el 
quai  condena  por  abufo  ,  y  defvario  poner  pleito ,  6  pro- 
ceder por  modo  judicial  contra  las  beftias  ,  y  que  es  mui 
ocafionado  eñe  abufo  a  que  fe  mezcle  con  él  algo  de  fu- 
perfticion.  Ejl  ahufus ,  dice  ,  efi  enlm  ad  minmíim  anilis 
nugacitas  litem  intendere  bejitolis  ;  nec  proclivius  quid- 
quam  eft^  quam  ut  cum  ea  an'ilítate  [upcrji  icio  fus  ^  &  dam- 
^abilis  ritus  adhibeatur, 

¿25.    tos  Exemplos  ¿  que  fe  refieren  de  algunos  San-i 

tos. 
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tos  ,  que  aiuchematizando  ,  ó  maldiciendo  á  varias  bct- 
das  perniciofas  ,  lograron  el  efeélo  ,  ó  en  fu  muerte  ,  q 
en  fu  cxpulíion  ,  nada  prueban  á  favor  de  aquella  prac-^ 
tica  i  ya  porque  eftas  no  fueron  verdaderas  Excomunio- 
nes ,  fino  fmúlitudlnarias  5  yá  porque  aquellos  Saatos 
no  obraron  en  virtud  de  jurildiccion  alguna  ordinarUg 
ii  folo  y  en  fuerza  de  una  autoridad  íobrenatural^ 
y  milagrofa  ,  con  que  Dios  en  aque- 
llos cafos  quifo  fayore- 

cexlosj,  ' 
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de  la  Naturaleza. 


[I  lí^SlS'S  Umcro  2.  Don  Jofeph  Antonio  Guírlor, 
natural  de  la  Villa  de  Aoiz  en  el  Reino 
de  Navarra  ,  me  ha  eí'critó ,  que  en 
aquel  Pai$  hai  piedras  figuradas  ,  per- 
rc<ftamente  femejantes  á  las  que  en  Malea  llaman  GloJfo-> 
fetras  ,  lo  que  le  hixa  conftar  un  hermano  fuyo  Cava- 
llero  en  Malta. 

2  Numero  28,  En  las  Memorias  de  Trevoux  de  el 
año  de  173^.  Art.  17, fe  da  noticia  de  un  nuevoSyftc- 
nia  ,  mui  oportuno  para  refolver  la  gran  dificultad  ph¡- 
Ijoíophica ,  que  hal  en  feñalar  la  caufa  de  hallarfe  Con- 
chas ,  y  Pezes  petrificados  en  fitios  muí  eminentes,  y  mui 
¿iftantes  de  el  Mar.  Efte  Syftema  confine  en  fuponer,  lo 
primero  ,  que  la  Tierra  tiene  una  efpecle  de  movimiento 
perifíaltico  ,  con  que  fuccefsiva  ,  y  continuadamente  va 
arrojando  á  la  fuperfícle  varias  materias  ,  que  contiene 
en  fu  profundidad.  Lo  fegundo,  que  los  Pezes  teftaceos, 
y  otros  fe  comunican  de  el  Mar  por  varios  conductos, 
ó  canales  ,  ya  mayores,  ya  menores  ,  a  las  entrañas  de  la 
tierra.  Hechas  eftas  dos  fupoficiones  ,  fe  entiende  íacil- 
mente  como  de  las  entrañas  de  la  tierra  ,  aun  á  grandes 
diftanclas  de  el  Mar  ,  pueden  fubir  Conchas,y  Pezes  Ma- 
rítimos á  las  mas  altas  montañas  i  eílo  es,  impelidos  de 
? i  movimientQ  periftaltico  4e  la  Tierra, 

Solo 
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.    3     Solo  fe  neceísíta  probar  la  primera   fupo{icIon> 
pues  !a  íegunda  fácilmente  ferá  admitida  de  todo  el  mun-i 
do  por  fu  gran  verifimilitud.  Pero  aquella  fe  prueba  ex-; 
perimentalmeiice  ,  como  fe  noca  en  el  lugar  que  citamos 
de  las  Memorias  de  Trevoux  ,  cuyas  palabras  pondremos 
aquí  traducidas  ,  porque  dan  toda  la  luz  neceífaria  en  la 
materia.  Es  un  hecho  obfervado  en  mil  garages    de  Icl 
'íierra  ,  que  bai  Tierras  ,  Campos  ,  Vinas ,  Jardines  ,  que 
producen  ,  digámoslo  afsi^  Conchas^  Piedras  ,  Arenas ,   que 
no  fe  han  fembrado  allí  ;  antes  al  contrario^  muchos  años, 
fe  ha  hnido  ,  y  continuamente  fe  tiene  el  cuidado  de  Um-^ 
piarlos  de  aquellas  materias.  Todos  los  años  fe  facan  car^ 
retas  llenas  de  Conchas  ^  y  Piedras  inútiles-,  y  el  año  fí^ 
gule-fite  fe  encuentran  otras  tantas,  Eflo  confifle  en  que 
cAbando  fe  halla  ,  que  debaxo  todo  efia  lleno  de  ellas  mas 
alia  de  qualquiera  profundidad ,  y  efto  que  efld  debaxo^ 
Jiendo  repelido  azia  la  circunferencia  ,  va  montando  poco 
d  poco  hafia  ocupar  el  ftio  de  las  Conchas ,  y  Piedras,  que 
fe  hav:an  quitado  el  año  antecedente,  Aunfobre  las  morh- 
tañas  ^fobre  los  Alpes,  fe  ha  obfervado^que  haijitiosfem^ 
pre  cubiertos  de  Conchas  ,  guijarros  ,  y  otras  piedras,  aun^ 
que  in:ef ante  mente  fu  pefo  ,  y  las  lluvias  las  llevan  a  los 
mas  profundos  Valles,  De  eflo  es  caufa  el  movimiento  pe^ 
rifialtico  de  la  Tierra  \  y  fn  duda,  los  fuegos  fubterraneos^ 
los  quaUs  fn  celfar  arrojan  a  la  fipcrfície  nuevas  Con^. 
chas  ,  y  nuevas  Piedras,  Pareceme  que  efle  Syüema  ten-á 
dra  con  el  tiempo  mas  Sectarios  que  todos  los  demás, 

APÉNDICE  AL  DISCURSO 
fobre  el  Color  Ethiopico. 

4     ü^^  ^^  femejanza  que  hal  entre  las  dos  quef-: 

1      tioncs  de  el  origen  de  los  que  llamamos  G/-; 

taños,  y  el  de  los  Etbiopesj  haviendo,  por  olvido,  dexad<^ 

de  poner  en  el  lugar  correfpondiente  una  opinión  íin-? 

guiar  fobrc  U  primera,  adicionando  con  ella  elDIÍcur-; 
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fo  tercero  del  fcgundo  Tomo  ,  num.  1 1.  la  colocsrérnos 
aqtii ,  por  no  privar  al  leólor  de  una  noticia  curiofa  ,  y^ 
nada  vulgarizada. 

5  Juan  Chriftophoro  Vvagenfelio  ,  en  el  quarto  To- 
mo deYu  Synopjís  Geographica  ,  lleva  una  opinión  parti- 
cular, en  orden  al  origen  de  los  que  llamamos  Gitanos; 
en  que  entran  la  hiftoria  ,  y  la  conjetura  ,  de  modo  ,  que 
.refuica  de  efta  mezcla  una  gran  verifunilitud  en  la  opi-» 
nion  de  dicho  Autor. 

6  El  año  de  I J48.  dice  Vvagenfelio,  huvo  una  ter-i 
tibie  pcftilencia  en  Alemania  ,  y  algunas  vecindades  Cu- 
yas ,  de  modo  que  algunas  tierras  íc  defpoblaron  entc^ 
ramentc.  Vino  á  uno,  á  otro  de  el  Vulgo  el  penfamien- 
to  de  que  la  mortandad  era  caufada  de  la  infección  de  el 
agua  de  fuentes,  y  pozos  ,  y  de  aqui  fe  pafsó  á  diícurrif, 
que  los  Judíos  la  havian  inhcionado  con  la  mezcla  de 
materias  venenofas,  para  excidlo  de  la  Chriftiandad.  £1 
odio  generalmente  concebido  contra  efta  gente  ,  con  fa-. 
cuidad  hace  creer  de  ella  qualquiera  maldad,  aun  en  cir- 
cunüancias  en    que    falte  toda  verifimilitud.   Afsi  efta 
creencia  fe  propagó  por  Alemania,  y  de  ella  reíultó  una 
íurlofifsima  perfecuclon  contra  todos  los  Judíos.  Quan- 
tos  pudieron  fer  aprehendidos  ,  fueron,  ím  diilincion  de 
edad  ,  o  fexo,  entregados  al  lazo,  al  cuchillo  ,  y  ai  fuego. 
En  efta  defolacion  los  que  pudieron  cfcapar  de  el  furor 
de  los  Pueblos  ,  fe  retiraron  a  los  fenos  mas  efcondidoj 
de  las  felvas  ;  donde  la  necefsidad,  y  el  miedo  de  fer  def^ 
cubiertos,  les  fugirieron  ,  abriendo  cavernas,  conílituirfe 
habitaciones  fubtcrraneas.  En  ellas  vivieron,  y  procrea- 
ron por  efpacio  de  medio  figlo  ,  ó  poco  mas  ;  hafta  que 
fabiendo  por  fus  emififarios  ,  que  la  Alemania  eftaba  muí 
turbada  con  los  fediciofos  movimientos  de  los  Huísitas, 
les  pareció  aquella  confuíion  oportuna  para  falir  de  las 
felvas ,  mayormente  quando  defpues  de   tanto  tiempo 
nadie  penfaba  en  ellos.  Confirieron  maduramente  el  mo- 
do de  parecer  en  publico  fin  riefgo.  Para  ello  compufie- 
ron  la  ficción  de  que  eran  Egypclos  de  origen  :  que  an- 
daban prófugos  por  la  tierra  ,  en  pena  de  havec  negado 
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hofpcdage  á  María  Señora  nueílra  ,  qiiando  fiigicíva  de 
la  perfecucion  de  Heredes,  por  falvar  la  vida  de  fu  Divi- 
no Hijo,  fe  acogió  á  aquella  Región.  Era  menefter  tam- 
bién formarfe  algún  Idioma  particular  ,  pues  ni  podían 
ufar  de  el  Alemán  los  que  fe  havian  de  fingir  foraüeros, 
ni  de  el  Hebreo,  por  no  darfe  á  conocer  por  lo  que  eran. 
Fabricaron  ,  pues  ,  una  efpecie  de  xerga  ,  en  que  entra- 
ban confundidas  ,  y  en  parte  desfiguradas  una  ,  y  otra 
Lengua.  Armados,  pues  ,  con  eftas  prevenciones  ,  falie- 
ron  al  publico,  y  fe  efparcieron  por  varias  partes  ,  fin 
que  nadie  los  inquietare,  y  aun  haciendofe  recibir  bien 
de  la  gente  crédula  con  otras  dos  ficciones  ,  que  añadie- 
ron :  una  de  que  conocían  los  fucelTos  venideros  de  qua- 
lefquiera  perfonas,  por  la  infpeccion  de  las  rayas  de  la 
mano  :  otra  de  que  las  cafas  donde  fe  hofpeáaban  ,  era- 
ban libres  de  padecer  incendio.  Es  natural ,  que  contri- 
buyeíTe  también  no  poco  para  fu  pafsiva  tolerancia  ,  el 
lifongear  mucho  ios  oídos  de  los  Chriílianos  la  relación 
de  fu  caftigo,por  la  facrilega  defatencion,  que  havian  co- 
metido con  María  Señora  nuefira  ,  y  fu  Santifsimo  Hijo» 
Defpucs  de  efparcidos,  fe  les  fue  fuccefsivamente  agre- 
gando en  todas  partes  mucha  gente  perdida  5  y  contí- 
nuandofc  efta  agregación  ,  vino  á  defaparecerfe  entera-i 
mente  el  origen  Judaico. 

7  Eíla  es  en  fuma  la  Relación  de  Vvagenfello  5  la 
qual,  en  quanto  á  la  peíliicncia  de  la  Alem»inla  ,  fcfpccha 
de  fer  autores  de  ella  los  Judíos ,  y  Intentado  exterminio 
de  ellos  ccn  eñe  motivo  ,  confia  de  varios  Antorcs  fidr. 
dignos.  El  retiro  a  las  felvas  de  los  que  pudieron  efca- 
par,  y  fu  aparición  defpues  de  medio  figlo,  ó  algo  ma?;, 
con  el  color  que  fe  ha  dicho  ,  aunque  el  Autor  no  íc  ex- 
plica bien  precifamente  ,  mas  parece  conjetura  fuyas  que 
techo  leído  por  el  en  alguna  hiftoria  ;  pero  conjetura  al 
parecer  muí  fundada.  Lo  primero,  por  la  gran  vcríilmi- 
litud  de  que  muchos  de  aquellos  miícros  tendrían  la  co- 
modidad de  huir  j  y  en  cafo  de  hacerlo  ,  viéndola  pcrfe^ 
cucion  encendida  en  todas  las  Poblaciones  ,  donde  po- 
drían falvaríc ,  fino  en  las  felvas?  Lo  fegupdo  ,  porque 
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en  hs  de  Alemania,  fe  encuentran  ( dice  el  nalfmo  Vva- 
genfclio)  muchas  cavernas  ,  que  parecen  formadas  al  in- 
tento de  habitarlas.  Lo  tercero  ,  porque  el  Autor  vio 
un  breve  Diccionario ^de  el  Idioma  de  aquellos  vagabun- 
dos ,  compuello  por  un  Juan  Miguel  Mofchcrofch  ,  en  el 
qual  notó  muchas  voces  Hebreas ,  que  copia  en  el  cita- 
do Libro. 

8     Algunas  objeciones  fe  podrán  hacer  contra  eftc 
Syftcma  ;  pero  C\ñ  duda  de  mas  fácil  folucion,que  las  que 
padecen  los  demás  que  fe  han  difcurrido  en  orden  ai  ori- 
gen de  efta  gente.  La  que  puede  hacer  mas  fuerza ,  es 
como  pudieron  ocultar  fu  Religión  á  los  Chriílianos,  que 
fe  les  fueron  agregando.  A  que  refpondo  ,  lo  primero, 
que  no  hai  inconveniente  en  decir  ,  que  quando  fe  refol- 
vicron  á  dexar  fus  cavernas  ,  fe  formaron  la  Theologia 
de  difpenfarfe  de  fus  Ritos  ,  en  quanto  fueíTe  neceíTario 
para  falvar  la  vida  ,  como  hacen  los  que  entre  nofotro$ 
cftán  ocultos:  y  defpucs,  con  el  comercio  intimo  con  los 
ChriÜianos  agregados  ,  fueron  perdiendo  poco  á  poco  la 
adheíion  á  fu  creencia  ,  hafta  abandonarla  de  el  todo. 
Confía  de  la  Sagrada  Efcritura  la  facilidad  con  que  el 
comercio  con  los  Gentiles  los  inclinaba  á  la  Idolatría. 
Refpondo  lo  fegundo  ,  que  también  es  mui  pofsible  ,  que 
la  vida  falvage  de  tan  dilatado  tiempo  los  fueíTe  difpo- 
niendo  poco  á  poco  á  vivir  fin  Religión;  de  modo,  que 
quando  falieron  de  las  felvas,  no  profeíTando  yá  ningu- 
na ,  refolvieíTen  acomodarfe  hypocrita  ,ó  afedadamentc 
¿  laChriíliana:  difcurfoque  fe  conforma  baftantementc 
jpon  lo  que  en  el  Thcatro  decimos  de  la  poca  apa-? 
rienda  de  Religión,  que  fe  defcubre  ca 
cita  Gente. 


*^*  *%  *% 
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LAS   DOS  ETHIOPIAS, 

y  ütio  de  el  Paraifo. 

P  K  lUinero  38.  Lo  que  en  eñe  lugar  decimos  de 
j^'  el  numero  de  las  bocas  de  ci  Ni'o  ,  es  to- 
mado de  el  Diccionario  de  Moreri,  Thomás  Cornclio 
dice ,  que  muchos  fon  de  el  miímo  fcntlr.  El  Padre  Si- 
card  ,  Mifsionero  Jefuíca  en  Egypco,  refiere, que  oy  fub- 
ftílen  todas  fiere  bocas,  y  las  nombra.  Pero  en  un  Mapa 
hecho  en  el  Cayro  el  año  de  171 5.  que  eftá  incorpora- 
do  en  el  Tomo  legundo  de  las  Nuevas  Memorias  de  Mif- 
íiones  de  los  Padres  de  ia  Compañía  en  Levante  ,  folo  fe 
hallan  notadas  cinco  ,  de  las  quales  la  una  es  artificial, 
y  folo  en  un  mes  de  el  año  tiene  agua. 

Venida  de  el  ante-christo. 

10  VIUmeroyi.  Juan  Chriftophoro  Vvagenfelío 
i^  me  miniftra  la  efpecie  de  otra  nueva  iiu-. 
fion  Judaica  extremamente  ridicula  fobre  fu  cíperado 
Mefsias.  Efta  fue,  que  tuvieron  por  tal  al  famofo  Oli- 
verio Cromuel  5  Proteélor  que  fe  dlxo ,  yTyrano  que 
fué  de  la  Gran  Bretaña,  Tuvo  fu  origen  dicha  ilufion 
de  que  haviendo  fido  expelida  la  Nación  Hebrea  de  h\ñ 
glaterra  en  tiempo  de  Eduardo  Primero,  Cromuel  por  in- 
terelTes  políticos  ,  y  acafo  mas  perfonales7que  públicos, 
trato  de  reílablecerla  cu  aquella  Isla.  No  llegoá  ia  cxe- 
cucion  ,  por  havcrle  prevenido  la  muerte,  Pero  lo^  Juh 
dios ,  que  quando  lo  trazaba  no  ignoraban  fu  intento, 
confiderando  por  otra  parte  el  gran  poder  ,  y  habilidad 
de  Cromuel  (como  en  efedo  el  puder  era  grande,  y  la  ha-» 
bilidad  mayor)  empezaron  á  liíongeaile  con  el  alegre 
pcnfamicnro  de  que  aquel  feria  fu  fufpirado  Melsias, 
Elevó  el  penfamiento  al  grado  de  penuafion  po  se  que 
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Imponer,  que  les  embució,  que  Cromuel  era  liijo  de 

cierno  judio  ,  á  quien  havia  amado  lu  madre.   Teüifica 

el  Autor  ,  que  cito,  havcr  leído  algunas  cartas  de  Judíos 

fobre  eñe  aífunto.  Añade  ,  que  commodameute  ,  para 

radicar  mas  en  ellos  tan  grata  efperanza  ,  pareció  por 

aquel  tiempo  un  libro  de  Ifaac  la  Peyrere  ( aquel  Autor  de 

la  heregla  de  los  Pre-Adamltas,  de  quien  hablamos  en  el 

.Torno  5.  Difc.15.)  en  que  fu  Autor  en  tono  quafi,  ó  íitx 

quaíi  profetlco  ,  hace  una  magnifica  apoftrophe  á  los  Ju-s 

dios,   prometiéndoles  fu  pronta  reftauracion.  Parte  de 

ella  fon  las  íiguientes  claufulas  ,  que  copio  aquí ,  porque 

d  leétor  fe  entere  mas  de  la  extravagante  phantafía  de 

aquel  Vifionario  :  Natío  fanttaj  &  eleóia  I  Filij  Adam^ 

qui  fuit  Fílius  Dei ,  atque  adeo  ,  &  ipfi  FiUj  Dei,  Sa^ 

lutem  vejiram  vobis  frecatur  nefcio  quts  :  atque  utinam 

ex  vobis  unus.  Magna  funt  qu<c  de  vobis  dixi  in  traóiatu 

hoc  ,  ubi  egi  de  eleóiione  vejira.  Multo  majora  funt ,  qua 

de  vobis  dicaw  in  fequenti  ,  ubi  agam  de  rejiauratione 

^ejlra  :   quam  futuram  ejfe  fcio  ,  &  Ji  quid  Deus  agit 

fecretis  cogitationibus  apud  nos  ,  quam  brevi  futuram 

fpero  y  &  confido,  Eüa  apoftrophe  traducida  en  lengua 

Hebrea  ,  como  fi  huviera  baxado  de  el  Cielo  ,  con  fumo 

confuelo  fuyo ,  fueron  paíTando  los  Judios  de  una  mano 

en  otra.  A^nofcimus  interim  ex  ijiis  (  concluye  Uvagen-: 

felio )  quantopere  Judísi ,  longa  ,  immanifque  fervitutis 

fertafl^  libertatem  fufpirent ,  ac  omnes  etiam  mínimos  rU'^ 

mufsi.los  ^  meliorem  fortem  y  vel  leviter  ^  &  quomodo-i 

cumque  pollicentes  ,   aucupentur.  ( Synopíis  Geographji 

tom.4.  lib,  2. cap.  I.) 

TORO  DE  SAN  MARCOS. 

1 1     X  TUmcro  6.  A  los  Autores  citados  en  efte  nii-: 

X^    mero,  que  tocaron  la  queftion  de  el  Toro 

de  San  Marcos  ,  añadimos  ahora  al  Padre  Leandro  ,  ci- 

íado  por  Gobac  ^  tom.3*  nuip.^53.  el  qual  (Leandro  di- 
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go)  condena  como  ruptríiicioía  aquella  practica  ,  aun- 
que añade  ,  que  á  los  que  exerccn  aquel  rico,  efcuía  de 
pecado  mortal  la  buena  kc  ,  y  la  tolerancia  de  los  Pac-? 
rocos, 

1 2     Con  todo  nos  mantenemos  en  la  opinión ,  que 
hemos  eftampado  ,  de  que  en  aquella  obra  ni  interviene 
milagro  ,  ni  pa¿to  diabólico ,  si  que  es  puramente  na-» 
tural.   Y  nos  confirman  en  eña  opinión  dos  reglas  ,  que 
entre  otras  da  el  Padre  Gobat ,  fíguiendo  á  otros  Auto- 
res ,   para  diftinguir  las  cofas  ,  que  fon  efedos  de  la  Na- 
turaleza :  los  que  fon  de  Dios  obrando  milagrofamente: 
y  los  que  fon  de  el  Demonio.  La  primera  regla  (  quarta 
en  la  ferie  de  las  que  propone  el  Padre  Gobat )  es  ,  que 
quando  hai  duda  íi  ci  efedo  producido  proviene  de  caufa 
natural ,  ó  de  caufa  demoniaca  ,  ó  mágica  ,  antes  fe  ha  de 
adicribir  á  aquella  ,  que  á  efta.  La  fegunda  (quinta  en  la 
íerie  de  Gobat)  que  quando  hai  duda  ü  algún  eíedo  pro- 
viene de  Dios  ,  ú  de  el  Demonio  ,  antes  íe  ha  de  prefu* 
mir  que  es  de  el  Demonio  ,  que  de  Dios  ;  fino  en  calo 
que  la  gran  fantidad  de  el  operante  ,  ü  otros  urgentifsi-. 
iiios  indicios  perfuadan  lo  contrario. 

ij  De  la  combinación  de  las  dos  reglas  refulta  ncJ 
ceffariamente  ,  que  fi  el  cafo  es  dudofo  azia  todas  tres 
partes  ;  efto  es  ,  fe  puede  dudar  íi  el  efedo  es  de  Dios  ,  li 
de  el  Demonio  ,  u  de  caufa  natural ,  fe  debe  atribuir  an- 
tes a  efta  ultima;  que  á  la  primera,  ni  ala  fegunda.  Eftc 
es  el  cafo  de  el  Toro  de  San  Marcos. 

14  No  me  parece  importuno  noticiar  aquí  lo  que  me 
efcribio  el  Revercndifsimo  Padre  Jofeph  Francifco  de 
Isla, de  la  Compañía  de  Jefus ,  nendo  Predicador  de  el 
Colegio  de  Santiago  ;  ello  es ,  que  hallandofe  en  conver- 
facion  con  el  Ilullrifsimo  ícñor  Don  Jofeph  de  Yermo, 
Arzobifpo  entonces  de  aquella  Metrópoli  ,  poco  defpues 
de  haver  falido  á  luz  mi  íeptimo  Tomo  ,  y  haverle  leído 
fu  Paullriísima,  efte  Prelado,  aprobando  mi  impugnación 
de  el  rito  de  el  Toro  de  San  Marcos  ,  le  añadió  :  Que 
íicndo  el  Obifpo  de  Avila,  los  habitadores  de  un  Pueblo 
de  aquella  Diocefi  havian  querido  introducir  en  el  lafo- 

lem- 
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kmnidad  de  el  Toro  el  día  de  aquel  Santo  Evangelilh,  y 
fu  liuilrifsima  fe  lo  prohibió. 

15  La  tolerancia  de  otros  Prelados  nada  prueba  a 
favor  de  aquel  rito  ;  pues  en  varios  cáfos  dida  la  pru- 
dencia permitir  algunas  cofas  abfurdas,  por  evitar  mayo- 
res inconvenientes  :  y  es  natural  te  cncontraíTen  eños  en 
el  empeáo  de  retraher  al  Pueblo  de  la  continuación  de  un 
rito ,  que  contempla  como  canonizado  por  la  antigüedad 
de4a  columbre  ,  y  que  por  coníiguiente  acafo  mirarla  la 
prohibición  como  un  injuño  atropcUamieato  de  fu  de-i 
rccho  poíTeírorio. 


.VERDADERA  ,   Y  FALSA 

Urbanidad. 


U  *r*\  Efpués  de  efcrito  ,  e  ImpreíTo  el  Apéndice; 
\_y  conque  concluimos  el  Difcurfo  ,  cuyo  ti- 
tulo ponemos  aqui  ,  meditando  mas  en  la  materia  ,  he-í 
mos  dcfcubierto  un  principio  ,  de  que  pende ,  que  mu- 
chos Seculares  improperen  á  los  Religiofos  como  menos 
exadosen  cumplir  con  las  leyes  de  el  honor.  Eñe  prin- 
cipio no  es  otro ,  que  una  errada  máxima  reinante  en 
los  mas  de  los  hombres  ,  en  orden  á  lo  que  vulgarmenie 
llamamos  Hombría  de  bien.  De  el  modo  que  muchos  cqíi- 
ciben  el  íignificado  de  eíla  exprefslon  ,  no  le  hallan  en 
los  mas  de  los  Religiofos  *,  y  lo  mas  particular  ,  ó  para- 
doxico  ,  digámoslo  aísi  ,  que  hai  en  la  materia  ,  es  ,  que 
quanto  mejores  ,  y  mas  hombres  de  bien  fean  losKeli-» 
giofos  ,  tanto  mas  diftantes  de  que,  los  que  tienen  forma-- 
do  aquel  errado  concepto  ,  los  reputen  tales.  Todo5  fe 
meten  á  calificadores  en  eña  materia  ,  difcerniendo  á 
cada  paíTo  quienes  fon  ,  y  quienes  no  fon  hombres  de 
bien.  No  hai  aíTumpto  mas  común  en  las  converfaciones 
ordinarias.  Con  todo  aíTeguro  ,  y  repito  ,  que  fon  mui 
f  oco$  los  que  fabcn  en  qué  confifte  fer  hombre  de  bien. 


2c^6  'CoTiRECcroMES ,  Y  AdtctoSies 

Ello  nos  mueve  á  tratar  con  alguna  exccníion  eñe  puntos- 
Es  mi'.i  Importante  en  él  el  deiengaño  ,  por  fcr  el  error, 
que  vaaios  a  impugnar  ,  fobre  mui  común  ,  muí  pcxni- 
€10  ib. 

EXPLICACIÓN   DÉLO 

que  es  fer  Hombre  de 
bien. 


ij  X7^  una  Plaza  llena  de  gente  bufcaba  Díogé- 
Kj  nes  un  hombre  ,  y  no  le  hallaba.  En  mucho 
inayor  concurfo  ;  eÜo  es  ,  en  el  de  los  Juegos  Olyinpicos, 
dixo  en  otraocaíion  ,  que  havia  vlílo  mui  pocos.  Lo  que 
con  aFeclacioa  Philorofíca  decía  Diogenes  de  los  hom- 
bres ,  podra  con  verdad  decir  de  los  Hombres  de  bien,  el 
que  fe  aplicare  a  bufcarlos  por  el  Mundo. 

1 8     Si  el  teüímonio  de  cada  uno  en  caufa  proprla  ha-«. 
ce  fee  en  ia  materia  ,  de  nada  hai  m.as  copia  •,  li  le  exami^ 
na  la  razón  ,  de  nada  hai  mas  Falta.  La  jaétancia  de  hom-í 
bria  de  bien  es  cali  univerfal.  Entre  la  gran  multitud  de 
individuos,  que  he  tratado  en  todos  los  Pailes  adonde 
cfluve  ,  mui  pocos  hallé  ,  que  á  la  primera  converfacion, 
que  tuve  con  ellos ,  no  los  oyeíTe  alabarfe  de  efta  excelen- 
te partida.  Y  qué  íeckbe  inrerir  de  aqui  ?  Qiié  hai  mui 
pocos  que  la  poffean.  Si  eíla  jadancia  no  es  totalmente 
agena  de  los  Hombres  de  bien  ,  funda  por  lo  menos  una 
fuerte  fofpecha  contra  la  realidad  de  ferio.  El  que  verda- 
deramente loes,  fía  la  opinión  de  tal  al  telViraonio  de  fus 
obras, Nadie  cuida  menos  de  recomendarfe  á  si  mifmo  pa-j 
ra  negociar  los  aplaufos ,  que  el  que  fe  los  hace  debidos 
con  fus  méritos. 

19  Mas  para  qué  ufar  de  prefumpciones  donde  eftán 
las  evidencias  ?  Quantos  hai  en  millares  de  hombres, 
que  preheran  fiempre  las  leyes  de  el  honor  al  atraAivo 
de  el  interés  ?  Q^iantos  ,  que  abandonen  las  efperanzas 

de 
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ffS  ffiejórar  de  fortuna  ,  por  fer  fíeles  áfus  bien  hechores? 
Quancos  conftaaces  ea  la  fineza  con  los  amigos  deígra- 
ciados  ?  Quantos  invcncibies  a  las  tentaciones  de  iá  adu- 
lación ,  tratando  con  los  poderofos  ?  Quantos  en  toda 
tiempo  ,  y  á  todo  riefgo  veraces  ?  Quantos ,  quefiempcc 
jkCngan  ci  Temblante  ,  y  el  corazón  acordes?, 
\v.\:Nuinerovixfu7it  totidem^quot 
Tbebarum  porta  ,  aaí  divitis  ojlia  Nili, 
Creo  ,  que  en  quanto  áeíla  parts  eílá  todo  el  Mundo  dé 
acuerdo  conmigo ,  porque  á  cada  paíTo  oigo  las  mlfmas 
q«cxas*  Pero  qufc  ?  No  tengo  mas  que  proponer  en  eíU 
materia,  que  lo  que  todos  claman  ?  Paitaría  yo  fin  duda 
al  defígnio  general  de  efta  obra  ,  fi  me  detuvicíTe  en  luga-í 
res  comunes.  Mas  tengo  que  decir  ,  que  lo  que  todos  di-j 
cea.  Y  que  es?  Que  aunque  todos  convienen  enquefotii 
pocos  los  Hombres  de  bien  ,  aun  fon  mas  pocos  de  1q 
que  comunmente fepienfa.  Todos  Centén,  que  elnume-j 
ro  es  cortOjmas  aun  en  eñe  corto  numero  he  de  hacer  un^ 
confiderabie  rebaxa. 

20  Entre  los  que  califica  el  Mundo  de  honrados  ,  o 
Hombres  de  bien  ,  hai  unos  honrados  adulterinos  ,  cuyoí 
honor  no  es  otra  cofa ,  que  una  infigne  iniquidad.  E»^ 
plicaráme  uno  ,  ú  otro  exemplo.  Goza  Aurelio  de  algu-í 
iios  años  á  efta  parte  un  puefto  honrofo  ,  y  útil ,  el  qua| 
debió. enteramente  al  Favor  de  Chryfanto.  Aunque  la  deu-t 
da  es  grande  ,  la  fatisface  cumplidamente.  Aurelio,  por-t 
que  no  fe  vio  jamás  gratitud  ,  6  atención  mas  bien  obferjf 
yada  ,  que  la  que  practica  con  fu  Bien-hechor  ,  todas  fus^ 
acciones  le  dirigen  á  complacerle.  No  tiene  otra  volun-? 
tad  ,  que  La  de  Chryfanto.  Parece  cuerpo,  que  folo  fe  rige, 
por  fu  efpiritu  ;  6  maquina  ,  que  folo  fe  mueve  á  fu  im-í 
pulfo.  Es  Aurelio  miembro  de  una  República  ,  en  cuyo, 
govierno  tiene  voto  ,  pero  folo  le  tiene  para  fervir  con  eí 
áfuPacrono.  Sumanoes  un  mero  iofirumento  de  la  dé 
cfte.  Si  hai  algún  oficio  que  proveer  ,  qué  fagrado  ,  que 
profano  ,  no  fe  mete  en  pena  de  examinar  los  méritos  de 
el  íagcto  por  quien  ha  de  votar ,  si  folo  qual  es  la  voIuhíí 
tad  de  Chryfanto.  Siempre  Iqs  recomendados  de  eíle  foii^ 
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los  mas  benemerlros.  Los  reaiortiiniientos  de  conciencia, 
fe  aquietan  coiiforniandofe  con  el  dictamen  de  algún  fu-i 
geco  ,  que  ha  eítudiado  algo  ,  y  es  de  la  facción.  Ni  ea 
la  adiiiiniftracion  política,  6  económica  de  la  República 
confuí ca  otro  Oráculo  ,  ni  en  rumbo  alguno  fuyo  obferva- 
otro  Polo. 

2  1     No  es  efle  un  Hombre  de  bien  cabalifslmo  á  los 
ojos  de  el  Mundo  ?  QLie  duda  tiene.  Pero  tampoco  para 
mi  la  hai  de  que  en  realidad  es  un  hombre  eUremamcnte 
vil.  Es  un  Acheifta  practico  de  buena  capa,  pues  cubre 
una  confumada  pervcrfidad  con  titulo  de  Gratitud.  Pues 
que  ,  es  hombre  de  bien  el  que  de  Dios  no  hace  quenra 
alguna  ?  El  que  le  vuelve  á  cadapaíTo  las  efpaldas ,  y  pi- 
ía  fus  preceptos  ,  por  lirongear  á  otra  criatura  como  él? 
Al  que  con  fu  Criador  es  groíTero  ,  defatento  ,  ruin  ,,  vi- 
llano, iniquo,  fe  ha  de  dar  el  atributo  de  Honrado?  Dios 
le  manda  votar  por  el  benemérito  ,  el  Patrono  por  fu  ahi- 
jado :  Y  es  honradez  abandonar  al  que  Dios  le  recomien- 
da ,  por  atender  al  que  le  recomienda  el  Patrono  ?  Efto 
de  conformarfe  con  el  di<ftamen  de  eftc  ,  6  de  el  otro  ,  es 
no  pocas  veces  una  trampa  vifible.  Que  abufo  taii  monf^ 
truofo llamar  efto  Gratitud  1  Si  fueíTe  realmente  agradeci- 
do >  lo  feria  princlpalifsimamente  con  Dios  ,  á  quien  de- 
be incomparablemente  mas,  que  a  honibre  alguno  j  y 
aún  todo  lo  que  debe  á  efle  hombre  ,  mucho  mas  ,  infí-» 
Hitamente  mas  y  fe  lo  deber  a  Dios.  Por  ventura  le  darla,- 
querría  ,  ni  podria  t{{c  hombre  darle  el  puefto  ,  fi  Dios 
no  huvieiíe  primero  movido  fu  voluntad ,  y  defpues  coo- 
perado á  fu  acción  ?  Aun  defpues  de  obtenido  ,  le  go* 
zaria  ni  un  momento  folo  ,  íi  Dios  graciofamentc  no  le 
confervaíTe  la  vida  para  gozarle  ?  Aísi  que  el  Patrono  fo- 
lo por  un  inftantc  le  hizo  el  beneficio  y  porque  folo  por 
un  inflante  eftuvo  en  fu  mano ,  el  lograrle  años  enteros, 
íolo  á  Dios  fe  k  debe. 

2  2     Para  moflrar  quan  deteftable  es  efle  defordcn  ,  y 
quan  perniciofas  confequencias  trahc  ,  es  bien  notar, 
que  ,  fegun  los  mejores  Efcritores ,  entre  otros  princi- 
pios ,  (jue  tuvo  la  Idolatría ,  el  mas  general  fue  la  Gratí- 
^  ~  tud 
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tu'd  de  el  Hombre  á  las  Criaturas,  defatcndiendo  lo  que 
debia  al  Criador.  Defde  el  piiacipio  de  el  Mundo  cono- 
cían ios  hombres  el  mucho  bien  ,  que  les  venia  de  la  luz,^ 
e  influxo  délos  Aftros  ;  mas  como  efte conocimiento  erta- 
ba  acompañado  de  el  de  que  todo  eíle  bien  era  derivado 
de  el  Criador,  á  eíle  fe  terminaba  toda  fu  Gratitud.  Los 
vicios  fueron  en  ios  figlos  figuientes  anublando  mas  ,  7, 
mas  U  raZvOn  ,  y  olvidando  mas ,  y  mas  al  hombre  de  la 
Deidad  ,  hafta  llegar  al  punto  de  contemplar  el  favor  de 
los  Aftros ,  efpecialmente  el  de  el  Sol ,  y  la  Luna,  fin 
reflexión  á  la  Primera  caufa.  De  efta  contemplación  In- 
dependiente de  la  fubordinacion  debida  á  U  Deidad,na- 
ció  el  agradecimiento  de  los  hombres  á  los  Aftros,  co-; 
mo  benéíicos  por  sí  mifmos  5  y  de  efte  agradecimiento 
defordenado^la  adoración  :  Como  el  que  empieza  a  precia 
pitarfe ,  no  fe  detiene  hafta  llegar  al  fin  de  el  defpeña- 
dero,  Haviendo  caido  el  hombre  de  la  eminente  altura  de 
la  Deidad  a  los  Aftros ,  era  natural  no  parar  hafta  dcf-^ 
cender  á  las  inferiores ,  y  aun  Ínfimas  criaturas,  Afsi 
fucedio.  El mifmo principio,  queleinduxo  a  adorar  el 
Sol ,  la  Luna  ,  y  demás  lumbreras  celeftes ;  efto  es,  con- 
liderar  la  commodidad,  que  de  ellas  le  provenia  ,  le  con-: 
duxo  á  adorar  los  Elementos  ,  las  Plantas  ,  los  Brutos¿ 
Fuentes  ,  y  Rios.  Y  que  otra  cofa  fué  adorar  el  hombre 
á  todas  las  criaturas,  íino  conftituirfe  inferior  a  todas 
ellas?  Afsi  vino  á  pararla  Gratitudmal  colocada  en  la  fu- 
prema  vileza* 

23  Examinemos  otra  efpccie  de  Hombres  de  blcni: 
efto  es ,  de  los  que  explican  fu  honradez  en  la  fineza  de 
la  amiftad.  Nadie  excede  ,  mui  raro  iguala  á  Heliodoro 
en  efta  bella  partida.  Ninguno  mas  complaciente  ,  mas 
obfcquiofo  con  fus  amigos.  Todos  los  intereíles  ,  todos 
ios  empeños  de  los  que  tiene  en  el  numero  de  tales,  abra- 
za con  mas  fervor  que  los  proprios*  Siempre  que  le  buf- 
can  le  encuentran  pronto  para  afsiftlrlos  con  íu  pcrfona, 
y  hacienda.  Nunca  le  han  vifto  negarfe  á  cofa ,« que  algún 
amigo  le  pidieíTe. 

24  Todo  efto  tiene  mui  buen  fonido.  Mas  paca  aíTe- 

Pp  2  §u- 


'jj'oo  Correcciones  ,  y  Adiciones 

gurarnos  de  la  honradez  de  Heliodoro  ,  es  ríicneíler  Irt^, 
toriviarnos  de  fu  coaducla  fobre  ciertos  capítulos  eíTen-i 
cíales.  Pregúntale  ,  pues  ,1o  primero.  Si  Heliodoro  t¡c^ 
ne  prcfente  ,  que  enere  todos  los  amigos  el  mayor  ,  y  me- 
jor es  Dios,  Lo  fegundo  ,  fiendo  cierto  que  la  fineza  con 
los  amigos  fe  ha  de  proporcionar  al  mérito  de  ellos, 
amando  ,  y  fir viendo  con  m.as  conato  al  mejor  ^  y  de 
mayor  mérito  ,  íe  defea  faber,  11  Heliodoro  obferva  ref- 
pedo  de  Dios  eña  regla.  Lo  tercero  ,  fiendo  igualmente 
cierto  ,  que  quando  dos  amigos  de  un  fugeto  eftan  opucf- 
tos  en  los  defeos  ,  fe  debe  complacer  al  mejor  ^  con  pre- 
ferencia al  que  no  es  tan  bueno  ,  fe  pregunta ,  fí  en  los 
calos  en  que  fus  amigos  folicitan  fu  afsiftencia  para  alga-! 
na  coía  contraria  á  la  voluntad  de  Dios  ,  prefiere  cfla  á 
la  de  fus  amigos.  Lo  quarto ,  fiendo  los  intereíTes  de  el 
Alma  de  incomparablem.ente  mayor  valor  ,  que  los  de  el 
cuerpo  ,  fe  inquiere  ü  Heliodoro  da  á  aquellos  la  atenn 
cion  ,  que  mececen  ,  procurando  con  la  perfuafion  ,  y  el 
ruego  apartar  a  fus  amigas  de  todo  lo  que  es  pecado,  y 
moverlos  á  la  virtud.   Finalmente  ,  porque   no   pued« 
ignorar  Heliodoro  ,  que  quando  fuceda  eilár  dos  amigos 
fuyos  reciprocamente  reñidos  ,  debe  hacer  lo  pofsible 
por  reconciliarlos  ,  refpondafe  l\  executa  ello,  quando  al-; 
gun  amigo  fuyo,  ofendiendo  á  Dios, fe  ha  apartado  de  f« 
amiftad  ;  ¡nftandole  fervorofamentc  á  recuperarla,  me-, 
diante  un  fincero ,  y  eficaz  arrepentimiento. 

2  5  Hecho  el  examen  fobre  todos  cites  capítulos  ,  fe 
ha  hallado  ,  que  Heliodoro  nada  de  lo  dicho  ha  obferva- 
do.  Declarafe  ,  pues  ,  que  no  es  Heliodoro  Hombre  de 
bien,  fino  Hombre  de  mal  j  que  fu  honradez  es  una  mal 
paliada  ruindad  ,  y  fu  amiftad  un  aféelo  defordenado  ,  y 
viciofo  ;  que  en  lo  que  firve  áfus  amigos  ,  mas  propria- 
mente  firve  a  fu  mayor  enemigo ,  que  es  el  Demonio? 
que  por  configuiente  es  un  infiel  amigo  de  fus  coligados^; 
y  un  efclavo  leal  de  Satanás. 

26  ReRanos  otra  efpecie  de  Hombres  de  bien  ,  que 
es  de  los  que  llama  el  Mundo  generólos  ,  bizarros  ,  libe-; 
rales  ,  y  agaflaiadoreg,  T^lcs  fon  f  abricjio  ,  Anfelmo, 
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HcracUo  ,  y  Phllemon  ,  Ídolos  cada  uno  de  fu  Pueblo  por 
íu  benéfica  largueza.  Son  eftos  unos  hombres,  que  tienen 
abierta  la  cafa,  y  puédala  mcfa  para  todo  paííagcro  de 
buena  capa.  Convidan  frequenteniente  á  fus  amigos  ,  y^ 
conocidos  con  cfplendido  banquete.  Son  íus  habitacio-: 
íies  cafas  de  converfacion  ,  y  de  juego  ,  y  hai  rcfrefco  pa-: 
ra  todos  los  que  concurren  5  juegan  largo  íiempre  que  fe 
ofrece  ,  y  fe  conoce  la  nobleza  de  fu  corazón  en  la  fere- 
nidad  de  fu  animo ,  en  algunas  ocaíiones  en  que  es  mu- 
/^cha  la  pérdida.  Sin  mucho  motivo  hacen  regalos  confia 
'derables  ya  á  efta  ,  ya  á  aquella  perfona.  Generalmen-^ 
te  en  todo  fu  parce  íe  vé  un  cfplendor  ,  una  magniíicea-: 
iCia  algo  fuperior  á  fu  ellado. 

27  O  qué  Panegírico  tan  hermofo  !  Pero  veamos  el 
reverfo  de  la  Medaha.  Há  algunos  años  que  eftáFabricio 
debiendo  una  crecida  cantidad  de  dinero  a  un  Mercader^ 
<ie  cuya  tienda  fe  provee.  Eíü  también  debiendo  algu-í 
ñas  porciones  á  varios  Oficiales ,  fin  que  eftos  con  fus 
clamores  puedan  facarle  un  quarto.  Y  eñe  es  Hombre  de 
bien  ?  O  deforden  !  O  ceguera  !  O  necedad  de  los  mor-, 
tales  1  Serán  Hombres  de  bien  por  eíla  regla  los  Saltea-: 
dores  de  caminos  ,  y  otros  qualefquiera  ladrones  ,  como 
coníuman  en  defperdiclos  lo  que  grangean  con  los  ro-; 
bos,  Dexo  á  parte  el  infeliz  eílado  de  fu  conciencia^ 
entretanto ,  que  no  propone  eficazmente  de  mudar  dq 
conduda. 

28  Anfelmo  no  eílá  á  la  verdad  agravado  de  deudas 
foraftcras  ;  pero  tiene  dos  acreedores  dentro  de  caía, 
que  á  todos  momentos  le  eftán  poniendo  delante  de  los 
ojos  la  obligación  de  fatisfacerios  ,  cafi  fin  efperanza  al-; 
guna  de  coníeguirio.  Eílos  dos  acreedores  fon  dos  hijas 
luyas  ,  de  quienes  la  menor  en  edad,  ya  tiene  la  que  bafta 
para  tomar  citado  ;  mas  como  en  la  caGí  de  Anfelmo  no 
entra  un  quarto  ,  que  al  momento  no  íe  expenda  ,  no  hai 
apariencia  alguna  de  que  jamás  fe  les  ajufte  dote  ,  ni  para 
Cafadas,  ni  para  Monjas. 

29  Buen  H'Mnbre  de  bien  tenemos.  Primero  fe  ha  áe 
^juftar  que  fea  Hotfibre  >  y  ferá  algo  difícil  ea  un  fugeto^^ 
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que  cicfdlce  tancü  de  lo  humano.  Qium  lexos  eña  de  téné? 
ciuciidiaikíito  quien  carece  de  aquella  providencia  ,  que 
á  los  brutos  dida  elinftiiKO  !  No  hai  fiera  ,  que  no  cui- 
de de  fus  hijos.  En  que  claíTe  de  vivientes  quiere  Anfel- 
iiio  que  coloquemos  á  quien  ignora  las  obligacioucs  de 
Padre  ?  Confumir  en  los  eftraños  ,1o  que  le  debe  á  los; 
proprios,  es  Honradez,  ó  Barbarie?  Liberalidad,  ó  Infea-» 
lactó  Bizarria,  óFácuidadí 

30  Heraclio  ,  ni  defculda  de  las  obligaciones  do-¡ 
mefticas  ,  ni  tiene  contra  si  deudas  confiderabies.  Solo  fe 
nota  ,  que  fiendo  un  hombre  tan  profuíTo  ,  no  fe  extienda 
fu  beneficencia  á  los  necefsitados,  y  miíerablcs,  Comerí 
á  fu  mefa  los  ricos  ,  mas  no  á  fu  puerta  los  pobres.  Hoft 
peda  en  fu  cafa  á  ios  que  tienen  á  fu  elección  muchos 
hofpedages  ,  mas  no  a  los  que  carecen  de  techo  donde  re*. 
cojerfe.  Tal  vez  fe  le  ha  vifto  regalar  á  gente  mui  acó-* 
modada  con  ricas  telas ,  mas  nunca  veiiir  á  los  defnu-í 
dos. 

31  O  monflruofidad !  O  abominación  !  Es  efto  Iqí 
que  clama  Dios  por  Ifaias ;  Frange  efurientipanem  tuum^ 
&  egenos  ,  vagofqut  induc  in  domum  tuam  ;  cum  videris 
nudum  opsrt  eum.O'  carnetn  tuAm  ne  defpexeris  ?  Yo  con- 
templo que  á  Heraclio  le  eftán  folicitando  á  un  mlfm0 
tiempo  para  la  diñribucion  de  fus  bienes  Dios  ,  y  el  De- 
monio, El  Demonio  le  pide  ,  que  gafte  exquiíítos  manja-: 
res  en  faciar  la  gula  de  el  poderoío  ;  Dios  folo  ,  que  fo-: 
corra  con  un  poco  de  pan  Ja  indigencia  de  el  hambrien-: 
to  :  Frange  ejurienti p.¿inem  tuum.  El  Demonio  ,  que  hof- 
pede  en  fumptuoías  quadras,  y  preciólos  lechos  á  otros 
Cavallcros  como  el  ;  Dios  íolo ,  que  de  el  abrigo  de  ei 
techo  á  los  que  no  tienen  donde  abrigarfc  :  Egenos  ^  va^ 
gofque  induc  in  domum  tuam.  El  Demonio  ,  que  regale 
con  ricas  telas  á  tal ,  ó  tai  fcñora  ,  á  quienes  fobra  veni- 
dos j  Dios  íolo  ,  que  gañe  un  poco  de  buriel  en  veflir  á 
los  que  viere  defnudos  :  Cum  vtderis  nudum  operi  eum. 
Conque  laHombria  de  bien  de  Heraclio  confiííe  en  dar 
fatisfaccion  al  Demonio  ,  que  le  pide  mucho  ,  para  em- 
plearlo mal  j  con  preferencia  á  Dios  ,  que  le  pide  poco 
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para  emplearlo  bien,  Y  efto  es  íer  Hombre  de  bien  ,  ó 
Hombre  de  mal? 

32  Phüemon  ,  fin  embargo  de  el  oftentofo  porte, 
que  mantiene  ,  y  de  fus  muchas  liberalidades  ,  ni  cfta  gra- 
vado de  deudas  ,  ni  dexa  de  dar  bailantes  limofnas  a  po- 
bres ,  porque  es  un  Eclefiaftico  de  crecida  renta  ,  la  qual 
dá  para  todo. 

53  Es  repugnancia  manlfiefta  ,  que  un  Eclefiaftico> 
que  tiene  porte  oftentofo  ,  de  bañante  limofna.  La  que 
es  baftante  para  un  Lego  ,  no  lo  es  para  un  Eclcfiaflico, 
Porte  oík'ntoío  es  fuperior  al  preciíaniente  decente  ,  y 
al  que  comunm.ente  eltilan  los  de  la  mifma  claííe.  Todo 
lo  que  fe  coníume  en  eíTe  exceíTo  ,  es  debido  á  los  po- 
bres, y  iniquamence  los  defrauda  de  tíTos  intercfl'es.  Pues 
conio'fe  puede  calificar  de  Hombre  honrado  ,  el  que  con 
los  pobres  es  un  continuo  Tranipofo? 

34  Ya  queeÚamos  en  materia  perteneciente  á  fuge- 
tos  ,  que  fiiben  Latin  ,  hablemos  en  Latin  ,  ó  por  mejor 
decir,  hablen  por  mi  dos  grandes  Maeftros  de  la  dodrina 
Moral.  Oigafe  á  San  Burnardo:  Timeant  Clerici^tim^ant 
Miniftrí  Ecclcjia  ,  qui  in  terris  SanBorum  ,  quas  pofsi-» 
ient ,  tam  iniquagerunt  ,  utjitpmdijs  ,  quc&  fufjicere  de^ 
keant  ,  minóme  comentt ,  fuferj.ua  ,  quilus  egeni  fujien-^ 
tandi  forent ,  impe  ,  J¿icri¡egéque  fíhi  retineant  ,  ¿7^  in 
'ufusfuíefupcrbia ,  atqus  luxuru  ,  vi5ium  pauperum  con- 
Jumwere  non  versantur^  dhpUci profeso  íniquitate peccan» 

tes  ,  quod  y  &  aliena  diripiunt,  &facrisy  in  fuis  vanitati^ 
bus  y  &  turpnudrmbus^  abutuntur,  (in  Cant.  ferm,  23.) 
Para  los  meros  Gramáticos  advertimos ,  que  la  voz  luxiu 
fia  ,en  San  Burnardo  ,  conio  en  los  mas  de  ios  Latinos, 
fignifica  regalo  ,  y  pompa  ,  no  lo  que  vulgarmente  fe  en- 
tiende por  clU  voz. 

35  Y  en  otra  parte  hablando  en  nombre  de  los  pobres 
con  los  EclefiaOicos  ricos  ,  que  íe  tratan  oCxentofamente, 
declama  de  eíle  modo  :  Mojirum  ejl  quod  tffunditis  ,  no- 
his  crudditer  fubjlrabítur  ^  qucd  inaniter  sxpenditis.  Et 
nos  enlm  Del plafmaíJO  ,  &  nos  fanguine  Chrijli  redempú. 

Jumus.  Nos  erk^ofrains  veftri.  ViUste  quaUJiídefrater-^ 
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n^  portlone  p.^fcere  oculos  vejlros.  Vita  tío/lra  cedlt  vóA 
bis  ín  ftiperfluAs  copias,  Nojiris  •nscefsitiXtibus  detrahi* 
tur  ,  quidquid  accedit  vanitatibus  vejiris.  Dúo  dsniqus 
mala  de  una  procedunt  radke  cupiditatts  ,  dum  C^  V'it; 
vanitando  psHtis^  &  nos  fpoliando  perimitis,  (De  Ofíic¿ 
Epiíc.  cap.2.) 

36  Olgaíe  á  San  Cefarlo  Arelatcnfe,  hablando  po^ 
sí  ,  y  poc  todos  los  Eclefuíticos  :  Nonjolum  D:cima  ?7on 
fnnt  nojirez  ^fed  E  cele  fia  depuíat^Sy  verhm  quidquid  am^^ 
plius,  qtiarn  nobis  opus  eji  ,  i  Deo  acciptmus  ,  pauperibus 
erogare  debemus.  Si  quod  eis  dsputatum  efi  ,  nofiris  cu^ 
piditatibus  y  vel  van:  tai  i  bus  refervamiis\  quanti  pauperel 
inlocisíibi  nos  fumas ^f ame ^  z'dnuditate  mcrtuifuerinf¿ 
fjovcrimus,  nos  rationem  de  animabas  illorum  in  di^Ju-i 
dicij  redditUfros.  (Hom.g,)  Y  en  otra  parte  :  Qu<£C^7nque 
Deusy  exceptó  med^ocri^  Ó*  rationabili  viciti ,  O*  vejiü-u^ 
fíve  de  quacumqne  militia  ,five  de  agricultura  contuhrit^ 
non  tibí  fpecialiter  dedit  ^fedperte  pauperibus  ercganda 
tranfmifsit.  Si  nohieris  daré  ,  noveris  te  res  alienas  au-^ 
ferré  ;  quiaficut  dixi  ,  hoc  folum  efi  nojirum^  quod  nobis^ 
vel  nofiris  rationabiliter  Juffat,  (Hom.2  i.) 

37  Juftamente  defcartados  de  elnumerodelosHonÑ 
bres  de  bien,  todos  los  que  hada  aquí  hemos  expreíTadoji 
parece  que  eftaaios  en  el  cafo  de  Diogencs  ,  de  haver  da 
tomarla  linterna,  para  buícar  alguno  por  calles  ,  y  pla-i 
zaSjáriefgo  de  no  hallarle.  Pero  realmente  no  es  afsí^ 
No  falcan  en  el  mundo  Hombres  de  bien;pero  no  fon  co-f 
nocidos.  De  quienes  hablo?  De  los  verdaderamente  Vir-j 


tuofos. 


38     Defengañeíe  el  Mundo  ,  que  folo  es.  Hombre  d0 
bien  el  que  practica  las  virtudes  Chriftianas  .  y  Morales;^ 
aplicar  a  otros  elle  blafon  ,  es  Ignorancia ,  es  corrup^ 
cion ,  es  abuío.  Hombre  de  bien  es  el  que  obra  biea¿ 
Quien  no  ve  ,  que  aquella  exprefslon  no  íignlñca  otra 
cola?  QLiien  no  ve  ,  que  folo  obra  bien,  el  que  pracTica 
las  virtudes  Chriftianas  ,  y  Morales?  Mas  por  lo  corana 
á  nadie,  preclfamente  por  eño,  dan  el  tirulo  de  Hombre 
de  bien.  Que  imporu?  EíTe  realaiente  lo  c^,  que  le  ten-.  . 
g^i,  o  no,  por  tai.  Eduar- 
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'^9  Eduardo  es  un  Eclcfiaftico  muí  ajuflado,  que  en 
'nada  defdice  de  las  obligaciones  de  tal :  devoto,  niodef- 
to,  recogido ,  liinofnero  ;  pero  poco  obíervante  de  las 
atenciones  Políticas  ,  qae  el  freqiience  uLo  de  la  gente  de 
buena  crianza,  tiene  como  canonizadas.  Ha  perdido  al- 
gunos amigos ,  porque  aunque  los  íirvio  en  algunas  oca- 
íiones  ,  les  faltó  en  otras,  que  le  havian  meneíler ,  con 
el  motivo,  ó  pretexto  de  que  no  podía  executar  con  fe- 
gura  Conciencia  lo  que  le  pedian.  1  iene  extremamente 
deíabrido  por  lo  mifmo  á  un  gran  Bien-hechor  fuyo  ,  á 
quien  fm  embargo,  en  todo  aquello, donde  no  fe  le  atra- 
vielTa  algún  efcrupulo,  fe  mueüra  liempre  mui  obfequio- 
fo.  Por  quererlo  medir  todo  feveramente  por  la  regla 
de  la  conciencia  ,  los  de  fu  propria  comunidad  le  tienen 
por  inútil  para  los  empeños,  que  fe  les  ofrecen;  pues  yá 
fe  vio,  por  dos  veces,  en  concurrencia  de  individuos  de 
ella,  votar  por  eftraños  para  la  obtención  de  ciertas  pla- 
zas, con  el  titulo  de  que  eran  mas  dignos  ,  6  beneméri- 
tos, que  los  proprios.  También  eíiá  algo  notado  de  mez- 
quino, ya  porque  falta  á  algunos  cortejos  ,  que  aunque 
no  debidos  ,  los  ufan  los  hombres  de  garbo  de  íu  esíeraj 
ya  porque  nunca  aceta  la  dívcríion  de  el  juego,  fino  ex- 
poniendo en  el  una  cantidad  mui  moderada;  ya  porque 
en  la  mefa,  y  porte,  afsi  domeftico,  como  publico  ,  es  ef-i 
trecho.  Verdad  es,  que  no  por  eífo  le  nota  nadie  de  ava- 
ro, por  faberfe,  que  con  los  pobres  es  maniroto,  y  al  acá- 
barfe  el  año  nada  le  fobra  de  renta ;  pero  con  todo  pu- 
diera cumplir  ,  pues  foraos  deudores  á  Dios  ,  y  al 
Mundo. 

40  Pues  vé  aquí ,  que  con  todas  eflas  tachas  ,  eflc 
ts  el  fugeto ,  que  yo  bufcaba  :  efte  es  el  Hombre  de  bien, 
que  Dios  me  ha  deparado.  Vuelvo  a  decirlo.  Es  error 
intolerable  penfar,  que  haya  verdadera  Hombría  de  biem^ 
que  no  efte  de  acuerdo  con  una  perfeda  Chrifti andad'. 
O  por  mejor  decir,  la  perfeda  Chriftiandad  por  si  mif- 
ma  es  la  verdadera  Hombría  de  bien.  Entiendo  aqui  por 
perfe¿la  Chriftiandad  un  vigilante  cuidado  de  no  co- 
meter pecado  grave  en  materia  alguna  j  no  lo  que  ea 
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nuccriade  virtud  fe  llama  eftado  de  perfección.  No  es 
mciielkr  tanto  para  conlVicaír  Hombre  de  bien;  aun- 
que, en  elU  milma  linea,  lera  mas  pertedo  el  que  lo  fue- 
re en  la  virtud. 

41  Tampoco  pretendo  ,  que  la  Hombriade  bien  re-í 
quiera  necefiariamenci  expender  en  el  locorro  de  los  po- 
bres, codo  lo  que  fobra  de  el  indiípenübie  gaño  de  cala, 
negandore  á  codos  aquellos  honeítos  ag^lTijos,  que  prac- 
tica la  gente  de  ob:ig;.ciones5  pero  si  que  haya  mas  lar- 
gueza con  Dios  ,  que  con  los  hombres  ;  efio  es  ,  mas  con 
los  pobres  ,  que  co:i  los  que  no  lo  fon. 

42  Quexafe  Henrico  Secular  de  la  correfpondencia* 
de  Arfenio  Religioio.  Henrico  ,  que  un  tiempo  tue  m.ui 
favorecido  de  la  fortuna  en  los  bienes,  que  ella  difpen- 
fa  ,  explico  entonces  con  las  obras  fu  grande  aícion  á 
Arfenio  ,  haciéndole  varios  agaílajos  ,  que,  aunque  en  el 
efecto  no  pr^iíaron  de  una  honella  medianía  ,  huvieran  ex- 
cedido mucho  de  ella  ,  íi  Arfenio  no  huviera  contenido 
h  bizarría  de  Henrico  dentro  de  aquellos  limites  ,  en 
que  es  permitida  la  aceptación  de  regalos  á  un  Religio- 
fo.  Padeció  defpues  Henrico  una  gran  decadencia  en  la 
fortuna  ,  ocalionada  de  muchos  gallos  viciofos,  y  de  ha- 
verfe  mecido  imprudentemente  en  pleitos  coftofos  ,  y 
temerarios;  pero  no  tanta, que  li  quifielíe  moderarfe,  y  vi- 
vir cuerdamente  ,  no  tuvleííe  lo  precifo  para  el  fuíknto, 
y  decencia  de  fu  perfona  ,  y  tamilia.  Al  contrario  la 
fuerte  de  Arfenio  fe  mejoró  confiderablemente.  Es  fuge- 
to  niui  autorizado  en  fu  Religión  ,  y  tiene  amigos  po- 
dercfos  fuera  de  ella,  con  que  pudiera,  aplicando  eíicaz- 
mente  fus  buenos  ohcios  ,  facilitar  a  Henrico  fenrencia 
favorable  en  algunos  pleitos;  p:ro  no  ha  fido  pofsiblc 
reducirle  á  dar  a  eík  ñn  algunos  paUbs ;  ó  fi  tal  vez  fe 
ha  movido  ,  fue  perezofa  ,  y  tibiamente.  Pudiera  tam- 
bién ,  fegun  fe  tiene  entendido  ,  afsiftirle  con  focorros 
algo  quantiofos ,  ó  ya  por  donación  graciofa  ,  ó  por  lo 
menos  por  via  de  emprcftito  ;  pero  ni  uno  ,  rí  otro  ha- 
ce ,  contentandofe  folo  con  algunos  regalillos  de  poco 
momento ,  que  calihcan  mas  fu  niiferia ,  que  fu  amiñad. 

Ni 
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NI  es  mejor  fu  correfpondencia  á  la  eíplendldcz  con  que 
le  regalaba  Henrico  las  ve.ces  que  era  convidad  o  de  el, 
ó,  fin  ferio,  iba  á  vificarle  ,  reduciendoíe  la  retribución  en 
,cáa  parce  ,  quando  es  vificado  de  Henrico  en  hora  com- 
petente para  el  refrefco  ,  á  un  poco  de  agua  compuefta, 
tal  vez  íimplc  ,  y  chocolate.  Añade  ,  que  havíendo  íoli- 
cicado  con  el  que  procuraíTe  el  Habito  de  fu  Religión  á 
un  parientico  de  Henrico  ,  no  lo  quifo  hacer,  eícufan- 
dofe  conque  el  pretendiente, por  niui  corto  de  vifta,  era 
inepto  para  el  culto  Divino  ,  y  fervicio  de  la  Religión; 
como  íi  otros  no  huvieíTen  entrado  en  ella  con  el  mifmo 
defedo.  Uitimaniente  le  capicula  fobre  que  haviendo 
Arfenio  como  Prelado  ,  que  hié  ,  y  es  en  fu  Religión  ,  te- 
nido en  fu  mano  la  adminitlracion  de  muchas  Haciendas, 
pudo  darle  algunas  en  arriendo  ,  como  en  efecto  lo  pre- 
tendió Henrico  ,  para  poder  paíTar  con  alguna  mayor  de- 
cencia ;  pero  nunca  pudo  confeguirlo  ,  efcuíandofe  con 
varios  pretextos  Arfenio. 

4^  Todas  eftas  quexas  fulmina  contra  el  Henrico  ;  y 
bien  fatisfecho  de  la  jufticiade  ellas  ,  á  cada  paíío  pror- 
rumpe en  la  vulgar  indigna  cantilena  ^  deque  Arfenio  ha 
obrado  como  Fraile ;  y  que  de  un  Fraile  no  podia  efperarfe 
otra  cofa  ;  predicando  á  todos  ,  que  jamas  tomen  amif- 
tad  con  Fraile  alguno  ,  porque  caíi  todos  obran  de  el  mif- 
mo modo. 

44  Pero  yo  no  veo  ni  en  el  proceder  de  Arfenio  cofa, 
que  fea  reprehenfible  ;  ni  en  los  clamores  de  Henrico 
quexa ,  que  no  fea  injufta.  Si  Arfenio  íirvc ,  y  corref- 
ponde  á  Henrico  quanco  permiten  fu  Conciencia, y  fu  Ef- 
tado  ,  cumple  con  él  como  Hombre  de  bien  ,  y  no  puede 
pedirfele  mas;  porque  paííando  de  ai  ya  no  feria  Hombre 
de  bien  ,  fino  un  mal  hombre.  Debe  íuponerfe  ,  que  el 
ellado  de  Arfenio  no  le  permite  aquellas  profuíiones,  que 
por  el  fuyo  fon  licitas  á  los  Seculares.  Lo  que  en  un 
Secular  fe  puede  llamar  bizarría  ,  en  un  Religiofo  es  def- 
perdicio  ,  es  difsipacion  ,  es  hurto  ,  porque  el  Religiofo 
nada  tiene  que  fea  fuyo.  Aunque  haya  adquirido  gran- 
des caudales ,  todos  ion  de  la  Religión  ,  por  la  Regla 

Qc^  2  Ca- 
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C¿noiriC:i :  Qj/Jqujd  Monjcbus  acquint  ,  Monajlerio  ac- 
quirit.  No  íe  íÚQ¿d  a  los  Rcligiolos  el  ufo  ciclo  que  iia- 
inamos  Honradas  atenciones  ;  n'iucho  menos  el  exercicio 
de  la  virtud  de  el  Agradccinniento  •,  pero  limitado  uno, 
y  otro,  en  atención  a  la  eftrechez  de  fu  eliado,  y  a  la  con- 
dición de  no  tener  cofa  propria. 

45  En  Árlenlo  hai  eí pedal  razón  para  eximirle  de 
retribuciones  algo  quantiofas  refpccto  de  Henrico.  Su- 
poncíe  en  eíle  por  una  parte  ,  que  aun  en  la  preCente  de- 
cadencia de  íorturia,  tieue  medios  para  paÜar  con  decen- 
cia ,  fi  quiere  moderarfe  j  y  por  otra  ,  que  es  inclinado  á 
gaílos  viciofos.  Seria,  pues,  deíperdicio  maniheüo  quai- 
quiera  focorrode  algun  valor  á  Henrico  ,  y  ítria  coope- 
rar en  algún  modo  a  lus  deíordenes, 

46  La  denegación  de  influxo  para  que  entraíTe  en  la 
Religión  el  pariente  de  Henrico  fue  juítiísima.  Como 
pudiera  haceríe,  fegun  Conciencia,  lo  contrario  ?  Es  por 
ventura  licKo  admitir  en  alguna  Religión  ,  gravándola 
con  un  gaíto  inútil ,  a  un  fugeto  ,  que  no  puede  cumplir 
con  el  Inítituto  de  ella  ?  Si  una  ,  ú  otra  vez  fe  cometió 
efle  abfurdo  ,  feria  por  ignorancia  ,  ó  falta  de  conocir 
miento  de  la  ineptitud.  Y  en  rin  ,  aivn  quando  fe  obraíTe 
con  toda  advertencia  ,  eíío  no  difculpa  a  quien  haga  lo 
iriímo  ,  porque  el  mal  exemplo  nunca  hace  licita  la  imi- 
tación. Pudo  también  acaío  admitirte  uno  ,  u  otro  inep- 
to,á  contemplación  de  algún  Bien-hechor  de  la  Religión, 
II  de  el  Monafterio  ,  porque  el  rodo  de  la  Comunidad 
goza  de  mucho  mas  ampia  Facultad  para  gratificar  a  ius 
Bicn-hechorc'S,  que  ningún  particular  á  los  fu)  os. 

47  Si  Henrico  fe  metió  en  pleitos  injuflos  ,  no  de- 
bió ,  ni  pudo  Arfenio  bufcarle  protectores  para  que  lo- 
graííe  la  victoria  ,  pucs  dio  íeria  ponerfe  de  parte  de  la 
Injürticia.  En  quanto  á  la  preteaíion  de  que  le  dieííe  el 
ufuFruclo  de  algunas  Haciendas ,  debe  creerfe  ,  que  no 
pudo  Henrico  hacerle  elle  beneficio ,  porque  rariísima 
vez  ocurre  el  cafo,  deque  el  que  es  mero  Adminiftrador 
de  Haciendas,  y  mayormente  entre  Regulares,  tenga  ar- 
bitrio para  gratificar  en  efta  efpecie  a  algún  amigo  íuyo: 

Va 
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ya  porque  efto  no  pende  de  la  voluntad  de  uno  folo  ,  de-r 
biendo  concurrir  el  confcntimienco  de  la  Comuuidad  :  ya 
porque  en  ¡igualdad  debe  fer  preferido  el  que  antes  por 
íoro  ,  6  por  arriendo,  poííeia  los  bienes:  y  qiiando  eñe  ha 
cumplido  bien  ,  pide  la  Equidad  ,  que  no  fe  le  defpoje, 
aun  quando  otro  poftor  ofrezca  aumento  de  penfion,  que 
no  fea  algo  coníiderable  ,  y  los  bienes  fean  mui  capaces 
de  ella?  afsi  lo  pradican  todas  las  Comunidades  bien  go- 
vernadas  ;  ya  en  fin  ,  porque  aun  quando  fe  deba  ,  ó  pue- 
da dcfpojar  al  poíTeedor,  para  transferirfe  á  otro  ,  fe  debe 
atender  al  mayor  bien  de  la  Comunidad  ,  obfervando  las 
reglas  ,  que  en  ella  materia  prefcriben  la  equidad,  y  la 
julticia,  y  excluida  toda  acepción  de  perfonas  jde  modo, 
que  teniendo  las  condiciones  neceííarias  ,  y  no  excedien- 
do de  lo  jufto  en  la  pendón  ,  que  ofrece  ,  el  mejor  poftoi: 
fe  prefiera  fiempre  al  mayor  amiga. 

48  Tales  ,  y  tan  vanas  fon  las  quexas  ,  en  que,  por 
lo  común, prorrumpen  contra  losRaigiolos,los  Seculares 
inadvertidos  5  y  de  tan  ridiculos  motivos  fe  origina  or- 
dinariamente aquel  irreÜgioío  ,  y  bárbaro  defprecio  con 
que  hablan  de  los  Frailes.  Picnfo  que  por  lo  común  los 
mejores  Religlofos  ,  y  mas  contenidos  dentro  de  las  Re- 
glas ,  y  limites  proprios  de  fu  Inftituto  ,  fon  los  que  mas 
defplacen  á  efte  genero  de  gentes.  De  eftos  dicen  ,  que 
fon  unos  mezquinos  ,  apocados  ,  ineptos  para  toda  hon- 
rada correfpondencia.  Como  al  concrario ,  fi  vén  algún 
Religiofo  (  como  en  íküo  tal  vtz,  por  dcfgracia  nutftra, 
fe  ve  uno  ,  u  otro  )  defcn vuelto  ,  feftivo,  gaftador,  oUenr 
tofo  ,  amigo  de  regalarfe  ,  y  de  regalar  ,  de  efte  dicen, 
que  es  Garvofo,  Hombre  de  bien,  Cavallero  ,  de  corazón 
noble  ,  6^:c.  Pero  quando  ,  a  fu  parecer  ,  le  elogian  mas 
oportunamente  ,  es  quando  dicen  :  El  Padre  tulano  no  es 
■Frails  i  como  que  fu  garbo ,  y  porte  generólo  efían  mui 
diñantes  de  la  baxeza  ,  que  infinua  aquella  voz.  Lo  peor 
es  ,  que  dicen  la  verdad  ,  tomando  la  propoficion  en  fu 
natural ,  y  genuino  fentido.  No  es  Fraile  ,  ello  es  ,  no  es 
Religiofo,  no  es  Regular;  defdice  de  fu  eftado  el  que  obra 
de  cíe  modo.  Por  vsnturajr  ni  á  los  Mendicantes;  los  que 
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les  contribuyen  las  lii-Hofnas,  ni  á  los  que  tienen  ren- 
tas, los  Principes,  y  Señores  ,  que  dotaron  con  ellas  los 
Monafttrios  ,  fe  las  dan  ,  b  dieron   para  magnificencias, 
.oñentacioncs,  y  regalos  ?  No  fino  precifamente  para  una 
congrua  fuftentacion  ,  entendida  efta  congruidad  como 
refpcdiva  al  eftado  de  unos  pobres  honrados;  y  feguii 
-en  cada  Inftituto  la  feñalan  fus  municipales  leyes,  con  la 
obligación  de  expender  en  los  pobres  todo  lo  que  fo- 
>bre  de  ios  gaftos   neceííarios.  La  Hombría  de  bien  ,  el 
garbo,  el  pundonor,  la  nobleza,  la  gcncrofidad,  fe  han  de 
.falvar  (y  no  puede  fer  de  otro  modo)  cumpliendo  cada 
.uno  con  las  obligaciones  de  fu  Eltado, 

49  Porque  arriba  hemos  apuntado  mui  de  paflb  el 
precexto,  con  que  á  veces  fe  colorea  el  proceder  contra 
Jufticia,  en  la  adhefion  á  un  partido  en  las  cofas, que  pen- 
den de  muchos  votos  ,  que  es  conformarfe  con  el  dic- 
tamen ageno  ;  es  bien  que  aclaremos  algo  eita  materia. 
No  puede  dudarfe  ,  que  en  general  es  licito  conformarfe 
con  las  refoluciones  pertenecientes  á  la  virtud  de  la  ]uf- 
ticia  ,  con  el  diétamen  ageno,  quancLo  hai  la  pcrfiufion 
de  que  el  diclamen  es  de  fugeto  de  notoria  integridad,  y 
por  otra  parte  de  mas  inteligencia  Pradica  ,  y  Theorica 
en  el  aflunto  ,  que  el  confultante.  Pero  tampoco  es  da-« 
dable  ,  quede  cfta  Máxima  fe  abufa  muchas  veces,  apli-i 
candóla  a  circunftancias,  en  que  no  tiene  cabimiento, 

50  La  depcndcn^cia  ,  y  el  interés  fon  tan  podcrofos 
en  el  corazón  humano  ,  que  apenas  fucedcrá  jamás  ,  ea 
el  cafo  de  empeñarfe  eficazmente  algún  poderofo  en  lo-» 
grar  la  conveniencia  de  algún  ahijado  fuyo,  aunque  ef- 
te  fea  indigno,  ó  haya  otros  mas  dignos  de  ella;  apenas, 
digo,  fucederá  jamás,  que  no  tenga  a  favor  de  fu  empe- 
ño algunos  de  los  que  el  mundo  tiene  por  inteligentes,. 
los  qurtles  le  apoyen  como  juflo  ,  y  califiquen  U  propocr 
cion  ,  6  mérito  de  el  ahij.ido.  Lo  que  ,  pues  ,  ordinaria- 
mente acontece  en  cafos  femejantes,  es  ,  que  refiÜícndo- 
fe  uno,  ú  otro  de  los  que  tienen  arbitrio  en  la  elección, 
movido  de  la  Conciencia  ,  á  complacer  al  poderofo,  le 
proponen  el  dictamen  de  los  Inteligentes  paniaguados, 

per- 
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perfuadlendole  á  conformarfe  con  d  ,  y  fcgulrle  como 
redo  jen  cuyo  cafo,  nunca  dexan  de  ponderar  los  fe- 
quaces  de  el  poderoío,  6  apafsionados  de  el  pretendien- 
te, la  Ciencia,  y  Virtud  de  aquellos  miíeros  aduladores. 
No  lograndofe  la  perfuafton, porque  el  que  intentan  ven- 
cer eílá  bien  fatisfecho  de  que  fe  pone  de  parce  de  la 
jufticia,  y  que  el  difamen  opueílo  es  Infpirado  de  la  de- 
pendencia, ó  de  la  pafsion  ,  fe  le  impropera  ,  y  capitula, 
que  es  un  encaprichado,  prefumptuofo,  duro  de  moUe-. 
ra,  ó  quando  menos  menos  ,  que  es  un  efcrupulofo  ridi-¿ 
culo.  Cofas  he  vifto  en  eíU  materia,  que  me  han  aííom-i 
brado.  Sucedió  tal  vez  acometerme  unTheologo  apaf- 
fíonado  por  uno  de  los  Opofitores  á  una  Cathedra,  para 
reducirme  á  fu  difamen  ,  el  que  á  mi  me  era  impofsible 
feguir ,  por  tener  entera  certeza  de  que  havia  otro  por 
todos  capítulos  mas  digno  j  y  la  gran  razón  que  me  pro-: 
ponía  ,  era  que  podia  yo  conformarme  con  fu  diélamcn, 
y  el  de  otro,  ó  otros  dos,  que  vilibiemente  tenían  .el  mif- 
mo  motivo  de  pafsion  que  él.  Altercamos  fobre  el  aífun- 
to  ,  y  llegando  ,  en  confequencia  de  algunos  puntos  que 
fe  tocaron,  á  proponerle  una  do¿lrina  moral  decifsiva  á 
mí  favor ,  y  que  era  ,  y  es  comuniísima  entre  los  Auto- 
res, me  dio  la  folucion  (pafmenfe  los  que  lo  lean)  de  que 
los  Autores  Morales  no  dicen  lo  que  Tienten  en  los  li- 
bros que  efcriben  ,  fino  en  las  converfaciones  particu- 
lares. Hafta  tales  derrumbaderos  arraftran  aun  á  hom- 
bres no  ignorantes  fus  apafsionados  empeños.  Por  mas 
que  diga  todo  el  Mundo,  que  la  Ley  de  Dios  no  quiers 
trampas ;  no  veo  otra  cofa  en  el  Mundo,  fino 
hacer,  con  traínpas,  burla  de  la  Ley^ 
de  Dios. 


^^*  *^^  *^^ 
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CAUSAS  DE  EL  AMOR, 

Kotícia  ^y  Inanidad  de  los  Thiltros. 

51  T^'UE  notable  defcuido  ,  que  tratando  de  laS 
1"^    Califas  de  el  Amor  ,   efpecialmente  de  la 

ique  llamamos  dirpofiiiva ,  no  nos  ocurricííe  tocar  algo 
de  los  Phikros.  Pero  ahora  íupliremos  cí^a  talca ,  por- 
i^ue  importa  mucho  deílerrar  uno,  ü  ocro  error  ,  que  hai 
en  efta  materia.  Pi^/V^r-?,  voz  Griega,  fignihca  droga  ,  6 
medicamento  deftinado  á  conciliar  el  amor  de  alguna 
perfona.  Dicefe  ,  que  los  hai  de  dos  maneras  ,  unos  fu- 
perílicioíos  ,  diabólicos  ,  pertenecientes  á  la  Magia  ne- 
gra i  otros  lícitos  5  naturales,  pertenecientes  á  la  Magia 
blanca, 

52  De  la  pofsibilldad  de  los  primeros  no  fe  debe 
dudar  :  porque  preícindicndo  de  las  Hiftorias  ,  que  caü-i 
iican  fu  cxilkncia  ,  entre  las  quales  es  bitn  verilimil  ha- 
ya no  pocas  tabulólas  ,  es  cierto  que  puede  el  Demonio 
dar  una  tal  difpoficion  al  celebro  de  qtialquiera  perfona, 
que,  en  virtud  de  ella,  un  objeto,  que  antes  no  le  agra- 
daba, haga  en  él  una  imprefsion  gracifsima,  por  la  qual 
conciba  el  fugeto  una  vehemente  inclinación  á  aquel 
objeto. 

5^  Pero  es  bien  advertir  ,  que  rarifsima  vez  permi-i 
te  Dios  al  Demonio  eña  operación  ;y  afsi  comunifsima- 
mcnce  fe  fruRran  los  cncantínriienros ,  6  hechizos  ama- 
torios, quedandofe  los  defdichados,que  ufan  de  ellos, coa 
la  horrenda  mancha  de  tan  arroz  delito, y  ardiendo  jun- 
tamente fin  alivio  alguno  en  la  impura  llama,  que  les 
induxo  á  cometerle.  Eilo  dicla  claramente  el  concepto, 
que  debemos  hacer  de  la  Divina  Providencia.  Qué  fuera 
de  el  Mundo  ,  que  fuera  de  los  Hombres  ,  fi  Dios  le  de- 
xára  al  Demonio  executar  todo  io  que  puede  ,  ó  todo  lo 
que  füiicitan  de  el  algunos  pcrverfos ,  que  no  dudan  fa- 
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orificar  el  Alma  á  la  fatisfaccion  de  el  apetito?  Eílo  mif-: 
mo  confirma  la  experiencia  ;  pues  le  íabe  de  muchos,  que 
tentando  por  tan  deteftable  medio  el  deíahogode  fus  paf-; 
fiones  ,  no  lograron  el  fin  pretendido.  Ello  es  en  fin  con-: 
forme  á  la  malignidad  de  el  Demonio ,  que  porque  de  to-í 
dos  modos  padezca  el  hombre  ,  procura  inducirle  al  deli-j 
to ,  y  privarle  de  el  fruto  de  el  deleite. 

54  Infufrible  es  lafimpleza  de  el  Vulgo  en  cfta  ma-1 
teria.  Apenas  fe  ve  alguna  pafsion  de  amor  vehementif- 
fima  ,  y  contumaz  ,  que  muchos  no  fofpechcn  que  es  cau- 
fada  de  hechizo.  Y  tal  vez  fe  llega  a  la  extravagancia  de 
fofpecharle ,  aun  quando  de  parte  de  el  objeto  amado  fe 
reconoce  bailante  atradivo.  InUgne  necedad  es  inferir 
caufci  preternatural,  donde  la  hai  naturaliísima.  Havian-?; 
ie  dicho  a  Olimpias  ,  muger  de  Filipo  de  Macedonia, 
que  una  muger  baxa  ,  de  quien  Fiilpo  eftaba  ciegamente 
enamorado,  le  havia  dado  fin  duda  hechizos.  Hizo  Olim- 
pias craherla  i  fu  prefencia,como  ya  diximos  en  otra  parte, 
y  viendo  que  era  muí  linda, con  afabilidad  bien  eílraña  en 
muger  zelof.i,Ia  dixo:  Ha  bija  mial  tu  cara  te  defiencU  de  la 
acufdcion  de  Hecbicera,pues  no  es  memjier  mas  hechizo ^que 
tu  hermofuraypara  prendar  quantosla  vieren.  Parece  que 
con  alguna  apariencia  de  razón  fe  difcurre  en  hechizos, 
quando  clamor  es  mui  grande  ,  y  mui  tenaz,  y  el  objeto 
amadojde  corto,  6  ningún  mérito.  Mas  también  eñe  con-i 
ccpto  es  harto  irracional ,  fiendo  tan  fácil  advertir  ,  que' 
las  prendas  conciliativas  ác  el  amor  fon  reípedivas. 
Agrada  á  uno  lo  que  defagrada  á  otro.  No  hai  en  el  Mun-5 
do  dos  hombres  perfedamente  femejantes  en  el  guftoj, 
afsi  como  no  los  hai  perfectamente  femejantes  en  el  tem-, 
peramenco.  A  divcrfa  temperie ,  y  diftintos  órganos  es 
configulcntc  hacer  diverfa  imprefsion  los  objetos.  La 
grande  pafsion  deHenriqnelI.  de  Francia  (  que  acafo  no 
fe  vio  halla  ahora  otra  mayor ,  mas  contumaz,  ni  mas 
defreglada  en  Principe  alguno )  por  Diana  de  Poitiers» 
Diiquefa  de  Valentinois  ,  aun  quando  eüa  feñora  era  ,  b 
paííaba  de  quinquagenaria ,  hizo  decir  á  muchos  en  Fran-. 
cía  ,  que  Diana  U  havia  dado  hechizos  áHetirico.  Ne-J 
Tom  JX.  R  r  ce- 
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ccdai  pticril.  Sí  ¿quella  reíiota  tuelTe  Hechicera  ,  no  fe 
viera  tan  ukrajada  por  la  Reina  viuda,  como  efeólivamen- 
t€  fe  vio  ,  luego  que  murió  Henrico  s  pues  pudiera  hechi- 
zar a  ia  Reina,  como  al  Rey.  Aignaos  refieren  ,  que  Dia- 
Ma  aun  en  edad  tan  abanzada  era  hermofa  ;  y  quando  no 
lofu^íTe  para  los  ojos  de  los  demás  ,  podía  ferio  para  los 
de  el  Rey  ;  efio  es  ,  podia  tener  algunas  gracias  de  graa 
valor  refpedivamenre  a  la  temperie,  y  genio  de  aquel  Mo- 
narca. 

55  De  el  mlimo  modo  decían  muchos  en  Francia, 
qae  el  Duque  de  Luxemburg,  iluílre  guerrero  de  el  figlo 
paíiado,  cenia  hechizos,  con  que  fe  hacia  amar  de  las  mu- 
geres.  Eita  voz  no  tenia  otro  fundamento  ,  que  el  que  en 
cíedo  era  bien  vino  de  ellas  comunmente  ,  fiendo  afsi, 
que  era  de  pequeña  eílatura  ,  y  roñro  feo,  Pero  quien  no 
ve  ,  que  tenia  aquel  General  otras  partidas  mucho  mas 
eficaces  para  lograr  el  amor  de  las  mugeres  ,  que  la  gen- 
tileza de  el  cuerpo ,  y  buena  difpoíicion  de  facciones^ 
Era  en  grado  eminente  intrépido  ,  y  bravo.  Efia  es  una 
prenda  íuperior  a  todas  las  demás  en  la  eñimacion  de  el 
otro  fexo  :  mucho  mas  fiendo  acompañada  de  feliz  ,  y 
acertada  conducta ,  como  lo  era  en  el  Duque  de  Luxemr 


Durg. 


55     Quifiera  yo ,  y  feria  importanrirsimo  ,  que  codos 
-ios  hombres  de  razón  ,  efpecialmente  los  que  tuvieiTen 
aci|5orrunidad  para  hacerlo  por  medio  de  la  pluma  ,  y  de 
iaprenfa  ,  concurrieffen  a  defterrar  de  el  Vulgo  eftas  ne^ 
-cías  apreheníiones.   Aquellos  nimiamente  crédulos  Au- 
tores, que  en  fus  Efcritos  amontonaron  Relaciones  de 
en c¿nt amientes  ,  hicieron,  fin  penfarlo,  graviísimo  daño 
al  Mundo,  porque  perfuadlendo  con  la  multitud  de  he- 
chicerías ,  y  Hechiceros  que  refieren  ,  que  el  fer  Hechice- 
ro no  ccníifte  mas  que  en  quererlo  fer  ,  han  dado  oca- 
fion  a  que  muchas  de  aquellas  almas  infelices  ,  que  no 
figuen  orra  ley  que  la  de  fu  apetito  >  6  por  si  mifmas  di- 
re<^amente  ,  hayaii  invocado  el  auxilio  de  el  Demonio 
para  el  logro  de  fus  depravados  defigníos ,  b  por  lo  me- 
nos hayan  foUckado  para  el  miímo       el  íufragio  de  al-! 
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gufta  perfóná ,  á  quien  el  error  de  el  VulgS"  haya  puefto^ 
en  la  opinión  de  faber  hechicerías.  Hay  de  efto  en  el 
Mundo  mucho  mas  ,  que  lo  que  algunos  podrán  imagl- 
í»ar.  Poco  ha  murió  en  eftaCiuAid  de  Oviedo  una  im-: 
niunda  ,  derrengada  ,  miíerrima  ,  y  embuftera  vieja,  que 
íe  intereíTaba  en  períuadir  á  gente  rúnica  ,  y  tonta,  que 
fabia  hechizos,  para  muchas  cofas,  por  facar  feis  ,  ú  ocha 
quarcosde  cadauno  ,  que  lavinieííe  á  comprar  drogas^: 
y  no  faltaban  compradores.  A  efte  daba  una  haba ,  ó  gra-. 
no  de  alguna  planta,  para  que,  fiempre  que  la  tuvieíle 
configo, ganaíTe  al  juegx).A  aquel  una  piedrezuela,para  ha- 
cerfeamar  délas  mugeres  ,  al  otro  enfeñaba  unas  pala- 
bras ,  para  falir  libre  de  qualcfquiera  peligros  ,  &c.  El 
efedo  era  quedar  burlados  ,  fin  lograr  nadie  fu  intento, 
Dixo  bien  la  vieja,  llegando  el  cato  de  prenderla  por  el 
rumor  de  que  era  Hechicera ,  quando  citaba  ya  poftrada> 
fin  poder  moverfe  ,  en  una  fucia  ,  y  pobrifsima  cama  :  Si 
yo  fuera  Hechicera  ,  ni  ejluviera  comoejíoi  ,  ni  eJiíivkrúL 
aqui.  Murió  dentro  de  pocos  dias  ,  con  que  no  huvo  lu- 
g.ir  para  darla  el  caíligo  ,  que  merecía  por  fus  embiiftes; 
que  de  Hechicera, tenia  tanto  como  de  linda. 

57  Es ,  pues ,  de  grandifsima  importancia,  y  aún  nc-^ 
cefsidad  ,  mudar  enteramente  el  concepto  de  el  Vulgo 
en  efta  parte ,  y  períuadlrle  ( lo  que  es  verdad  )  que  las 
hechicerías  fon  íumamente  raras  \  que  un  Hechicero  reaK 
menee  tal,  es  una  rara  avis  in  térra;  que  los  poquifsimos, 
ó  rarifsimo  ,  quehai ,  tienen  un  poder  ümitadirsimo,  no 
permitiendo  Dios  al  Demonio  que  los  auxilie  ,  fino  para 
una,  u  otra  cofa  de  leve  importancia;  que  antes  que 
Chrlfto  vinieíTe  al  Mundo  era  mayor  la  facuirad  de  el 
^Demonio ,  y  afsi  havia  entonces  m.as  Hechiceros  ;  y  aiiü 
acafo  hai  oym2.sen  aquellas  tierras  barbaras ,  donde  no 
es  venerado  el  nombre  de  Chrifto,  mas  no  donde  la  Cruz, 
y  el  Cruciftxo  tienen  los  Demonios  á  raya?  que  en  muchos 
libros  fe  encuentran  infinitas  patrañas  en  ^materia  de 
Mágica  ,  por  la  facilidad  de  los  Autores  en  creer  á  gente 
embuftera;  que  muchos  délos  que  han  fido  caftigados 
por  Hechiceros  ,  fin  ftrlo  en  realidad  ,  fueron  juftamente 
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calVigados  ;  unos ,  porque  hicieron  obras,  ó  d!xeronpá4 

labras  ordenadas   á  implorar  el  favor  de  el  Dciuonio, 

aunque  efte  no  haya  correfpondido  a  fus  ruegos  ;    otros, 

porque  ,  hngiendolc  cales  ,  hicieron  caer  en  ei  áeteltable 

crimen  de  pado  con  el   Demonio  á  algunos  á  quienes 

perüíadieron  podrían  lograr, por  medio  de  él,  lo  que  dc- 

feab^n  ;  qac  en  algunas  Regiones  ,  6  terricorios  huvo 

nimia  facilidad  en  creer  acuCaciones  de  Hechicería  ,  fobre 

que  Te  puede  ver  lo  que  haiios  clcrito  en  el  Tomo  4. 

Diíc.9.  num.15.  i^«  IT'V  18.  y  dcfde  el  29.  halla  el  32. 

inclufive  5  y  en  el  Tomo  6.  Diic.  i .  defde  el  num.97.  halU 

el  lOi.lnclüfive.   Pcriuadido  el  Vulgo  a  ellas  verdades, 

fe  cvicaran  muchos  acrocifsimos  pecados ,  pues  los  mas, 

refuclcos  a  facriíicar  el  Alma  a  fus  paf^siones  ,  feabílen- 

dran  de  folicicar  pacto  con  el  Demonio  ,  eftando  defefpe- 

ranzados  de  lograr  por  eíte  medio  fus  defignios. 

58     Siendo  inútiles  por  lo  común  ,  6  caíi  ñemprc, 
los  Philtros  fuperl\iciofos  para  conciliar  el  amor  ,  los 
naturales  nunca  dexan  de  ferio.  Es  lo  raifmo  que  decir, 
que  no  hai  tales  Phiitros.  Lo  que  aíleguran  los  Autores 
dignos  de  tee  ,  que  han  tocado  eüe  aílumpto  ,  es ,  que  el 
único  efedo  que   fe  ha  obfervado  en  las  pociones  ,  6 
drogas  deilinadas  á  conciliar  el  amor  ,   es  quitar  el  juin 
cío  ,  ó  la  vida  ,  6  juntamente  uno  ,  y  otro,  a  lasperfo-, 
ñas  a  quienes  fe  aplicaron.  Y  no  fe  entienda  ,  que  aquí 
quitar  el  juicio  fignihque  inducir  una  palsion  ^morola 
tan  vehemente  ,  que  perturbe  ia  razón  ;  lino  caular  una 
locura  rigurofamente  tal ,  furiofa  por  la  mayor  parte  ,  y 
totalmente    inconexa  con  los  fvmpton.as  de   el  amor. 
Leanfe  a  elle  propoíito  varias  Hiltorias.  Corneilo  Nepos, 
citado  por  Plutarco  ,  dice  ,  que  aquel  tamofo  General 
Lucilo  ,  célebre  por  las  muchas  vidorias  ,  que  obtuvo 
fobre  Mithridates  ,  le  quito  el  juicio,  y  luego  la  vida,  una 
poción  ,   que  le  dio  el   liberto  Califthenes  ,  a  fin  de  fer 
amado  de  el.   Euf.bio  refiere  ,  que  al  Poeta  Lucrecio  fu- 
cedióla  milmadcfventura  •,  porque  Lucila  fu  muger,  cre- 
yéndole tibio  ,  y  aun  fofpechandOie  infiel  ,  con  un  Phíl- 
tro  tjuilo  aJ^egurar  iu  buena  correfpondencia ,  el  qual  le 

enr: 


AL  Tomo  SetpimS;  ^Jf 

enfureció  de  modo ,  que  te  cjuico  ia  vida,  Arlíloteles 
cuenta  de  ocro  ,  á  quien  ,  havicndo  dado  una  muger  una 
poción  amatoria ,  ai  inftante  cayo  mucrco.   De  Federico, 
Duque  de  Auftria  » electo  Rey  de  Romanos ,  efcribe  Cuf- 
piniano  ,  que  le  quitó  ia  vida  otra  muger ,  ulando  de  ei 
miftr.o  medio,  no  para  que  la  amaíTe  a  ella)  fmo  á  íu  ma-í 
rido.   De  tiempos  mas  cercanos  á  noíotros  fe  efcribeti 
también  Semejantes  tragedias.  £1  Autor  de  el  libro  Cjr 
prices  d*  ImAgination^  refiere  la  de  un  Cordonero  de  Uvi- 
temberg,  que  enloqueció,  y  murió  loco  por  el  miímo 
principio.  Lo  que  cuenta  Baylc  de  Pedro  Lociquio,  Poc-; 
ta  Alemán,  y  de  no  vulgar  erudición  entre  losProteftan^ 
tes  ,  tiene  algo  de  íingular.  Hallándole  efte  en  Boloña, 
la  Huefpcda  ,  en  cuya  cafa  fe  apofentaba  ,  elkba  enamo- 
rada de  un  Eclefiaftico  ,  que  vivia  en  la  mifma  Pofadaj 
pero  que  no  la  correlpondia  ;  y  para  Inducirle  á  amarla, 
le  preparo  en  la  íopa  ,  que  havia  de  tomar  á  medio  dia, 
no  se  que  droga  amatoria.  Eran  compañeros  de  meía  Lo- 
tiquio  ,  y  el  EclefialHco  ;  fucedió,  que  para  el  güilo  de 
efte  eftaba  la  fopa  demafiadamente  crafa  ,  por  lo  que  Lo- 
tiquio  ,  que  no  era  tan  delicado  ,   fe  aprovecho  de  ella¿ 
pero  con  graviísimo  dañofuyo  ?  porque  aunque  revuelto 
luego  el  eftomago  arrojó  por  vomito  parte  de  el  Philtro, 
quedó  lo  baftantc  para  ocaíionarU  una  fiebre  peÜgrofif-* 
fima ,  en  que  fe  le  cayeron  todas  las  uñas  ,  y  aunque  con- 
valeció, quedó  fiempre  algo  dañado. 

59  Supongo,  que  no  todos  aquellos  Ingredientes,  en 
quienes  fe  ha  imaginado  virtud  para  conciliar  el  Amor, 
producen  eftos  maios  ekdos  •,  sí  folo  cite,  ó  aquel  deter- 
minadamente, en  quienes  hai  quafidad  venenóla,  porque 
de  algunos  otros  ,  que  fe  leen  en  los  Autores  ,  conftaquc 
no  la  tienen.  Pero  lo  que  de  unos  ,  y  otros  generalmente 
fe  debe  aííegurar,  es  ,  que  ninguno  tiene  virtud  atradlva 
de  el  corazón.  Porque  demos  que  haya  tal  medicamento, 
que  ¡mmute  la  temperie  de  un  hombre  ,  de  modo  que  re-? 
fuíte  de  la  i'nmut  xión  una  Índole  mui  amorofa  ,  ó  una 
furiofa  inclinación  a  lilafcivia.  Efta  inclinación  fe r a  ge- 
peral  ;  y  no  telpcdiva  ^  y  determinada  al  fugeto ,  que  le 
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cüóia  drogi  .  p3:q:.:e  p*ri  ella  dcceraúnacion  no  fe  pü?4 
de  concebir  indaso  en  c'Ai, 

óo  En  varios  A'jrores ,  anrlguos  efpecialmencc  ,  fe 
Icen  divcríbs  ingrediei-ces  ,  a  quleaesfe  ha  iCribuido  efta 
quimérica  vircj  J.  El  ñus  decaniad  j  de  todos  es  ei  H.'ppo^, 
m^ifus,  Pero  eúe  nombre  fe  hal.a  aplicado  a  tres  colas 
difcríorgs.  £q  u:ids  Agrores  íignidca  iina  cofa  ,  en  otros 
orra  >  pero  1  roiis  tres  le  ¿::ioj/e  la  virtud  de  conciliar 
el  Aai3:.  Pe:  ;^.":os  niotivos  o?j.iio  haoiar  de  ios  prime- 
ros,  y  principales  ügairicidos.  Re:a:3  a  los  Leáorcsdif- 
cretos  \::'^  rufg:»  ¿t  emiicioQ  curióla,  por  evitar  a  los 
cue  no  "d  í^:.,^.-ir.  tro?ie¿o.  Ei  tercer  H^niñcado  es  una 
h^eroi.  Con  cu  }.-:..7.zi:'.: :.  iz  haiia  la  woi^Hípp'jmjiniS 
e::  2.3.;  -.es  A:::o:es.  Pero  qjen:¿:ba  ese-ta?  O  que  nom- 
bra V.ÍZZ  ¿nrre  ios  Moderno?  la  qae  hamaa  Hippomanes 
los  Antiguos?  Aun  no  cfra  decidido.  Tres  opiniones  he 
Iiallado  1.0.-  :.  :./\:  ::  .  :  u  di.quiücioa  nádanos  im- 
por::^  Lj  nr.  .:  .  ..:..  :„  —  ,  es,  que  no  hai  hierba 
alg- ra  . r.  ..  M„  .„:  .  :¿?-i  ¿t  producir  un  grano  de 
Amor. 

61  S'n  ín:o::¿n  nv.::n:?  de  el  Valgo  euán  perruadi- 
dos  á  c  ;;  . .  /. :.  .  : : :  ^  .  n  V  az  para  efto.  Y  io  peor  es, 
c  ;  i.  A  :  ::s  z:.i  ni"  : :'  ísa  eíle  error  de  el  Vulgo* 
C       :      .    : :  >_/:;:  3  n  e  v .  :o  comprchcndidos  ea 

t .:  z  :. :.  n: ; :  j  n  .  s  j  i  n.  s:  j  .  . . -  j >  e n  ia  República  Litera- 
ria. E.  prlr.^ro  es  el  llaftrilsiaio  feñor  Do^  Fr.  Antonio 
G^ie  -ra.  El  legando  Joan  Baaciíla  Heimoncio. 

61  E!  S-ñor  Guevara  en  la  vida  de  el  Emperador 
}il¿rco  A  -;  :  .  zit  d  óáluz  cooio  cfcrica po :  ,  :  ino 
Principe  ,  dice,  qae  efte  conoció  en  b  hierba  u:r:ia 
i^.-'c;/j  ,ia  qualcacc  ea  la  Isla  Lübir^  fobre  el  mor.:.  Ar- 
cadio  ,  la  peregrina  virtad ,  de  qae  quaiquiera  que  tocaf- 
fecon  ella  a  otra  perfona  ,  fe  hacia  anaar  de  ella  coa  una 
pafsion  vehemente  ,  que  jamas  fe  extinguía;  y  que  el 
fnifmo  Emperador  hizo  !a  experiencia  en  uno  á  qaicn  to- 
có coü  el  jugo  de  dicha  hierba  ,  y  produxo  en  el  un  amor 
graüde ,  que  folo  fe  terminó  en  fa  muerte. 

éz     Para  demofirar  a  los  Lectores  la  ainguna  fee,  que 
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jRierccé  efta  narración,  es  mentíkr  ponerles  delante  ia  de- 
felVimaclon  grande  ,  que  hacen  losCvicicos  de  los  Efcfi- 
tos  Hiftoricos  de  elte  Prelado  ,  aunque  fugeco  por  otra 
parte  donado  de  iluPires  prendas,  Don  Nicolás  Antonio 
dice  y  que  el  Señor  Guevara  dio  á  luz  fus  proprias  íicr 
clones  ,  como  que  eran  noticias  halladas  en  Efcritores 
antiguos ;  atribuyó  á  otros  Autores  narraciones,  que  for^ 
jó  él  mifmo,  y  trató  las  Hiftorias  de  todos  los  tiempos, 
como  íi  fueran  las  Fábulas  de  Efopo  ,  ó  las  portentofas 
invenciones  de  Luciano :  Illud  commiferatione  potius 
quam  excufatione  indiget  ^  talisfiímce  virum  puta[fe  lice- 
re  Jíbi  adinventio'tíes  proprij  ingenij  pro  antiquorurri pro^ 
poneré  ,  &  commendare  ^footus  fuos  alijs  fupponere  ,  ac 
denique  de  univerfn  omnium  ter/ípGrumhiJlori.ty  tanquam 
de  ¿£fopi  f¿ihulis  ,  portentojifue  Luciani  narrationtbus 
ludere,  Y  luego  añade  ,  que  el  miímo  juicio  hizo  de  los 
Efcritos  de  el  Señor  Guevara  ,  el  Iluftrifsimo  Cano. 

64  El  grande  Antonio  Auguíüno  en  el  libro  lo.de 
fus  Diálogos  ficnta  >  que  Guevara  fingió  Hiftorias  Ro- 
manas, y  contó  cofas  ,  que  los  mortales  no  havian  vino, 
ni  oido  ;  eüampó  fueños ,  que  en  ningún  Autor  fe  ha- 
llan ,  y  inventó  nombres  de  Efcritores,  á  quienes  atri- 
buirlos. 

55  El  Jefuíta  Andrés  Scoto  en  la  Biblioteca  Hifpana 
refiere  ,  que  Pedro  Rúa  ,  dodifsimo  Efpañol ,  natural  de 
Soria,  en  tres  largas  ,  y  eruditifsimas  Cartas  ,  que  efcri- 
bió  al  Señor  Guevara,  confutó  muchifsimas  ficciones  fu-i 
yas  :  Antonij  Guevara  (q^i  tune  folus  Düóirma  ,  &  Elo^ 
quentia  arcem  tenere  videbatur^  errores  ,  mendaciaque  in 
hijlorijs  antiquorum  ,  veteribufque  monumentis  lapidum, 
&  nmnmorum  exp  I  ¡candis  egregié  r  efe  Hit,  Añade  el  Pa- 
dre Scoto  ,  que  fe  admira  de  que  las  Cartas  de  el  Señor 
Guevara  ,  hayan  fido  tan  aplaudidas,  quando  eílán  ya  en 
la  opinión  de  contener  (es  hypcrbole)  tantas  mentiras 
como  chufulas  ,  qí^¿e  tot  mendacijs  ,  quot  ver fibiis  fe  ate- 
te dícar/tur,  Y  concluye  infinuando  ,  que  aunque  Rúa 
notó  muchos  errores,  fon  en  mucho  mayor  numero  los 
que  dexó  de  notar :  Rúa  itaque  de  tot  millibus  multa 
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indicAvit  ^  facemq^ue  pr¿etulity  ñaiquis pojihac  credulus  1m 
error ím  induce retur. 

66  Por  lo  que  mira  á  fu  vida  de  Marco  Aurelio, 
que  es  la  obra,  que  nos  conduxo  á  elU  Cricica,  el  famo- 
fo  Criclco  Gerardo  Juan  Voíslo  ,  á  quien  ,  citándole,  in- 
íiniian  dar  aíTenlo  Don  Nicolás  Anconlo,  y  Pedro  B-yle^ 
fien:*  que  aquella  obra  coda  es  fupuefta  por  dicho  l're- 
lado ,  fin  tener  cofa  alguna  de  el  Autor  ,  á  quien  Ja  atri- 
buye :  Vita  illa  Marci  Aurelij  Antonini  ,  qu.-e  ab  Antoni§ 
G:iev,ira^M!ndonienJi npifcopoH'tfp.%n:cé,edi'a  efi ^  ekque 
i  LinguA  in  alias  psrmuítas  translata  fuit^  niÍJil  ^ntomni 
habít  y  fea  tota  eji  fuppofititia  ,  ac  genuinus  Gueva**^  ip^ 
Jius  fjstHSy  q:ii  tur  pite  r  os  oblevit  letiori  ,  plañe  contra 
officium  bominls  candial^  msixirrié  Epifcopi, 

ó-j  No  fin  dolor  he  manifefíado  el  concepto  que 
reina  entre  los  Eruditos,  de  la  poca  veracidad  hiftorica 
de  el  IlutullVinio  Guevara ,  Varen  por  otra  parte  muí 
d'.gno  de  la  coniun  veneración.  Pero  fuera  de  que  la 
obligación  de  defenganar  al  Publico,  debe  prevale<;er  á 
qualquiera  particular  refpeto  ,  pertenece  con  proprle- 
dad  al  aífunto  de  mi  Obra  Impugnar  la  eftimacion,quc 
fe  da  á  las  noticias  Hifloricas  de  el  Iluftrifsimo  Guevara, 
por  fer  dicha  eftlmacion,  6  el  concepto  en  que  fe  funda 
ia  eftimacion  ,  un  error  común  ,  y  popular.  Añadefe,que 
la  ni  acería,  que  aqui  cílamos  tratando  ,  ofrece  un  moti- 
vo efpecial,  y  de  mucho  pelo,  para  defautorizar  con  los 
leAores  la  qualidad  de  Hiftoriador  de  ti  Señor  Gueva- 
ra. Fácil  es  conocer  ,  quanco  importa  deiierrar  de  el 
Vulgo  la  perüiafion  de  que  hai  hierbas,  que  tengan  vir- 
tud de  conciliar  el  Amor ,  para  evitar  a  muchos  el  rief- 
go  de  inquirirlas  ,  perdiendo  en  ella  invcfilgacion  el 
tiempo  ,  el  honor,  y  aun  el  alma.  Para  lograr  t\Ác  nn,  es 
precifo  mollrar,  que  no  es  fidedigna  la  Hiiloria  de  Mar- 
co Aurelio  dada  a  luz  por  el  Iluftrifsimo  Guevara;  por- 
que íi  lo  fueífe  ,  como  en  ella  fe  introduce  el  mifmo 
Emperador,  certificando  por  experiencia  propria  ,  la  efi- 
cacia de  la  dicha  hierba  Flavia,  para  ganar  los  corazo- 
ücs ,  y  por  otra  parce  la  reconocida  gravedad,  y  entereza 

de 
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de  Marco  Aurelio  es  un  Hador  de  fu  veracidad  ,  havria  un 
gran  Fuíidaniento  para  creer  la  exlftencia ,  y  virtud  de  di- 
cha hierba.  No  obllance,  fi  alguno  quiíiere  defender,  que 
todo  lo  que  efcribió  de  Hiíloria  tan  liuftre  Prelado,  fe 
debe  prefumir  lo  copió  de  otros  Autores,  no  lo  impugna- 
ré, como  fe  me  conceda  ,  que  lo  copió  de  Autores  tabú* 
lüfos.  Entretanto  quifiera  laber  en  qué  parte  de  el  Mun^ 
4o  eíián  la  Isla  Lethir  ,  y  el  Monte  Arcadio  ,  donde  nace 
h  Hierba  Flavia  ;  porque  ni  el  nombre  de  elTa  Isla  ,  ni 
de  eíle  monte  pude  hallar  en  los  Diccionarios  ,  que 
tengo. 

^  68  El  fegundo  Autor ,  que  nos  aOegura  haver ,  6 
hierba  » ó  hierbas  conciliativas  de  el  Amor ,  es  Juan  Bau- 
tiíla  Helmoncio.  Dice  elle  Autor  {apudjchan  Zabn,tom. 
2.  Mumdi  mirah,)  que  hai  una  hierba  ,  nada  rara ,  antes 
*que  á  cada  paíTo  le  encuentra  ,  la  qual  fi  alguno  toma  en 
la  mano ,  y  iaiiene  en  ella  hafta  que  tome  algo  de  car 
lor ,  y  deí'pues  con  la  mano  afsi  caliente  ,  cogiendo  la  de 
otra  perfona  ,  la  detiene  hafta  calentarla  un  poco,  al 
momenco  la  inflama  en  fu  Amor.  Añade  Helmoncio,  que 
aún  en  un  Perro  comprobó  eíla  verdad  ;  pues  haviendo, 
con  el  requifito  expreíTado  ,  cogido  un  pie  de  el  bruto, 
cfte  le  ÍJguIó  ,  dexando  la  Ama  que  tenia  ,  aunque  no  le 
havia  villo  jamás  ,  y  muchas  noches  eftuvo  ahullando  de- 
lante de  fu  apofento. 

69  Para  conocer  quan  Indigno  de  fee  es  Helmoncio^ 
veafe  lo  que  hemos  efcrito  de  él  en  el  Tomo  3.  Difc.  2. 
n.34.  Y  fobre  aquello  aíin  tenemos  no  poco  que  añadir. 
Fue  Helmoncio  apaf^ionadifsimamente  inclinado  a  referir 
virtudes  prodigiofas,yá  de  la  Naturaleza, ya  de  elArte,quc 
no  hai, ni  enlaArte,ni  en  laNaturaleza. Buena  prueba  es  de 
lo  primero,  lo  que  afirma,  como  indubitablemente  com- 
probado con  muchos  fuceffos,dc  la  increíble  virtud  de  la 
Piedra  Turquefa(fupongo  que  eíTo  fignifica  la  voz  Tur- 
cois  de  que  ufa)  que  el  que  la  trahe  coníigo,  aunque  caiga 
<ie  una  grande  altura  ,  no  padece  la  menor  lefion,  porque 
el  efeélo  de  el  golpe  fe  transfiere  enteramente  á  la  Piedra. 
Deípues  de  referir  tres  cafos ,  nombrando  ios  fugetos, 

XomdX.  S  s  á 


^22  CoPvRECCTOXES,  Y  ADICIONES 

a  quienes  ftícedlo  ,  trayendo  la  Piwdra  en  un  anillo,  y 
iiendo  precipicados  de  litio  eminente  ,  hacerfe  pedazos 
la  Piedra  ,  fin  padecer  ellos  algún  daño;  añade,  que  po- 
dría referir  otros  diez  cafos  feínejantes.  Pojfem  adhuc 
decem  cafus  Jimihs  referre  ;  fed  di¿Ía  fufjjc.'ant,  quontarn 
exinde  confiat  gemmit  virtutem  magriatn  cjfe  pr^fervan^ 
di  a  lafione  ,  CT-  transftrsndi  ícium  in  fs  (apud  eundem 
Johannem  Zahn,  ubi  íupr.)  Que  hable  de  la  Piedra,  que 
llaíiiamos  Turqueía,  que  de  otra  qualquiera,  quien  no  ve 
que  es  quimérica  la  virtud,  que  le  atribuye? 

70  Lo  fegundo  fe  califica  íobradanunte  con  los  mi- 
lagros Médicos,  que  publicó  de  fu  Aikaeft,  y  de  la  Piedra 
de  Butler.  Alkaejiy  voz  Chimica ,  fignifica  menüruo  ,  ó 
diílblvente  univeríal  ;  eño  es,  que  tiene  virtud  para  dcf- 
acar  todas  las  fubílancias  corpóreas,  reduciéndolas  á  fus 
primeros  principios  ,  ó  materia  primigenia ,  de  que  fe 
forman.  En  algunos  Autores  , -¿4//^^^/  es  voi  genérica, 
común  al  diíTolvente  univerfal ,  y  á  los  que  folo  lo  ion 
refpedo  de  eñe,  ó  aquel  mixto  j  mas  elta  es  mera  quef- 
tion  de  nombre.  El  primero,  que  fcjadó  de  poííeer  el 
gran  fecreto  de  el  Aikaeft,  6  diíTolvente  univeríal,  fue  Pa- 
racelfo,  y  el  íegundo  fu  Sedarlo  Helmoncio ,  calificándo- 
le de  remedio  univerfalifsimo  ,  y  cficacifsimo  para  todo 
genero  de  enfermedades;^en  lo  qual  fin  duda  minciói  pues 
fobre  la  dificultad  ,  y  aun  impofbibilidad  ,  que  fe  repre- 
fenta,  en  que  haya  algún  Remedio  Univerfal,  conña,  cor 
mo  yá  notamos  en  el  lugar  citado  arriba  ,  que  Helmon- 
cio no  pudo  curar  varías  enfermedades,  que  eran  abfo- 
lutamcnte  curables  ^  por  configuience  fu  Alkaeft  no  te- 
nia la  virtud,  que  el  predicaba, o  el  no  tenia  tal  Alkaeft, 

71  De  la  Piedra  medicinal  de  Butler  no  quedó  mas 
noticia,  que  la  que  dio  el  mifmo  Helmoncio.  Era  Butler 
un  Chimifta  Irlandés  ,  á  quien  trató  ,  y  con  quien  trabó 
amiílád  Helmoncio  en  Flandes.  Efte  ,  fegun  la  Rela- 
ción de  Helmoncio,  curaba  todas  las  enfermedades  con 
una  Piedra  ,  no  natural ,  fino  fadicla ,  de  tan  rara  efica- 
cia, que  una  gota  de  el  azeyte,  en  que  fe  infundleífc  por 
trcve  tiempo  la  Piedra,  aplicada,  ya  i  la  punta  de  la  Icn- 


Al  Tomo  Séptimo;  '32  J 

gua,  ya  á  otra  alguna  parte  de  el  cuerpo,  prontamencc 
fanaba  aun  enfermedades  envejecidas  ,  radicadas  en  lo 
intimo  de  la  complexión  ,  y  rebeldes  á  todos  los  demás 
remedios.  Efta  noticia,  fobrc  tener  contra  si  los  argu- 
mentos, que  prueban  \x  impofsibilidad  de  remedio  uni- 
verfal ,  padece  nuevas  dificultades  en  la  minutifsima  do- 
fis  de  el  remedio  ,  fu  leve  aplicación  ,  y  fu  prontifsimo 
efedo.  Añadefe  (y  efta  es  una  coníideracion  de  gran  pefo 
para  reputar  la  narración  fabulofa)  que  ningún  Efcricor, 
exceptuando  Helmoncio ,  y  los  que  citan  a  Helmoiicio, 
hace  memoria  ni  de  aquel  admirable  Chimifta  ,  ni  de  fu 
admirable  Piedra,  Yo  por  lo  menos,  aunque  he  Icido  en 
muchos  la  noticia  de  Butler ,  y  de  las  prodigiofas  cura- 
ciones, que  obraba  con  fu  Piedra^  ninguno  he  vifto  ,  que 
hable,  fino  fundado  en  la  teftificacion  de  Helmoncio. 
Como  es  pofsible  ,  que  en  un  tiempo ,  en  que  la  Euro- 
pa eftaba  llena  de  Efcritores  Médicos  ,  muchos  no  cc- 
nocieíTen  por  si  mirmos,y  trataflen  á  un  Chimifta,  que 
andaba  vagueando  fuera  de  fu  cierra  ,  y  haciendo  curas 
admirables  ?  Ni  como  es  pofsible,  que  conociéndole  mu- 
chos ,  ninguno,  á  la  referva  de  Helmoncio  ,  quificñe  efr 
tampar  tan  portentofa  raridad? 

72  Afsi  no  fe  puede  dudar  de  que  Helmoncio,  aun- 
que tuvo  un  genio  particalarifsimo  para  la  Medicina,  y 
yá  por  fu  mayor  habilidad,  ya  por  fu  mayor  ofadia,  hizo 
varias  curaciones  ,  que  juzgaban  impofsibles  otros  Mé- 
dicos, bien  que  juntamente  es  harto  verifimil ,  que  mu- 
rieíTen  algunos  á  fus  manos,  que  vivieran,  ñ  no  huvieran 
caído  en  ellas;  no  fe  puede  dudar  ,  digo,  que  tuvo  mu- 
cho de  Charlatán.  Por  lo  que  dixo  de  éi  Sebaftian  Schc- 
ffer  (apud  Popehlount  in  Helmontio)  multum  certe  faU 
litiir ,  qui  ejus  crcdit  jaóiabundis  vocibus,  Y  el  celebre 
Bocrhaave  {in  Prolegw*  ad  inftitutiones  Chemu)  prueba 
largamente  lo  mifmo  j  añadiendo ,  que  en  íus  Efcricos, 
los  quales  repafsó  con  gran  cuidado,  halló  innumera- 
bles contradicciones.  Por  lo  que  fe  debe  confiderar  ef- 
te  Autor  totalmente  Indigno  de  fee  ,en  lo  que  refiere  de 
la  Hierba  amatoria^  como  en  otras  muchas  cofas. 
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73  Tales,  como  hemos  viílo,  íoa  los  Autores  ,  que 
por  experiencia  nos  aíieguran  U  eficacia  de  alguna  hier- 
ba para  conciliar  el  Amor. 

7¿j.  Aun  de  mucho  mayor  defprecio  fon  merecedo- 
res aquellos  Secretiilas  ridiculos,  que  recomiendan  efta 
virtud  en  algunas  Piedras,  Anillos,  y  otras  colas.  Un  li-; 
brito  con  el  titulo  de  MirabilihuSy  que  ha  corrido  dcba- 
xo  del  nombre  de  Alberto  Magno,  obra  fin  duda  de  al- 
gún iníignc  embuftero  ,  que  quifo  darla  curfo  ,  al  favor 
de  tan  eíclarecido  nombre,  hizo  creer  á  gente  íimple  ef- 
ta,  y  otras  monllruofas  patrañas,  quedelpues,  citando  á 
Alberto,  copiaron  Vvequcro,  Mizaldo  ,  y  otros  Autores 
de  Secretos.  Allí  fe  halla,  que  la  Piedra  de  la  x^guila  tie- 
ne la  preciofa  virtud,  de  que  hablamos  ;  lo  m/iímo  el  co- 
razón de  la  Golondrina  ;  lo  miímo  el  de  la  Paloma.  Di- 
cho Libro  ella  condenado  por  el  Santo  Tribunal ,  y  de- 
clarado también,  que  no  tiene  por  Autor  a  Alberto  Mag- 
no ;  lo  que  es  evidentirslmo,  pues  no  fe  ha  efcrito  jamas 
igual  colección  de  fábulas  ridiculas  con  titulo  de  Se-; 
cretos  admirables. 

7)  La  de  los  Anillos  conftruídos  debaxo  de  tal  ,  o 
tal  afpeílo,  de  eQos,  ó  aquellos  Aflros,  con  cuyas  notas, 
b  figuras  fe  fellan  j  y  eficaces,  por  la  virtud  comunicada 
de  ellos,  para  atraher  las,  voluntades  ,  curar  dolencias, 
&c.  ha  logrado  alguna  aprobación  entre  no  pocos,  do- 
minados de  una  efpecie  de  íanatifmo  Añrologico  ,  que 
imaginan  influencias  myfteriofas,  y  una  harmonía  como 
Mágica,  entre  los  cuerpos  Celcües,  y  Sublunares.  A  eüo 
aluden  dos  Difticos  de  Hugo  Grotio  ,  contenidos  entre 
otros  muchos  ,  que  hizo  en  elogio  de  el  Anillo: 

Annulcy  qui  pcftem  ^foedumque  arcere  vencnum 
perore  ,  q'ui  Pbiltri  crederis  ejfe  loco: 

Annule  ,  qui  Magíc£  non  fervis  inutilis  Arti^ 
Cum  tuajyuereis  efi  rota  pióla  -fiotis» 

q6  No  fue  hombre  H.igo  Grotio  ,  cuyo  caraé^er  de 
lugar  álafofpecha  de  que  creyó  lo  que  eftampo  en  efr 
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tos  verfos,  de  que  los  Anillos  fellados  con  notas  AlUo- 
logicas  ,  tengan  virtud  para  curar  enfermedades ,  y  efi- 
cacia de  Philcros  amatorios.  En  vez  de  Cer  de  tan  fáci- 
les creederas  aquel  famofo  Holandés,  incidió  en  errores 
perniciofiísimos  por  nimiamente  incrédulo.  Pero  ha- 
bló fegun  la  opinión  de  muchos  ,  que  erradamente  lo 
entendieron  afsi ;  y  efcribiendo  en  alabanza  de  los  Ani- 
llos, como  Poeta  ,  no  fe  le  debe  culpar,  que  introduxeífe 
algunas  fábulas  en  el  elogio. 

'    77     Gayot  de  Pitaval  en  el  Tomo  i  j.  de  las  Caufas 
Celebres  refiere  una  hiftorieta  graciofa  ,  conceriiiente  á 
la  virtud  de  los  Anillos,  para  el  efecto  de  que  tratamos, 
la  qual  dice  leyó  en  un  Autor  contemporáneo  de  Cario 
M^igno,  perfona  principal  en  el  aííunto  de  dicha  hifto-: 
rieta.  Fué  e]  cafo  ,  que  haviendo  fallecido  una  concu- 
bina de  Cario  Magno ,  a  quien  aquel  Principe  amaba 
con  extremo  ,  períeveró  en  él  la  mifnia  pafsion  en  orden 
al  cadáver  :  de  modo  que  no  podia  apartarfe  de  él.  Paf- 
faronfe  algunos  dias  ,  en  cuyo  efpacio  el  cadáver  llegó 
á  aquel  grado  de  corrupción  ,  en  que  yá  era  intolerable 
fu  hedor  ;  pero  infenfibje  á  él  Garlo  Magno,  y  folo  fenfi-; 
ble  á  la  llama  amorofa,  que  ardía  en  fu  corazón,  no  po- 
dia apartar  el  cuerpo,  ni  los  ojos  de  aquel  objeto  ,  cuya 
prcfencia  era  el  único  alivio  que  podía  lograr  en  fu  do-j 
lor.  Un  Obifpo  ,  notando  un  Anillo  ,  que  tenia  la  di- 
funta en  un  dedo  ,  y  fofpechando,  que  acafo  de  el  Anillo 
procedía  la  pafsion  de  el  Emperador  ,por  haverfe  conf- 
truido  con  las  obfervaciones  Aí\rülogicas,necelTarias  pa- 
ra tal  eftíko,  fe  le  quitó,  y  le  trasladó  a  un  dedo  fuyo.  Al 
punto  que  lo  hizo,  finció  el  Emperador  la  infección  de  el 
cadáver,  y  .lo  hizo  enterrar  ;  pero  todo  el  afeólo,  que  an-; 
tes  tenia  a  la  difunta  concubina  ,  mudando  de  objeto,  fe 
transfirió  a  aquel  Prelado  :   de  modo  que  ya  no  podia 
fufrrr  que  fe  apartaííe  de  fus  ojos.  AíTegurado  entonces 
el  Obifpo  de  la  virtud  Mágica  de  el  Anillo  ,  le  arrojó  al 
Rhin.  Mas  qué  fucedió?  La  virtud  Magnética  de  el  Ani- 
llo a  qualquiera  parte  donde  iba,  llevaba  configo  arraf- 
trado  el  corazón  de  Cario  Magno.   Olvidado  yá  entera-j 
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menee  déla  Concubina,  y  de  el  ObÜpo,  íolo  al  Rio, don- 
de fe  havía  íumergido  el  Anillo, miraba  con  amor,  y  todo 
íu  deleice  era  paílearfe  a  las  margenes  de  el  Rhin^enfrencc 
¿e  el  (icio  donde  fe  havia  arrojado  el  Anillo. 

78  Gafpar  de  los  Reyes  ,  citando  al  Petrarca  ,  refie- 
re el  mirmoliiceíTo  con  alguna  variedad  en  una  ,  ú  otra 
clrcunftancia.  El  Anillo  ,  fegun  efte  Aufor  ,  no  eÜaba  en 
la  mano  ,  íino  dcbaxo  de  la  lengua  de  la  Concubina.  El 
Prelado,  que  defcubrió  ,  que  él  era  la  caufa  de  la  cxtraor-, 
dínaria  paísion  de  el  Emperador ,  fué  el  Arzobifpo  de 
Colonia,  de  quien  dice  que  lo  fupo  por  revelación.  De  la 
experiencia  de  la  virtud  de  el  Anillo,  ni  en  el  Prelado,  ni 
en  el  Rio,  nada  dice  Reyes  ;  de  que  infiero  ,  que  nada  de; 
eRo  haílb  en  el  Petrarca. 

79  Si  efta  Hiíloria  fueíTe  capaz  de  que  fe  le  diefle  al- 
guna fee  ,  ya  fe  vé  que  debieranaos  preterir  la  Relación  de 
Pitaval  á  la  de  Reyes  ;   pCrque  aquel  dice  haverla  leído 
en  Autor  contemporáneo  á  Cario  Magno  ,  y  eüc  en  Au- 
tor pofterior  á  Cario  Magno  algunos  figíos,  Pero  una 
Fábula  ,  qué  importará  que  fe  cuente  de  efte  ,  ó  aquel 
inodo  ?  Es  dedifcurrir  ,  que  efta  variación  dependió  de 
que  el  Petrarca,  haviendo  leido  aquella  narración  en  aU 
gun  Autor  antiguo  ,  ó  el  mifmo,  ó  diftinto  de  aquel  don- 
de la  leyó  Pitaval  j  y  coníiderando,  que  la  circuftancia 
de  transferirfe  el  Amor  de  la  Concubina  al  Prelado  ,  y 
de  el  Prelado  al  Rio  ,  le  daba  un  carader  fenfibilifsimo 
de  patraña  ,  dexb  fuera  dicha  clrcunftancia  para  hacer  la 
Kiftoria  creíble  ;  a  lo  que  conduela    taivibien  añadir, 
que  el  Arzobifpo  havia  conocido  la  caufa  de  aquel  ex- 
traordinario afe¿io  por  revelación  i  lo  que  de  otro  modo 
era  dificil. 

80  Mas  dirá  alguno  :  Por  qué  no  fe  ha  de  creer  á  un 
Autor  contemporáneo  al  fuceílo  ?  Refpondo  lo  primero, 
porque  el  fuccíTo  es  invetifimil.  Refpondo  lo  íegundo, 
porque  no  tenemos  certeza  de  que  el  Autor  fuelle  contem- 
poráneo ,  aunque  fuene  ferio.  Quantas  Hiftorias  fe  han 
íupuefto  á  Autores  antiguos,  que  no  tuvieron  alguna  par- 
te en  ellas !  Refpondo  lo  tercero,  que  la  circunílancia 
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de  contemporáneos  no  debe  hacer  mucha  fuerza,para  dar 
aflenCo  á  aquellos  Autores,  que  efcribieron  antes  que  hu- 
víeflTe  Imprenta;  como  ni  tampoco  ¿aquellos, que  deípues 
que  la  hai ,  no  efcriben  para  impruiiir.  La  razón  es  ,  por- 
que los  Manufcritos  de  unos  ,  y  otros  fuelen  eftar  reíer- 
vadamente  depoíicados  en  la  mano  de  fus  Autores  mien- 
tras eftos  viven  ,  y  aun  mucho  tiempo  deípues  de  fu 
muerte,  en  las  de  amigos  ,  ó  herederos  :  conque  por  dos 
capítulos  fe  puede  defconfiar  de  ellos.  El  primero  ,  por-i 
que  un  Autor ,  que  efcribe  lo  que  juzga  fe  ha  de  leer  mu-: 
cho  tiempo  defpues  de  fu  muerte ,  tiene  alguna  probabi- 
lidad de  que  no  fe  le  puede  probar  lo  contrario  de  lo  que 
efcribe  ;  fuera  de  que  no  fentirá  mucho  ,  que  le  tengan 
por  mentirofo ,  quando  ya  no  exiftc  en  la  Tierra.  £1  fe- 
gundo ,  porque  aquellos  ,  en  cuyas  manos  quedan  los  Efr 
critos ,  pueden  adicionar  ,  quitar ,  alterar  en  ellos  quanto 
quiíieren. 

8 1  Por  eflos  motivos  yo  no  hago  aprecio  de  aquellos 
Manufcritos  hiíloricos  ,  en  que  fe  refieren  acciones  ocul- 
tas ,  ó  caufas  ocultas  de  acciones  manifícftas  de  algunos 
Principes,  ó  Perfonages  feñalados  en  el  Mundo  ,  que 
florecieron  algún  tiempo  ha  ,  ñempre  ,  ó  por  la  mayor 
parte  en  deshonor  fuyo,  v.g.  las  Relaciones  manufcritas 
de  el  modo,  y  caufas  de  la  muerte  de  el  Principe  Carlos, 
hijo  de  Phelipe  11.  De  los  motivos  de  la  defgraciade  An- 
tonio Pérez.  De  el  Palklero  de  Madrigal,8¿:c.por  masque 
infinitos  hagan  efpecial  eflimacion  de  tales  Manufcritos, 
con  preferencia  á  las  mejores  Hiftorias  impreífas.  Quan- 
to mayor  reprefentacion  hacen  los  hombres  en  el  Mun-í 
do  ,  ya  fea  por  fu  fortuna  ,  ya  por  fu  mérito  ,  tanto  ma- 
yor numero  de  enemigos  tienen  j  y  entre  efía  mukitud  de 
enemigos,  es  fácil  fe  hallen  algunos  ,  que  quieran  faciar 
fu  odio  ,  fu  venganza  ,  ó  fu  embidia  ,  infamándolos  con 
la  pofteridad.  Hai  también  quienes  ,  fin  motivo  efpecial 
de  malevolencia  ,  folo  por  dar  íatisfaccion  á  fu  maligna 
índole,  echan  borrones fobre  la  fama  de  hombres  iluf- 
tres. 

8a     NI  logran  conmigo  mas  aceptación  las  Anécdotas 
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(6  Hiílorias  ¡reeditas  Je  cofas  oculcas)  que  ellán  impreííasí 
con  nombre  dv  Autor.  Q¿ié  fiador  tiene  de  íu  verr^cidad  el 
que  las  efcribeí'  Tales  Eícritos  fiempre,  ó  cafi  fiempre,  fon 
fatíricos.  Por  que  he  de  creer  verídico  á  quien  me  da  mo- 
tivo para  juzgarle  mal  intencionado  ?  Ptocopio,  Principe 
de  ios  Anecdotiílas  ,  porque  tuc  el  primero  que  efcribio 
Hi:l:oria  de  eñe  caracler  ,  en  ella  hace  un  Inferno  de  U 
Aula  de  el  Emperador  Juftlniano  ,  pintándolos  á  el  ,  y  a 
fu  muger  Theodora  ,  como  dos  monlkuos  compueftos  de 
todos  los  mas  horribles  vicios  ,  haviendo  ,  en  las  demás 
Obras,  que  entonces  permitió  a  la  luz  publica  ,  repre-r 
íentadoios  dos  modelos  de  virtud.  O  mintió  en  uno  ,  a 
en  otro.  Que  aíTenfo  debe  darfe  en  nada  á  un  Autor ,  que 
no  puede  evitar  la  nota  de  mendaz  ?  Acaío  mintió  eti 
uno  ,  y  oti'c  extremo  :  en  uno  por  adulador  ,  en  otro  por 
maligno  ;  fiendo  lo  mas  veriíimil,  y  mas  conforme  á  otras 
Hiiloiias  ,  que  aquellos  dos  Principes  ,  ni  fueron  tan  ma- 
los ,  ni  tan  buenos.  Quizá  podrá  falvarfe  el   honor  de 
Procopio  con  la  evafion  de  que  la  HJftoria  Anécdota^  que 
anda  con  fu  nombre,  no  es  fuya.  No  es  cíla  fofpecha  taii 
agena  de  fundamento  ,  que  no  haya  tenido  cabimiento 
en  algunos  hombres  mui  doctos  ,  fegun  afirma  Guillelmor 
Cave,  (apud  Pope-Blount  In  Procopio)  Tanta  in  ea  ubi^ 
quefcatet  fortiter  co'/iviciandi  libido  ,  tanta  mcndaciorum 
inverecundia  ,  afóíita  Procopij  gravitate  alieni/síma  y  ut; 
fuppofititium  ejfc  opus ,  &  Procopio  faifa  infcnptum  viri 
dotiifsimi  opinatijirít.  Efta  continge'ncia  ,  la  qual  es  cafi 
trafccndente  en  eíla  efpecie  ¿z  Efcritos  ,  bailarla  ,  como 
ya  iníinuamos  arriba ,  para  dtfconíiar  de  ellos,  aun  quanr 
dono  merecieífen   la  de  feo  n  lianza  por   otros  capítulos. 
Quan  fácil  es  ,  que  un  hombre  de  buena  habilidad  ,  y  nu- 
la intención  ,  componga  una  Hiftoria  fatirica  ,  y  la  dé 
á  luz  debaxo  de  el  nombre  de  algún  Autor  conocido  con- 
temporáneo a  los  fugetos  infamados  en  ella  1  Muchos  de 
los  Efcritos  ,  que  con  ticulo  de  Memorias  corren  en  las 
Naciones  ,  efpecialmente  en  la  Francia ,  eftán  reputados 
cn:re  los  fagctos  de    algún  difcernimicnto^  por  partos 
fupueftos  á  los  Autores  ,  baxo  cuyos  nombres  fe  publica- 
ron. El 
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83  El  aprecio  ,  que  fe  hace  de  tales  Efcritos  ,  no  n^-í 
ce  tar»to  de  depravación  de  el  Gufto,comode  corrupción 
de  la  Voluntad  ?  6  acafo  diremos  mejor  ,  que  de  la  cor- 
rupción de  la  Voluntad,  nace  la  depravación  de  el  Gufto, 
Que  humanidad  ,  que  reólieud  ,  qué  amor  á  fu  propria. 
elpecic  ,  á  fus  hermanos  mifmos  ,  hai  en  el  corazón  de  u-ti 
hombre  ,  que  fe  complace  en  ver  publicar  las  acciones 
torpes  de  otros  hombres  ?  No  podremos  decir  con  algo 
de  razón  ,  que  no  es  fangre  hun^ana,  fino  de  Víboras  ,  y;. 
Alacranes  ,  la  que  circula  por  fus  venas  ?  Afsi,  para  codo 
hombre  de  razon^qualquiera  que, con  folicítud  bufca  Ef- 
critos  Sacyricos  ,  que  los  lee  con  deleite,  que  los  publica, 
que  los  copia  ,  que  los  aplaude  ,  tiene  hechas  las  pruebas 
fie  animo  maligno  ,  intención  torcida,  y  conciencia  ef- 
tragada. 

84^  Los  Libelos  ,  6  Efcrltos  difamatorios  de  Princí-; 
pes  ,  u  otras  períonas,  por  qualquiera  titulo  Iluftres  ,  lo- 
gran mas  general  aceptación  ,  porque  induce  á  ella  ua 
principio  viciólo  mui  común.  El  Amor  proprio  ,  la  efti- 
Hiacion  que  hace  cada  hombre  de  si  mifmo  ,  le  inclina  á 
mirar  con  una  cfpecie  de  difplicencia  ,  6  enfado  ,  todos 
aquellos,  que  fon  mas  que  él,  en  el  aprecio  de  el  Mundo^ 
por  reprefencarfeles  ,  que  la  magnitud  déla  eílaturaage-; 
na,difminuye  á  los  ojos  de  los  demás  hombres,la  fuya.  De 
aqui  viene  la  complacencia  de  ver  publicar  fus  faltas,por^ 
que  le  parece  ,  que  quanto  fe  les  quita  de  honor ,  fe  les  red 
baxa  de  tamaño. 

8  5  Como  la  aceptación  de  Hiftorias  Anecdoóías^y  Sa-í 
tyricas,  es  también  un  error  común  ,  y  comuniísimo  ,  fue 
jufto  aprovecharme  de  la  oportunidad,  que  me  dio  la  Hif-^ 
torifta  de  Cario  Magno  ,  para  corregirle.  Y  volviendo  i 
ella  ,  añado  ,  que  podiarnos  permitir  fu  verdad  ,  ñn  per-s 
juicio  de  lo  que  elíablecemos  en  orden  á  la  falfedad  de  los 
Anillos  amatorios  ,  fuponiendo  ,  que  la  influencia  del 
de  la  Concubina  de  aquel  Emperador  ,  fuelle  no  natural, 
fino  Diabólica.  Tenemos  por  quimérica  aquella  *,  juzga-i 
mos  pofsible  eíU.  Quancos  Aítros  hai  en  las  Esferas  Ce-í 
leftes ,  baraxados  fegun  todas  las  combinaciones  imagi-i 
TomJX,  T  t  na»* 
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nal)lcs ,  es  delirio  penfar  ,  que  puedau  imprimir  en  un 
Anillo  ,  íii  en  ocra  cofa  ,  eficacia  alguna  para  producir 
una  miiiima  dofis  de  Amor  en  el  corazón  humano.  Tam- 
poco el  Demonio ,  fi  fe  mira  bien  ,  fe  la  puede  dar  j  pe^ 
YO  puede ,  mediance  el  pacl:o ,  fer  el  Anillo  condición 
para  que  el  Dem  jnio  induzca  en  los  órganos  corpóreos 
taldiípoficio:! ,  que  íirva  á  inflamarfe  en  un  vehemencif- 
íimo  Amor  el  fugeto. 

Só     Efte  cafo  ,  digo  ,  es  pofsible  5  pero  juntamente 
rarlfsimo  ,  como  dexamos   bien  advertido  arriba.  Afsi 
nadie  íe  dexe  engañar  de  el  común  Enemigo  en  materia 
de  tanta  importancia.  Hombres  depravados,  cuyo  único 
anhelo  ls  folicicar  á  todo  riefgo  la  fatisfaccioa  de  vueíbas 
pafslones  ,  fabed  ,  que  Dios  mui  rara  vez  permite  ,   que 
el  Demonio  ,  por  medio  de  el  pado  ,  coopere  al  cumpli- 
miento de  vueftros  dcteftabies  antojos.  Aun  el  Demonio 
miCmo  quiere  vueílra  ruina  ,  mas  no  vueftro  deleite.  Afsi 
quando  le  foliclteis  á  favor  de  vueflro  apetito  ,  es  que- 
dareis burlados,  con  la  carga  de  tan  horrible  pecado  ,  y 
fin  el  logro  de  el  fin  pretendido. 

87     Por  concluíion  no  me  parece  inútil  proponer  ¿ 
tfte  propofito  el  didamen  de  Gayot  de  Pitaval  ,  fugeto, 
cuyo  voto  ,  por  fu  ciencia,  difcrecion  ,  juicio ,  y  conocí- 
nilento  pradicode  el  Mundo  ,  que  le  adquirió  el  exercí- 
cio  de  Abogado  de  el  Parlamento  de  París,  y  la  Rcfiden- 
cia  en  el  gran  Thcatro  de  aquella  Ciudad  ,  parece  es 
acreedor  á  algún  particular  aprecio.  Eíle  Autor ,  havien- 
do  en  el  tomo  1 3.de  las  Caufas  Célebres,tratado  de  la  de 
Madalena  de  la  Palude  ,  acufada  de  haver  practicado  he- 
chizos Amatorios  ,  y  cañigada  por  ello  ala  mitad  de  el 
figlo  paíTado  ;  con  ocafion  de  efte  proceíTo ,  en  feis  Con-j 
clufiones  manifieña  fu  fentir  en  general  fobre  eíla  mate- 
ria ,  el  qual  referiré  con  fus  mifmas  voces  ,  advirtiendo 
primero ,  que  los  eres  fugetos  ,  que  nombra  en  la  íexta 
Conclufion  ,  uno  de  ellos  la  expreííada  Madalena  de  la 
Palude  ,  todos  fueron  acufados  ,  y  fentenciados  por  ufar 
de  hechizos  Amatorios  ,  y  trata  fus  caufas  a  U  larga  ^^ 
algunos  de  fus  libros. 
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88  Primeramente  ,  dice  :  „  Ellor  perfiiadldo  á  qud 
',,  los  hechizos  fon  pofsibles;  pero  juneamente  creo  ,  que 
„  fon  mui  raros  ,  y  que  lo  mas  feguro  es  diííenrir  á  U 
„  mayor  parce  de  las  Hiílorias,  que  tratan  de  ellos. 

89  „  Lo  fegundo  íiento  ,  que  hai  efeétos  preternatu- 
j,  rales  ,  que  tienen  tal  carader  ,  que  por  él  le  conoce, 
,,  que  no  pueden  íer  atribuidos  á  Dios  ,  ni  á  los  buenos 
„  Angeles. 

90  ,y  Lo  tercero  creo  ,  que  los  Angeles  malos,  á  quie- 
„  nes  eÜoseíeélps  extremamente  raros  pueden  atribuirfe, 
,,  tienen  un  poder  mui  limitado,  que  no  pueden  hacer 
,,  todo  lo  que  quieren,  y  quando  quieren.  Tal  es  la  vióto-i 
,,  ria  ,  que  Chrifto  coníiguió  fobre  las  Potcftades  inferna- 
,,  les.  El  las  tiene  encadenadas  ,  y  no  las  dexa  apoderar 
3,  de  nofotros  ,  fin  embargo  de  nueftros  dcfreglamientos^ 
„  fino  en  algún  caío  particular.  Son  impenetrables  los 
„  defignios  de  Dios  ;  pero  vuelvo  á  decirlo  ,  eftos  cafos 
„  fon  excefsivamcnre  raros. 

5? I  ,,  Loquarto  ,  los  efeélos  admirables  ,  en  quienes 
,,  vemos  ícñales  ,  que  nos  mueven  a  juzgar  que  el  Demo- 
,,  niolos  caufa,  pueden  tener  fu  origen  en  el  mccaniímo 
^,  de  ia,  naturaleza  ,  Koobftante  que  algunos  Phyficos 
5,  no  puedan  comprehender  como  es  cfto.  Sm  embargo 
hai  algunos  efe  ¿i  os  ^  que  evidentimente  exceden  la  facultad 
de  todas  las  caufas  naturales  ,  como  fufpenderfe  algún 
tiempo  conjiderable  en  el  aire  :  faber  lo  qiie  a  derminado 
punto  fuce de  en  Regiones  diji antes ^  O'c.  Subftituimosefta 
excepción  á  otra  equivalente  ,  mas  no  tan  clara,  que  pone 
el  Autor. 

p2  5,  Lo  quinto,  viniendo  á  los  exemplos  ,  que  he; 
„  referido  ,  digo,  que  no  fe  puede  dudar  de  la  innocencia 
„  de  Urbano  Grandier  en  orden  al  crimen  de  Hechicería 
,,de  que  fué  aculado  ,  no  haviendoíe  alegado  contra  él 
,,  mas  que  las  teíVihcaciones  de  unas  Energumenas  fingi- 
„  das.  Aun  quando  lo  íutííen  verdaderas  ,  íeria  nula  la 
„  prueba.  Si  el  Demonio  por  fu  caraéler  de  Sedu<5tor  ,  f 
„  Mentirofo  ,  no  feria  tei^igo  fuficiente  ;  los  Energume- 
5^  nos,  que  le  reprefentan,  tampoco  pueden  ferio. 

Tt  2  ,,  Pot: 
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p  j  ,,  Por  lo  que  mira  a  Luib  G^ufriüi  ( ejle  es  un  Sa^ 
'^^  cer  dote  conde  n:i.io  al  fuego  por  el  Parlamento  ds  Proven^. 
„  za ,  de  cuyo  procedo  trata  el  Autor  en  el  fexto  tomo  )  he 
5,  obít^rvado  ,  que  Moníieur  dii  Vair ,  Preíidcnte  de  el 
„  P^riainento  ,  no  le  crcia  Hechicero  ;  pero  fue  juftamen- 
„  te  condenado;  por  haver  íediicido  á  Madalena  de  la  Pa- 
3,  lude  ,  y  otras  mugeres ,  abufando  para  efte  etedo  de 
5,  b.  Coníeísion  Sacramencaí  \  y  por  fu  voluntad  defregla- 
„  da  ,  y  corazón  corrompido  ,  que  le  havia  hecho  Hechi- 
,,  cero  de  Imaginación  ,  tan  criminal  como  íi  realmente 
,,  lo  fueiTe ;  pues  inducía  á  otros  para  hacer  operaciones 
„  Mágicas ,  y  d¿r  culto  al  Demonio. 

94  ,,  En  quanto  á  Madalena  de  la  Palude  ,  no  veo  en 
^,el  procefib  ,  que  fe  le  hizo  ,  pruebas  evidentes  de  que 
jyfueíTc  Mágica  ,  pero  tuvo  ella  reputación  i  y  los  Jueces 
,,  haciendo  juicio  de  que  tenia  un  corazón  corrompidif-: 
,,  fimo  ,  y  que  efta  corrupción  era  contaglofa  ,  y  podía 
5,  producir  grandes  males ;  en  la  obfcuridad  de  las  prue- 
„  bas  de  Magia,tomaron  por  el  partido  mas  feguro,con-! 
„  denarla  á  cárcel  perpetua. 

P4  „  Lo  fexto  5  en  las  Hiñorlas  raras  de  Mágicos 
^,  verdaderos,  es  meneíler  purgarlas  de  muchas  tabulas 
>,  fobreañadidas  á  la  verdad.  De  efte  numero  fon  los 
„  congreíTos  nodurnos ,  que  fe  dice  hacen  las  Bruxas  to^ 
,,  dos  los  Sábados. 

pj     „  La  opinión  de  que  los  Hechiceros  pierden  todo; 

,,fu  poder  5  luego  que  les  echa  mano  la  Jufticia  ,  no  se 

5,  que  fundamento  tiene.  Su  facultad  ,  no  fiendo  perma- 

„  nente  ,  fino  accidental ,  ceíTa  muchas  veces  ,  que  edén 

„  en  poder  de  la  Jufticia  ,  que  no.  Eftos  fon  en  materia 

,>  de  hechicerías  mis  fentimientos  ,  los  quales  fe  con^i 

j,  forman  con  lo  que  enfeña  la  Religión  Cathq-s 

,,  lica,  que  profeíío.  Hafta  aquí  el 

2,  Autor  alegado. 


P.E-: 
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REMEDIOS  DE  EL  AMOR. 

py  "^TUmero  10.  Aunque  hemos  defpreciado  coj 
J_^  mo  inútiles  las  evacuaciones  Medicas  pa-: 
ra  el  efe¿l:o  de  curar  la  pafsion  amorofa  ,  la  equidad  pi-; 
de,  que  no  difsimulenaos  algunos  fuceíTos  ,  que  dcípues 
hemos  leído,  y  pueden  hacer  «ilguna  fuerza  por  la  opi- 
nión contraria.  Moníieur  de  Segrais  en  fus  Anécdotas 
refiere  dos  de  efte  genero,  que  fon  los  figulentes. 

98  Aquel  gran  guerrero  de  la  Francia  ,  el  Principe 
de  Conde,  eftaba  apafsionadifsimo  por  una  Señorita  (Ma- 
damufela  deVlgean.)  Sucedió, que  en  una  enfermedad  pc- 
ligrofa,  que  padeció,  le  fangraron  tantas  veces,  que  ape- 
nas le  dexaron  gota  de  fangre.  Elfaera  la  moda  curati- 
va, ó  la  Furia  exterminativa  de  los  Médicos  Francefes  ea 
aquel  tiempo.  Al  fin  el  Principe  fanó  ,  y  no  fe  acordó 
mas  de  la  Madamufela.  A  ios  que  fe  le  manlfeftaban  ad- 
mirados de  eíla  mudanza,  decia,que  fin  duda  fu  Ame  r  to- 
do eftaba  en  la  fangre,  puts  á  proporción  que  fe  la  ha- 
yian  ido  quitando ,  el  Amor  íe  le  havia  ido  defvane-í 
ciendo. 

99  El  fegundo  cafo,  que  refiere  Monfieur  de  Segrais^ 
por  las  eftranas  circunftanciaSjque  dieron  ocafion  a  la  cu-: 
rade  la  pafsion  de  el  Enamorado,  mas  parece  aventura 
de  Novela,  que  fuceíTo  real.  Ciertamente  el  cafo  es  dig- 
no de  llegar  á  la  noticia  de  todos,  para  que  fe  vea  quan- 
to  ciega,  y  a  que  precipicios  trahc  eíla  pafsion  loca,  que^ 
el  mundo  llama  Amor, 

loo  Un  Caballero  Alemán  ,  enamorado  de  una  Se-4 
ñora  mui  principal  ,  le  fignificó  fu  pafsion  ,  que  fué  mas 
bien  efcuchada  que  debiera.  Refolviófe  la  Señora  a  darn 
le  la  ocupación  de  Mayordomo  de  fu  Caía ,  para  tenerle 
en  ella  fin  efcandalo.  Ei  aftdo  de  parte  de  la  Señora.  110 
fue  de  mucha  du-acion.  Panado  a'.gun  tiempo,  tuvo  lat 
ligereza  de  prendarle  de  otiQ  Sug^to,  en  el  mifmo  grado 
guc  io  eilabu  a^iiteb  de  fu  Mayür^aümo.  Me,  no  pudien-í 
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do  Tufrírlo,  dio  quexas  tan  al'peras  á  la  Señora  ,  qtíe  eltó 
irritada  le  arrojó  de  fu  cafa  ,  con  prohibición  deponer^ 
fe  jamás  en  fu  prefencla.  El  defdichado  Amante  cítabi 
tan  perdido  ,  y  tan  intolerante  de  la  aufencia  ,  que  á  po-; 
eos  días  (c  entró  por  la  cafa  de  la  Señora ,  y  penetrando 
halla  fu  gavíllete  ,  fe  arrojó  á  fus  pies  ,  luplicandole  le 
perdonaífe  ,  y  reftituyefle  á  fu  gracia.  La  Señora  con  ira, 
y  deíprecio  ic  mandó  que  fe  rctiraííe,  Aqui  entra  lo  An- 
gular de  la  hiftoria.  El  pobre  ,  trafpaíTado  de  dolor  ,  le 
proteftó  ferie  impofsible  obedecerla  en  aquella  parte; 
añadiendo  ,  que  mas  qucria  morir  áfus  manos,  qje  apar-; 
tarfe  de  fu  prelencia  j  y  al  decir  efto  ,  delembainando  la 
cfpada  que  trahia  ai  hdo  ,  fe  la  prefentó  para  que  dif- 
pu^eííc  de  fu  vida.  Portentofa  tranfmutacion  de  Amor 
en  Odio!  Mas  de  qué  extremos  no  es  capaz  un  corazón^ 
que  fin  rienda  le  abandona  al  ímpetu  de  fus  pafsiones? 
La  Señora  tomando  la  efpada  ,  y  arrojandofe  furiofa  ,  Ic 
dio  dos  grandes  evocadas;  y  aunque  no  fe  figuió  á  ellas 
la  muerte,  no  pudo  convalecer,  lino  defpues  deunajar- 
guifsima  curación  ,  de  lo  que  fué  el  principal  motivo  la 
mucha  fangre  que  vertió  por  las  heridas  i  porque  parece 
que  defpues  de  recibirlas ,  íe  tardó  confiderablemente 
en  acudir  á  atajarla.  El  Conde  c^e  Harcourt  ,  a  quien  el 
Caballero  debió  efpecial  cuidado  en  fu  curación,  tcíUfi- 
có  á  Moníieur  de  Segraís,que  defpues  de  íano,mirófiem* 
pre  con  tanta  indiferencia  a  la  Señora,  como  ñ  nunca  la 
huvieíTc  amado. 

lo  I  En  el  fegundo  Tomo  de  las  Memorias  Eruditas 
de  Don  |uan  Martínez  Salafranca,  fe  refieren  otros  dos 
cafos  al  mifmo  propoíiro  ,  citando  como  telligo  de  ellos 
al  Iluftrifsimo,  y  Sapientiísimo  Huec  ibi.n  que  en  el  fe- 
gundo, folo  á  un  ludor  copiólo  fe  atribuyó  la  termina- 
ción Cricica  ,  tanto  de  la  enfermedad  ól  la  alma  ,  como 
de  la  de  el  cuerpo. 

lo 2  Sin  embargo  me  Inclino  á  que  no  fe  evacuó 
en  aquellos  cafos  con  las  evacuaciones  Medicas  la  paf- 
fion  amoroía.  Lo  mas  vcrifimil  es,  que  entregada  el  al- 
ma totalmente  por    tiempo  confiderable  ai  gravifsimo 

cui- 
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ííüidado  ,qué  ocafiona  el  rieigo  de  la  vida  en  una  .igu- 
da  enfermedad  ,  defaceadlendoíc  encrecanco  el  objeto  de 
la  pafsion  ,  viene  á  deíVaaecerfe  tila  eüccramente.  Tal 
vez  íe  deberá  la  cura  de  efta  dolencia  únicamente  a  la  Di- 
vina Gracia, obtenida  por  las  diligencias  Chriftianas,  que 
fe  executan  en  las  enfermedades  peligroías» 

loj     Numero  35.  Si  el  Salto  de  Leucadia,  tan  famo- 
fo  entre  los  Antiguos,  para  curar  la  pafsion  amorofa,  ccr 
lúa  la  eficacia,  que  ellos  le  atribuían  ;  es  para  mi  cierco, 
que  eña  dependía  de  el  mlfmo  principio,  de  donde  en  el 
numero  citado  ,  y  fíguientes  dcduximos  ei  modo  de  cu- 
jar  efta  dolencia;  conviene  áíabcr,  la  fuerza  que  tiene 
un  objeto  terrible  prefentado  á  la  imaginación,  para  ex- 
tinguir en  el  celebro,  y  por  configuiente  en  el  corazón, 
los  movimientos  que  excita  el  objeto  de  ei  Amor.  Por 
fer  el  Salto  de  Leucadia  ,  como  Remedio  de  el  Amor, 
uno  de  los  aíTuntos  mas  curioíos  ,  que  ocurren  en  la  an- 
tigua Hiftoria  ,  y  tener  aqui  lugar  oportuno ,  creo ,  que 
,uo  fe  me  defeílimará  el  que  de  noticia  de  él,  tratándole 
Criticamente  con  alguna    extenfion  ;  pues  aunque   efte 
ciertamente    nada  conducirá  para    la  curación    de  los 
Enamorados,  fervirá  á  la  Curiofidad,  y  Erudición  de 
los  Lectores. 

DISSERTACION  SOBRE  EL 

Salto  de  Leucadia. 

§.    I. 

;i04  I  ^S  Leucadia  una  Isla  de  el  Mar  Jonio  ,  de 
Kj  cinquenta  millas  de  circuito  ,  colocada 
en  frente  de  el  Iilhmo,que  divide  la  Achaya  de  el  PelopOH 
nefo.  Retiene  aun,  con  poca.,  ó  ninguna  corrupción,  enr 
tre  los  modernos  Griegos  ,  el  nombre  de  Leucadia  ,  que 
la  daban  los  Antiguos  5  bien  que  nueílros  Geógrafos  mas 
comunmente  la  apellidan  Santa  Maura,  derivando  á  to^ 
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da  la  Isla  el  nombre  ,  que  es  proprio  de  fu  Ciudad  capw 
ta!.  Tcniílnaíe  Leucadla  por  la  parte  de  Medio  dia  en  un 
promoiuoiio  compuefto  de  efcarpadas  rocas  ,  que  Ce 
abanza  íobre  el  Mar  á  una  grande  altura  *,  y  elle  es  el  íi-: 
rio  donde  hallaban  íu  remedio  los  miferos  amaneen ,  que 
padeciendo  la  infelicidad  de  no  fcr  correípondidos  ,  ni 
podían  lufrir  ,  n¡  extinguir  de  otro  modo  el  tuego  ,  que 
les  devoraba  las  entrañas.  El  remedio  confíiHa  en  arro- 
jarle de  aquella  eminencia  fobre  las  ondas ,  á  lo  que  fe 
dio  ,  ya  el  nombre  d-  Siilco  de  Leucadia,  ya  el  de  Salto  de 
los  Enamorados.  Ya  fe  vé  que  efto  era  peligrofiísimo, 
íiendo  lo  mas  natural  coftar  la  vida  el  arrojo  ,  mayormen- 
te quando  los  Efcritores  nos  pintan  elevadiísima  aquella 
cumbre.  Pero  íe  ufaba  de  la  precaución  de  tener  cercado 
de  Barcos  el  (icio  donde  havia  de  caer  el  que  fe  precipi- 
taba ,  para  acudir  á  falvarle  ,  en  cafo  que  no  llegaíTc  yá 
al  agua  muerto  ,  ó  murieííe  de  el  golpe. 

1 05  üii  rito  SuperliiciofOjque  fe  practicaba  en  aque- 
lla Isla  ,  da  motivo  para  conjeturar  ,  que  la  precaución 
dicha  no  era  la  única  de  que  fe  ufaba, para  falvar  la  vida  de 
los  Enamorados  ,  que  venian  a  curarfe.  Todos  los  años 
en  un  dia  determinado  arrojaban  de  aquella  cumbre  un 
delinquente,  lo  que  obíervaban  como  un  facriíicio  expia- 
torio 5  a  fin  de  precaverfe  de  los  males  de  que  citaban 
amenazados.  Pero  al  mifmo  tiempo  fe  hacia  lo  pofsible 
p'jrquc  no  perecieíTe  ;  porque  no  folo  le  efperaban  Bar- 
cos abaxo  para  focorrerle  ,  mas  prendían  de  fu  cuerpo 
muchas  plumas  ,  y  aun  aves  vivas,  para  que  la  caída  íuef- 
fe  lenta.  Digo  que  fe  hace  verifimil ,  que  con  los  Enamo- 
rados ,  que  voluntariamente  venian  á  arrojarfe  ,  fe  prac^ 
ti  caíTclo  mifmo.  Es  verdad,  que  eftos  ulaban  de  orra 
:prcca ücion  ungular.  Havia  fobre  el  promontorio  un  fa- 
mofo  Templo  de  Apolo  ,  de  que  hace  mención  Viri^ilio 
en  el  terccio  de  la  Eneida: 

Mox  ,  &  Lsucat^e  nimbofa  cactimina  montisy 

Et  furmidatus  nautis  aperitur  Apollo, 
Aefte  Templo  acudían  primero  Devoros  con  facrificios, 
los  que  iban  a  curarfe  coix  el  tremendo  falco  ,  implorando 
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la  protección  de  la  Deidad ,  que  fe  veneraba  tn  el ,  para 
evitar  que  fueffe  mortal  la  caída.  Pero  la  confianza,  que 
tavieílen  en  fu  patrocinio  ,  no  feria  canta  ,  que  les  hi- 
cieíTe  defpreciar  efta  otra  diligencia. 

io5  Los  mifaios  Efcrirores,  quedan  eftas  noticias^ 
refieren  varios  cafos  ,  ya  Fauüos ,  ya  infelices  ,  de  Amaría 
tes  ,  que  fueron  á  buícar  en  aquel  precipicio  fu  remedia; 
De  unos ,  que  perdieron  la  vida  ;  de  otros  ,  que  fe  falva- 
ron  ;  pero  fencando  como  clerco  ,  que  los  que  fe  libraroa 
de  la  muerce ,  fe  libraron  también  de  el  Amor.  Huvo  ex-j 
periencias  en  uno  ,  y  otro  fexo  ,  pero  en  el  femenino  to- 
das infelices.  Cuencanfe  entre  los  hombres  Deucalion, 
marido  de  Pyrrha  ;  Phobo,  hijo  de  Phoceo  *,  el  Poeta  Ni- 
coílrato,  amante  de  Tetcigidea-,  otro  Poeta  llamado  Cha«í 
riño  ,  abrafado  en  una  abom/niable  pafsion  por  el  Eunu-i 
co  Eros  ,  Copero  de  Antioco  Eupatoc  ,  Rey  de  Syria  ;  un 
cierto  Maces,  natural  de  Buthrota  ,  de  quien  fe  refiere  U 
iníigne  fingularidad  ,  que  haviendo  recaído  diferentes 
veces  en  la  dolencia  amorofa,  no  se  íi  con  el  mifmo5Ó  cotí 
diferentes  objetos  ,  quatro  veces  dio  el  falto  ,  y  todas 
quatro  logro  la  mejoría  defeada.  De  las  mugeres  fe  cuen- 
tan entre  otras  dos  famofifsimasen  la  antigüedad  ,  la  Sa- 
bia Sapho  ,  y  Artemifa  Reina  de  Caria.  Efta  es  en  fuma 
ía  Hiftoria  de  el  famofo  Salto  de  Leucadia.  Refiexione- 
mosla  ahora  con  algo  de  cuidado  ,  porque  la  materia  es 
fnui  digna  de  Critica. 

§.   11. 

I07  T^  yTOníieur  Hardion  ,  de  la  Academia  Real 
IVj  de  ínfcripciones,y  Bellas  Letras,  á  quiea 
en  parte  debo  eflas  noticias  ,  no  pone  duda  alguna  en  los 
hechos  referidos.  Pareceme  (  dice  )  que  no  fe  puede  dudar 
de  la  verdad  de  los  hechos ;  porque^  fuera  de  que  fon  tefii-^ 
Jicados  por  un  gran  numero  de  Autores  ,  el  remedro  rw  fe 
mantendría  mucho  tiempo  en  crédito  ,  Ji  no  huvlejfs  cura^ 
do  a  perfona  alguna  j  y  U  experiencia  era  mui  cojioja^  pa^ 

TomJX.  Vv  ra 
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ra  que  nadie  fe  an-cjjjfe  a  ella  fin  fundar  fu  efperanzá 
fobre  algunos  excmfiares  inconte fiables,  Pero  yo  hallo 
mucho  que  dudar  en  lo  que  fe  le  repreí'enta  indubicable  á 
Moníieur  Hardion. 

108  Lo  primero  ,  fiendo  tan  enorme  la  altura  de  el 
peñafco  (  pues  aunque  cita  no  íe  determina  con  medida 
feñalada ,  convienen  los  Autores  en  que  es  tanca  ,  que 
la  cumbre  eftá  comunmente  efcondida  entre  las  nub^s, 
ó  lo  que  coincide,  cubierta  de  nieblas )  fe  hace  increí- 
ble ,  que  el  Salto  dexaffj  jamás  de  1er  mortal  j  aunque 
fueíTe  bien  pertrechado  de  aves  ,  y  plumas  el  que  fe 
precipitaba;  y  las  aves  es  manifiefto ,  que  ferian  total- 
mente inútiles  ,  porque  defde  el  principio  de  el  defctn- 
fo,  el  cuerpo  precipitado,  que  las  arraílraba  conllgo  ,  las 
cortarla  el  impulío  ,  y  dexaria  ineptas  al  vuelo  ,  de  mo- 
do ,  que  ni  aun  podrían  jugar  las  alas  aquello  ,  que  era 
menefter  para  retardar  algo  el  movimiento  ázia  abaxo. 
Fuera  de  que  es  natural ,  que  aturdidas  fe  dexaíTen  cacr^» 
como  fi  fueíTea  cadáveres, 

§.   III. 

lop     yo  fegundo  ,  los  Autores  que  fe  citan  ,  nd 

I ,   fon  cantos  ,  ni  tales  ,  por  mas  que  Mcn- 

fieur  Hardion  oliente  fu  multitud  ,  que  puedan  obligar- 
nos al  aííenfo  en  hechos  de  eüa  naturaleza.  Cira  Mon- 
fieur  Hardion  los  mifmos  ,  que  havia  citado  antes  Mon- 
íieur Bayle  ,  en  fu  Diccionario  Critico  ,  V.  Leucade  :  y 
todos  ,  facando  fuera  los  Poetas  ,  que  no  hacen  íee  ,  y 
los  que  fe  fundan  unÍLamence  en  el  teflimonio  de  los 
Poetas,  no  paíTan  dedos,  y  eftos  hablan  de  diílintos 
cafos. 

§.     IV. 

lio     T     o  tercero  ,  algunos  de  los  hechos  carecen 

L     ^^  verilimüitud.    Determinamos  dos  ,  el 

ide  Deucalion  ,  y  el  deArtemífa.  De  Deucalion  fe  dice, 

que 
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que  fue  á  curar  con  el  Saleo  de  Lcucadia,  no  algún  amoc 
impuro  ,  fino  el  licito  ,  que  tenia  á  fu  efpofa  Pyrrha; 
el  qtial,  aunque  permitido,  por  fec  vehcmentifsimo,  le  in-. 
quietaba  ,  y  afligía  ,  y  que  en  efedo  logró  la  curación, 
que  dcfeaba.  Mucha  credulidad  ha  nienellcr  eda  noticia. 
Ua  amor  tan  ardiente  ,  tan  activo  ,  de  condición  ,  digá- 
moslo afsi  ,  dolorifera  ,  y  maligna  ,  que  defarofiega  ,  y 
aflige  al  que  lo  padece  ,  halla  el  grado  de  cxponerfe  á  uu 
remedio  peligrofifsimo  para  mitigarle  5  es  incompatible 
en  la  poílefsion  conyugal.  Dando  ,  que  effe  eftado  per- 
mita algunas  violentas  acccfiones  de  la  fiebre  amorofa, 
los  derechos  ,  que  dá  el  miímo  eÜado  ,  es  natural ,  y  aun 
neceílario  ,  que  las  mitiguen.  Todo  el  Mundo  entiende, 
que  el  cftado  conyugal  tanto  es  mas  feliz  ,  quanto  es  ma- 
yor el  amor  de  los  confortes.  No  es  quimera  ,  que  el 
amor,  por  grande,  haga  a  alguno  tan  infeliz  ,  que  bufquc 
fu  curación  ea  un  remedio  ,  que  le  arriefga  la  vida? 

§.    V. 

111  1  ,^L  fucéflbde  Artemlfapide  algo  de  excur- 
Kj  íion  hiftórica.  Huvo  dos  Artemifas  ,  cn-i 

trambas  Reinas  de  Caria  ,  y  entrambas  famofas.  La  pri- 
mera ,  por  fu  iníigne  valor ,  e  igual  conduela  en  las  em- 
prcíTas  bélicas  ,  de  que  dimos  alguna  noticia  en  el  primer 
Tom-OjDifc,i5,num.3  5.  La  fegunda,  por  el  tierno  amor, 
queconfervo  en  la  viudez  a  fu  difunto  efpofo  Maufolo, 
y  por  la  fabrica  de  aquel  funtuofo  fepulcro  ,  llamado 
Maufolco,  que  le  erigió, para  inmortalizaren  él,  la  memo- 
ria de  fu  amor  ,  y  que  fué  celebrado  como  una  de  las  íietc 
Maravillas  de  el  Mundo. 

11 2  Algunos  Autores  han  confundido  una  Artemifa 
con  otra  ,  aunque  huvo  mas  de  un  íiglo  de  diftancia  entre 
las  dos.  Entre  ellos  podemos  contar  a  Plinio  ,  que  en  el 
libro  25.  cap. 7.  dice  ,  que  Artemifa  ,  muger  de  Maufolo^ 
dio  fu  nombre  ala  hierba,  que  oy  llamamos  afsi ,  y  antes 
de  aquella  Reina  fe  llamaba  Parthenis  *,  lo  que  no  puede: 

Vv  2  fer. 
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fer,  porque  Hlppocraces,  que  fiorecib  anees  de  Artemlfa,- 
inuger  de  Mauíolo  ,  hace  mencioa  de  la  hierba  Arcemiu 
con  elle  nombre.  Conque,  fi  alguna  de  las  dos  Reinas  de 
Caria,  dio  fu  nombre  á  la  hierba,  fue  fin  duda  la  primera. 
También  en  orden  al  hecho  de  el  Salto  de  Leucadia  ,  las 
confunde  Jofeph  Scaligero  ,  y  otros  que  le  figuen  ,  atri- 
buyéndolo á  la  fcgvinda  i  lo  que  fobre  no  tener  fundi- 
mento  en  algún  Efcritor  antiguo  ,  fe  opone  manificll:a-: 
niente.á  lo  que  todas  las  Hiliorias  unánimemente  aiir-; 
man  de  el  fino  ,  y  conftante  amor  de  aquella  Reina  á  fu 
efpofo  vivo  ,  y  muerto,  como  vamos  á  moftrar  immedla- 
tamente, 

113  El  fuceíTo,  que  dio  motivo  á  Artemifa,  para  ex-: 
poner  fu  vida  en  el  Salto  de  Leucadia  ,  fe  rehere  de  elle 
modo.  Enamorbfe  efta  Reina  en  el  eftadode  viuda,  de 
un  hermofo  mancebo  llamado  Dardano  ,  el  qual  nunca 
quifo  refolverfe  a  correfponderla  ^  por  lo  que  ella  irrita- 
da ,  forprendlendole  una  vez  dormido  ,  le  arranco  ios 
ojos. La  fatisfaccion  de  fu  Ira>no  lo  fue  de  fu  Amor.Arre- 
pintiófe  luego  de  fu  inhumanidad  ,  y  la  llama  de  el 
Amor  fe  encendió  en  fu  pecho  mas  furiofa  ,  que  nunca. 
Bufeo  en  la  confuirá  de  un  Oráculo  ei  remedio  ,  y  fueU 
refpondido  ,  que  fe  precipitaíTe  de  la  Roca  de  Leucadia. 
Hizolo  ,  y  perdió  el  amor  ,  pero  juntamente  la  vid.i, 
Veafe  como  puede  adaptarle  efte  fuceñb  á  la  fegunda  Ar- 
temifa ,  de  quien  concordes  los  Hiftoriadores  afirman, 
que  dos  años  que  fobrevivió  á  fu  efpofo  ,  no  hizo  mas 
^ue  gemir  fu  muerte  ,  y  trabajar  en  el  magniíico  Mo- 
num.ento  ,  que  hemos  dicho  ,  para  eternizar  fu  memoria*, 
añadiendo  algunos  ,  que  no  fatisfecha  con  ello  fu  paf- 

íion  ,  havicndo  reducid j  á  cenizas  el  cadáver  ,  dio  pafío  á 
fu  fineza ,  tragandofelas  poco  á  poco  :  extremo  el  mas  fm- 
gular  á  que  puede  llegar  un  tierno  amor. 

1 14  Solo  puede  ,  pues  ,  atribuirfe  a  la  primera  Arte- 
mifa el  cafo  de  el  Amor  de  Dardano  con  fus  funeíUs  re-: 
fultas.  A  la  verdad  ^.íla  aventura  ni  en  todo  defdice  ,  ni 
en  todo  es  conforme  al  carader  de  aquella  Reina.  Es 
impropria  en  ella  3  por  io  que  tiene  de  araorofa  j  no  dcf- 

di^ 
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dice,  por  !o  que  tiene  de  trágica.  Fue  Artemlfa  Prlncefa 
de  grande  efpiricu  >  en  extremo  offada ,  aftuta  ,  y  ambi-: 
cioía,  guerrera  iluílre  ,  y  afortunada  ,  muger  de  cabeza, 
y  manos,  Dixo ,  a  mi  parecer  bien  ,  un  Critico  moderno 
de  gran  nombre ,  que  rarifsima  vez  mugeres  ,  que  fe  de- 
dican á  altos  cuidados  ,  fon  trabajadas  por  la  parte  de 
el  Amor.  Yo  añado  ,  que  mucho  menos  ,  íi  el  genio  las 
conduce  á  ellos.  En  efedo  en  orden  á  efto  es  fácil  notar, 
en  las  HiÜorias,  una  gran  diferencia  entre  uno  ,  y  otro 
texo.  A  cada  paíTo  íe  encuentran  en  ellas  hombres  de; 
genio  Bélico,  y  Politico,  empeñados  en  grandes  proyec-i 
tos  ,  muí  activos  en  la  profecucion  de  defignios  ambi-i 
ciofos ,  y  con  todo  de  un  temperamento  mui  expuefto  a 
f>afsiones amorofas.  Al  contrario,entre  las  mugeres  muí 
rara  fe  encontrará  de  efpiritu  íublimc  ,  y  heroico  ,  que 
padecieíTe  indignas  fragilidades.  Aunque  la  razón  phy-i 
íica  de  efiadiíerencia  ao  es  mui  oculta  ,  para  que  dete^ 
ncrnos  ahora  en  explicarla  ?  Empero  como  eíla  regla  ad- 
mite excepciones  ,  el  capitulo  de  el  alto  corazón  de  Ar-: 
temifa  ,  no  bafta  por  si  folo,  para  cond^narjcomofabula-l 
£0,fu  ciego  afedo  al  joven  Dar  dan  o.     •    -  I  . 

1 1 5  Mas  al  paílb  que  efta  fragilidad  es  algo  eílraña 
en  una  muger  de  aquel  efpiritu  ,  fe  debe  confeífar  ,  que 
es  muí  natural  una  venganza  cruel ,  viendofe  defpreciadav 
Una  Reina  feroz  ,  y;  altiva  ,  cié  que  rabia  ,  de  que  furoc, 
no  es  capaz  contra  quien  ultraja  lu  vanidad,  defefíi-í 
mando  fu  amor  ?  Afsi ,  fupueüa  fu  pafsion  ,  y  la  inuti- 
lidad de  fus  diligencias  para  vencer  á  Dardano  ,  era 
mui  natural  la  cruel  venganza  de  arrancarle  los  ojos. 
También  era  natural ,  executada  la  venganza ,  el  arre-" 
pentimiento  ,  y  envuelta  en  el  mifmo  arrepentimiento 
nueva  accefsion  violentifsima  de  la  amorofa  fiebre  :  de 
modo  ,  que  confpirados  el  Dolor  ,  y  el  Amor  contra  el 
corazón  de  la  Reina  infeliz  ,  le  defpedazaífen  mifera-; 
mente.  ij 

116  Es  afsi,  que  hafta  aquí  vemos  un  fuceíTo  en 
parte  improprio  ,  en  parte  natural  en  elfugeto  de  quien 
íe  refiere  j  mas  de  ningún  modo  repugnante  :  de  modo^ 

que 
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que  íi  la  pofsíbilidad  por  si  fola  baftaíe  para  el  aCTenfo^ 
teniamos  lo  neceíTario  para  dar  crédito  a  la  Hidoria.  Mas 
como  la  Critica  ,  demás  de  la  poísibilidad  ,  debe  contcm- 
pLr  la  verifimilitud  de  los  hechos  ,  y  la  fuerza  de  los 
teftimonios  ,  que  acreditan  íu  exiftencia  ;  por  cftos  dos 
principios, hemos  de  decidir  la  queí^lion.  .ib 

117  Digo,  pues,  que  el  íuceflb  ,  comprehendldas 
todas  fus  circunftancias  ,  es  poco  ,  ó  nada  verifimil  ,  y 
mas  parece  a,ventura  de  Novela  ,  quede  Hidoria,  Ya 
hemos  viflo  ,  que  dcfdice  mucho  de  el  efpiritu  de  aquella' 
Reina  haverfe  dexado  dominar  defpoticamente  de  una, 
pafsion  indigna.  La  conftante  rcfiftcncia  de  Dardano  cfta 
mui  cerca  de  totalmente  increíble.  Doi  ,  que  para  el  no 
tuvieíTe  atradivo  el  Amor  de  una  Reina  vidoriofa ,  y  fe-; 
liz.  Doi ,  que  las  lagrimas  ,  los  ruegos  ,  las  promelías^ 
las  dadivas  no  tuvieííen  fuerza  para  vencerle  ,  aunque 
efta  ya  es  demaíiada  virtud  para  un  Gentil.  Pero  como 
es  creíble  ,  que  refiüleíTe  á  las  amenazas ,  las  quales  fm 
duda  precedieron  á  la  fangrienta  execucion  ?  Tampoco 
eñimaria  ,  ó  fu  vida  ,  ó  fus  ojos  ?  Últimamente  la  refolu- 
cíon  ,  y  mucho  mas  la  acción  de  precipicarfe  ,  aunque 
fueíTe  diélado  por  un  Oráculo  ,  halla  una  refiftencia  tan 
fuerte  de  parte  de  la  Naturaleza,  que  de  nadie  debe  creerfc 
fin  gravifsimofandamanto. 

118  Pera  qué  fundamento  hai  para  creer  un  comj 
plexo  de  ci^cunftancias  tan  irregulares  ,  y  e^:traordina- 
rias?  El  mas  débil  de  el  Mundo.  Toda  elh  Hiíloria  ef- 
triba  únicamente  en  la  fee  de  un  Autor  ,  y  Autor  poco 
conocido;  pues  no  han  quedado  de  él  mas  t^fcritos ,  que 
unos  pequeños  retazos,  que  iníertó  el  Patriarca  Phocia 
en  fu  Bibliotheca,cn  uno  de  los  quales  fe  contiene  la  hif- 
toriade  que  tratamos.  Llamabafe  eftc  Ptolomeo  de  Ephef. 
tion^  cño  es,  hijo  de  Ephejlion,  Todos  los  que  cfcribic- 
ron  tan  raro  fuceíTo  ,  de  efte  lo  trasladaron  ,  porque  a 
efte  únicamente  citan.  Un  Autor  folo ,  aun  quando  fe 
halbfíc  mui  calificado  ,  feria  corto  fiador  para  aíTunto 
tan  dificil.  Qué  diremos  de  un  Autor  obfcnro  ?  Suidas 
hace  memoria  de  el,. y  dice,  que  vivió  en  los  tiempos  de 

Tra- 
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Trajano,  y  Adriano,  efto  es,  fcifcientos  años  ,  poco  a\as, 
ó  menos,  defpues  de  Artemiía.  Añádele  efta  circunftan- 
cla,  para  prueba  de  la  poca  fee  ,  que  merece  en  fuceíTos 
tan  ancerlores  á  el* 

§.    VI. 

ílp     T7L  quarto  fundamento  que  tenemos  para 
tij  condenar  como  apocrypho  lo  que  fe  dl^. 
ce  de  el  Salto  de  Leucadia,  es  la  mezcla  ,  que  cfta  narra-^ 
cion  tiene  con  las  Fábulas, y  quimeras  de  el  Gentilifmo. 
El  mifmo  Ptolomco  de  Epheftion  refiere,  como  ahora  di- 
remos ,  el  principio  por  donde  fe  íupo  ,  que  la  Roca  de 
Leucadia  tenia  virtud  curativa  de  el  Amor.  Luego  que 
Venus  fupo  la  muerte  de  íu  querido  Adonis  ,  pufo  todo 
fu  cuidado  en  bufcar  el  cadáver  ,  penfando  lograr  un 
gran  confuelo  en  el  defahogo  de  bañarle  con  fus  lagri- 
mas. Hallóle  en  un  Templo  de  la  Isla  de  Chyprej  pero  la 
viüade  el  cadáver,  bien  lexos  de  aliviarla,  avivó  mas 
fu  amor  ,  y  por  confíguiente  íu  dolor.  En  ella  aflicción 
fe  le  propufo  el  Expediente  de  confultar  á  Apolo,  como 
Dios  de  la  Medicina.  Eftc  conduciéndola  á  la  eminencia 
de  el  promontorio  de  Leucadia  ,  la   aííeguró  ,  que  como 
fe  precjpitaífe  de  ella  ,  convalecería  perfeótamente  de  fii 
dolencia.  Obedeció  la  Diofa ,  y  logró  la  f^nldad  dcfea- 
da.   Admirada  de  tan  prodigiofo  cküo  ,  le  preguntó 
á  Apolo  ,  de  donde  fabia,  que  aquella  Roca  tenia  virtud 
tan  peregrina?  A  lo  que  Apolo  le  rtfpondió  ,  que  el  pri- 
mero que  la  havia  experimentado,  y  defcubierto  ,  era  Jú- 
piter ,  el  qual  fatigado  de  la  extremada  pafsion  ,  que'ce- 
nia  por  Juno  ,  y  bufcando  remedio  para  ella  ,  el  único 
que  havia  encontrado  era  fencarfe  fobre  la  cumbre  de 
aquella  Roca.  Qué  extravagancias  por  tantos 
caminos  ridiculas! 
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§.     VIL 

120  'rrinalmente  me  parece  no  debo  omitir,  qué 
JP  aunque  la  tragedia  de  la  doda  Sapho,  que 
es  una  délas  amanees  infelices  ,á  quienes  fe  atribuye  el 
Salto  de  Leucadia ,  fe  halla  repetida  en  tantos  iibrosj; 
todos  los  Autores  que  la  refieren  ,  a  lo  que  he  podido 
colegir  ,  bebieron  efta  noticia  en  Menandro.  Y  quiera 
fué  Menandro  ?  Un  Poeta  Cómico  Athenienfe.  Dicha 
que  fué  Poeta,  efta  entendido,  que  grado  de  fee  merece.? 
Que  la  iníigne  PoetlíTa  Sapho  fue  de  un  temperamento 
extremamente  amorofo  j  que  fe  hizo  tan  infame  por  fu 
vida  impúdica,  como  famofa  por  fu  delicado  ingenios 
que  fué  amante  ,  y  un  tiempo  amada  de  Phaon  ;  que  efle,; 
defpues  faftidiado  de  ella,  fe  aufento  de  Lesbos,  de  don-r' 
de  eran  naturales  uno  ,  y  otro  ,  á  Sicilia  ,  por  no  poder; 
fufrir  fus  importunidades  -;  que  ella  ,  impelida  de  el  imw 
puro  ftiego,  en  que  ardía  ,  le  figulo  á  Sicilia ,  pero  foló 
para  experimentar  nuevos  defdenes  ;  todo  efto  fe  lee  etl 
varios  Aurores  antiguos.  Pero  que  agitada  fiempre  de  el 
amatorio  furor  fe  refolvieíTe  á  bufcar  remedio  a  él  ,  pre-i 
cipitandofe  de  la  eminencia  de  el  Promontorio  de  Leu- 
cadia ,  folo  fe  halla  en  una  Comedia  de  Menandro  ,  d¿ 
que  confervó  Eürabon  un  fragmeiuo  ,  donde  fe  lee  efta 
aventura. 

i2i  Pareceme  que  lo  que  hemos  razonado  fobre  el 
afl'unto,  prueba  fuficientementc  ,  que  es  harto  dudofo  lo 
que  refieren  los  Autores  an:lgiios,y  modernos  de  el  Salto 
de  Leucadia;  y  que  Monfieur  Hardion^tuvo  poco,  ó  nin- 
gún motivo,  para  dar  por  conftantes  aquellos  hechos, 

§.     VIII. 

122     'T^Ratada  la  queftlon  de  el  Salto  deLcucadlaf 

4_     en  quanto  a  lo  Hlftorico  ,  refta  en  la  mif-, 

ma  materia  otra  queftion,  que  es  puramente  Philofofica; 

Efta  es,  ft  en  cafo  de  haverfe  praáicado  aquel  Salto  por 

al- 
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algunos  atnáhtés ,  que  tuvieíTen  la  felicidad  de  fa!var  la 
vida  ,  tendrían  también  la  dicha  de  curarfe  de  el  Amor. 
Los  que  afsienten  á  la  verdad  de  aquellos  hechos  ,  dan 
también  por  decidida  efta  queftion  íegunda ,  porque  la 
hiíloria  de  ellos  incluye  uno  ,  y  otro  ;  eüo  es  ,  que  huvo 
varios  amantes  ,  que  bufcaron  aquel  remedio  ,  y  que  los 
que  quedaron  vivos,  le  experimentaron  eficaz ;  mas  á  lo 
fegundo  parece  que  afsienten  debaxo  de  el  fupueílo  de 
que  la  curación  no  fué  natural  ,  fino  obrada  por  el  De- 
monio, para  autorizar,  y  promover  el  culto  de  la  mentir 
da  Deidad  de  Apolo  ,  que  fe  veneraba  en  el  Templo  im- 
mediato á  la  Roca ,  y  á  quien  procuraban  antes  propi-; 
ciar  con  ruegos  ,  y  íacrifícios,  los  que  fe  refolvian  á  la 
experiencia  de  tan  violento  remedio.  Pero  yo  afirmo, 
que  fupuefto  falvarfe  la  vida  en  el  Salto  ,  era  natural  la 
curación,  y  no  feria  menefter  intervención  alguna  de  el 
Demonio  ,  para  que  el  remedio  fueíTe  eficaz. 

1 2  j  Para  prueba  de  eíla  aífercion  revoquefe  a  la  me-j 
moría  lo  que  hemos  efcrito  en  los  §§.  p.y  10.  de  el  Dif- 
curfo  fobre  los  Remedios  de  el  Amor.  La  doctrina ,  que 
dimos  en  aquella  parte  ,  es  la  propna,  para  explicar  el 
phenomenoMora^de  que  tratamos  ahora.Pongamos  que 
fueífe  verdadero  el  cafo  de  Sapho  ,  en  quanto  á  prccipi-i 
tarfe  de  la  Roca  Lcucadiana,y  añadámosla  fupoficion  de 
que  fobrcvivieíTe  al  riefgo.  Qué  fucederia  deípues,  quan-í 
do  le  vinieíTe  fu  adorado  Phaon  á  la  memoria  ?  Que  in^ 
faliblemente  vendría  con  él  el  recuerdo  de  el  Salto  de 
Leucadia  ;  porque  eños  dos  objetos,  en  virtud  de  lo  pre- 
cedido ,  havian  contrahido  cierta  liga  mental ,  ó  cone- 
xión objetiva,  de  modo,  que  al  prefentarfe  el  primero  a 
la  Imaginación,  era  neceíTario  prefentarfe  el  fegundo.  Y; 
qué  etedo  haría  la  prefencia  de  el  fegundo?  Borrar  ente-i 
ramente,  ó  impedir  la  imprefsion  ,  que  era  capaz  de  pro- 
ducir la  de  el  primero  ,  agitando  con  impuifo  opusfto  las 
fibras  de  el  celebro.  Aun  quando  huvieííc  lugar  á  que 
el  recuerdo  de  Phaon  excitaíTe  algún  movimiento  de  ter- 
nura ,  al  punto  el  recuerdo  de  el  Salto  terrible,  excitaría 
otro  de  horror,  y  de  efpanto,  y  efte  deftruiria  aquel,  co- 

Tom.  IX.  X  X  mo 
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nio  una.  onda  rompe  el  ímpetu  de  otra  onda.  La  grafía 
dcza  de  el  peUg^-o,  en  que  fe  havia  viflo  ,  baria  al  ikmj 
po  de  recordarle,  una  imprefsion  tan  viva  en  la  imagina- 
ción de  S;ipho,  como  íi  de  nuevo  fe  hallaíTe  en  la  punta 
de  la  Roca,  en  ti  movimiento  de  arrojarfe  al  piélago.  Al 
que  ha  paíT.ido  por  algún  riefgo  ds  mui  enorme  magni- 
tud ,  fuele  la  imaginación  ,  al  hacer  memoria  de  él ,  re- 
preíentarfele  ,  no  como  paíTado  ,  lino  como  exilíente. 
Qiiancas  veces  al  que  fe  libró  de  el  naufragio  á  fuerza  de 
brazos ,  fe  le  reprefcnta ,  que  aún  eftá  anualmente  li- 
diando con  las  ondas!  Por  la  profunda  figilacion  ,  que 
hizo  el  peligro  en  el  celebro  ,  la  viveza  déla  imagen  es 
tal,  que  al  volvet  los  ojos  a  ella  ,  á  pefar  de  la  contraria 
perfuaíion  de  el  Entendimiento ,  fe  le  figura  tener  pre- 
fente  el  original.  De  aqui  es  natural  originarfe  una  com- 
mocion  tumultuante  en  celebro,  y  corazón,  poderofa  pa-j 
ra  difsipar  otro  qualquier  afeito. 

§.     IX. 

124  TT^STA  es  la  doélrlna,  que  hemos  dado  en 
i^j  lo^s  §§.  citados  ,  y  que  tiene  fu  natural 

aplicación  al  cafo  de  el  Salto  de  Leucadia  ,  en  orden  á 
que  fueíTe  Remedio  de  el  Amor.  Pero  reflexionando  mas 
la  materia,  hallo  ,  que  en  algunos  fugetos  ,  no  lolo  por 
el  medio  feñalado  podría  ferio,  mas  también  por  otro^ 
y  acafo  mas  eficaz. 

125  Qualquiera  objeto,  que  haga  una  mui  grande^' 
y  mui  viva  imprefsion  en  el  animo,  de  horror ,  de  ef^ 
panto, de  miedo,  es  capaz  de  inducir  alguna  nueva  difpo- 
ficion  habitual,  y  contante  en  el  fugeto  ,  en  virtud  de  la 
qual,  fe  mude  también  habitual,  y  conlhntemcnte  fu  Ín- 
dole, inclinación,©  genio.  Efta  nueva  diípoficion  puede 
fer  refpediva  al  temperamento  ,  confifta  elte  en  lo  que 
quifiere,  ó  folo  á  la  conftitucion  de  el  celebro;  y  de  qual- 
quiera de  los  dos  modos  que  fea,  puede  caufar  una  gran- 
de mutación  en  la  vida  Moral.  De  el  primer  modo,  por 
Ia  famofa  Máxima,  Mores fe^uuntur  tsmperameritum» 

De 
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Pe  el  fegundo  modo,  porque  variada  la  textura,  y  conC- 
ticucion  de  el  celebro,  ya  no  hacen  en  él  la  miíma  im- 
prelsion  ,que  antes  los  objetos. 

1 16  De  una,  y  otra  mutación,  por  la  caufa  d!cha,hai 
bailantes  excmplos.  En  las  Hiílorias  leemos  de  algunos 
Sugetos,  que  por  un  gran  íufto  fe  encanecieron  enterar 
píente  en  el  eípacio  de  una  noche ;  lo  que  no  pudo  fer 
fin  una  notable  alteración  en  el  temperamento.  Aísimif- 
mo  fe  fabe  de  muchos  ,  que  por  haver  padecido  algún 
gran  terror ,  quedaron  el  reílo  de  fu  vida  ,  6  totalmente, 
ó  medio  fatuos  ,  lo  que  arguye  una  iníigne  variedad  en 
la  conftitucion  de  el  celebro, 

127  Acafo  ellos  dos  principios  vendrán  á  coincidir 
en  un  mifmo  ,  pues  por  la  gran  dependencia,  que  toda  la 
maquina  animada,  tiene  de  el  celebro  ,  qualquiera  grande 
alteración  de  efta  parte  principe,ocaíionará  otras  en  va-4 
rias  partes  de  efte  todo.  Y  fin  duda,  que  la  immediata  ac- 
ción de  el  objeto  terrífico,  foio  fe  exerce  en  el  celebro, 
y  foio ,  mediante  efta,  puede  extender  fu  influxo  al  cora- 
zón, 6  á  otras  partes.  Bafianos,  pues,  para  el  ;iírunto,ex- 
piicar  como  aquella  operación,  por  si  fola  puede  inducir 
una  mutación  confiderable  en  inclinaciones  ,  paísiones,» 
ó  afectos. 

128  Un  objeto  mui  terrífico  es  prccifo  que  baga  una 
grande,  y  violenta  imprefsion  en  el  celebro.  Es  fácil  en- 
tender, que  ella  imprefsion  fea  á  veces  tan  fuerte  ,  que 
induzca  alguna  alteración  permanente  en  efta  entraña,  ó 
varié  algo  fu  conftitucion  nativas  ó  ya  rompiendo  algunas 
fibras,  ó  laxándolas  ,  ó  corrugándolas  ,  6  immutando  de 
varias  maneras  la  textura  de  la  fubftancia  medular  ,  &c.. 
Como  quando  una  parte  exterior  de  el  cuerpo  recibe  un 
golpe,  {\  el  golpe  es  pequeño  ,  aunque  padece  algún  def- 
orden  la  parce,  fácilmente  fe  emienda,  y  por  sí  miíma  re- 
Cobra  íu  natural  conftitucion  ;  mas  ü  el  golpe  ,  6  la  heri- 
da es  grande  ,  refulta  en  la  eftruótura  de  la  parte  algún 
deforden,6  vicio  permanente  \  lo  mifmo  debemos  conce- 
bir, que  fucede  en  aquellas  commociones  ,  que  recibe  el 
celebro  por  la  o-ccion  de  los  objetos.  Si  la  commocion  es 

Xx2  '     '  le- 
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leve  ,  folo  caufa  una  akeracion  tranfitoria  >  pero  puede 
fer  ia  commocion  tan  grande,  que  de  ella  refulce  algun^i 
invcrfion  habitual,  y  permanente, 
,  129  SupueUa  eíta  nueva,  y  preternatural  dlfpoficloni 
de  ei  celebro,  también  es  facii  de  entender  como  de  ella 
puede  refultar  alguna  habitual  mudanza  en  las  paCsíones, 
ó  afedos  de  el  fugeto.  Ya  algunos  objetos  no  harán  en 
el  la  mifma  imprefsion,  que  ant^shaciani  porque,  varia- 
da la  diípoficion  de  el  paño,  aunque  el  agente  fea  el  mif- 
mo,  fueie  no  obrar  en  el  el  mifmo  efedo  •,  y  alterada  U 
conñitucion  de  el  mobil  ,  no  producir  en  el  ia  caufa  mo- 
triz el  miímo  movimiento.  Afsi  puede  deíplacerle  lo  que 
antes  le  placía;  atemorizarle  lo  que  antes  no  le  atemori- 
zaba, &c.  y  quedar  de  efte  modo  en  una  variación  per-, 
manente  ,  en  orden  á  algunas  cofas  j  la  Índole  y  ó  genÍQ 
de  el  fugeto.  . 

ijo  \Jí\  cafo,  que  ahora  me  ocurre  ,  ferá  oportuno 
para  perfuadir  á  los  LeAores  menos  perfpicaces  la  ver- 
dad de  la  Philofofia,  que  acabamos  de  proponer.  Hilan- 
do el  año  de  16 j^,  refueltos  á  batirfe,  por  la  parte  de  d 
Rhin,los  dos  Exercitos  Imperial ,  y  Francés  ,  aquel  man- 
dado por  el  General  Montccucuü  ,  y  efte  por  el  famofo 
Mariícal  de  Turena ,  fue  el  de  Turena  ,  acompañado  de 
Monüeur  de  San  Hilario  ,  Theniente  General  de  la  Arti-; 
lieria,  a  reconocer  una  altura,  donde  queria  colocar  una 
batería.  Eftando  en  ella,  llego  el  momento  fatal  de  aquel 
grande  Héroe.  Una  bala  de  artllleria  ,  difparada  de  el 
Campo  enemigo  ,  llevando  primero  un  brazo  a  Monfieur 
de  San  Hilario,  dio  en  el  eftomago  de  el  Marifcal  de  Tu-: 
rena,  y  acabo  con  fu  gloriofa  vida.  Larrey  ,  que  refiere 
efte  fuccíTo  ,  advierte  juntamente,  como  cofa  mui  nota- 
ble, una  grande  mudanza,  que  aquella  fatalidad  produxo 
en  el  genio  de  Monfieur  de  San  Hilario.  Era  efte  Oficial 
de  genio  feroz,  y  cruel,  como  lo  havia  manifeftado  en  las 
ocafiones,  que  havian  ocurrido.  Pero  delde  aquel  mo- 
mento en  adelante  (porque  tuvo  la  dicha  de  curarfe  ,  y 
vivir  dcípues  mucho  tiempo)  moftró  fiempre  una  Índole 
í*^?^lí^i  X  ^P^cípk.  Quien  produxo  en  el  cña  mudanza? 
^  Aquel 
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Kqud  objeto  terrible  ;  la  impeníada  ,  digo  ,  y  repentina 

muerte  de  Turena.  Una  circunftancia ,  que  añade  el  mif- 

mo  Híftorijidor,mueftra  ,  qoe  no  el  dolor  de  la  pérdida 

de  el  brazo  proprio,  fino  la  fatalidad  de  el  General ,  hizo 

en  fu  celebro  aquella  grande  imprefsion,  que  era  menef- 

ter  para  mudar  íu  genio.  Eftaba  con  el  de  San  Hilario  un 

hijo  fuyo,  al  qual  viendo  el  Padre  llorar  por  el  deftrozo 

de  el  brazo,  con  animo  verdaderamente  heroico,  aunque 

al  mifmo  tiempo  altamente  condolido,  le  dixo :  No  llores 

for  miy  hijo  mió,  llora  la  muerte  de  ejie  grande  hombre^ 

cuya  perdida  no  podra  jamas  reparar] e.  Un  Héroe  Iluftre 

con  tantas  victorias  ,  impenfada ,  y  repentinamente  def- 

trozado  a  fus  ojos  con  el  impulfo  violento  de  una  bala 

de  artillería,  fue  un  objeto  fumamente  terrible  ,  y  efpan- 

tofo  para  aquel  OScial.  Era  una  tragedia  grande  ,  para 

que  no  eftaba  preparado  en    alguna  manera  el  animo, 

Afsi, incurriendo  de  golpe  en  el  celebro,  era  natural  com-, 

moverle  extraordinariamente  ,  y  mediante  la  comniocioa' 

alterar  fu  textura;  de  modo ,  que  ya  en  adelante  algunos 

objetos  no  hicieíTen  las  mifmas  imprefsiones,  ni  ocafio- 

naíTen  las  mifmas  ideas.  De  aqui,cl  no  ilfongcarle  al  de 

San  Hilario  ,  defpues  de  el  trágico  fuceíTo,  la  venganza 

feroz,  y  defapiadada,  en  que  antes  feT complacía.  Acafo 

en  otras  muchas  cofas  fe  mudarla  fu  genio  ,  y  padecería 

mudanza  en  otros  afedos ,  aunque  el  Autor  ,  que  cita-i^ 

mos,  ü  otro  alguno,  no  lo  hayan  notado. 

I  j  I  Si  alguno  quiíiere  philofoíar  de  otro  modo  fo^ 
bre  efte,  y  otros  Phenomenos  femejantes ,  por  mi  tiene 
libre  el  campo  \  pues  como  fe  me  falve  la  Maxima,de  que 
los  objetos  terribles,  y  efpantofos  tienen  eficacia  para 
tranfmutar  algunas  pafsiones  ,ó  aféelos,  tengo  lo  que  he 
menefter  para  mi  intento  5  hagafe  dicha  tranfmutacioi^ 
de  efta,  ó  aquella  manera. 

132  Afsi  concluyo,  que  el  Salto  de  Leucadla  pudó 
curar  a  los  Amantes  infelices  de  ios  dos  modos  dichos. 
Confieffo,que  no  todos  fe  curarían  de  el  fegundo  mor 
do  ;  pero  en  los  que  la  lograüen  ,  feria  la  curación  ra- 
dical ,  y  mas  fegura. 

JOMQ 
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DEMONIACOS. 

g  ^^^JfgUmero  i8.  Monfieur  de  Scgrals,  en  fus 
Memorias  Anecdocas,rehcre  de  el  famo- 
(o  Principe  de  Conde  un  chille  de  U 
niiíma  ciaíTe  de  los  que  eftampamos  ea 
elie  numero.  Eftando  en  Borgoña  coa 
uno  ,  que  tenia  fama  de  poííeido  ,  usó  el  artitiáo  de  apli-? 
^arle  un  Relox  de  faltriquera  encubierto  ,  como  que  era 
una  iüfigne  reliquia,  con  cuya  perluaíion  prorrumpió 
el  íi álgido  Endemoniado  en  defcompaíTados  gritos  ,  y 
movimientos.  Moftróle  luego  el  Principe  el  Relox,  in- 
fultandole.  £1  Energúmeno  ,  ó  aturdido  con  la  burla  ,  ó 
por  vengarfe  de  ei  ,  ó  pareciendole  acafo  ,  que  afsi 
teüableceria  el  bacilance  crédito  de  fu  Diablura, hiio  ade- 
mán de  arrojarfe  con  furor  fob  re  el  Principe;  mas  cílc 
enaiboiando  el  bafton  ,  que  tenia  en  la  mano,  le  dixo  con 
gracia  :  Monfieur  Diablo,  tratad  de  aquietaros  ,  porque 
Jino  ^  yo  os  haré  eftar  quieto  d  fuerza  de  hajionazos. 
Aquiecófe  el  pobre  Diablo  fingido.  Qué  otro  remedio, 
tenia? 

2  Numero  2  i.  Poco  ha  fe  añadieron  a  mi  Librería, 
en  once  tomos  ,  las  Caufas  Celebres  ,  efcritas  por  Ga)  oc 
4e  Pitaval ,  Abogado  de  el  Parlamento  de  París.  En  cl 
fegundo  tomo  trata  efte  difcreto  Autor  diFufaments  de  ix 
Caufa  de  Urbano  Grandier ,  y  famofa  Polfeísion  de  las 
Monjas  de  Loudun  ,  fin  poner,  ni  dexar  ya  la  menor  du- 
da,en  que  aquella  polfeísion  fue  fingida  i  como  cambien 
r  '    '  ~  la 
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UMagíaxJc  Grandier  5  todo  fraguado  por  los  enemigos 
de  aquel  pobre  Ecleíuílico  ,  y  fomencado  por  la  Política 
Diabólica  de  varios  íugetos,que  autorizaron  la  calumnia, 
por  conciüarfe  la  gracia  de  un  Miniftro  alto  ,  furiofa-» 
jnente  dominado  de  una  pafsion  vengativa»  Como  efte 
fuceíTo  ,  per  fu  efpecie  ,  y  circunftancias ,  hizo  tanto  rui-* 
^o  en  el  Mundo  ,  creo  no  ferá  ingrato  al  Ledor,  añadir 
aqui  ,  íirvicndome  de  las  noticias  ,  que  me  miniftra  el 
Autor  alegado  ,  algunas  particularidades,  por  via  de  Su-»- 
plemento,  y  en  parce,  Corrección  de  lo  que  hemos  apun^ 
tado  de  efta  Hiñoria  ,  afsi  en  el  iügar  que  vamos  adieio- 
xiando  ,  como  en  el  Tomo  4.  Diíc.  8.  nuni. 96.  • 

>  3  Fué  Urbano  Grandier  dotado  de  las  prendas  ,  qué 
en  el  lugar  citado  expreíTamos  ;  pero  de  vida  fumamente 
dtfreglada  en  el  capitulo  de  Incontinencia  ,  abufandoini- 
quamence  de  fu  bella  pr^fencia  ,  y  ventajoía  Facundia, 
para  la  fsducclon  de  muchas  mugeres  ,  tanto  doncellas, 
como  cafadas ,  entre  las  qualcs  una  fue  concubina  fuya 
permanente  por  efpacio  de  fíete  años.  Dixofc  ,  que  den- 
tro de  la  propria  Igleíia,  de  que  era  Parrocho,  havia  exer- 
cido  fu  deteftable  lafeivia  con  una  cafada  no  plebeya, 
■Hizofe  cierro  ,  queefcribio  un  Tratado  contra  el  Celiba- 
to de  los  Sacerdotes  ,  dedicándole  a  una  de  las  de  fu  im- 
púdico comercio.  Tenia  tam.bien  los  vicios  de  fobervio, 
implacable  enemigo  de  los  que  le  havian  ofendido  ,  in- 
flexible en  fus  empeños,  duro  en  la  manutención  de  fus 
inttreííes,  y  prerrogativas.  Su  incontinencia  por  una  par- 
te ,  y  por  otra  la  fiereza  de  fu  genio  ,  le  fufciraron  mu- 
chos enemigos.  Difcurriófe  ,  que  cooperaba  también  al 
odio  de  algunos,  la  embidiade  fus  prendas. 

4  Dice  el  Autor  ,  que  figo  ,  yunque  no  con  entera 
.certeza  ,  que  Mignon  ,  Canónigo  de  la  Igíefia  Colegiata 
deLoudun,  a  quien  Grandier  havia  foberviamente  inful- 
tado  ,  con  ocaíion  de  haver  vencido  al  Cabildo  de  aquella 
Iglefia  en  un  pleito  ,  en  que  Mignon  era  Procurador ,  fué 
quien  urdió  eí  enredo  de  la  PoíTefsion  de  las  Urfulinas 
(tenia  el  oficio  de  Diredor  fuyo  )  perfuadiendoUis  ,  que 
^onvenia  al  fervicio  de  Dios  uíar  de  aqiíel  eñratagema-, 

pa-j 


para  arrojar  de  la  Igleíia,  y  de  el  Mundo  á  aquel  efcan3jS 
lofo  Ecleíiaftlco  :  a  que  anadia  el  cebo  de  el  interés  tem^ 
f  oral  de  el  Convento  ,  que  eñaba  mui  pobre  ,  dicicndon 
las,  que  ufando  de  aquel  arbicrio,lloveria  limofnas  lapie-í 
dad  en  aquella  Clauíura.  Yo  no  hallo  dificultad  ,  ni  ea 
que  Mignon  ,  dominado  de  el  odio  de  Grandier  ,  fueflc 
capaz  de  tal  iniquidad;  ni  en  que  unas  pobres  Monjas, 
¡que  no  veían  las  cofas  pertenecientes  á  la  conciencia 
con  otros  ojos ,  que  ios  de  íu  Diredor ,  crcyeílen  fer  lici- 
to el  embufte. 

j  FucíTe  efte  ,  ü  otro  el  origen  de  la  fábula,  fupicroa 
^provecharfe  de  ella  Mignon  ,  y  los  demás  enemigos  de 
Grandier.  Empezó  a  exorcizar  el  mlfmo  Mignon,  agregó 
luego  al  Cura  de  un  Village  vecino  ,  llamado  Barre  ,  fu- 
geto  apropofito  para  fu  intento  ,  por  fer  un  hypocrita 
ignorante  5  y .  detpues  concurrieron  otros  dos  aliados  de 
algunos  enemigos  ocultos  de  Grandier.  Entraron  junta- 
mente en  la  Comedia  con  las  Monjas,  feis  Muchachas  de 
educación.  A  los  primeros  conjuros  unánimes  refpcndic- 
ron  ,  que  Grandier  era  Hechicero  ,  y  que  por  maleficio 
fuyo,  havian  entrado  en  ellas  los  Diablos.  Corrió  la  voz; 
y  la  malignidad  de  los  enemigos  de  Grandier  esforzó  la 
creencia  ,  que  en  femé  jan  tes  cafo  s  es  fácil  obtener  de  el 
Vulgo.  Éravifible  por  mil  caminos  la  impoftura.  Los 
Diablos  caían  en  varias  inconfequencias.  Hallófe  fer  fai- 
fas las  refpueftas  ,  que  dielon  a  algunas  preguntas.  En  el 
Latin,  aunque  inftruidas  antes  por  algunos  de  losmifmos 
Exorcizas  ,  pronunciaron  no  pocos  folecifmos,  y  voces, 
que  no  eran  de  el  cafo,  dando  a  una  pregunta,  la  refpuef- 
ta  fugerida  para  otra.  Por  exemplo  :  Preguntada  una  de 
las  Endemoniadas  :  Quo paóio  ingrejfus  e/i  D^nion  :  Ref- 
pondió  ,  dúplex.  Algunas  veces  coníeíTaban  los  Diablos 
fu  ignorancia,  refpondiendo  alas  preguntas,  que  les  hacia 
uno,  uotro  fugeto  autorizado  de  los  que  eftaban  prelen* 
tes  ,  nefcio,  Quando  fe  les  apuraba  fobre  que  dixefTen  en 
Griego  ,  ó  en  Hebreo  la  voz  ,  que  fignificaba  tal  ,  ó  tal 
cofa  ,  la  refpuefta ,  que  havia  de  prevención,  era,  ó  nirr^ia 
luriojitas !  ó  fingir ,  que  el  Diablo  fe  retiraba  en  aquel 

mo- 
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moméilto»  Un  Efcocés  preguntó  á  la  Supérlora  ,  como  fe 
llamaba,en  lengua  Efcocefa,el  Agua  ?  Refpondio  :  Nimia 
curioJitas\  añadiendo  luego,  Deus non  voló.  Sucedió  ca 
una  ocafion  entrar  un  Gato  negro  en  la  quadra  ,  donde  fe 
cftaba  conjurando.  Dixeron  los  Exorciftas  ,  que  era  De- 
monio en  figura  de  Gato.  Sobre  eíTe  fupuefto  fiié  conju- 
rado ;  mas  luego  fe  fupo ,  que  el  Gato  era  domeftico 
de  el  Convento ,  y  conocido  de  todos  los  individuos 
de  él. 

6  En  medio  de  tantas  pruebas  claras  de  el  embude; 
la  facción  enemiga  de  Grandier,apoyada  de  la  fatua  creen- 
cia de  el  Vulgo  ,  proíeguia  tenazmente  en  el  empeño  de 
perderle  por  efte  medio  :  de  modo  ,  que  ya  á  Grandier, 
que,  al  principio  hacia  burla  de  la  Fábula ,  le  pareció  pre- 
dio defendcríe  ,  para  cuyo  efeélo  recurrió  al  Obifpo  de; 
Poitiers  fu  Diocefano.  Mas  efte  no  bien  animado  ázia 
Grandier  (creo  que  por  las  noticias,  que  tenia  de  fus  ma- 
las coftumbres  )  fe  hizo  de  la  parte  de  afuera  :  lo  que  mo- 
vió á  Grandier  á  acudir  al  Metropolitano  Arzobifpo  de 
Burdeos  ,  el  qual  cmbió  á  Loudun  un  Padre  Jeíuita  ,  y_ 
otro  de  el  Oratorio  ,  con  comifsion  de  exan/inar  la  ma- 
teria ,  ordenando  al  mifmo  tiempo  varias  diligencias 
precautorias  ,  para  que  ningún  artificio  pudiefle  obfcu-, 
recer  la  verdad.  Eño  baftó  para  que  el  Cura  Barré  fe  re^ 
tíraífe  á  fu  Lugar  ,  Mignon ,  y  los  demás  Exorciftas  de-i 
xaíTen  el  campo,  y  las  Endemoniadas  ceíTaífen  en  la  afedaí 
clon  de  Diablifmo. 

7  Mas  no  duró  mucho  efta  calma.  Perfiftiendo  fiem-: 
pre  los  de  la  conjuración  en  íu  depravado  intento,difcur- 
rieron  aplicar  la  mano  poderofa  de  el  Cardenal  de  Riche- 
lieu  á  la  perdida  de  Grandier  ,  lo  que  era  lo  mifmo  ,  que 
darla  por  infalible.  Fué  fácil  intereííar  al  Cardenal  en  ella,: 
como  quien  eftaba  mui  de  antemano  quexofo  de  Gran- 
dier ,  por  una  difputa  de  preferencia  ,  que  hayia  tenido 
con  él ;  no  fiendo  Obifpo  de  Luzon  ,  como  diximos  en  el 
lugar  citado  arriba  ,  figuicndo  a  otro  Autor  ,  fino  fiendo 
Prior  dejouílai.  A  efte  motivo  de  irritación,  añadieron 
otro  mayor,  al  mifmo  tiempo  ,  que  dieron  cuenta  al  Car^ 
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enal  de  la  fupucfui  hechicería  de  Grandier  ,  y  Poírefsiori 
e  las  UrfuUnas.  Havia  falido  al  publico  nna  fangrienta 
Sacyra  contra  el  Cardenal  ,  debaxo  de  el  titulo  la  Bella 
Cordonera.   Aísi  infcribe  eíU  obra  Gayot  de  Piraval ,  y. 
«o  la  Cordonera  de  Loudun  ,  como  la  intitulan  otros  Aur 
tores  5  á  quienes  haviamos  feguido  antes.  Era  maltrata-; 
do  en  efte  Efcrito  el  Cardenal,  fobre  el  nacimiento  ,  y  fo- 
bre  comercio  impúdico  con  una  mugercilla  ,  que  tenia 
el  oficio  expreííado  ;  pero  con  tan  leves  fundamentos 
uno  ,  y  otro  ,  que  mas  merecía  el   libelo  defprecios ,  que 
enojos.  Sugiriéronle  al  Cardenal  los  enemigos  de  Gran- 
dier ,  que  efte  era  Autor  de  la  Satyra  ,  6  por  lo  menos, 
havia  cooperado  a  ella  ,  no  obftanteque  eílaba  mui  mal 
efcrita  ,  y  fe  fabia  que  Grandier  tenia  elegante  pluma. 
Defeofo  aquel  Purpurado  de  la  venganza  ,  cometió  el 
examen  de  la  Hechicería  ,  y  Poffefsion  á  Moníieur  de 
Laubardcmorit ,  Relator  de  Memoriales  ,  muí  devoto  fu- 
yo  ,  y  alma  venal  ,  á  quien  por  tanto  folia  hacer  inftru- 
mento  de  fus  venganzas ,  quando  eftas  fe  havian  de  exe- 
cutar  con  alguna  apariencia  de  Orden  Judicial.  Pafso 
efte  Miniftro  a  Loudun  ,  y  á  vlfta  de  fu  comifsion  volvie- 
ron á  fu  fingida  Diablura  las  Monjas  ,  y  á  f u  exercicio  los 
Exorciftas.  Sin  embargo  de  que  antes  de  llegar  á  efta  fe-« 
gunda  prueba  ,  á  perfuafion  de  el  mifmoMignon  ,  fe  ha- 
vian exercitado  mucho  las  Reügiofas  para  executar  me- 
jor el  papel  de  PoíTeldas  5  no  fe  hizo  m.enos  palpable  la 
trampa.  La  cafi  ninguna  inteligencia  de  el  Latin  ,  la  to-. 
tal  ignorancia  de  otras  lenguas  ,  los  ridiculos  efugios  al 
argumento  ,  que  fe  les  hacia  fobre  efta  ignorancia  ,  las 
falfedadesen  que  las  cogieron  ,  fiendo  preguntadas  fobre 
cofas  ocultas  ,  el  defcubrimiento  de  algunos  artificios  de 
€\ut  ufaron  para  fingir  efedos  preternaturales  ,  y  otras 
cien  cofas  ,  no  dexaronduda  alguna  de  la  impoftura  en 
quantos  miraron  la  Comedia  defapafsionadps  ,  y  refíexi- 
vos.  Individuaré  uno  ,  ú  otro  cafo. 

8  Reconvenido  un  Diablo  á  que  hablaíTe  en  Griego, 
fe  efcuso  ,  diciendo  ,  que  havia  entrado  en  aquel  cuerpo 
debaxo  de  el  pa¿\o  de  no  hablar  aquel  Idioma.  Siendo 
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otro  cogido  en  falta  de  inteligencia  de  la  lengua  Latina, 
fatisfizo  por  él  un  Exorcifta  ,  diciendo,  que  havia  Dia- 
blos mas  ignorantes,que  los  hombres  de  el  campo.  Otro, 
que  en  un  dia  nohavia  querido  expiicarfe  ,  Tiendo  pre-, 
guntado  al  íiguience,  porqué  havia  callado,  y  eftado  quie- 
to aquel  dia,  reípondio  ,  que  havia  eftado  aufente  ,  y, 
ocupado  en  conducir  al  Infierno  la  Alma  de  un  Procura- 
dor de  el  Parlamento  de  Paris,llaínado  Prouji,  Averigua-- 
do  el  cafo  ,  fe  fupo  ,  que  ningún  Procurador  de  el  Parla- 
mento havia  muerto  enaquei  tiempo  ,  ni  en  todo  París 
hombre  alguno  llamado  ProuJl,  Havia  ofrecido  un  Dia- 
blo para  otro  dia  levantar  ,  y  tener  fufpendido  en  el  aire 
por  efpacio  de  un  Miferere  el  gorro  ,  que  tenia  en  la  ca- 
beza Moníieurde  Laubardemont,  Dilatabafe  de  concier- 
to entre  los  de  la  trama  la  cxecucion  para  quando  efpiraf- 
fe  la  luz  de  el  dia;  porque  ufando  de  luces  artificiales,  era 
fácil  ocultar  el  engaño.  Pero  antes  de  llegar  el  caío,  algu- 
nos ,  que  fofpecharon  lo  que  podiafer  ,  lubiendo  fobrc 
la  bobeda,  encontraron  un  hombre  ,  que  tenia  abierto  en 
ella  un  pequeño  agujero  perpendicularmente  fobre  la 
cabeza  de  Monfieur  de  Laubardemont ,  y  un  hilo  fútil, 
preparado  con  un  anzuelo  ,  para  levantar  el  gorro.  Un 
Diablo  dixo  ,  que  havia  de  levantar  en  el  aire  (y  creo  efn 
trellarle  defpues  con  la  caida)  á  qualquiera  que  no  cre-í 
yeíTe  la  poíTefsion.  Acetó  el  defafio  el  Abad  Quillet ,  no-J 
ble  Poeta  Francés ,  proteílando  ,  que  todo  lo  tenia  poc 
embude  ,  lo  que  dexó  al  pobre  Diablo  enteramente  cor- 
tado. Pero  conociendo  luego  en  la  ira  de  Monfieur  de 
Laubardemont  ,  que  eñe  Miniñro  jugaba  de  concierto 
con  el  Cardenal  de  Richelieu  ,  no  dándole  por  feguro,  ni 
en  Loudun  ,  ni  en  otra  parce  alguna  de  Francia  ,  huyo 
á  Italia  ,  de  donde  no  volvió ,  mientras  vivió  Riche- 
lieu. 

9  Defpues  de  dos  dias  de  Exorcifmos  ,  dos  Relígío-í 
fas  ,  y  una  Seglar ,  cediendo  á  los  remordimientos  de  la 
conciencia  ,  levantaron  la  mafcara  ,  proteftando  ,  que  to- 
do lo  hecho  hafta  alli  era  ficción  j  revelando  ,  qué  Exor- 
ciftas  las  havian  inducido  á  ello  ,  y  pidiendo  á  Dios  ,  y  á 
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los  hombres  perdón  de  haver  fuftencado  can  atroz  calumJ 
nía  contra  un  innocente.  Ocras  dos  de  las  exorcizadas, 
no  de  ca^o  penfado  ,  fino  irritadas  de  la  importunidad  de 
los  ExorciÜas ,  con  una  ira  repentina  declararon  lo  mif-, 
ino.  Pero  a  codo  ocurrian  los  Exorciftas  con  el  efugio, 
de  que  todo  ello  era  artificio  Diabolico,para  falvar  al  maU 
vado  Grandier. 

^  10     Finalmente  ,  omitiendo  otras  muchas  cofas  ,  lle- 
go el  cafo  de  fentenciarfe  la  caufa  ,  y  condenar  á  Gran- 
dier,  facrificandoefta  victima  á  las  iras  de  el  vengativo 
Minifiro.  Yo  confie0b ,  que  en  atención  al  alto  ,  y  rcf- 
petable  carader  de  aquella  Eminencia  ,  no  me  huviera 
atrevido  a  dar  tan  clara  noticia  de  la  parte  ,  que  tuvo  en 
ella  iniquidad ,  ñ  primero  no  lo  huviera  hecho  el  Autor, 
que  figo,  Pero  Ci  un  Autor  Francés  ,  Abogado  de  el  Par- 
lamento de  París  ,  efcribiendo  dentro  de  la  mifma  Corte, 
donde  tuvo  fu  trono  Richelieu  ,  no  halló  inconveniente 
en  publicar  con  todos  fus  aptces  efta  Hiftoria,  mucho  me- 
nos debo  yo  efcrupuüzar  en  dar  al  publico  eftos  fragmen- 
tos de  ella ;  mayormente  defpues  que  la  obf a  de  Gayot 
de  Pitaval  ,  por  la  mucha  aceptación  que  ha  tenido  ,  ef- 
tá  efparcida  en  innumerables  exemplarcs  por  todo  el 
Mundo.  Añado  ,  que  es  déla  conveniencia  de  el  linage 
humano  manifeftar  á  la  pofteridad  las  culpas  de  aquellos 
grandes  Perfonages  ,  que  mandaron  el  Mundo  ,  abufan- 
do  de  el  poder  en  el  dominio  ;  para  que,  á  los  que  def- 
pues de  ellos  llegan  á  la  mifma  grandeza  ,  contenga  algo 
el  miedo  de  que  defpues  de  fu  muerte, fobre  fus  cenizas  fe 
haga  la  mifnia  juüicia.  Debe  no  obftantetenerfe  prefen- 
te  ,  que  como  la  embidia  ,  ó  el  odio ,  no  pocas  veces  dan  • 
la  mas  finieftra  inteligencia  á  las  acciones  de  los  Pode- 
rofosde  el  Mundo  ,  pofsiblc  es  ,  que  Richelieu  notuvief- 
fe  canta  culpa  en  la  tragedia  de  Grandier ,  como  efta  Hlfc 
toria  fupone. 

ri  Muerto  Grandier,  como  nadie  fe  intereíTaba  en 
la  fingida  poíTefsion  de  las  Urfulinas  ,  fué  ceíTando  efta 
poco  a  poco  ,  y  al  mifmo  paflb  propagandofe  por  la  Fran- 
cia ,  auncjue  focdan^ente ,  por  miedo  de  el  Minifiro  ,  el 

dct 


XlTomo  OcTAVói  357 

'dcfengaiio.  Se  cuenta  ,  que  á  uno  de  los  Exorciflas  empe- 
nado  con  nías  crueldad  ,  que  los  demás  ,  contra  Gran-. 
dier  ,  le  citó  efte  dentro  de  un  mes  para  el  Triburral  Divi- 
no ,  y  que  efedivamente  murió  al  plazo  feñalado.  Otro 
cfpiró  entre  terribles  tormentos.  Pudo  fer  falfo  lo  prime-; 
ro ,  y  hacerfe  voluntariamente  myfterio  de  lo  fegundo. 
Lo  que  no  tiene  duda  es  ,  que  el  Cura  Barre  pagó  en  par- 
te fus  culpas  en  elU  vida.  Era  efte  uno  de  los  EclefiaÜi-j 
eos  ,  que  hacen  efi;ecial  profefsion  de  Conjuradores  ,  y, 
para  que  no  les  falte  materia  ,  en  todas  partes  hallan  En- 
demoniados ,  ó  por  mejor  decir  Endcmoiúadas.  Exorci- 
zaba como  á  tales  algunas  mugeres  de  el  Lugar ,  donde 
€ra  Cura.  Averiguóle  la  fraude ,  y  Barre  fue  privado  de 
el  Curato  ,  reclufoen  un  Convento  j  y  las  mugeres  con- 
denadas á  priíion  de  por  vida,  Efto  es  hacer  lo  que  Dios 
nianda. 

12  Numero  34.  Huvo  una  notable  equivocación  ea 
la  claufula  ,  que  empieza  exponiéndoles  e/ie  computo  ,  la 
qual  fe  debe  enmendar  profiguiendo  de  eftc  modo  :  De  el 
qual  refultaha  evidentemente  ,  que  el  Reljgio/o  ejlabit  en-^ 
terrado  ^algunos  días  antes  de  aíiucl  en  que  la  loca  decía  que 
havia  muerto  y&c, 

13  Numero  44.  La  noticia  de  el  ciego  Florentino, 
que  por  orden  de  Fernando  ,  gran  Duque  de  Florencia, 
hizo  la  Eftatuade  Urbano  Vill.  leímos  en  el  Padre  Zahn 
(Ocul.  Artific.  fyntagm.i.  erotem.io.)  Pero  debe  enten- 
dcrfe  de  Ferdinando  el  Segundo  ,  porque  el  Primero  mu- 
yjó,  años  antes  que  fueííe  exaltado  al  Solio  Urbano  VI IL 

14  Numero  58.  Don  Julián  Quince  ,  que  oy  vive. 
Abogado  de  eíla  Real  Audiencia  de  Oviedo  ,  los  años 
paliados ,  defpues  de  padecer  grandes  incomodidades,  ar- 
rojó un  Sapo  por  la  boca ,  hn  que  nadie  le  conjuraííe  ,  y 
fin  que,  ni  antes,  ni  defpues  de  arrojarle,  dieífe  fundamen- 
to ,  ó  apariencia  alguna  demaleíicio. 

35  Numero  115.  En  el  Concilio  Biturlcenfe  ,  cele^ 
brado  el  año  de  1 584.  y  aprobado  por  la  Santidad  de  Six- 
to y.  tit.40.  can, 3.  íe  ordena,  que  los  Obifpos  ztlen,  que 
fíQÍ?  ^h  de  ottos  Exoicifmosj,  guc  lo$  aprobados  por  U 
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Iglcfia  :  Provideant  Epifcopi  y  ne  príStextu pietatis  ^  ulli 
ExorcifmiJiarJt ,  nijiqui  ab  Ecclejia  probati  junU  He  no-? 
tado  advertidamente ,  que  eñe  Concilio  fué  aprobado 
por  la  Silla  Apoílolica  ,  para  medrar  ,  que  fu  autoridad 
es  muí  fuperior  á  la  de  otros  Concilios  Provinciales,  que 
no  tuvieron  dicha  aprobación.  Los  Exorcilmos,  que  an- 
dan efparcidosen  varios  libros  ,  no  eí\án  aprobados  por 
k  Iglefia  ,  ni  tienen  otra  aprobación,  que  la  común  de  toh 
dos  los  demás  libros  ,  que  íe  Imprimen  con  las  licencias 
neceffarias.  Generalmente  no  hai  Exorcilmos  algunos 
aprobados  por  la  Iglefia  ,  fino  ios  contenidos  en  el  Ritual 
Romano,  dado  á  luz  por  orden  de  Paulo  V.  Los  que  pre- 
tendicren  lo  contrario  ,  mueftren  el  Breve  Pontificio  de 
aprobación. 

16  Añado  ,  que  en  una  Edición  de  el  Ritual  Roma- 
no, hecha  en  Venecia  el  año  de  1725.  en  la  Oficina  de 
Nicolás  Pezzana,hai  á  lo  ultimu  de  él  un  Decreto  de  la  fa- 
grada  Congregación  de  Ritos  ,  emanado  á  11.  de  Enero 
de  el  mifmoaño  ,  en  que  fe  prohiben  todas  las  Adicio- 
nes hechas  al  Ritual ,  y  las  que  acafo  en  adelante  fe  ha- 
rán ,  eípecialmente  ciertos  Conjuros  contra  las  tempefta- 
des.  Son  fuyas  las  palabras  figulcntcs  :  EjuJdemSacm 
Congregationts  Decreto  prohibentur   omnes  additationes 

fa¿h€ ,  &forfafj  faciendo  Rituali  Romano,  poft  reforma- 
tion^rn  S.  M,  Pauli  V,  fine  approbatione  Sacra  Congrega- 
tionis  Rit'uurn  ;  &  máxime  Conjurationes  potentifsimee,  & 
efficaces  ad  expdlendas  ,  &fí4gandas  aereas  tempe/lutes,  i 
D:emoníbu5  perfe^  five  ad  nutum  cujuslibet  DiaboUci  mi- 
niflrí  excitatas ,  ex  diverfis  ,  O*  probatts  au^oribus  coL. 
le-5Í£  d  Pr-sbytero  Petro  Lucatello,  &c. 

17  Numero  1 20.  En  la  Edición  d-e  el  Ritual  Roma- 
no de  que  acabamos  de  hablar ,  no  eftá  incorporado  el 
Manual  de  Toledo  ,  como  fuele  eftarlo  en  las  que  conuin- 
nicnte  fe  ufan  en  Efpaña.  Si  en  efto  fe  atendió  a  obfervar 
el  Decreto  ,  que  acabamos  de  citar,  ó  ya  antes  en  las  Edi- 
ciones de  el  Ritual,  hechas  para  otras  Naciones,  no  fe  In- 
corporaba el  de  Toledo  ,  es  lo  qae  no  podemos  deter- 
minar, 

Epi' 
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18  Epilogo.  Al  aíTumpto  de  la  tercera  Conclcriün  me 
parece  añadir  ,  como  noticia  importante  ,  que  en  varias 
partes  de  las  Cartas  Edificanres  ,  y  Curiofas ,  fe  aíTegura, 
que  entre  los  Idolatras  de  el  Oriéntele  vén  muchos  Ener- 
gúmenos ;  pero  ninguno  entre  los  que  de  aquella  gente 
íe  convierten  á  nueftra  Santa  Fe.  Ello  es  mui  conforme 
al  concepto  5  que  tengo  formado  en  efta  materia.  Esfu- 
mamente  verifiroil,  que  Dios  permita  al  Diablo  introdu- 
cirfe  en  aquellas  infelices  criaturas  ,  que  feconílituyeron 
efclavas  Tuyas  con  la  Idolatría,  con  mucho  mayor  fre^ 
quencia  j  que  en  las  que  por  medio  de  el  Santo  Bautiímo 
fe  extraxeron  de  el  poder  de  el  Demonio. 

19  A  las  dos  reglas,  que  damos  en  la  Concíuíion  de 
el  Difcurfo  ,  agregaremos  otra  mui  conveniente  ,  y  es, 
que  ningún  Exorcifta  fe  meta  a  exercer  efte  mijiiftcrio, 
íin  preceder  confuirá  ,  y  confentiniienco  de  el  feñor  Obif- 
po.  Advertencia  es  efta  ,  y  advertencia  imporcantiísima 
de  el  primer  Concilio  de  Milán  ,  que  prefidlb  San  Car^ 
los  Borroméo  :/j  (Exorcifta)  sxorciftnos  memoria  msind^^ 
re  fludsat  ,  idciue  ex  libris  ,  Epifcopt  judicio  comprobatisi 
&  cum  res  pojinlaverit  ,  ut  eo  muñere  fungí  oporteat, 
id  ne  agat  nifi  confulto^  &  confentiente  Ep'Jcopo*  (part.  2. 
Conftitut.  num.48.)  Dos  grandes  utilidades  fe  confcgui* 
ran  de  pra«5licar  efta  providencia.  La  primera,  que  uni*' 
camente  exercerán  efíe  minifterio  fugetos  prudentes  ,  y; 
de  buenas  coftumbres  ;  no  fiendo  crcible  ,  que  los  íeño- 
res  Obifpos  den  confenfo  para  exorcizar ,  fino  á  Sacerdo- 
tes en  quienes  concurran  dichas  circunftancias  :  La  fe- 
gunda  ,  que  no  havrá  en  efla  materia  tanto  embufte; 
pues  muchas  mugerciilas  ,  por  fu  bribonería  ,  inclinadas 
á  fingirfe  Energumenas  ,  dexarán  de  hacerlo  ,  por  el 
miedo  de  que, exorcizándolas  el  Obifpo  ,  ó  por  si  mif- 
mo  ,  ó  por  fugetos  prudentes  ,  y  advertidos  ^de/cubra  el 
embufte. 

20  Un  Regular  habitante  en  uno  de  los  Conventos 
de  Madrid ,  me  cfcribió  diashá  ,  proponiéndome  ciertas 
objccciones,  y  fatisfaciendo  a  algunas  razones  mias  fo-j 
bre  determinados  puntos  de  eñe  Difcurfo.  Por  haverme 

pa- 


Y6o  CoRIlEtao^fES ,  v  AdiciomeI 

parecido  ,  que  aunque  no  propone  dificultad  alguííá  ,  qüC 
no  fea  mui  leve  ,  es  porque  la  materia  no  da  mas  de  si  5  y 
al  fin  arguye  todo  lo  que  cabe,  por  la  inteliz  caufa  que 
defiende  ,  infertaré  aquí  fu  Carta  ,  dividiéndola  en  varias 
partes ,  y  reponiendo  fucceísivamentc  á  cada  una  lo  que 
juzgare  oportuno  a  la  manutención  de  mi  didamen.  No 
defcubro  al  Autor ,  por  ignorar  Ci  eflb  íerá  de  fu  agrada; 
íiendolo,  él  mifmo  podrá  dcfcubrirfe.  Omito  las  cortefa- 
nias  de  la  introducción  ,  y  voi  derechamente  á  lo  que  im-s 
porta. 

CARTA. 


21  „  TQRImeramentc  en  el  numero  T14.  hablan- 
,,  Ir  do  de  los  Exorciftas  ,  fe  hace  cargo 
;,  V.Rma.  de  lá  prueba  ,  que  alegan  ,  de  que  muchas  vc- 
,,  ees  eftando  cierta  Endemoniada  muí  diftante  ,  defde  fu 
„  cafa  en  voz  mui  fumiíía  ,  mandaron  al  Demonio  pofsi- 
,,  dente  que  la  traxeíTe  alli  ,  y  fiempre  lo  executó  ,  &c. 
„  Pero  lo  que  yo  reparo  es ,  que  para  impugnar  como  fal- 
„  fa  eíla  refpuefta  ,  dice  V.  Rma.  ó  pregunta  :  Por  que  k 
j,  mi  ,  que  tengo  la,  mtfm^ipoteji^i  ,  no  me  obedece  también 
,,  el  Devionio  ^Jile  mando  lo  mifmo  ?  Pues  en  verdad  ,  que 
„  algunas  veces  hice  la  experiencia  de  mandarle ,  que  me 
5,  traxejfe  la  Endemoniada  d  la  Igiejsa  de  el  Monajierio  ^y 
,,  nunca  me  obedeció*  Digo  >  q^^  ^^^^  reípuefta  laeOraño 
,,  mucho  en  V.Rma.  pues  no  puede  ignorar  el  cafo  ,  que 
,,  refiere  San  Marcos  al  capitulo^,  femcjante  á  cfte  de 
,,  otro  Endemoniado  ,  que  tampoco  quifo  obedecer  á 
„  los  Difclpulosde  Chritlo  ,  y  afsi  le  preguntaron  :  Qua^ 
,,  re  nos  non  potuimus  ejiccre  eum  ?  y  en  verdad  ,  que 
fy  ellos  tcnian  poreftad  para  hacerlo ,  y^ 
„  no  lo  lograron. 


RES 
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RESPUESTA. 

2  2  'X/O  digo,  que  eftraño  mucho  la  objeccioiig; 
X  fundada  en  el  calo  que  refiere  San  Marcos  i 
tiendo  eñe  en  todo  diferentiísinio  de  el  que  yo  propon-: 
go.  Yo  hablo  de  la  obediencia  ,  ó  inobediencia  de  el  De-: 
jnonio  al  llamamiento  ;  en  el  lugar  citado  de  San  Mara- 
cos, fe  habla  de  la  obediencia,  ó  inobediencia  de  el  De- 
monio,en  orden  á  fu  expulíion  de  el  Energúmeno.  Y  aun- 
que fu  obediencia  en  uno  ,  y  otro  cafo,  es  efedo  de  una 
mifma  poteftad  ,  el  fuceíTo  es  defiguaüfsimo.  Al  imperio 
dirigido  á  la  expulíion  ,  refille  frequentifsimamente  el 
Demonio  ;  al  imperio  dirigido  al  llamamiento  ,  nunca,  6 
rara  vez  refifte  ,  fi  hemos  de  creer  á  los  Exorciílas.  Afa 
yo  ineptamente  argüiría,  íi  aplicaíTe  el  argumento  al  pri- 
mer cafo.  V.g.  efte  feria  un  raciocinio  fútil :  Yo  no  pude 
arrojar  tal  Demonio  ,  por  mas  que  fe  lo  mandé  ,  de  ei 
cuerpo  de  tal  Energúmeno  :  luego  tampoco  le  podra  ar-i 
rojar  fulano.  Por  qué  ?  Porque  fe  fabe  ,  que  es  mui  ordN 
nario  reíiftir  el  Demonio  á  cien  ados  de  exorcizar,  eii 
quanto  á  defocupar  el  puefto  :  como  ni  aun  hablando  de; 
el  mifmo  Exorcizante,  fe  inferirá  bien  ,  que  no  haviendo- 
le  arrojado  en  clnquenta  veces  ,  que  le  exorcizo  ,  no  poJ 
drá  arrojarle  en  adelante.  Pero  en  quanto  al  imperio  de 
llamarle,  dicen  los  Exorciílas  (por  lo  menos  los  que  yo  he 
oido)  que  fiempre  fon  obedecidos.  Aqui  entra  bien  mi 
reconvención  :  Por  qué  nunca  foi  obedecido  yo  ,  tenlen-: 
do  la  mifma  poteñad  ?  Quien  no  vé  una  difparidad  gran-? 
difsima  de  uno  á  otro  cafo? 

23  Mas :  En  el  cafo  de  San  Marcos,  fe  habla  de  uri 
particularlfslmo  genero  de  Demonios  ,  el  qual  no  fe  ex- 
pele ,  fino  con  la  Oración  ,  y  el  Ayuno.  Hoc  gsnus  ( ref-j 
pondio  Chrifto  á  los  Aportóles )  non  ejicitur  niji  in  Ora^ 
tione  ,  &Jejunio.  De  que  fe  infiere  ,  que  el  defe<5to  eílu- 
vo  en  no  aplicar  efta  diligencia  parala  expulfion  ;  y  que 
fi  los  Aportóles  huvieran  ufado  de  ella ,  havriau  ahuyen-» 
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tado  al  Demomo.  Mas  en  el  cafo  ,  de  que  tratamos  ,  los 
Exorciftas  no  ufaban  para  el  llamamiento  de  otra  acción 
diferente  que  yo  ,  efto  es  ,  un  mero  ado  de  imperio.  Afsi 
lo  dicen  ellos  mifmos.  Pues  por  qué  no  me  havia  de  obe- 
decer el  Demonio  como  á  ellos? 

24  Finalmente  ,  aun  quando  finxamos  femejantes 
los  dos  cafos  ,  á  quien  hará  creer  el  Impugnante  ,  que  yo 
fiempre  tropezé  con  unos  Diablos  de  eípccialifsimo  ca-i 
ra(9:er ,  en  virtud  de  el  qual, obedecían  á  otros  Exorciilas^ 
y  folo  á  mi  imperio  eran  rebeldes? 

CARTA. 

25  ^,  T7Uera  de  eílo  ,  á  la  pregunta  de  V.  Rma; 
)>  i       podria  acafo  refponderfe  ,  que  el  Dcmo-i 

5,nio  no  quifo  obedecer  ,  porque  ,  fegun  fe  da  a  enten-i 
„  dcr,  mas  feria  fu  precepto  por  mera  carioüdad,que  po^ 
^,  declarar  la  eficacia  de  el  nombre  de  Dios. 

RESPUESTA. 

Í6  T^Sta  es  puntualmente  la  defecha,  que  rcferí-í 
l^j  mos  arriba  de  las  Monjas  de  Louánnynimia 
curiojítas.  Pero  ,  Padre  mío  ,  adonde  ellan  la  Charidad 
Chriftiana,  y  moderación  Religiufa  ,  quando  voluntaria- 
mente me  atribuye  un  motivo  víclofo  en  las  experiencias,: 
que  hice  de  llamar  al  Demonio  ?  Lo  peor  es  añadir  ,  que 
fe  da  d  entender  ,  que  es  lo  mifmo  que  decir  ,  que  en  mi 
Efcrlto  lo  infinúo  :  lo  que  es  una  impoilura  viíible.  Vuel- 
va a  leerfe  la  claufula  mia  cinada  arriba  ,  porque  a  rrit^  &c. 
que  es  la  única  en  que  hablo  de  dichas  experiencias  ,  y 
contemple  el  mas  cavilofo  ,  íi  en  ella  hai  la  mas  leve  iníi- 
nuacion  ,  de  que  el  motivo  de  ellas  fué  mera  curiofidad. 
Es  cierto  ,  que  yo  no  expreíTo  motivo  alguno  ,  ni  honef- 
to  ,  ni  inhonefto.  Pero  pudiendo  haver  procedido  con 
motivo  honeüo ,  y  debiendo  difcurrirfe  de  mis  muchas 
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obligaciones  ,  que  procedí  afsi,  no  es  iniquidad  atribuir- 
me  im  motivo  viciofo? 

27  Y  es  muí  de  notar  ,  que  al  paíTo  que  el  Impugnan- 
te me  hace  á  mi  tan  poca  merced  ,  le  hace  muchiísima  al 
Pemonio.  Repartfe  bien  aquello  ,  deque  el  Demonio  no 
quifo  obedecer  ^  porque  mi  precepto  ferta  por  jnera  curiojl^, 
dad.  Qué  íignlfica  eíto  ,  íino  que  el  Demonio  es  tan 
amante  de  la  virtud  ,  y  tan  enemigo  de  el  vicio  ,  que  folo 
quiere  obedecer  ,  quando  fe  le  manda  por  motivo  jufto, 
y  íanto  ,  y  de  ninguna  manera  quiere,  quando  el  motivo 
de  el  precepto  es  vicioío  ?  Si  fe  dixeíTe ,  que  Dios  no 
quiere  que  el  Demonio  obedezca  ,  quando  el  que  pone 
el  precepto  no  procede  por  motivo  honefto  ,  no  replica- 
rla á  ello.  Pero  decir  ,  que  el  Demonio  es  el  que  no  quie- 
re ,  es.  notable  extravagancia  >  debiendo  creerfe  ,  que 
en  la  fupoficion  ,  que  hace  el  Impugnador  ,  antes  querría 
el  Demonio  fomentar  con  fu  obediencia  el  vicio  de  1^ 
curiofidad. 

CARTA. 


í 8  ,;  f*^ Ernas  de  efto  ,  fi  huvIeíTc  de  valer  el  nrgu- 
y>  L#  mentó  de  V.  Rma.  fe  pudiera  concluir 
j>  también,  que  no  hai  poteftad  en  la  íglefia  contra  los 
.,  Demonios  ,  porque  aunque  obedecen  á  algunos  £xor- 
,,  ciftas,  dexando  libre  al  PoffeíTo,  á  otros  muchos  no  los 
„  obedecen  ,  pues  no  quieren  falir.  Y  efto  yá  fe  vé  quai:\ 
„  grande  error  feria. 

RESPUESTA. 

'2p     T7Xtrañifsima  ilación.  Lo  contrario  fe  infiere 
XZ>  clarifsimamente.  Si  los  Demonios  obede- 
cen á  unos  Exorciflas  ,  aunque  no  obedezcan  á  otros,  de 
eíío  mlfmo  fe  demueftra  con  evidencia,  que  hai  en  la 
Igicíia  pouftad  contra  los  Demonios  ,  pues  eíTos  a  quie- 

Zz  2  nes 
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iies  obedecen  ,  no  fe  hacen  obedecer ,  ílno  en  virtud  d§ 
la  poceñad,  que  hai  en  la  Igkfia  contra  los  Demonios. 

CARTA, 


30 


„  TI7N  ^1  numero  1 1 (^.pregunta  V.Rma.  Ow^?^ 
»  r  j  por  que  ,  ó  con  qué  autoridad  fe  han  efta/n^. 
yapado  en  los  libros  de  que  hablamos  (de  Exorcíímos)  otros 
5,  Exorcifmos  ,  que  miran  diferentes  objetos :  Exorcífmos 
5,  contra  la  Langofia  ,  contra  Ratones  ^y  otras  fabandijas^ 
i  ^contra  Lobos  ,  contra  Zorras  ?  Exorcifmos  contra  la  Pef^ 
5,  te  ;  Exorcifmos  contra  las  Fiebres ,  0"£".  queriendo  ,  que 
5,  no  haya  otros  ,  que  los  que  hai  en  el  Ritual  Romanó 
„  contra  ios  Demonios  obfidentes,  ó  pofsidentes. 

31  .  „  Rclpondo  ,  que  fe  han  eftampado  con  autori- 
'„  dad  de  la  Iglefía  ,  porque  la  Igleíia  Adjura,  y  Exorciza 
,5  (que  es  lo  miímo)  nofolo  á  los  Demonios  pofsidentes^ 
,,  úobíidentes  ,  lino  también  las  criaturas  irracionales, 
,,  é  inanimadas  :  pues  ella  tiene  poteftad  de  invocar  el 
„  nombre  Divino  ,  para  obligarlas  á  que  en  reverencia 
,,  de  él,  firvan  al  provecho  de  el  hombre  ,  ó  hacer  que 
55  no  le  dañen  ni  por  si  mlfmas  ,  ni  por  impulfo  de  el 
5,  Demonio.  Conüa  de  el  Evangelio.(Marc.i6.)  /«  nonñ^, 
,,  ne  meo  Damonia  ejicient:\\Serpmtes  tollenty  Ó'  fi  mortt-i^ 
,j  ferum  quid  bibennt  non  eis  nocebit  :  fv.per  agros  manus 
yyímponent  ,&  benebabebunt.  Efía  praáica  de  la  Igieíia 
„  la  vemos  ,  no  folo  por  el  Manual  de  Toledo, en  quanto 
■5,  á  los  nublados ,  y  temptftades ,  fino  también  eftableci-» 
Py  da  por  autoridad  univeríal  de  toda  ella  en  los  Conju^ 
,,  ros  de  las  tempcüadcs  ,  y  granizos  ,  pueílos  al  fin  de  el 
,,  Breviario  R(  mano  ;  y  en  los  de  la  Sal ,  y  de  la  Agua, 
,,  que  tuiLUios  en  el  Miflal  Romano.  Todas  las  quaies 
„  fon  criaturas  inanimadas.  Por  que  razón  ,  pues  ,  no  ha 
„dehaver  potefiad  para  Adjurar  ,  ó  Conjurar  la  Lan- 
„  gofta,laPeñe,  las  Fiebres  ,  y  las  demás  cofas  ,  que 
,,  por  si  mifmas ,  ó  por  malignidad  de  el  Demonio  pue-j 
9^deii  dañarnos? 

RES- 
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RESPUESTA. 

3*  \  A  U^^^  tenemos  aquí  que  caftigar.  Es  lo  prir 
IVX  mero  notable  error  decir ,  que  eíTos  li-: 
bros  de  Exorcifmos  eftán  eftampados  con  autoridad  de 
la  Igleíia.  Diganos  el  Impugnador  ,  que  Concilio ,  ó  que. 
Papa  los  aprobó  ,  6  mandó  imprimir.  La  autoridad  de; 
la  Igleíia,  en  orden  á  la  imprefsion  de  libros,  folo  fe  apli^ 
ca  mediante  Decreto  ,  ó  Aprobación  Pontificia  ,  ó  Con-j 
ciliar,  la  qual  fe  notifica  en  la  frente  de  el  libro  ,  co-i 
mo  fe  ve  en  el  Miffal ,  el  Breviario  ,  el  Ritual,  el  Pontifi- 
cal, el  CathecifmOjRomanos.  Hai  nada  de  eílo  en  eíTos  \U 
bros  de  Exorcifmos? 

33     La  prueba  de  que  ufa  el  Impugnador  no  puede 
fer  mas  infeliz.  Dice  ,  que  la  Igkfia  Adjura  ,  6  Exorciza 
á  las  criaturas  irracionales  ,  e  inanimadas.  Sea  en  hora 
buena  por  ahora.  Abaxo  diremos  lo  que  hai  en  elcafo> 
pero  de  aqui  íe  infiere  ,  que  qualefquiera  libros  impreífos 
de  Exorcifmos  de  criaturas  irracionales  ,  c  inanimadas, 
eílfán  eílampados  con  autoridad  de  la  Iglefia  ?  Para  que 
fe  vea  ,  quan  impertinente  es  efta  confequencia  ,  fun 
pongamos  ,  que  alguno  huvieíTe  impreíTo  un  libro  deRí-i 
tos  de  fu  invención  ,  ñn  otra  aprobación  ,  que  las  ordi-» 
nariasde  otros  libros  ,  6  un  Quaderno  con  Rezos  nuevos 
de  algunos  Santos  ;  de  el  mifmo  modo  fe  probaria  ,  que 
aquellos  Ritos  ,  y  Rezos  eftaban  eftampados  con  autori- 
dad de  la  Iglefia  ^  porque  efta  tiene  ciertamente  poteftad 
para  eftatuir ,  y  de  hecho  eñatuye  cada  dia  Ritos  ,  y  Re- 
zos. Afsi ,  pues  ,  como  feria  cofa  ridicula  decir  ,  que 
porque  la  Iglefia  ufa  de  Ritos  ,  aprueba  quaiquiera  libro 
de  Ritos ,  que  falga  á  luz  j  lo  ferá  el  decir  ,  que  parque 
la  Iglefia  ufa  de  Exorcifmos  contra  las  criaturas  irracio-j 
nales,  e inanimadas  ,  aprueba  quaiquiera  libro  de  Exor-¿ 
cifmos  contra  eíTas  mifmas  criaturas,  que  fe  publique  por^ 
medio  de  la  eftampa. 

34    El  lugar  alegado  de  San  Marcos  es  extremamen- 
te 
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te  inrcmpeíllvo  ,  pues  en  él  no  fe  habla  de  acciones,- 
prerrogativas  ,  ó  poceftad ,  proprias  de  el  orden  de  Exor- 
cillas  ,  fino  de  operaciones  müagrofas  de  que  fon  capar 
ees  todos  los  Fieles  (queeftén  Ordenados,que  no)  que  tu-: 
vieren  para  ello  la  fee  neceíTaiia.  Confta  maníMeÜamente 
de  las  palabras ,  que  anteceden  imir:cdiatamente  á  las  ci- 
■  tadas :  S/gp.a  autem  eos  qui  crediderint  bdc  fequentur  :  in 
nomine  meo,  ¿^r.  Donde  es  de  notar  ,  lo  priniero  la  voz 
Jígna  ,  que  en  el  ufo  de  la  Efcricura,  conftancemente  fig-i 
niñea  milagros  ;  y  afsi  la  entienden  generalmente  en  eííe 
lugar  los  Expofitores  :  Lo  fegundo  las  palabras ,  eos  qui 
crediderunt  y  que  fe  extienden  á  todos  los  creyentes,  y^ 
DO  precifamente  á  los  que  tienen  el  Orden  de  Exorcifíaj; 
ni  otro  alguno  ;  íin  que  de  aqui  fe  Infiera  ,  que  á  todos 
los  Fieles  fe  comunica  la  gracia  de  hacer  milagros  ,  co-: 
nio  advierte  ,. exponiendo  el  mifmo  lugar,  nutftro  Cal-i 
mct. 

3  5     Tampoco  es  verdad  ,  que  los  Exorcifmos  contri 
nublados,   pueftosalfinde  el  Breviario  ,  eftén  aproba- 
dos por  la  Iglefía.  Si  lo  ertuvieíTen  ,  fe  colocarían   en  el 
Ritual ,  adoiide  pertenecen  ,  y  no  en  el  Breviario  ,  á  cuya 
dcílino  ,  y  aílump:o  fon  mui  eílraños  los  Exorcifmos. 
Eüa  ,  pues  ,  es  una  Adición  puefta  voluntariamente  poi^ 
el  fuperintendente  de  alguna  Edición  ,  de  donde  fe  pro- 
pago á  otras  *,  y  en  efecto  no  en  todos  los  Breviarios  fe 
halla.  En  muchos  Breviarios  fe  halla  al  fin  eñampada  una 
Tabla  ,  que  demuefira  a  que  hora  fale  ,  y  fe  pone  el 
Sol  en  todo  el  año.  Diremos  por  eíío  ,  que  efta  Tabla  ef-í 
tá  autorizada   por  la  Silla  Apoñolica  ?    Nada  menos. 
A  un  curiofo  fe  le  antojó  ponerla  en  alguna  Edición  ,  y 
defpues  fe  copió  en  otras.  Ya  arriba  vimos  ,  que  en  algu-: 
nos  Rituales  fe  havian  puefto  algunas  Adiciones  ,  qué 
bien  iexos  de  fer  aprobadas  por  la  Silla  Apollolica  ,  fue-j 
ron  defpues  reprobadas  por  la  Congregación  de  Ritos. 

35  En  lo  que  dice  el  Impugnador  de  la  pracftica  dé 
la  Iglcfia  de  Adjurar ,  y  Conjurar  la  Sal  ,  y  el  Agua  ,  pa- 
dece alguna  equivocación.  Es  cierto  ,  que  la  voz -^Arc^r- 
cifmus  y  que  Viene  de  la  lengua  Griega  ,  lignifíca  riguro- 

fa- 
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famente  lo  mifmo,  que  Adjuratio  ,  y  el  verbo  Exorcizare 
lo  mifmo  ,  que  Adjurare.  También  es  cierto  ,  que  en  U 
Bendición  de  la  Sal ,  y  de  la  Agua  ufa  la  Iglefia  de  la  for- 
mula, Exorcizo  te  creatura  Salís ,  Exorcizo  te  creatura 
Aq^íe,  Pero  también  es  cierto  ,  que  el  verbo  Exorcizo 
no  fe  toma  aqui  en  el  rigurofo  fentido  ,  que  hemos  di- 
cho ,  fino  en  quanto  figniíica  una  particular  bendición  de 
la  Sal ,  y  de  la  Agua.  Es  el  cafo  ,  que  como  en  los  Exor-i 
clfmos  entran  ,  como  partes  integrantes ,  Preces ,  y  Ben-? 
diciones ,  fe  extendió  la  voz  Exorcifmoy  a  fignificar  eftas>^ 
ufando  de  la  figura  fynedoche  ,  en  la  qual  fe  toma  la  par-í 
te  por  el  todo.  Afsi  en  el  Diccionario  de  Moreri ,  expli-i 
cando  la  voz  Exorcifmes.  Se  dice  ;  Ce  fotht  de  certair^es 
Qraifons ,  ou  Bsnediiiions» 

37  Que  en  el  miniílerio ,  de  que  hablamos ,  fe  toma 
t\  verbo  Exorcizar  en  eíle  fentido  ,  coalla  lo  primero," 
porque  dicho  miniílerio  eílá  ligado  ,  ó  anexo  por  U 
Jglefia,  al  orden  de  Presbytero  ,  y  no  al  de  Exorcifta,  co- 
mo fe  ve  en  fu  pradica  coniUnte  ,  y  como  eníeñan  los 
Thcologos  Morales ;  pero  í\  aquello  íueíTe  propriamentc 
Exorcizar  ,  perceneceria  al  orden  de  Exorcifta.  Lo  fe-i 
gundo ,  porque  el  Rito  ,  que  pradica  la  Iglefia  en  ordea 
al  Agua  ,  y  la  Sal ,  efta  en  el  Ritual  comprehendido  deban 
xo  de  el  titulo  común  de  Benedicíionihus.  Lo  tercero, 
perfuade  lo  mifmo  el  modo  comunifsimo  de  hablar  de  los 
Fieles  ,  que  llaman  al  Agua  ,  fobre  quien  fe  exerce  aquel 
Rito,  no  exorcizada,  fino  bendita^  lo  que  mueftra,  que  to- 
dos tienen  aquel  Rito  por  una  mera  particular  bendición. 
Lo  quarto  ,  porque  en  el  Concilio  fegundo  de  Ravena, 
celebrado  el  año  de  131 1.  Rubric,  p.  tratando  de  el  Ri- 
to de  bendecir  el  agua  5  fe  toma  por  lo  mifmo  Exorci- 
¿ar ,  que  Bendecir  :  Aquam  exorcizent ,  feu  benedicant 
tum  Sale. 

38  Finalmente ,  porque  Santo  Thomás  enfelía ,  que 
propriamence  no  fe  puede  proceder  por  Adjuracion,Con- 
juracion,  ó  Imperio  ,con  las  criaturas  irracionales  ,  si  fo-: 
lo  con  el  Demonio ,  quando  ufa  de  ellas  para  nueftro  da-¿ 
ño.  Afsi  dice  2.  2,  quañ.  go.  are.  3.  in  corp.  Du^liciter 
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adjurAtUf*  In-ationalis  creatura.  Uno  quidcm  modo  per  mo^ 
dj¿m  deprecationis  ad  Deum  diretlé  ,  quodpertinet  ad  eos, 
qui  Diurna  invocatione  miracuU  faciunt.  Alio  modo  per 
modum  cornpuljíonis  ,  qticz  refertur  ad  Diabolum ,  qui  in 
nocumentum  nojlrum  utitur  irrationabilibus  creaturis^ 
Santo  Thomás  no  pone  otra  efpecie  de  Adjuración  ,  mas 
que  eftasdos;  y  de  entrambas  niega  ,  que  fe  puedan  ter- 
minar á  las  criaturas  irracionales,  si  íolo  la  primera  á 
Dios ,  Y  ^^  fegunda  al  Demonio  :  luego  ninguna  eípecle 
de  Exorcifmo  ,  propriamente  tal ,  admite  refpe<5lo  de  las 
criaturas  Irracionales  ,  si  folo  Bendiciones  ,  6  Confagra-, 
Clones,  que  latamente  fe  dicen  Exorcifmos. 

3P  De  aqui  fe  infiere  con  evidencia  fer  contra  \x 
mente  ,  y  Doétrina  de  Santo  Thomás  aquellas  formulas 
de  conjurarlas  criaturas  irracionales  ,  que  impugnamos 
al  num.2i.  Exorcizo  ,  &  adjuro  vos  locufice  ,  exorcizo  vos 
aer  contagióse  ymalapejlis.  O*  omnew  inprmitAtem^fimuli 
feparAtim  ,  &•  peremptorié  pracipio  vobis  ,  conjuro  vos  lu-i 
pos ,  Ó^  vulpes  y  impero  vobis ,  y  otras  femej antes. 

40  Agregue  el  Impugnador  la  grande  autoridad  da 
el  Ángel  de  las  Efcuelas  á  los  fuertes  argumentos  con  que 
en  todo  el  §.  27.  hemos  impugnado  dichos  Exorcifmos; 
Pero  lo  admirable  es  ,  que  mas  abaxo  ufa  el  Impugna- 
jdor  de  el  PaíTage  citado  de  Santo  Thomás  ,  como  que: 
favorece  fu  opinión  (fiendo  directamente  contra  ella)  folo 
por  aquellas  palabras  :  Adjuratur  Irrationalis  creatura^ 
como  íi  el  Santo  no  las  explicaíTe  immediatamente  en  un, 
fentido  perfedamente  conforme  á  nueftro  didamen. 

41  Con  exaéla  conformidad  á  la  dodrina  de  Sant6. 
íThomás,  fe  explica  fobre  eíla  materia  el  Padre  Gobat, 
tom.4.  num.P)5.  Quando  autem  (áict)  adjurari  dicuntur_ 
ex  more  Ecclejiafal ,  nubes ,  tempejlates  ,  non  adjurantur 
taliadireó'ié  ,  utpote  expertia  omnis  cognitionis  ,  &  intel-i 
ligentia  yfed  adjurantur  partim  Deus  deprecative  ,  partim 
Diemon  ¿mperative,  ut  hic  inbibitione  divina  coerciíuSino» 
noce At  per  creaturas, 

42  Luego  ,  por  lómenos,  fe  me  dirá  :  Yáporladoc-í 
trina  de  Sanco  Thomas,fe  podrá  proceder  por  Exorcifmos 

pro-: 
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'  propnamente  tales ,  no  folo  contra  los  Demonios  obfi- 
dcnres,  6  poCsidenres  de  los  cuerpos  humanos  ,  mas  tam- 
bién contra  los  que  mueven  las  tem.peílades  ,  contra  los 
que  incomodan  las  habitaciones, &c.  Refpondo  ,  que  cíío 
nunca  lo  he  neg  ido  ,  y  aísi  no  impugno  los  Exorclfmos, 
que  á  eíle  fin  propone  ei  Manual  de  Toledo  ,  cuya  au-; 
toridad  reconozco,  aunque  en  mui  inferior  grado á  la  de 
el  Romano,   Solo  propongo  alguna  dificultad  ,  en  que  la, 
•Facultad  para  aquella  cfpecie  de  Exorcifmos, fe  confiera 
determinadamente  en  el  Orden  de  Exorciíla,  por  quanto 
la  forma  de  eíle  Orden  folo  expreífa  conferir   poteftad 
para  expeler  ios  Demonios  de  los  cuerpos  de  los  Ener-- 
gumenos ;  aunque  tanibien  la  difuelvo,  refpondienda,- 
^ueacafo  fe  puede  interpretar  y  que  en  iapotejlad  ,que  el 
Orden  de  Exorcífta,  confiere  contra  los  Demonios  objlden" 
tes  ,  d  pofsidentes  ,  va  implicit amenté  envuelta  la  potef» 
tad  contra  todos  los  Demonios  ,  que  de  otro  qualquiera  ?no^ 
do  nos  incomodan.   Añado  ,  que  acafo  también  la  potef- 
tad contra  los  Demonios  (  fu^ra  de  el  cafo  de  los  Ener-' 
gumenos)  eíU  con  alguna  mayor  propriedad  vinculada 
zi  Orden  de  Presbytero  ,  como  contenida  virtual  ,  ó 
eminentemente  en  la  excelentifsima  poteíUd  de  ofrecer 
¿Dios  aquel  Divino  Sacrificio.  - 

CARTA. 

Sí     "»>  T7N  el  numero  117*  pafla  V,  Rma.  á  pro- 

„  l^j  bar  fu  concluíion  por  otro  camino  ,  di- 

5,  ciendo  ,  que  nadie  tiene  poteftad  de  Orden  en  la  Igle- 

^„  fia  para  Exorcizar  las  cofas  dichas ,  porque  no  hai  Or- 

',,  den  alguna,  que  confiera  tal  poteftad.  Y  efto,  por  qué? 

>,  Porque  en  las  palabras  (dice  V.Rma.)  con  que  fe  con-i 

^,  ^ttt  el  Orden  de  Exorcifta ,  ni  explícita  ,  ni  ir&plici* 

,,  t amenté  ,  como  es  claro ,  fe  ftgnifica  darfe  poteflad  mas 

'^,  que  para  Exorcizar  a  los  Energúmenos ,  &c.  Y  con- 

^  cluye  V.  Rma»  Luego  nadie  recibe  potejlad  paraproce^ 

TomdX.^  Aaa  ^ydcn 
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„  dercon  Exorclfmos  contraías  otras  incomodidades  de  el 
5,  linage  bumano. 

44  ,,  Padi'c  Maeftro  ,  en  las  palabras  de  la  recepción 
5,  de  qualquiera  Orden  Sacro  ,  no  fe  explica  la  poteRad, 
3^  que  eílá anexa  a  tal  Orden:  conque  es  inútil  querer 
,,  inferir  de  efte  principio  ,  que  nadie  tenga  mas  potef^ 
,j  tad,  que  la  que  fe  explica  al  conferirle.  Y  fino  por  efta 
„  regla, fe  pudieran  arruinar  muchas  praélicas  de  la  Igle- 
^,  fia  Univerfal.  Porque  en  el  Orden  de  Diácono  íolo 
„  fuenan  cílas  palabras  :  Accipe potejiatem  legendt  Evari'». 
iygelíum  in  Eccelejia  Dei^tam  pro  vivis^  quam  pro  deffun^_ 
5,  ^is  in  nomine  Domini :  Luego  feria  bueno  inferir  d^ 
,,  aqui ,  que  ningún  Diácono  recibe  poteft.ad  para  pre- 
„  dicar  el  Evangelio  con  licencia  de  el  Obifpo  ,  ni  para 
„  adminiñrar  la  Euchariília  ,  quando  no  hai  Sacerdote 
,,  qut  la  ado^iniftre  ,  ni  para  Bautizar  folemnemente  con 
3,  licencia  de  el  Parrocho?  &c.  En  el  Orden  de  Presby^ 
„  tero  dice  el  Obifpo  al  Ordenado  ;  Accipe potejlatím  ad 
>)  offercndum  Sacrijicium  Deo  ,  M'Jfafque  cekbranaum 
i^pro  vivis  ,  O"  mortuis  in  nomine  Dominio  Y  porque  en 
„  eílas  palabras  no  fuena  poteítad  alguna  para  otros  nú-^ 
5,  niüerios  anexos  a  efte  Orden  ,  pudiera  yo  inferir ,  que 
„  elPresbytero  no  recibía  pocefiad,  para  adminiftrar,  fu,^ 
;>  pongamos  ,  la  Extrema  Unción  ,  el  Viatico,  &c? 

RESPUESTA. 

45  A^  Onfunde  aqui  el  Impugnador  en  una,  co-í 
V^   fás  que  pertenecen  á  dalles  mui  diferentes; 

No  todas  las  Facultades ,  que  tienen  en  la  Iglefia  los  Or-» 
denes  ,  fe  les  comunican  immediatamente  por  el  Orden, 
ó  en  virtud  del  a(5lo  de  Ordenación  :  porque  fin  que  el 
Orden  de  tal ,  6  tal  Facultad  ,  puede  la  Iglefia  adjudlcarU 
al  que  tiene  tal  Orden  ,  ó  bien  participarfela  por  delct; 
gacion.  En  los  exemplos  miímos  ,  que  propone  el  %% 
pugnador,le  moftrarimos  cña  dlvcrfidad.  La  adminiñrar 
pon  de  la  Eucharlitia  cüá  adjudicada  por  la  Iglefia  >  co- 
mo 
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ino  oficio  proprlo,  al  Oíd^n  de  Presbytéro  ,  fm  que  elU 
Facultadle  venga,  ex  natura  reiáú  Orden  ,  corno  priva- 
tivamente proprla  de  ella.  Y  cíUi  m'ifma  Facultad  le  com- 
pece,  ó  puede  competer,  por  d:lcg^:ion  ai  Diácono.  Aísi 
comunmente  los  Theologos.  No  lolo  al  Di.icono  ,  mas 
aún  al  mero  Lego.  Veaíc  Calko  Palao,  tom.  4.  tra¿l:.2  r. 
punt.  17.  num.  5.  Ibi :  Ex  delegatione  autem  optimé  potefi 
mon  folüm  Diaconus  ,  fea  etiam  Laicus  hoc  Sacranientum 
(  Eucharirtiam  )  minijirare,  A  la  Reina  Maria  Stuarda 
dio  el  Papa  Faculca3,para  comulgar  por  fu  miíma  mano, 
fegun  refieren  algunos  Hiítoriadores,  Afsi  es  notable  in- 
advertencia dellmpugnador  decir  ,  que  en  virtud  de  el 
Orden  fe  le  comunican  al  Diácono  las  Facultades  exprefr 
fadas  en  la  objeción.  Puede  el  Diácono  predicar  con  li- 
cencia del  Obilpo.  Dale  eíía  Facultad  el  Orden?  No  fino 
el  Prelado.  Aísi  efte  la  puede  dar  alSubdiacono  ;  y  no 
folo  el  Obifpo  5  mas  aun  el  Párroco  ,  para  predicar  en  la 
propria  Igleíia.  A  mas  fe  extiende  Navarro  (  apud  Gobac 
tora.  I.  tra6t,  B.  fed,  2.  num.  78. )  diciendo,  que  pueden 
los  Párrocos  dar  licencia ,  para  predicar  en  fus  íglefias, 
á  qualquiera  Theologo  Dodo ,  aunque  no  eíle  ordenado 
de  ningún  Orden  Sacro.  Es  verdad  que  no  falta  uno,  li 
otro  Theologo  que  diga  ,  que  en  la  entrega  del  Libro  de 
los  Evangelios,  fe  expreífa  bañantemente  concederfe  al 
Diácono  el  minifterlo  de  la  Predicación.  Del  Baucifmo 
Solemne  decimos  ,  que  pertenece  al  Párroco  \  no  por  el 
Orden  ,  fino  por  difpofí'cion  de  la  Iglefia  *,  y  al  Diácono 
por  delegación.  Es  cnmunifsimo  también  entre  los 
(Theologos. 

^6  Si  díñinguleíTe ,  pues  ,  el  Impugnador,  lo  que  es 
eflencial  de  lo  que  es  accidental  al  Orden ,  efcufaria  la 
impugnación  hecha;  porque  en  eíTe  cafo  fabria  ,  que  fo- 
lo lo  eíTencial  es  preciío  fe  exprima  por  la  forma.  Otro 
miniñerio  ,  que  la  Iglefia  adjudique  á  tal ,  ó  á  tal  Orden, 
ó  por  delegación  de  el  que  tiene  Orden  fuperior  fe  comu- 
nique al  inferior ,  es  accidental  al  Orden,  y  no  es  menef- 
íerquefe  exprinaa  en  ia  forma  ,  porque  no  es  efla/a- 
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cuitad  efeílo  de  ei  Ordca  ,  üao  do  la  jurifdiccion  de  la 
Iglefia. 

47  Dlráfeme  acafo ,  que  íieiido  eflo  afsi  queda  lugar 
para  que  ,  aunque  al  Exorclíla  no  le  venga  en  virtud  de 
el  Orden  ,  como  eílencial  á  el  ,  el  Imperio  fobre  las  cofas 
inanimadas,  le  pued:i  competer  por  difpoficion  de  la  Igle- 
fia ,  que  havra  querido  darle  eíTa  jurlfdiccion  •,  y  alsi  no 
obíla  ,  para  que  el  Exorclíla  no  la  tenga  ,  el  que  no  fe  ex- 
preíTe  en  la  forma  de  el  Orden.  Pero  ello  es  caer  en  Scyla, 
huyendo  de  Carybdis.  La  Iglefia  no  puede  comunicar  la 
poteQad  ,  que  no  tiene  ;  y  es  claro  ,  que  no  la  tiene  para 
imperar  á  las  cofas  inanimadas.  Eíía  jurlfdiccion  es  pro- 
pria  de  la  De-idad.  Afsi  Cornelio  á  Lapide  exponiendo 
aquel  lugar  de  San  Matheo  ,  hablando  de  Chriíto  :  Impe^ 
ravit  ventis  ,  &  mari^  dice,  hic  ergo  Chrijlusfe  Deum  ejfe 
ofiendít^  utpoté^  quí  Mari^  O*  VentiSy  qua/l  Dominus  im» 
ferat,  Y  íi  el  Impugnador  quifiere  porfiar  diciendo  ,  que 
pudo  Chrifto  comunicar  eíía  pote  ílad  ala  Iglefia  ,  le  di- 
remos ,  que  el  poder  hacerlo  no  es  del  caío.  El  que  lo 
baya  hecho ,  fe  negará  neceííariamente  ,  entre  tanto  que 
lio  fe  nos  mueílre  un  intlrumento  de  donde  confte  eüa 
delegación. 

CARTA. 

48  3}  T  7  Amos  á  la  forma  ,  con  que  fe  confiere 
,,    V     el  Orden  de  Exorclíla.  Es  cierto  que 

;,  en  ella  no  fe  fignifica  darfe  poteílad  mas  que  para  exor- 
;,  cizar  Energúmenos.  Y  pregunto  yo  :  Son  Energume- 
„  nos  los  que  llegan  á  recibir  el  Bautifmo  ?  Ya  fe  vé  que 
„  no.  Pues  vea  V.Rma.  como  los  £xorcifmos,que  oy  di-, 
,5  cen  los  Presbyteros  fobre  el  que  fe  baptiza  ,  los  decían 
„  antiguamente  5  por  pradica  común  déla  Iglefia,  los 
,,  Exorciílas  ,  no  fiendo  Energúmeno  el  que  fe  baptiza- 
,,  ba.  Eílo  confta  de  muchos  Lugares  ,  y  efpecialmente 
,,  de  San  Juan  Chryfoílomo,de  Adam,&  Eva:  Nonprius^ 
>,  dice  ,  in  univerfo  mundo fontem  vita  ingredientur^Jive 
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'„  adulti ,  Jíve  infantíiH  baptizandi ,  quam  exorci/mis  ,  (¿n 
,,  infuffiationibus  Ckricorum  ,  Spiritus  ab  eis  immundus 
,,  abigatur.  De  aqui  fe  infiere  claramente  ,  que  aunque 
„  en  las  palabras  de  la  forma  de  efte  Orden  ,  no  fe  figni- 
„  fique  mas  poteftad  ,  que  fobre  los  Energúmenos  ,  fin, 
„  embargo  la  tiene  fobre  los  que  no  lo  fon  ,  y  coníi-, 
„  guientemente  pueden  exercer  las  demás  cofas  ,  que  I4 
„  íglefia  tuviere  por  anexas  ,  y  concernientes  á  fu  mi-3 
^,  niflerio, 

RESPUESTA. 

%9  A  Rgu"^^"^^5'q^^  prueba  mucho, nada  prueba.1 
jt\^  El  Chryfoftom©  en  el  Paílage  alegado  habU 
¡de  los  Clérigos  en  general :  Exorctfmis  ,  &  infufji^atio^ 
fiibusClericorum.  Clérigos  fe  dicen  ,  y  fon  ,  noioiolos 
ExorciiUs  ,  fino  los  Ordenados  de  qualquiera  Orden  ,  y 
aun  los  que  folo  recibieron  la  prima  tonfura:  Luego,  6  ha 
de  con  fe  fiar  el  Impugnador,  que  el  Chryfoftomo  no  habU 
de  Exorcifmos  propriamente  tales  ,  ó  conceder,  que  tie-i 
nen  poceñad  para  Exorcizar,  con  dominio  fobre  los  De-í 
monios  los  que  eftuviereii  Ordenados  de  Lectores ,  6 
Oíliarios  ,  y  aun  los  que  folo  eíluvieren  Tonfurados  ,  Ciíi 
neccfsitar  para  eíTo  el  Orden  de  Exorcifta;  6  bien  decir, 
q^e  la  voz  Clérigos  ^n  aquel  lugar,  fe  toma  por  el  princi^ 
pal  fignificado,  efto  es ,  los  Presbyteros,  Ni  valdrá  el  reC* 
ponder,  que  acafo  en  tiempo  de  el  Chryfoftomo  la  íglefia 
daba  el  nombre  de  Clérigos  folo  á  los  Exorciftas  :  pues 
en  tiempo  de  San  Juan  Chryfoftomo  fe  celebró  el  Concilio 
Cartaginenfe  j.  en  cuyo  Canon  21.  fe  dice  :  Clericorum 
nutem  nomen  etiamLeóiareSy  &  Ffalmiftd^^  O'  Ojiiartj  re^, 
tinent.  De  que  íe  infiere  ,  que  en  quanto  á  eña  parte 
fiempre  fue  uno  mifmo  el  idioma  de  la  Igkfía.  En  que  fe 
funda  ,  pues  ,  el  Impugnador  ,  para  reftringir  la  voz  o/tf^, 
ruorum  á  que  fignifique  folo  los  Exorciíks? 

50  Mas  pregunto  al  Impugnador  :  De  donde  fe  coll^ 
ge ,  que  los  fixorcjímos  de  los  baptizados  no  fe  dirigen  á 
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ehos,como  á  Encrgr.iiíenos,  ó  debaxo  de  la  hypotTiefi  que 
lo  (e:ai  ?  Las  palabras  de  S.Juan  Ciiryr>'toino  íuenan  tra- 
urlos  como  cales,  pues  fuponen  com  j  er^ct^  de  los  Exor- 
cilaios, arrojar  de  ellos  el  Eípiritu  immundo  :  Spiritusab 
eis  immunius  abig.itur.  El  Eípicicu  inmundo  no  puede  ar- 
rojaríe  de  ellos  ,  fin  que  primero  eTte  en  ellos  ;  y  íi  elU 
en  ellos  ,  qué  les  falca  para  í^r  Energúmenos  ?  Ni  es  pre- 
cifo  para  el  ufo  re<^o  de  dichos  Exorciímos ,  que  los  bap- 
tizandos  efedivamente  eften  Energúmenos.  Bafta  el  te-; 
mor ,  ó  la  pofslbilidad  de  que  lo  eüén  ,  como  en  efeda 
eña  pofslbilidad  es  mas  próxima  en  los  que  no  eftán  bap-j 
tizados. 

51  ConfieíTo,  que  eílamos  en  un  aíTunto  bañante- 
mente  intrincado,  y  que  no  es  fácil  determinar  eípccifi-: 
camente  la  virtud  ,  y  efecto  de  dichos  Exorcifmos  :  mas 
efta  dificultad  es  común  acodos.  Sanco  Thomas(3.parc. 
quceíl.yi,  are. 3.)  cica,  fm  nombrarlos,  algunos  que  dixe-» 
ron  ,  que  los  Exorcifmos ,  y  demás  Ricos,  que  practica  U 
Iglcfia  en  los  baptizados  ,  no  fon  efcétivos  ,  si  Coló  figni-; 
ficacivos  de  el  efe(5lo  ,  que  luego  ha  de  hacer  el  Bapcif-j 
mo.  Santo  Thomás  los  impugna  ,  y  dice  ,  que  preíian  el 
etcdo  de  quitar  el  impedí  mei'^co  ,  que  los  Demonios  proJ 
curan  poner  á  la  recepción  de  la  Gracia  Bapcifmal  ,  o> 
arrojar  al  Demonio, par^  que  no  la  eílorve.  Mas  cfto  real-i 
mente  padece  una  gravifsima  dificultad:  porque  los  De-* 
monios  nunca  ponen  ,  ni  pueden  poner  eftorvo  algi^no  á 
dicha  gracia.  La  razón  es  ,  porque  el  Bapcifmo,  d^bida-f 
mente  aplicado,  la  caufa  infaliblemente  ;  y  ciertamente 
íi  el  Demonio  pudieífe  eílorvar  el  efedo  de  el  Baptifmo, 
fe  deberían  rebautizar  fub  conáitione  todos  los  que  fue- 
ron baptizados,  fin  preceder  aquellos  Exorcifmos  ,  por  fi 
acafo  el  Deoionio  havia  impedido  el  etcdo  *,  lo  que  es 
contra  la  pradica  de  la  Iglefia,  y  dodrina  de  los  Theoio^ 
gos.  Acafo  fe  podrá  decir  ,  que  con  los  Exorcifmos  fe  re-, 
niac'/fe  al  Demonio  de  que  impida  ,  no  el  efedo  de  el 
Bapcifmo  ,  fino  el  Bapcifmo  mifmo  ,  ó  fu  adminiílracion» 
Mas  fuera  de  que  eño  es  contra  la  experiencia ,  pues  nunn 
ca  vernos  impedirfe  el  Baptifnio ,  quando  hai  á  mano  pa-' 
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ra  fu  adminiftraclon  ,  Sugeto  diligente  ,  y  Inteligente:  i  fe 
feguiria  fer  inútiles ,  y  no  deber  pradicaríe  los  Exorcif- 
nios,  deípues  de  adminiftrado  el  Baptifmo,  quando  no  fe 
usó  de  ellos  antes  :  lo  que  es  contra  la  fentencia  común, 
y  pra¿lica  de  la  Igleíia. 

52  Menos  puedo  comprehender  lo  que  dice  Santo 
Thomásen  el  lugar  citado  ,  reípondiendo  al  tercer  argu- 
mento ,  que  no  fon  inútiles  los  Exorciímos  ,  deípues  de 
el  Baptifmo  i  porque ,  como  fe  impide  el  efedo  de  el 
Baptifmo  antes  de  recibirfe  ,  puede  impedirle  defpues 
que  fe  percibió.  Aunque  h^ble  el  Santo  ,  no  de  el  im-r 
pedimento  de  la  producción  ,  ñno  de  la  confervacion,- 
no  es  mui  llana  la  inteligencia  ,  porque  el  carader  no  es 
deleble  ,  y  la  gracia  en  los  párvulos  es  inamifsible  9  hafr 
fa  tanto  que  lleguen  al  ufo  de  la  razón. 

53  Algunos  Autores  ,  á  quienes  figue  CaftroPalao,' 
dicen  ,  que  aísi  como  los  Exorcifmos,antes  de  el  Baptif^i 
irio,  íirven  para  expeler  al  Demonio,  el^orvando  fus  aíTe-, 
chanzas  ,  y  tentaciones  ;  dcfpues  de  él  ,  aprovechan  pa^i 
ra  impetrar  de  Dios  la  perfeverancia  de  la  expulfion  ,  y 
de  la  refiftencia  á  las  tentaciones.  Ello  ,  fuera  que  ref- 
peclo  de  los  párvulos  ,  que  en  aquel  efíado  fon  incapa- 
ces de  padecer  tentaciones ,  es  dificil  de  encenderfe  ,  tie-: 
ne  contra  si  el  fentido  literal  de  los  Exorciímos  ,  los 
quales  faenan  expulfion  adual  de  el  Demonio ,  coma 
íuponiendole  habitante  en  el  Baptizando  ,  ó  Baptizado» 
Efto  fe  vé  claro  en  aquellas  palabras:  Exorcizo  te  immun^ 
de  Spiritus::\ut  exsas^  &'  recedas  ab  boc  fámulo  Dei,  Ergo 
rnahdíBe  Diabcle  recqgnofce  Jententiam  tuam:\\&  recede 
fib  hoc  fámulo  Dei,  Exorcizo  te  omnis  Spiritus  immundewx, 
ut  difcedas  ah  hoc  plafmate  Dei.  > 
i  54  En  materia  tan  ardua  dos  Expedientes  me  ocur- 
ren. El  primero  es  decir  ,  que  el  ufo  de  los  Exorcifmos 
con  los  Baptizandos  es  una  curación  condicional  ,  y> 
precautoria;  condicional,  por  fi  el  Baptizando  eftáac-^ 
tualmcnte  Energúmeno  \  y  pitcaucoria  para  que  en  ade- 
lante no  lo  eilé;  difigiendofe,  en  quanto  á  efta  fegunda 
jparte  Ja  virtud  de  Í06  £xorcifmoá> ,  á  impedir  la  intro- 
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duccion  de  el  DcmcMiio  en  ei  Cuerpo  de  ei  Baptizando; 
El  íeL^undo  Expediente  es  íuponer  ,  que  hai  una  par- 
ticular inhabicacion  de  el  Demonio  ,  con  cierta  efpccie 
de  dominio  ,  ocaíionado  de  el  Pecado  Original ,  en  la 
Alma  de  el  que  no  eftá  Baptizado  :  la  qnal  inhabita- 
clon  ,  aunque  no  le  conftituye  propriamence  Energúme- 
no ,  pero  si  reduélivamente  tal ;  y  contra  efta  inhabita- 
cion  tienen  virtud  los  Exorcifmos.  Con  qualquiera  de 
eítos  dos  Expedientes  ,  fe  falva  el  fentido  literal  de  aque-' 
lias  formulas  de  Exorcizar  ,  de  que  ufa  la  Iglefia  ,  ( lo  que 
al  parecer  no  puede  componerfe  de  otro  modo  )  y  fe  evi-f 
tan  los  inconvenientes ,  que  hemos  propueílo  contra  los 
otros  modos  de  opinar. 

55  En  qualquiera  de  los  dos  Expedientes  fe  falvaj^ 
que  la  virtud  de  aquellos  Exorcifmos  no  fale  de  la.Esfcra 
de  Demonios  pofsidentes  ,ó  obíidentes  ;  por  conllguieiu 
te  ,  no  fon  exercicio  de  otra  poteftad  ,  que  la  que  fe  ex-i 
preíTa  en  la  forma  de  el  Orden  de  Exorciüa.  Pero  dado 
cafo  ,  que  falgan  aquellos  Exorcifmos  de  eíía  Esfera  ,  en 
nada  nos  perjudica  eíTaextenfion  de  virtud  j  pues  adnii- 
timos,  aunque  no  afirmamos,  que  el  Exorcifta pueda 
proceder  con  ado  de  Imperio  ,  no  folo  contra  los  De* 
nionios  pofsidentes  ,  ú  obtidentes  >  mas  también  con-i 
tra  los  que  por  otras  vias  incomodan  al  Hombre,  Acan 
fo  ,  aunque  no  pueda  eftenderfe  á  mas,  que  á  los  Energu-j 
Dienos  ,  el  mero  Exorcifta,  podrá  elPresbytero  ,  per  lo 
que  ya  hemos  dicho  arriba.  Lo  que  fiempre  conftante-i 
mente  afirmamos  es  ,  que  no  hai  poteftad  en  el  Exor-: 
cifta  para  proceder  con  Imperio  ,  refpeélo  de  las  cofas 
Inanimadas ,  ó  Irracionales  j  y  que  los  Exorcifmos  qae 
lexpreíTan  eíTe  Imperio  ,  fon  abufivos. 

56  Porque  en  lo  que  refta  de  la  Carta,  fobre  eílác! 
hiui  di  fufa  ,  apenas  trahe  cofa,  a  que ,  con  lo  que  he- 
mos dicho  ,  no  fe  pueda  dar  fobrada  fatisfaccion,  ceíían-í 
do  de  copiarla  ala  letra  ,  lo  que  no  pudiera  hacerfe  ,  fia 
gaftar  mucho  tiempo  inútilmente  ,  lo  reduciremos  4 
Compendio. 
,j7    Opone  lo-  primero  la  Definición  de  el  Orden  de 

Exor-! 
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Exorciña ,  que  fe  halla  eii  Larraga  :  Sacramentum  nova 
Leáis  infiitutum  a  Chriflo  Domino  caufativum  gratis po^ 
újíativa  ad  conjurandosDamGnes,&TempeJiates.Ri.ipon^ 
do  :  qué  importará  que  Larraga  ,  ó  otro  algún  Reco- 
pilador de  la  Theologia  Moral,  defina  como  quifiere?  Son 
eíTas  por  veiuura  Definiciones  de  el  Papa  ,  ó  dealguu 
Concilio  General?cada  Autor  define  á  fu  arbitrio.  Otros 
muchos  Recop'ladores  ,  y  Definidores  no  fe  acuerdan  en 
la  Definición  de  el  Orden  de  Exorcifta  de  la  poteüad 
para  conjurar  tempeftades.  Quintana  Dueñas  define 
afsi :  £/  potejlas^per  quam  Ordmatus  i?i  Exorcijiam^po-^ 
teft  expeliere  Diaholum  ,  ne  aliquem  impediat  in  fumptio^ 
ne  Eucbariftiie.  De  el  mifmo  modo  ,  fin  quitar  ni  poner^ 
una  vo¿,ciefine  el  Padre  Benito  Remigio.  Pacheco  define: 
Ejt  fignum  fcnjibíley  in  quo.vel per  quod  ^fpiritualis  po^ 
te/ías  tradditur  Ordtnato  conjurandi  Ddwones^eofque  ahji^ 
Cíe7jdi  d  corporibus  obfefsis.  El  Padre  Echarri  alsi :  Eji  Sa^ 
cramentur/i^quo  Spintualis  potejlas  tradditur  Ordinato  in 
Exorci/r.i^Tiy  ut  pofsit  expeliere  Damoties  per  Exorcifmos^ 
Bl  Padre  Bufembaum  :  Exorcificz  munus  eft  manusimpo^ 
nerejupra  vexatos  dSpiritibus  immundis  adillos  adjuran- 
dos  ,  &  ejic'iendos  :  Iter/i  ad  Exorcizandos  Cathccumenos^ 
Efte  es  el  comunifsimo  modo  de  explicar  la  poteftad  de 
eñe  Orden  ,  perfectamente  arreglado  á  las  palabras  con 
que  fe  confiere.  Qué  contrapefo  hará  á  eílo  el  que  uno^ 
ú  otroSumiña  >  extienda  lapotcftad  á  conjurar  las  tem?s 
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58  Pero  paffe  norabuena ,  que  fe  conjuren  ,  ^o>  lo§ 
Nublados  mifmos ,  fino  los  Demonios  ,  baxo  la  hypo4 
tefi  ,  que  las  muevan  >  pues  ya  admitimos  efto  por  la  ve-í 
neracion  que  damos  al  Manual  de  Toledo.  Bien ,  que 
acafo  cüe  genero  de  Exorcifmos  no  es  de  el  reíorte  de 
los  meros  Exorciílas  ,  fino  de  los  Ordenados  de  Presby-i 
teros  ,  en  quienes  Santo  Thomás  ,  aun  para  k  acción 
de  Exorci^a^  ,  reconoce  fuperior  poteftad  a  la  de  los  me-^i 
ros  Exorciftas.  ( j.parr.  qu3!ft,7 1.  art,4. )    ^;Jí:"v> 

59  Repite  luego  el  Impugnador  la  objecciqn  de  lo$ 
Torr2.¡X.  Bbb  Exor-j 
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ExorcifaiDs,  añ-ididos  al  üreviarlo  Romano  ,  á  que  ya 
íacisíizo  arriba. 

6o     Opone  lo  fegando  ,  para  probar  que  los  Exorcif- 
tas  tienen  poteílad  para  curar  las  fiebres  ,  y  otras  qua- 
lefq'jiera  dolencias  ,  clUs  palabras  de  el  Padre  Natal  Ale- 
jandro ,  hablando  de  el  Orden  de  Exorcifta  :  Dcum  orap 
Epifcopus  (al  conferir  efte  Orden)  ut  fámulos  fuos  in  of- 
jicium  Exorcijiariim  benedicere  dtgneturwMtfrDbabilesJint 
Medid  Ecdejia  ,  Gratia  curütionum  ,  virtuteque  cctlefli 
conjirmatu  Es  afsi ,  que  en  una  Oración  ,  que  trahe  el 
Pontifical, dclpues  de  conferir  el  Orden,  hay  cíTas  miímas 
palabras  :  Ut  probabilesjint  ¿Medid  Ecdejia  ^  gratiacura- 
thfiur/iy&c,  Pero  que  eíTa  medicina  ,  y  curación  es  úni- 
camente refpediva  á  la  enfermedad  Demoniaca  ,  fe  in- 
fiere evidentemente  de  la  exhortación  ,  que  precede  ,  y 
con  la  qual  el  Obifpo  mueve  á  los  circundantes  á  que 
concurran  con  el  á  pedir  á  Dios ,  lo    que  el  va  á  pedirle 
luego  en  la  Oración  citada.  La  exhortación  es  efta.  Deum 
Patrem  OmnipotentemfrAtrescharifsirrjifuvplices  deprece^ 
rfi^r  y  íit  hos  fámulos  fuos  benedicere  dignetur  in  officium 
Exorcifiarum^  ut  fint  fpirituaks  imperatores  ad  ah'jiden-. 
dos  Decmones  de  corporibus  obfefsis^  cum  omnl  ncquitia  eo^ 
rum  multiformi  per  Vnlgenitum  Filtum  fuum.  Conque 
¡Rendo  claro,  que  en  la  Oración  que  fe  fígue  no  pide  otra 
qofa ,  que  lo  que  en  efta  exhortación  pretende  que  fe  pi- 
da? la  Gracia  de  curación  ,  que  expreíTa  el  ruego  ,  es  de-- 
terminada  á  la  enfermedad  Demoniaca. 

61  Lo  mejor  es  ,  que  Natal  Akxandro  ,  á  quien  cita 
el  Impugnador ,  fíente  Ío  mifmo  que  yo  5  pues  iunndata- 
nicnte  á  las  palabras  alegadas  ,  dice  afsi:  Exoraflarum 
officium  eji  ejicere  Damones ,  <&  dictre  populo  ut  qui  non 
cQmunicat^  det  locum  •,  &  aquam  in  minijierium  findere, 
uthíibet  Pontificale  Ríjmanura.  Si  el  Autor  fintieífe  ,  que 
a  Oficio ,  y  Poteftad  de  el  Exorciita  fe  extiende  á  mas, 
era  precifo  exprtííarlo  aquii  no  lo  hace  :  luego  no  conoce 
en  él  poteñad  curativa  de  ocros  enfermos  ^  que  los  Ener- 
gúmenos^ 
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?2  Opone  lo  tercero  un  largo  PaíTagé  de  el  Papa 
[Aiexandro  Primero  ,  en  que  habla  de  la  Bendición  de  el 
Agua  ,  y  de  otras  cofas  benditas.  Pero  como  en  todo  el 
PaíTage  no  fe  habla  palabra  de  Exorcizarte  ni  de  Exorcif- 
mos  ,  si  Tolo  de  Confagraciones  ,  y  Bendiciones  ;  nada 
de  aquello  es  de  el  calo  ;  mayormente,  quando  aquellas 
Bendiciones  no  pertenecen  á  los  Exorciftas ,  fino  a  los  Sa- 
cerdotes. 

6j  Con  efta  ocafion  vuelve  á  la  bendición  de  la 
Agua  ,  y  la  Sal ,  copiando  por  extenfo  de  el  Ritual  Ro- 
mano las  palabras, con  que  fe  bendicen  uno,  y  otro.  A  efto 
hemos  reípondido  arriba ,  y  repetir  lo  dicho,  feria  perder 
ci  rempo. 

64  Lo  quarto  ,  contra  la  prueba  ,  que  propongo  al 
r.umero  1 18.  fundada  en  que  la  potcüad  de  el  Exorcifta 
fobre  las  cofas  inanimadas  ,  a  irracionales  ,  ni  puede  fcc 
natural ,  ni  fobre  natural ,  hace  un  argumento  de  retor-r 
íion  de  efte  modo  :  Los  aóios  de potsjlad,  ó  de  imperio^  qus 
•exsrcen  en  los  exorcifmos  citados  arriba ,  de  las  Tempejía^ 
des  ,  de  Lz  Sal  ^  y  de  la  Agua  ,  ks  Minijiros  ,  fon  attos  de 
fotefiad  natural ,  b  fobrenatural  ?  Parece  rejpondcria  V^ 
B.ma,  que  fon  de  pote  ¡i  ad  fobrenatural.  Bien.  l/.R.ma  ajir^ 
rna  ,  que  eji a  potejiad  fobrenatural  no  fe  les  confiere  alOr^ 
denarfe  ,  fegun  dice  tener  probado  :  Luego ,  ó  eflos  Minif-i, 
tros  fe  meten  d  exercer  una  potejiad  deOrden^que  no  tie-^^ 
ncn  :  ó  effa  potefiadfe  les  confiere  implicit amenté  en  el  mif-^, 
fno  Orden.  No  fe  puede  afirmar  lo  primero  fin  atropellar 
$or  la  autoridad  de  los  Exorcifmos  citados  :  Luego  fe  debe 
confeffar  lo  fegundo. 

55  Hai  en  eñe  argumento  muchos  yerros.  Supone 
lo  prlníero  poteñad  en  el  £xorcifta,para  conjurar  las  tem- 
pcllades  ,  negándola  yo  ,  y  admitiéndola  folamcnce  co-i 
mo  probable  ( no  afirmándola )  refpcdo  de  ios  Demo- 
nios ,  que  las  mueven  *,  lo  que  es  conforme  álos  mlfmos 
Exorcifmos,  que  cica  el  Impugnador  ,  en  los  qualcs  las 
formulas  imperativas  nunca  fe  dirigen  álos  miímos  nu- 
blados, fino  a  los  Demonios,  v.  g.  Vobis pracipio  immun^ 
difs-miSpirituSy  qui  has  nébulas  ^feu  nubes  concitatis^&c. 
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Lofegundo,  Ibina  Exorciímos  propriamenté  tales  laS 
que  fon  folo  Bendiciones  ,  ó  Confagr aciones  de  la  Sal ,  y^ 
de  la  Agua.  Ljji.tercero ,  confunde  la  poteüad  Imperati- 
va ,  6  de  Domifíio  ,  con  laBenedidiva  ,  ó  Confecraciva,; 
fiendo  diverfifsimas. 

66  Yá  he  dicho  arriba  ,  que  la  poteftad  contra  los 
Denrionios  cenipeftarios  (  lo  miímo  de  los  que  por  otros  - 
modos  nos  incomodan  )  acafo  fe  entiende  implicitamcn- 
te  conferida  en  la  que  da  el  Orden  contra  los  Demonios 
pofsidentes  ,  ú  obfidentes  ,  porque  los  mifmos  fon  unos 
que  otros.  Pero  de  aqui  no  puede  inferirfe  confequencia 
á  la  poteftad  fobre  criaturas  irracionales  ,  6  inaniaia- 
das  ;  yá  porque  eftas  fon  de  diílintifsimo  Orden  ,  yá 
porque  el  dominio  imperativo  fobre  ellas,  es  proprio  de 
el  Criador  ,  y  folo  milagrofamente  le  participa  una, 
ú  ocra  vez  á  algunos  Sancos  ,  como  Minifíros  fuyos. 

ó-j     En  quanto  á  la  poteftad   de  bendecir  la  Sal  ,  el 
Agua  ,  y  otras  cofas ,  refpondo  ,  que  es  fobrenatural ,  y 
fe  confiere  en  el  Orden  de  Presby  tero, como  conftguiente 
á  dicho  Orden  5  porque  en  viicud  de  la  Confagracion^ 
y  nobilifsima  Bendición  ,  que  recibe  en  él ,  fe  conftituyc 
agente  proporcionado  para  Bendecir ,  y  Confagrar.  Véa- 
lo claro  efto  el  Impugnador  en  aquellas  palabras  ,  de  que 
ufa  el  Obifpo,quando  confagra  las  manos  de  el  Presby  te- 
ro :  Confecrare  ,  &  fanciipcare  digneris  Domine  manus 
ijlas  per  ijiam  unóiíonem  ,  &  -nojiram  benedtciionem  ,  ut 
quíccunque  (notefe  la  voz  qucecunque)  henedixertnt ,  bene^ 
dicantur  ,  &-  quacunque  confecraverint  ,  confecrentur^ 
&- fan^ijicenturyin  nomine  Domini  noJlriJefu-ChriJli. 

68  Opone  lo  quinto  ,  que  me  falta  probar ,  que  en  el 
Ritual  Romano  fe  prohibe  poder  ufar  de  ado  alguno  de 
imperio  contra  lastempeftades  ,  la  peftilencia,  la  hambre, 
fiebres  ,  langofta,&c.  porque  lo  demás  ,  dice  ,  folo  es  ar-i 
gumento  negativo.  Cita  luego  á  Santo  Thomás  en  el  luH 
gar  ,  que  alegamos  arriba  ,  como  fi  le  favorecieíTe  ,  eftan-; 
do  tan  claro  á  favor  nueftro  >  y  concluye  el  párrafo  con 
eftas  palabras  :  Con  queJiV.  Rma,  quiere  ,  que  contra  to-. 
das  las  imomodidíid^s  de,  si  hombre  no  fe  proceda ,  ni  pue^. 
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daproceder  con  Exorcífmos  Jim  fulo  con  Preces ,  debe  en^ 
fenar  alguna  Conjiitucion^o  Mandamiento  de  la  Iglejia,-por 
el  qual  fe  prohiba  hacerlo  ,  pues  de  otra  manera  no  le 
creerán. 

69  Notable  advertencia !  Eílaba  yo  en  fee  de  que  en 
las  difpiitas  de  jurifdiccion  ,  ó  poteñad  ,  el  que  la  aíirma 
eílá  obligado  á  la  prueba  5  y  en  defecto  de  ella,  legitlmá-i 
menee  niega  la  jurifdiccion  la  parte  comrariaj  mucho  mas  ' 
li  efta  prueba  (  como  lo  hago  yo  )  que  en  ninguna  parte 
exiíle  inftrumento  alguno  ,  ó  titulo  con  que  íe  pruebe, 
Pero  fi  baila  para  mantener  la  poteftad  para  alguna  cofa, 
el  que  la  parce  contraria  no  mueftre  Decreto  ,  DeciísioUj 
íi  otro  Inftrumento  ,  donde  poíicivamente  fe  declare  ,  que 
jio  hai  tal  poteílad  ,  yo  podre  deíender  ,  que  tengo  po-» 
teftad  para  detener  con  Exorciímos  los  Aílros  en  l'u  cur-r 
fo  ,  ó  para  evacuar  las  almas  de  el  Averno  ;  y  fi  algiuio 
me  contradixere  alegando  ,  que  no  conüa  tal  poteftad  de 
el  Ritual  Romano  ,  ni  de  otro  Iiiítrumento  que  haga  fee, 
fatisfaré  con  decir  ,  qtíc  le  falta  probar  ,  que  en  el  Rituil 
Romano  fe  prohiba  ufar  de  atlo  alguno  de  imperio  para  if-, 
fas  cofas  \y  que  debe  enfeñar  alguna  Confiítucion  ,  ó  Man^ 
damiento  de  la  Igle^a ,  por  el  qual  fe  prohiba  hacerlo  3  pues 
de  otra  manera  no  le  creerán. 

70  Opone  lo  fexto  el  Manual  de  Toledo  ,  donde  hai 
Exorcifmos  contra  las  tempcílades.  Tengo  reípondldo, 
que  ni  una  palabra  imperativa  fe  halla  en  aquellos  Exor- 
cifmos, dirigida  a  latempeftad  ,  nublado  ,  rayos,  grani- 
zo, 5cc.  si  folo  a  los  Demonios,  que  mueven  latempeftad, 
baxo  la  hypoteñ  que  la  muevan. 

71  Convengo  en  la  mucha  autoridad  de  el  Manual 
de  Toledo  (bien  que  mui  inferior  a  la  de  el  Ritual  Roma-: 
no  )  mas  toda  eíía  autoridad  efta  á  favor  mío  ,  y  contra 
el  Impugnador.  Notefe  ,  que  hay  en  dicho  Manual  rece-: 
tas  de  remedios  efpirituales  contra  la  Langofta,la  Oruga,' 
y  ctros  animales  ,  que  dañan  los  campos  :  contra  la  in- 
fección de  las  Aguas  :  contra  la  efterilidad  de  la  Tierra: 
contra  las  enfermedades  de  los  animales  domefticos,  ó  úti- 
les al  honibce.  tero  todos  eftos  remedios  coijíiften  en 
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Preces ,  Ciw  que  fe  halle  mezclada  en  ellas  ni  üná  palíJ 
bra  ,  que  fuene  Imperio  contra  alguno  de  eíTos  enemi-j 
gos. 

72  Dirá  el  Impugnador ,  que  efte  es  argumento  nc^ 
gativo.  Convengo  en  que  lo  íea  ,  pero  de  inmenía  fuer-i 
za  en  la  maceria  en  que  e llamos :  porqué  ,  como  es  creU 
ble  ,  que  h  Iglcfia  de  Toledo  ,  tratando  de  darnos  reme- 
dios paraeíTos  males  ,  futiT.^  tan  impróvida  ,  que  recono- 
jciendo  en  íus  MiniQros  poteílad  para  proceder  con  impe- 
rio contra  ellos  ,  que  ác  íu  naturaleza  es  mas  eficaz  ,  que 
la  deprecación  ,  omicieiTe  ei  remedio  mas  podcrofo, 
contentandofe  con  el  menos  eficaz  i  Y  n  el  impugna- 
dor quiíiere  negarme  Lr  mas  eficaz  el  acto  de  im- 
pcrio  que  el  deprecatorio  ,  con  eíTo  mifmo  le  argüiré. 
Si  tenemos  ua  remedio  de  baUante  eficacia  ,  aproba- 
do por  la  Iglefia  de  ToL^do  5  para  qué  ufar  de  otro, 
que  no  fulo  no  es  mas  eficaz  que  aquel  ;  mas  aun  la 
nieaor  eficacia  es  diíputada  ,  y  no  elU  aprobado  ,  ni 
por  la  IglefiaUniveríal ,  ni  por  la  de  Toledo  ,  ni  fe  ha- 
lla en  ningún  Ritual ,  ni  Manual?  Serán,  quando  mas, 
cííbs  hxorcifmos  imperativos  unos  remedios  Empyricos, 
en  quienes  ningún  hombre  de  razón  debe  fiar  ;  mayor- 
mente ,  quando  los  que  los  proponen  no  mueftran  ,  ni 
pueden  moílrar  titulo  ,  por  donde  los  Miniílros  de  la 
Iglefia  tengan  tal  jurifdiccion. 

73  Mas:  En  el  ufo  de  la  poteftad  Efplrltual  délos 
Miniftrosdc  la  Iglefia  ,  toda  novedad  íe  djbe  repeler  ,  i 
lo  msnos  como  íorpechofa  ,  no  introduciéndola,  6  apro- 
bándola la  autoridad  de  la  miCma  Igkfia.  En  eíle  eliado 
fw  bailan  los  expreíTados  Exorcifmos  ,  los  quales  fu-^ron 
inventados  ,  y  imprcíFos  de  quatro  dias  á  ciU  parte  por 
uno,  ü  otro  particular ,  fin  que  en  toda  Uantiguedai 
haya  jamas  parecido  cofa  de  ei  genero. 

74  £1  recurfo  al  fuceífo  de  uno  ,  ú  otro  Santo  ,  que 
con  ado  de  Imperio  reprimieron  ,  ó  defterraron  algunas 
Fieras  ,  como  que  firva  de  exemplo  á  los  expreíTados 
Exorcifmos  ,  es  impertinentiCsimo  j  porque  aquellos  fu- 
ceíTos  fueron  milagtofos  ,  y  como  tales  los  refieren  las 
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Hüñorias.  Con  a¿io  de  Imperio  ,  (  y  no  deprecatorio, 
como  íuponc  el  impugnador  contra  la  letra  clarlfsima  de 
el  texto)  hizoSaa  Pedro  levantar  fano  al  coxo,  que  efta- 
ba  á  la  i'uerra  de  el  Templo  :  In  nomine  Jefu  Qbrljli 
Naz^ar'eni  ^  furge  ,  &  amhula,  (  Aót.^. )  Con  aóto  de  Im- 
perio  hizo  San  Pablo  levantar  fano  á  otro  coxo  en  Íce- 
nlo :  Qui  intuitus  tum  ,  &  videns^  quiafidem  haber ct^  ut 
fduusjiertt ,  dixit  magna  voce  :  Surge  ftiper  pedes  tuos 
re5fus,  (  Ad.  14. )  Sera  bueno  ,  que  los  Miniíkos  de  ia 
Igkíia  por  eílo  íe  arroguen  femejante  poceüad? 

75  Últimamente,  para  probar  que  la  poteñad  im- 
perativa de  los  Miniftros  de  la  Iglefia  fe  extiende  á  las 
Criaturas  Irracionales,  me  opone  la  autoridad  de  el  Raio, 
Padre  Seraphin  Capponi  (  Autor  que  no  conozco  )  en  el 
Comentario  fobre  la  2.  2.  de  Santo  Thomás  ,  quseíL  p, 
art.  3,  Pero  el  modo  de  introducir  dicha  autoridad,  es 
iTiui  digno  de  reparo.  Tpara  que  fe  vea  (dice)  que  ejle  ,  j/ 
no  otro  es  el  fentimiento  univcrfal  de  la  Igk/ía  ;  copiare 
aqullo  que  fobre  ejie  punto  dice  el  Rmo,  Padre  Seraphin 
Capponi ,  é^c.  Pues  que  ?  El  Padre  Seraphin  Cappor.i  es 
órgano  por  donde  íe  explicad  fentimiento  univerfal  de 
lalglefia?  Es  mas  que  un  Autor  particular  ,  como  otros 
infinitos  ,  que  veriíimilmente  ,  por  si  folo,  no  baftará  ni 
aun  á  conftituir  opinión  probable? 

76  Fuera  de  que  yo  no  hallo  dlFicultad  en  admitir  la 
adjuración,  ó  E\orcizacion  de  las  Criaturas  Irracionales 
en  la  forma  que  la  explica  ei  Padre  Capponi.  Hibia  efte 
Autor  de  los  Exorcifmos ,  de  que  ufa  la  Igitfia  con  el 
Agua,  y  Sal:  Exorcizo  te Creatura  Ac¡^ucey  uijías^  &€. 
ad  expeliencum  ,  &c.  Y  luego  añade:  Patet  autem,  quod 
fa¿Jo  ifio  adjuraturCre atura  Irracionalis  hdc^  idcfi  Aqua^ 
Dá  la  razón  :  Adjuratio  namque  cft  ordinatio  Creat^ra 
AÜcujus  ad  aliqu'd  faciendum  per  aliquid  Sacrum  confir- 
mata*  Y  concluye  :  Quiaigitur per  taíia  verba  Aqua^  &* 
Sal  ad  aliquid  agendum  ab  EcJ.Jia  ordtnantur  per  aliqucd 
Sacrum  ,  puta  per  invocationem  Divini  nominis  ,  ideo 
jure  dicitur  quod  tune  Ecclefia  adjurat  Cr^aturam  Irratlo^. 
n^Urru 
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.  77  Digo,  que  explicada  de  efte  moda,  admito  d^ 
muí  buena  gana  ia  adjuración  de  Qiaturas  Irracionales, 
porque  conviene  á  varias  acciones  Sagradas  ,  que  no  fon 
Excrcifmos,  Véalo  el  Impugnador  ,  y  vcalo  todo  el 
Mundo,  La  Bendición  ,  6  Confagracion  de  las  Campa- 
nas,  la  de  el  Santo  Oleo  ,  la  de  el  Chrlfma  ,  la  de  la 
nueva  Cruz  ,  la  de  la  nueva  Efpada,  y  otras  que  eftán 
en  el  Pontifical ;  todas  fon  ordinatioCreatura  alicujus  ad 
ai  i  quid  faciendum  per  Mi  quid  Sacrum  cenfirmata.  La 
Campana  fe  ordena  á  aparcar  los  nublados ;  el  Oleo  á 
remediar  el  Cuerpo  ,  y  Alma  de  los  Enfermos  j  el  Chrif- 
maá  diísipar  las  incuríioncs  ,  y  aíTechanzas  Diabólicas; 
la  Cruz  á  ahuyentar  los  Enemigos  invifibles  ;  la  Eípada  á 
vencer  los  vlñbles  :  y  todas  fe  ordenan  per  aliquidSa^ 
crum  ;  efio  es  ,  por  las  Oraciones  ,  Bendiciones  ,  y  de- 
más Ritos  Sagrados  ,  que  prcfcribe  el  Pontifical.  Pre- 
gunto ahora:  Dichas  Confagraciones  ,  aunque  les  con- 
viene en  todo  rigor  la  definición  de  la  adjuración  de  el 
Padre  Cipponi ,  fon  terdaderos  Exorciímos  ,  6  Exorci- 
zaciones  ?  £s  cierto  que  no  ,  pues  á  ferio  ,  pertenecie- 
raa  eiTas  acciones  al  Orckn  de  Exorciza  \  y  bien  Icxos 
de  t\\o  ,  ni  aún  eílán  comprehendidas  en  la  jurifdiccion 
de  un  Simple  Sacerdote  ,  perteneciendo  privativamente 
á  la  Dignidad  Pontifical,  aunque  algunas  pueden  por 
Privilegio,  exercerlas  los  Abades  Benedictinos  ,  y  Ciikr- 
cienfes. 

78  Aprieto  mas.  En  la  bendición  de  el  Chrlfma  fe 
ufa  también  de  el  verbo  Exorcizo  ,  de  efta  fuerte  :  Exor^ 
cizo  te  Creatura  Olei  ,  &c.  Pregunto  ,  6  efte  es  verda- 
dero Exorciímo  ,  o  no.  Si  lo  fegundo  ,  aunque  fe  ufe  de 
la  miíma  formula  en  la  bendición  de  la  Sal,  y  de  la  Agua, 
no  fe  infiere,  que  aquel  fea  verdadero  Exorcifmoi  con- 
que va  por  tierra  el  grande  argumento  de  el  Impugna- 
dor.  Si  lo  primero  ,  luego  hai  Exorciímos  ,  que  aunq-.ie 
propriamente  tales  ,  eftan  fuera  de  la  jurifdiccion  de  los 
Exorciftas.  Por  configulente  :  de  que  fe  puedan  exorci- 
zar las  Criaturas  Irracionales  .;  mal  infiere  el  Impugna- 
dor ,  que  eílo  competa  al  Exorcifta. 
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79     De  aquí  fe  infiere  ,  que  aunque  concedamos  que 
lili  poccftad  en  la  íglefia  ,  para  Conjurar  ,  Adjurar,  6 
Exorcizar  (  y  aun  añadamos  imperar  ,  ó  mandar  )  las 
criacuras  irracionales  ;  mal  fe  podrá  pretender  por  efto, 
que  dicha  poteíhd  refida  en  los  Exorciílas ,  pues  acaba- 
mos de  ver  Exorcifuios ,  ó  Adjuraciones  ,  que  folo  coim 
peten  á  los  Señores  Obiípos.    Y  de  la  miüna  calidad  que 
las  hai  proprias  de  los  Obiípos  ,  de  que  eüan  excluidos 
los  fimples  Presbyteros  5  es  para  mi  indubitable  ,  que 
las  hai  proprias  de  los  Sacerdotes  ,  de  que  eftán  exclui- 
dos los  de  Ordenes  inferiores.  Tales  fon  los  Exorciímos 
de  la  Sal ,  y  el  Agua :  lo  qual  colixo  lo  primero  de  la 
pradica  común  de.  toda  la  íglefia  ;  pues  en  toda  los  hacea 
los  Sacerdotes ,  y  no  los  de  Ordenes  inferiores.  Lo  íe-- 
gundo  ,  de  que  en  el  Ritual  Romano  fe  prefcribe  efto  pri- 
vativamente a  los  Sacerdotes.  Lo  tercero,  y  eípecialmen- 
te  ,  de  que  no  haviendo  en  la  colección  Regla  máxima  de 
los  Concilios,  de  los  Padres  Labbe  ,  y  Coííart ,  mas  que 
tres  lugares  ,  donde  fe  expreíía  el  Miniftro  ,  que  debe 
hacer  la  Agua  Bendita  ,  en  todos  tres  fe  atribuye  efto  pri- 
vativamente á  ios  Sacerdotes.  El  primer  lugar  es  en  la 
Epiftola  de  el  Papa  Alexandro  Primero  :  Aquam  enim 
(diCQ}faleconfperfampopulisbenedicímus,  nt  ea  cunBi 
afperjí  fanñíficentur  ,  ac  purijicentur  ,  quod  omnihis  Sa-^ 
cerdotibus  faciendmn  ejfe  mandamus,  (tom.i.  Conc.  Edic 
Parif.  pag.84,)  Elfegundo  en  los  Eftatutos  deHincmaro, 
Arzobifpo  de  Rems.  Orf^ni  die  Vominico  quifque  Freshyter 
infua  EccUjia  ante  Míjfarum  Solemnia  aquam  Benedióiam 
faciaty  (tom.5.pag.3P2,)  El  tercero  en  el  Concilio  Segun- 
do de  Ravena ,  celebrado  el  año  de  1 3  1 1.  Monemus  iriA 
fuper  omnes  ,  &  fingulos  Sacerdotes ,  Parochiales  máxime^ 
quod  quando  ómnibus  Dominicis  celebrare  debuerint ,  alba. 
coMa^  Jive  Stola  induti^aqu&m  exorcizent ,  feu  benedicant^ 
(tom.7.  pag.13^5.) 

80  Conque,  ve  aqui ,  que  ni  de  la  máxima  general^ 
de  que  fon  exorcizables  las  criaturas  irracionales  ,  en  cu- 
y^a  prueba  pone  cafi  todo  fu  conato  el  Impugnador  ;  ni 
de  la  pradicade  exorcizar  el  Agua,  y  Sal,  puede  infc-i 
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rir  nada  d  Impugnador  a  favor  de  el  Orden  de  el  Exor- 
ciíla. 

81  Lo  proprío  podemos  decir  de  los  Exorcifmos 
contra  los  Demonios  Tempeílarios  ,  y  los  que  ¡nfeüan  las 
habitaciones.  Permitamos  al  Impugnador  qualquiera 
grado  de  autoridad,  que  quiera  dar  a  cílos  Exorcifmos. 
Pero  de  donde  nos  probara  ,  que  fon  eüos  de  la  jurifdic- 
cion  de  los  meros  Exorciilas?  Si  hai  Exorcifmos  proprios 
de  los  Obifpos,los  quales  eüin  negados  álos  meros  Pref- 
byteros ,  por  que  no  podra  haver  Exorcifmos  de  que  fon 
capaces  los  Presbyteros  ,  y  no  los  de  inferior  Orden? 
E.n  efedo  es  harto  veriíimiil ,  que  fucede  aísi  en  orden  á 
los  Conjuros  de  los  Demonios  tempeftarios  ,  y  de  los  que 
infeílan  las  habitaciones.  La  razón  es  ,  porque  en  el  Ma- 
nual de  Toledo  (á  cuya  autoridad  recurre  para  elle  efedo 
el  Impugnador)  el  que  exorciza  las  tempcftades  ,  fe  fupo- 
ne  fer  Sacerdote  >  como  confia  de  aquellas  palabras :  Et 
ego  feccator  y&  Cbrijlí  Sacerdos  \  y  en  el  Exorcifmo  de 
los  Demonios  ,  que  infeftan  las  habitaciones  ,  fe  prefcri- 
be  ,  que  le  haga  el  Sacerdote  con  Sobrepelliz  ,  y  Eftola; 
Sacerdos  indtitus  Superpelliceo^  &  Stela  dicaty  &c, 

82  Finalmente,  aun  quando  concedamos  en  los  MI- 
niftros  de  la  Igleíia>  fean  eüos,  ó  aquellos,  poteftad  impe- 
rativa ,  ó  dominativa  fobre  algunas  criaturas  irraciona- 
les ,  íerá  eílo  razón  para  extender  dicha  poteílad  á  todas 
bs  criaturas  irracionales  que  queramos  ?  Si  Chriüo  dio 
cíTa  poteftad  á  fu  Iglefia  ,  y  á  los  Miniftros  de  ella  ,  la  dio 
con  la  ampliación  ,  ó  reítriccion  ,  que  a  fu  Mageftad  plu- 
go ;  y  efta  ampliación  ,  6  reüriccicn  fe  ha  de  colegir  de  ia 
pradica  delalglefia  ,  y  normas,  que  nos  da  para  efte 
efeAo,  en  los  libros  autorizados  por  ella  ,  que  fon  el  Pon- 
tifical ,  y  Ritual.  Afsi  feria  el  argumento  mas  difparatado 
de  el  mundo  eüe»  El  Sacerdote  tiene  poteftad  imperati- 
va fobre  la  Sal ,  y  el  Agua,  que  fon  criaturas  irracionales: 
luego  la  tiene  fobre  las  Fiebres  ,  los  Catarros ,  Ratones, 
Zorros  ,  Lobos ,  que  también  fon  criaturas  irracionales. 
Afsi  como  lo  feria  efte  :  Yo  tengo  poteftad  imperativa  fo- 
bre los  individuos  de  efta  Comunidad, que  fon  Religiofos: 
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Luego  la  tengo  fobre  Li  Comunidad  de  San  Francifco, 
que  cambien  fon  Rcligiofos  ,  ó  fobre  los  de  ceros  Monaf- 
rerios  de  mi  Religión  ,  porque  también  fon  Monges  Be- 
nediélinos. 

83  Para  qué  prefenta  la  Iglefia  eífos  libros  á  fus  M¡- 
nlftros  ,  fino  para  que  vea  cada  uno  la  jurifdiccion  ,  que 
tiene,  y  como  debe  ufar  de  ella?  Si  ningún  Obifpo  fe 
mece  en  Confagrar  ,  fino  aquellas  cofas,  que  en  el  Ponti- 
fical fe  prefcribe  ,  que  Coníagre  ;  y  eñas  fin  faiir  de  aque- 
llos ricos  ,  y  formulas  ,  que,  allí  fe  expreíTan  ;  porque  nin- 
gún Presbycero  (mucho  menos  los  de  Ordenes  inferiores) 
íe  ha  de  meter  en  Exorcizar  ,  fino  lo  que  en  el  Ritual  fe 
prefcribe  que  Exorcize  ,  ni  con  otras  formulas ,  que  las 
que  en  él  eftaneftampadas?  Efte  apetito  vicioío  de  do- 
minar,incica  ,  y  hace  á  muchos  falir  de  las  margenes,  tan- 
to efpirituales ,  como  temporales  ,  en  que  efta  contenida 
fu  jurifdiccion. 

84  He  oido  poco  tiempo  ha  ,  que  en  un  Pueblo  de  la 
Andalucía  hai  un  Sacerdote  ,  el  qual  pretende  curar  la 
Gota  con  Exorcifmos  ,  y  que  fe  reían  de  fu  extravagancia 
los  hombres  de  juicio.Convengo  en  que  tienen  razón  pa- 
ra reirfe.  Mas  en  efeéto,  eíTe  Sacerdote  no  hace  mas  ,  que 
lo  que  otros  infinitos  Sacerdotes  ,  entre  ellos  mi  Im-j 
pugnador,  juzgan  que  pueden  hacer  :  porque,  qué  mas  tie- 
ne Exorcizar  la  Gota  ,  que  Exorcizar  una  Fiebre  ?  Ni  qué 
mas  dificultad  hai  en  decir  :  Impero  tibi  Podagra  ,  que  en: 
Impero  tibi  Febris  >  En  el  gran  privilegio  fuper  agros 
manus  imponent ,  &  bene  habebunt ,  que  pretenden  con-; 
cedido  al  Orden,  ninguna  enfermedad  efta  exceptuada. 

85  Pero  quiero  dar  ,  que  eíTe  ,  ü  otro  Sacerdote  cu- 
raíTen  la  Gota  con  Exorcifmos  ( lo  proprio  digo  de  otra 
qualquiera  enfermedad )  feria  efto  prueba  á  favor  de  lo 
que  pretenden  eíTos  univerfales  Exorcizantes  ?  En  ningu- 
na manera  >  pues  eíTa  virtud  curativa  fe  deberla  juzgar 
Cr^Lcia.  gratis  data  y  que  fe  reduce  al  Don  de  milagros,  co-í 

mo  dice  Santo  Thomás  ,  concedida  á  efta ,  6 

a  aquella  perfona  ,  y  no  al 

Orden. 
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Unnero  20.  El  primer  modo  con  que  en  eíle 
lugar  expiicamos  la  apariencia  de  el  dcf- 
cenfo  de  el  Rayo  ,  fin  que  realmente  dcfcienda ,  fe  halla 
confirmado  en  la  Hlftoria  de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias  de  el  año  de  17 14.  pag.8.  donde  defpues  de  re- 
ferir dos  Obíervaciones,  que  íobre  el  Rayo  havia  hecho 
el  Cavallero  de  Louville  ,  y  la  confequencia  que  facaba  de 
ellas  5  añade  Monfieur  de  Fontenelle  :  Con  ejia  ocajion  fe 
dixo  (en  la  Academia)  que  la  materia  infiamaáa  ,  que  for^ 
^a  el  Rayo  y  puede  fer  enpoquifsima  cantidad  al  f al  ir  de  U 
nube ^ y  encontrar  defpues  sn  el  aite  mucha  cantidad  de  ma^ 
teria  de  la  mifma  naturaleza  ,  que  fue efsiv amenté  ira  in^. 
fiamando  \  porque  es  cierto  >  que  el  aire  ejia  entonces  extre^ 
mámente  cargado  de  exhalaciones  fulphureas» 

87  Efias  ultimas  palabras  pueden  fervir  también  a 
confirmar  la  opinión  ,  de  que  el  Pvayo  fe  forma  donde  han 
ce  el  eftrago  :  porque  fi  quando  hai  nublado  ,  no  folo  en 
el  cuerpo  de  la  nube  ,  mas  también  en  el  efpacio  ,  que  hai 
entre  la  nube  ,  y  la  Tierra,  eftá  el  aire  extremamente  car-i 
gado  de  exhalaciones  fulphureas  ,  en  qualquiera  parte  de 
elle  efpacio  fe  pueden  encender  Rayos.  Lo  qual  pueíjo,  es 
mucho  mas  natural  difcurrir,  que  los  Rayos  que  acá  aba- 
xo  hacen  fentir  fus  efeétos ,  acá  abaxo  fe  forman  j  que  el 
que  baxan  de  la  nube. 

88  Ib¿ :  Lo  que  inferimos  en  el  mlfmo  numero  ,  qué 
el  viento  no  mueve  aquellos  meteoros  ,  que  llamamos 
Fuegos  5  ó  Eftrellas  volantes ,  fe  confirma  aísimifmo  con 
lo  que  Monfieur  de  Mairan  aflegura  en  fu  Tratado  de  la 
Aurora  Boreal^  íe(fT.2.cap.4.  que  varios  Aftronomos  han 
obfervado  algunos  de  eíTos  meteoros  altos,  trece,  ó  can 
torce  leguas  fobre  la  fupcrficie  de  la  Tierra  ,  en  cuya  ele-^ 
vacion  no  fe  hace  juicio,  que  fople  viento  alguno.  Es  ver-- 
dad,  que  fuponiendo  los  Fuegos  volantes  en  tanta  altura,; 
fe  infiere  fer  extremamente  rápido  fu  movimiento  ,  dcr 
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blendohaccrfelaquenca  de  quecorre  la  iluminación  muj 
chas  leguas  en  un  minuto  fegundo  :  por  configuiente  pa- 
rece ,  que  no  alcanza  para  la  explicación  de  eíle  phei^o- 
meno  ,  lo  que  decimos  de  iríe  inflamando  fucefsivamente 
la  materia  ,  no  íiendo  fácil  concebir  una  inceníion  fticef-^ 
íiva  tan  pronta  ,  que  en  el  brevifsimo  tiempo  de  un  mi-; 
ñuto  fegundo  alampe  la  materia ,  que  ocupa  tan  prolon-: 
gado  efpacio  de  aire.  ConfieíTo  ,  q,ue  la  dificultad  es  gra-: 
yifsima ,  y  que  me  veo  obligado  á  dexarla  en  pie  ,  por  nc> 
ócurrlrme  folucion  ,  que  me  fatisfaga.  Ello  es  precifo 
ya  ,  fupuefta  la  altura  de  los  Fuegos  volantes  hallada  por 
las  Obfervaciones  expreífadas ,  bufcar  nuevo  rumbo  de 
explicarlos,  abandonando  todo  lo  que  los  Phyíicos  han 
difcurrido  hafta  ahora  fobre  el  aífunto,  Acafo  efte  phe-; 
nomeno  tendrá  alguna  connexion  ,  6  femejauza  con  el  de 
la  Aurora  Boreal ,  y  defcubierta  la  caufa  de  eíle ,  fe  en- 
contrará fácilmente  la  de  aquel ,  ó  ferá  la  mifma  en  efpe- 
cie,  con  variación  en  la  aplicación  ,  o,  en  otras  circunfe 
tancias. 

PARADOXAS  MEDICAS. 

Sp  '^TUmero  (^(5.  Esoportunifsima  parademonfj 
1^  trar  maslafalfedad  de  d  Aád.^io,CognítÍQ 
9?7orb¿  inventio  eft  remediji  una  Obíervacion  de  Moníieur, 
de  Fontenelle.  Vna  e-afertncddd ,  dice  ,  que  eftd  en  los  li^ 
quídos  ,  y  e fias  fon  las  mas  ordinarias ,  por  la  mayor  parte 
no  es  conocida  *,  y  no  por  ejfo  dexa  de  curar  je.  Otra  ,  qu& 
provendrá  de  el  de f orden  en  la  conjiruecion  de  algunas par^ 
tes  /olidas  yferd  conocida  perfe ¿lamente  ;  y  770  bavrd  rejL^ 
medio  para  ella.,  Afsini  el  conocimiento  perfeBo  de  los  ma^^ 
leSydá  motivo  par  a  efperarfu  curación ;  ni  la  falta  de  cono^. 
cimiento, motivo  para  defefperar,  (Hift.  Academ.ano  17 1 2.' 
pag.25.)  Veefe  lo  primero  claramente  en  una  Terciana 
regular.  Eña  es  una  enfermedad  de  las  mas  curables  ,  pe- 
ro en  qué  confine  ,  ó  qual  es  la  difpoficion  de  los  humores 
gue  la  caufa,  aun  no  lo  han  averiguado  losMedicos.^  Lo 
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fegundo  fe  demueftra  en  un  aaeurifma  interno  ,  que  íc 
fabe  ciertamente  en  qué  confilk  ,  y  es  incurable. 

po  Numero  108.  Parece  que  Galeno  ,  y  otros  Mé- 
dicos famolos  eftuvieron  muí  de  parte  de  lo  que  decimos 
en  efte  numero  ,  fegun  los  cita  el  Marques  de  San  Aubín 
en  fu  Tratado  de  UOpinioríy  cora.  j.  lib.4,  cap. 4.  Galeno, 
dice  efte  Autor  ,  refiere  ,  c^ue  curo  muchas  enfermedades, 
calmando  la  agitación  de  el  efpiritu  ,  y  poniéndole  tran-. 
quilo.  El  ajfegura  ,  que  elmethodo  de  Efculapio  era  poner 
quanto podía  de  buen  humor  a  los  enfermos  ^  excitarlos,  a 
reír  ,  dijiraherfu  imaginación  déla  enfermedad  coy^  canelo-i 
nes  ,  mufle  as  ,  y  otros  géneros  de  recreaciones  de  fu  gufio. 
Afclepiades  hacia  confijiir  la  Medicina  en  todo  lo  que  erx 
capaz,  de  li fon] car  la  Naturaleza,  Un  Antiguo  Medico,  pa* 
ra  remediar  ciertas  e^ifermedades ,  ordenaba  la  letura  de  las 
Ficciones  Romanefcas  de  Philipo  de  AmphipoliSyde  Herodia-í 
770  ,  de  Amelio  de  Syria,  &c. 

9  r  Sabido  es  lo  de  el  grande  Alphonfo  ,  Rey  de  Ara-? 
gon  ,  y  de  Ñapóles  ,  que  citando  gravemente  enfermo  en 
Capua  ,  debió  fu  mejoría  al  gran  deleite  ,  con  que  oyó 
leer  la  Hiftoria  de  Quinto  Curcio  :  por  lo  que  el  mifmo 
Rey  díxo  ,  infultando  á  los  tres  celebrados  Principes  de 
la  Medicina,  y  en  ellos  á  todos  los  Médicos  :  Mueran 
Wppocrates  ,  Galeno  ,  y  Avicena  5  /  viva  Quinto  Curcio, 
a  quien  debo  la  falud.  Era  la  fuprema  delicia  de  aquel 
Principe  la  letura  de  buenos  libros.  Afsi  no  hai  que  eílra- 
ñar  ,  que  la  amena  Hiftoria  de  Quinto  Curcio,  por  medio 
de  una  gratifsima  imprefsion  en  el  animo  ,  le  difpufieíTc 
al  recobro  de  la  falud.  De  Laurencio  de  Mediéis  ,  apclli-í 
dado  Padre  de  las  Letras^  fe  refiere  otro  cafo  enteramente; 
femejante. 

p2  Numero  135.  Ariftoteles  en  los  Problemas,  fed¿ 
fi,queft.2.  fupone  como  cofa  demoftrada  por  la  experien* 
cía  ,  que  mui  frequentemente  fe  curan  las  enfermedades 
con  exceíTos  \  y  añade  ,  que  algunos  Médicos  no  las  curaa 
de  otro  modo  :  Cur  morbi  ,  dice  yfape  curar  i  poffimt  ubi 
quis  abunde  excefsit}  Equidem  nonnulli  Medid  eam  Artem 
exercent ,  ut  non  niji  per  exceffum  agant ,  vcl  vtni ,  vel 
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AqUíB ,  velfalfuginis  ,  vd  cihi ,  vel  inedU.  Aqui  pueden 
ver  los  Médicos  ,  que  generalmente  iinprueban  el  curar 
dando  al  enfermo  exccfsiva  copia  de  agua  ;  que  es  anti- 
quifsimo  el  ufo  de  efte  remedio  ,  y  que  no  folo  fe  praéli- 
caba  el  ufo  de  efte  exceíTo,  mas  de  otros  muchos  fegun  las 
oportunidades.  La  razón  ,  qué  le  ocurrió  a  Ariftoteles, 
de  que  muchas  veces  fe  curen  las  enfermedades  con  ex- 
jceíTos  ,  eslafegundacon  que,  en  el  citado  numero,proba- 
mos  el  mifmo  aíTunto.  An  quoniam  caufa  ,  qua  morbos 
committunty  adverfa  interfefunt  ?  Atque  ita  efficitur  ,  ut' 
genus  alterum  duci  per  excejfum  alíerius  in  médium  pof^. 

P3  Numero  200.  y  201.  Havlendo  remirado  lo  quei 
efcribí  en  eftos  dos  números  ,  reconocí  haver  caído  en^ 
una  notable  equivocación,  quando  fupufe  la  grande  ad- 
herencia de  los  Médicos  á  la  doctrina  Hippocratica  ,  lo 
que  fué  tomar  el  hecho  por  el  dicho.  A  los  Médicos  real- 
mente no  fe  oye  otra  cofa,ílno  que  íiguen  fidelifsimamen- 
te  áHippocrates,  y  que  por  fus  Máximas  fe  goviernan  en 
la  curación.  Mas  lo  poco,ó  mucho,  que  he  kido  de  Hip-: 
pocrates,me  ha  defengañado,de  que  mui  pocos  lo  podrán 
decir  con  verdad.  Noté  efto  con  mas  claridad  ,  leyendo 
la  dodrlna  Hippocratica  en  la  Colección  ,  que  Juan  Ma- 
rinólo hizo  de  fus  Máximas,  juntándolas  debaxo  de  los 
títulos  correfpondientes.  Es  el  cafo  ,  que  Hippocrates 
no  cfcribió  como  comunmente  efcriben  los  Autores  Mé- 
dicos ,  tratando  de  cada  enfermedad  en  particular  en  ca- 
pitulo feparado  ,  fino  efparciendo  las  Máximas  pertene- 
cientes á  cada  una  en  varios  libros,  fin  titulo  ,  ó  infcrip- 
cion  ,  que  firva  de  guia,  para  defcubrir  toda  fu  mente  en 
orden  á  qualquiera  enfermedad  ;  por  lo  que  es  mui  difí- 
cil comprehenderla  ,  fino  fe  reducen  juntas  á  capítulos 
diftintos  las  fentencias  pertenecientes  a  cada  una.  Efto  hi- 
zo Juan  Marínelo  ,  poniendo  ,  v.  g.  debaxo  de  el  titulo 
Pleuritis  todo  quanto  Hippocrates  en  varias  partes  dixo 
de  eíla  enfermedad  ,  y  afsi  de  todas  las  demás  ,  con  que 
laciüto  la  percepción  de  la  menee  Hippocratica  en  orden 
á  todas  las  dolencias  >  de  que  fe  trata  en  fus  Obras  >  á  la 
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relerva  de  muchos  PaíTages  obfcuros.  En  eíU  Colección^, 
pues  ,  pude  notar  yo  quanto  íc  apartan  de  la  doctrina 
Hippocratica  muchos ,  y  aun  los  mas  de  aquellos  ,  que  1^ 
preconizan  como  Divina, 

P4  Como  la  praólica  curativa  de  las  Fiebres  es  lo  que; 
mas  ocupa  á  los  Médicos  ,  eiexemplo  que  en  cita  mate-j 
ria  pondremos  de  fu  dlícordancia  con  Hippocrates,  cqui-- 
valdrá  á  muchos  exemplos, 

pj     Lo  primero  ,  que  noto  (y  es  dignlfsiino  de  fer  no^ 
tado)  es,  que  tratando  mucho,  y  en  varias  parces,  Hippo-; 
erares  ,  ya  de  las  fiebres  en  común  ,  ya  de  varias  elpecies 
de  fiebres  en  particular,  y  de  el  modo  de  curarlas  ,  jamás 
fe  acuerda  de  la  íangria.  Y  lo  que  es  mas  ,  aun  en  uno,  li 
otro  aíeclo  (como  ya  notamos  en  las  Adiciones  al  Difcur- 
fo  quinto  de  el  primer  Tomo, de  Obfervacion  de  el  Mar4 
quesde  San  Aubin  )  que  por  si  pide  fangrla  ,  la  prohibe,; 
fi  eflá  acompañado  de  fiebre.   Es  cfto  lo  que  pradican  or-« 
dinariamente  los  Médicos  ?  Todo  lo  contrario.  Algunos 
á  toda  fiebre  ,  que  paííe  de  una  íimple  ephemera  ,  acomen 
ten  con  la  lanceta.  Los  mas  prudentes  dexan  ,  es  verdad,; 
paífar  algunas  fiebres  fin  fangria.  Pero  todos,  exceptuan- 
do los  pocos  ,  que  liguen  á  Helmoncio  ,  fangran  en  mu-j 
chas.  Siendo  eüo  afsi ,  una  de  dos  cofas  es  precifa ,  ó  que 
lo  yerran  ellos ,  ó  que  lo  erró  Hippocrates.  Negarán  fin, 
duda  lo  primero  ;  conque  havrán  de  confcíTar  lo  fegundo; 
lo  qualjcomo  fe  puede  componer  con  los  grandes  elogioSy- 
que  dan  á  Hippocrates  ?  Sino  es  que  digan,  que  eílbs  elo- 
gios folo  tienen  valor  en  el  tuero  externo  ,  mas  no  de  bo^' 
toncs  adentro. 

96  Lo  fcgundo  que  noto  ,  es  ,  que  Hippocrates  pro-: 
pone  para  la  curación  de  las  fiebres  varios  remedios,  que 
jamás  he  vifto  recetar  a  nueftros  Phyíicos.  Pongo  por 
exemplo  :  en  el  libro  de  LocJn  hom,  ( fegun  lá  cita  de  Ma-: 
rinelo  )  dice  lo  íiguiente  :  Cum  lafsitudo  occuplrit  ,  CJ^/^-i 
hris ,  ac  repletio  ;  lavare  multa  aqua  oportet ,  (3^  oleo  illl^ 
nirc^  &  máxime  calf acere,  ut  ealiditas  apperto  corpore  pr<t 
fudore  egrediatiir  :  confequenter  antean  h£c  facienda  funt 
f^rtres  j  aut  quatuor  dies  -y  y  poco  defpues;  Et  Jic  pa-^ 
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Ufit  in  morbi  principio  lotiones  f adeudas  ejfe.  Digo  que 
nunca  vi  praéticar  tales  unturas ,  y  labatorios. 

P7  En  el  miímo  libro  fe  hallan  los  íiguientes  precep^ 
tos  generales  para  los  febricitantes  :  Febrienti  cibum  nc 
$fferas  ,  ñeque forbitionibus  ¡ubtus  ahum  ducas,  In  potu 
dabis  aquam  calidam  ,  &  aqmm  muljam  ,  &  acetum  cum 
aquah  bac  autem  quam plurima  bibat.  Tan  eílraño  es  to- 
do eílo  en  la  pradica  de  ios  Médicos  ,  que  ñ  alguno  á  uii 
febricitante  le  ordcnaíTe  beber  aloxa  >  y  agua  con  vinagre, 
uno,  y  otro  en  gran  cantidad,  bac  auUm  quam plurim a yi\o 
sé  que  dirian  de  el. 

98     En  el  Aphorifmo  42,  del  libro  7.  dice  afsi :  Si  fe-i 

hris  non  ex  bile  babeat,aqua  multa  calida fuper  cafut  ajfu-^ 

fajchrísfolutiofit.  Díganme  los  que  leyeren  eüo  ,  ü  han, 

vilto  curar  alguna  fiebre, dcrranaanílo  mucha  agua  calienta 

íobre  la  cabeza  de  el  enfermo,  [ 

gg  No  obran  mas  coníiguientes  los  Médicos  á  la 
doctrina. Hippocratica,  en  la  curación  de  otros  afedos, 
que  en  la  de  las  fiebres ,  v.g.  los  Médicos  en  toda  pleuri- 
tide  fangran.  Hippocrates  folo  en  la  pleuritis  íeca  ;  o 
quando  el  dolor  toca  en  la  clavicula,  ó  fobre  el  feptq 
Itraníverlb ,  prefcribc  fangria, 

100  Mas.  Manda  que  en  la  pleuritide  no  fe  procura 
aplacar  la  fiebre  por  los  fíete  primeros  dias:  que  la  bebida 
£ea  vinagre  con  miel,  avinagre  mezclado  con  agua,  y  que; 
cíl:a  bebida  fe  de  en  gran  cantidad.  In  pleuritide  febris, 

fe d anda  non  eji  perfeptem  dies :  potu  utendum  ,  aut  ac^to 
t72ulfOy  aut  aceto^&  aqua.  Hdc  autem  quam  plurima  oJfer4 
re  oportet ,  quo  hu?neÍiatioJiat,  En  quanto  a  lo  primero^ 
entiendo  ,  que  muchos  Médicos  fe  tendrían  por  mui  di-' 
chofos  ,  (\  al  primero  ,  ó  fegundo  dia  pudieíTen  mitigar  la 
calentura.  "Exi  quanto  a  lo  fegundo  ,  protefto  ,  que  haft^ 
ahora,  ni  vi ,  ni  01  ,  que  Medico  alguno  recetaííe  en  los; 
dolores  de  coftado,  por  bebida.ordinaria,  y  en  mucha  can^ 
tidad  ,  ni  vinagre,  y  mitl ,  ni  vinagre,  y  agua. 

101  Haviendo  yo  tal  vez  propueílo  á  un  Medico  dei 
buen  entendimiento  efíos  reparos  mios,  fobre  ia  grande 
opoficion  de  iapradica  de  los  Profeílbrcs  de  la  Medicina 
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con  la  clo£lrlna  Hippocuatlca  j  todo  lo  que  me  refpondlb^ 
fué  ,  que  la  diftincion  de  palies  ,  y  climas  pedia  diílinta 
praÁica  curativa.  Pero  lo  primero  ,  de  aqui  fe  íigue,' 
que,  fiendo  la  dodrinade  Hippocratcs  fundada  en  experi- 
mentos hechos  en  paifes  diñintos  deelnueílro,  toda 
aquella  doctrina  ferá  inútil  en  nueñro  pais :  lo  que  ya  he- 
mos ponderado, defde  el  numero  204.  haíla  el  207.  inclur 
five.  Lo  mifmo  decimos  de  la  dodrina  de  Avlcena  ,  y  de 
Galeno ,  porque  milita  la  mifma  razón.  Lo  fegundo  fe  íi- 
gue, que  no  podemos  Caber,  Cmoexjide  dicentium^  fi  Hip- 
pocrates  fué  buen ,  ó  mal  Medico  j  porque  fi  fu  dodrina 
no  es  adaptable  á  eílos  paifes  ,  ningún  conocimiento  nos 
puede  dar  la  experiencia ,  ni  de  que  es  buena ,  ni  de  que 
es  mala» 

IMPORTANCIA  DE  LA 

Ciencia  Phyfica  para  la 
Moral. 

102  X  TUmero  44.  La  necpfsldad  ,  qiie  juzgamos 
X\|    puede  hacer  licito  el  ufo  de  el  Centeno 

para  materia  de  la  Euchariñia,  debe  fer  ,  no  como  quiera, 
fino  mui  grave.  Ni  en  efto  fe  puede  á  la  verdad  dar  una 
ceglaclara,y  comprehenfiva  de  todos  los  cafosj  si  que  efto 
en  las  ocurrencias  fe  debe  determinar  á  juicio  de  Varones 
dedos,  y  prudentes. 

103  §.  1 1.  Sobre  lo  que  tratamos  en  efle  Parágrafo 
remitimos  al  Leétor  á  la  Differtacion  ,  que  en  orden  al 
xnifmo  aífumpto  ,  eftampó  el  Ingeniofo  ,  y  Doéto  Cifterr 
cienfe  D.  Antonio  Jofeph  Rodríguez  ,  al  fin  de  el  primer 
Tomo  de  fu  Palejira  Critico- Medica^  porque  trata  la  ma-9 
teria  con  toda  la  extenfion ,  y  erudición ,  de  que  ella  es 
merecedora. 

104  §.  12.  Lo  que  en  efte  lugar  hemos  efcrito  en  or- 
den á  la  obligación  del  ayuno  en  la  feneétud  ,  hemos  ha- 
llado ,  defpues  de  hacer  tnayor  reflexión  íobre  la  matcr 

ria. 
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ría  ,  qué  hécefslta  de  alguna  corrección,  6  limitación. 

105  Tenemos  íiempre  por  verdadera  la  máxima 
(bien  entendida  )  de  que  ios  ancianos  robuftos eítán  obli- 
gados á  los  ayunos  ,  que  prefcribe  la  Iglcfia;  fin  q«enos 
haga  fuerza  alguna  lo  que  en  contrario  oponen  algunos 
Autores,  que  como  hal  una  edad  determinada,  en  laqual, 
que  la  robulkz  feü  mayor  ,  ó  menor  ,  em,pieza  la  obliga- 
ción del  ayuno,  ello  es ,  la  de  veinte  y  un  años  cuinpii-í 
dos  5  fe  debe  feñalar  otra  ,  en  que  fin  atención  á  las  iiiar 
yores  ,  ó  menores  fuerzas ,  elpire  dicha  obligación  5  y 
efte  termino  en  ninguna  edad  parece  íe  puede  íixar  con 
mas  razón  ,  que  la  ícxagenaria. 

106  Digo  ,  que  eíla  objeción  á  nadie  debe  hacer 
fuerza  por  dos  razones  de  dlíparidad.  La  primera  es,  que 
lalglefiaeviíkntcnunte  tiene  aprobado  el didamen  ,  de 
que  la  obligación  del  ayuno  no  empieza  haíla  los  vein- 
te y  un  años  cumplidos  ,  ó  lo  que  coincide  alo  mifmo,  fu 
mente  ,6  intención  es  ,  que  folo  defde  aquella  edad  em- 
pieze  a  obligar  j  lo  quemaniheftamente  fe  infiere  de  que 
efte  es  el  fencir  univerfal  de  todos  los  Fieles  ,  Doclos ,  y 
Indoctos.  £n  lo  que  rodos  los  Catholicos  fienten  en  or- 
den á  la  inteligencia  de  qualquiera  Precepto  ,  no  cabe 
error.  Y  aun  quando  la  intención  de  la  Iglefia  en  la  im-j 
pofícion  del  Precepto  de  ayunar  huviera  fido  al  princi-i 
pió  ,  que  empezaífe  la  obligación  antes  de  aquella  edad^^ 
ciertamente  cefso  eíTa  intención  ,  defde  que  eftá  univer-, 
falmente  eftablecida  la  practica  de  no  ayunar  por  obligan 
cion  antes  de  ella.  La  coftumbre  univerfal  es  regla  íe-í 
gurifsima  en  orden  á  la  obfervancia  de  todo  Precepto 
Eclefiaftico.  Pero  en  quanto  al  termino  ,  en  que  efpir^i 
la  obligación  de  ayunar ,  nada  ha  determinado ,  ni  apro- 
bado la  Iglefia.  Afsi  eíla  es  materia ,  que  eftá  en  opinio-í 
nes.  Ni  puede  alcgarfe  á  favor  de  la  opinión  benigna  la 
coilumbre  ,  porque  no  la  hai.  De  los  que  llegan  á  la  edad 
fexagenaria  en  mediana  entereza  de  fuerzas  ,  unos  figuen 
en  la  practica  la  opinión  benigna  ,  otros  la  contraria. 

107  La  fegunda  razón  de  difparidad  es  ,  que  no  mi- 
lita el  miímo  motivo  para  determinar  cdad,en  que  fe  ter- 

Ddd  2.  mi- 
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mine  la  obligación;  que  para  detcrnriinar  edad ,  én  qií  . 
empieze.  El  motivo  porque  fe  dilata  la  obligación  dá 
ayunar  haíh  los  veinte  y  un  años,  es,  que  por  lo  comur^ 
eíTa  edad  es  el  termino  del  incremento  del  cuerpo  ;  y  pu-i 
diera  la  abftinencia  minorarle  ,  practicada  muchas  veces 
antes  de  eíTe  termino  \  lo  que  produciría  un  gravifsimo 
daño  en  la  República  ,  la  qual  para  infinitas  cofas  es  in^ 
tercíTada  ,  en  que  fus  individuos  feaa  de  buena  corpu-; 
lencla. 

io8  Que  el  ayuno  hace  eñe  daño  ,  pradlcado  en 
aquel  tiempo ,  en  que  el  cuerpo  va  creciendo  ,^  coiifta 
por  razón  philofofica  ,  y  por  obfervacion  experimcataL 
La  razón  philofofica  es ,  que  ámenos  nutrimento  corref- 
ponde  menos  producción  del  nutrimento  ;  á  menos  cau- 
ta, menor  efecto  ;  por  configuientc  tanto  menos  crecer4 
el  cuerpo  ,  quanto  menos  fe  nutra. 

109  La  obfervacion  es ,  que  en  aquellos  Palfes  don- 
de la  gente  ,  por  fcr  mas  pobre  ,  come  menos  ,  fale  de 
menor  eftatura  ,  que  en  aquellos  ,  donde  por  tener  mas 
medios ,  fe  alimentan  mas.  Dirafemc  ,  que  en  uno  ,  ú 
otro  Pais  ,  donde  fe  puede  haver  hecho  cfla  obfervacion, 
podrá  no  depender  de  efle  principio  la  corta  eftatura  de 
la  gente  ,  fino  de  la  conftitucion  ,  ó  temperie  del  clima; 
entendiendo  por  el  clima,  aquel  complexo  de  caufas  na- 
turales ,  en  que  fe  diftinguen  unos  Paifes  de  otros  ;  pues 
en  efe<5to  fe  vé ,  que  aun  en  igualdad  de  alimento  ,  unas 
tierras  producen  hombres  mas  corpulentos ,  que  otros. 
Convengo  ,  en  que  lafolucion  tiene  bañante  apariencia 
de  folida.  Pero  esfuerzo  el  argumento  con  una  reflexión^ 
que  ataja  eñe  recurfo.  Yo  he  notado  ,  y  es  fácil  recono- 
cerlo qualquiera  ,  que  en  los  mifmos  Paifes  miferables 
(  en  Aüurias ,  y  Galicia  hice  la  obfervacion  )  la  gente  por 
lo  común  tiene  mayor  ,  ó  menor  eñatura  ,  á  proporción 
de  la  mayor  ,  ó  menor  copia  de  alimento  ,  que  tiene  ,  y 
de  que  ufa.  Áfsi  en  eñas  mifmas  Tierras,  los  Ricos,y  aúi^ 
los  de  moderadas  conveniencias  ,  por  lo  común  fon  di 
mayor  cuerpo,  que  los  pobres.  Ni  fe  me  diga,  que  a  efto:i\ 
el  mucho  trabajo  corporal  los  achica.  Pues  contra  eña 
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tftá  lo  primero  ,  que  los  pobres  holgazanes  (hal  muchos 
en  el  pais ,  donde  efcribo)  también  Ion  pequeños.  Lo  íc-: 
gLindo  ,  que  los  pocos  Labradores  ,  que  tienen  abundan-j 
cía  de  fus  groferos  manjares  ,  aunque  fean  mui  trabajad 
dores ,  Talen  de  mayor  eílatura ,  que  los  que  fe  alimentatíi 
cñrechamente.  Eílo  también  lo  he  obfervado. 

no  Pero  la  prueba  experimental  mas  fenfible  de  U 
verdad  propueña,  es  la  que  fe  toma  de  algunos  brutos; 
pues  en  quanto  á  efta  parte  la  mifma  razón  milita  en  Jos, 
hombres,  que  en  ellos.  Aquellos  perrillos  ,  que  el  gulÍQ 
ridiculo  de  las  damas,  hizo  preciofos  por  pequeños,  (que 
vergüenza  es  ,  que  haya  también  en  algunos  barbados  el 
ínifmo  gufto!)  no  con  otro  medio  fe  reducen  á  fer  los  Pig^* 
meos  de  fu  efpecie  ,  que  con  la  cfcasez  de  alimento,  6  poc; 
lo  menos  efte  es  el  medio  principal. 

111  Conviene  ,  pues ,  mucho  á  la  República  ,  que  laí 
obligación  de  ayunar  no  fe  extienda  á  aquella  edad  ,  en; 
que  el  cuerpo  no  logro  aun  todo  el  incremento  de  que  es 
capaz.  Ya  fe  ve,  que  efte  motivo  no  fubfiñe  para  dcfobli-,- 
gar  de  el  ayuno,dtfpues  que  fe  ha  llegado  á  la  edad  fexa-5 
genaria.  Y  afsl  no  hai  paridad  de  un  cafo  á  otro. 

112  Pero  fubfifte  ,  fe  me  refponderá  ,  otro  equlva-^ 
lente  ,  que  es  el  que  no  defcaigan  las  fuerzas.  Repongo, 
lo  primero  ,  queíi  effe  motivo  fueflefuficiente,  en  ninguJ 
na  edad  deberla  obligar  la  Igleíia  al  ayuno  ,  porque  ett 
todas  edades  debilita  algo  las  fuerzas.  Repongo  lo  fe-; 
gundo  ,  que  lo  que  quitan  de  fuerzas  los  días  de  ayuno,' 
fe  repara  luego  en  los  que  no  lo  fon  ;  y  afsi  no  hai  mayo-: 
res  tiradores  de  barra,en  los  paifes  donde  la  heregia  quito 
él  ayuno  ,  que  donde  fe  obferva  Catholicamente.  Repon-: 
go  lo  tercero ,  que  la  decadencia  de  fuerzas  ,  que  el  ayuna 
puede  ocafionar  á  los  viejos  ,  no  es  nociva  á  la  Republi-i 
ca  ,  porque  la  que  trahe  configo  la  edad  los  exime  comu-i 
nifsimamente  de  aquellos  trabajos,  y  aplicaciones,  en  que 
puede  intereífarfe  el  Publico. 

1 1  j  Puefto ,  pues  ,  que  haya  Sexagenarios  ,  que  ten^ 
gan  verdadera  robuüez  para  ayunar ,  no  dudo  de  la  obliw 
gacion.  Que  entiendo  gor  verdadera  robuftez  para  zyiu 
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liar?  Una  tal  difpoficion  corpórea  ,  que  el  ayunó  ño  püé^ 
da  hacerles  daño  coníiderable.  Digo  ,  que  no  dudo  de  U 
obligación  de  el  ayuno  hecha  la  hypocheíi.  Pero  de  alguii 
tiempo  áeíla  parce  he  empezado  á  dudar  de  la  exiftencía 
de  el  fupuefto.  Venfe ,  no  lo  dudo ,  algunos  Sexagenarios 
ágiles  ,  defenvueltos  ,  adivos,  oficioíos ,  y  que  fin  mucha 
fatiga  fe  excrcitan  en  varios  trabajos  corpóreos.  Con  to- 
do dudo  íi  eftos  mifmos  tienen  la  diípoficion  de  cuerpo, 
que  es  menefter,  para  ayunar  fin  padecer  notable  daño. 
Mi  razón  de  dudar  confiíle  en  que  en  los  viejos  es  caíi 
trafcendente  unaefpecie  de  indifpoficion  ,  atenta  la  qual, 
el  ayuno  puede  dañarlos  mas  ,  que  otra  qualquiera  ¡nco-i 
inodidad.  Etla  indlípoficlon  eslafequedad  délas  fibras, 
detrimento  caracleriílicamenre  propria  de  la  fenedud, 
como  cerifican  á  cada  paíTo  los  Phyficos  ,  y  mueftra  la 
experiencia.  De  aquí  vienen  las  arrugas  de  el  cutis  ,  las 
quales  no  confinen  en  otra  cofa ,  fino  en  que  las  fibras 
defecadas  fe  encogen,  y  corrugan,  como  una  correa,  per- 
dida la  humedad  ,  que  antes  las  daba  flexibilidad,  y  exten- 
fion  proporcionada.  Lo  mifmo  que  á  las  fibras  externas, 
es  precifo  fuceda  á  las  internas  ;  porque  el  principio,  que 
obra  en  aquellas ,  no  puede  menos  de  obrar  en  eftas  ;  y 
en  efecto  es  fácil  notar  ,  que  en  los  viejos  ,  por  mas  que 
parezcan  robuños  ,  todas  las  junturas  fon  mucho  menos 
flexibles  ,  que  en  los  mozos. 

114  De  aqui  parece  fe  puede  inferir  ,  que  el  ayuno 
les  ha  de  fer  mui  nocivo  ,  porque  la  abftinencia  defeca, 
como  es  claro  ,  y  afsi  aumentará  la  aridez  de  las  fibras,  á 
que  fe  feguirá  aumentarfe  también  los  graves  inconve- 
nientes 5  que  aquella  aridez  trahe  configo,  y  fe  hallan  baf- 
tantemence  expreflados  en  los  Autores  Médicos,  Cierta- 
mente el  hombre  no  ha  menefter  otro  mal  para  morir, 
que  dicha  indifpoficion.  La  fequedad  de  las  fibras  va  cre- 
ciendo con  la  edad  hafta  un  punto  en  que  ,  auu  removidas 
todas  las  dolencias  comunes  á  viejos  ,  y  mozos,  en  vircud 
de  ella,  fe  hace  el  cuerpo^inepto  para  todas  aquellas  fun- 
ciones de  que  pende  la  confervacion  de  la  vida.  Y  eüo  es 
lo  que  fe  llama  morir  de  viejos. 

Mas 
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115  Mas  acafo  aquel  grado  de  íequedad ,  que  Induee 
la  abüinencia  en  las  fibras  ,  ferá  no  mas  que  traníicono, 
y  fe  removerá,reponicndo  deípues  con  el  paílo  íufícicnte 
la  humedad ,  que  havia  defipado  el  ayuno.  Puede  fer: 
pues  yo  nada  me  atrevo  á  afirmar  en  la  materia.  Propon-: 
go  dudas  ,  no  decifsiones.  Pero  en  cafo  que  aquel  grado 
de  íequedad  fea  tranficorio  ,  puede  reñar  otro  inconve- 
niente ;  y  es  ,  que  aumentada  con  él  la  natural  aridez  de 
las  fibras  de  los  viejos  ,  tomen  eftas  URa  tenfion  tan  gran- 
de ,  que  el  ayuno  en  aquel  tiempo  que  dura  fe  les  haga 
mucho  menos  tolerable  ,  que  a  los  mozos  ;  porque  real- 
mente dicha  tenfion,  no  fiendo  contrahida  mui  paulati-, 
ñámente  por  largo  efpacio  de  tiempo ,  es  fenfible  ,  y  do-j 
Jorifica. 

116  Contra  todo  lo  que  llevo  propueílo  de  los  ¡n-: 
(Convenientes,  que  puede  ocafionar  en  los  viejos  el  ayuno» 
fe  me  opondrá  acafo  lo  que  comunmente  fe  dice  ,  que  los 
viejos  toleran  mas  la  falta  de  comida  ^  que  los  mozos. 
Refpondo ,  que  eño  admite  dos  fentidos  mui  diverfos.  El 
primero  es  ,  que  los  viejos  pueden  paíTar  con  menos  ali- 
mento que  los  mozos  ,  porque  á  proporción  que  es  me-: 
ñor  en  ellos  la  facultad  concodiva,  (  ó  Uamefe  comofé 
quifiere  )  es  también  mas  lánguido  el  apetito.  Y  en  eftc 
fentido  es  verdadera  la  máxima.  El  fegundo  es  ,  que  lle- 
gando á  fentir  hambre  ,  la  toleren  con  mas  facilidad  que 
los  mozos  9  y  en  efte  fentido  tengo  por  tan  faifa  la  pro-; 
poficlon,  que  antes  eíloi  en  la  inceUgencia  de  que  la  íufreii 
con  mas  dificultad.  Aísi  podrá  un  viejo  paífarcon  menos 
cena  que  un  mozo  j  pero  no  podrá  acafo  tolerar  como  él 
la  eftrechéz  de  la  refecciuncula  vefperdna. 

1 1 7  Opondráfenos  también  contra  lo  dicho  el  exem-* 
pío  de  el  Sexagenario,  de  quien  hablamos  en  ios  números 
60.  y  5j.  de  el  qual  diximos  ,  que  no  padeció  indirpofi- 
cion  alguna  ,  antes  logró  mejoría  con  el  ayuno  Quaref- 
mal ,  aun  obfervado  con  bailante  eftrechéz.  Para  reípon- 
der  a  efte  argumento,  no  puedo  menos  de  confelTar ,  que 
contra  las  reglas ,  que  yo  mifmo  he  dado  fobre  las  obíer- 
paciones  experimentales,  cai  en  la  inadvertencia  de  hacer 
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mas  aprecio,  que  debiera  ,  de  una  experiencia  fo!a.  Enf 
cfeclo  aquel  experimento  ,  por  tres  capítulos  ,  puede  re-» 
pudiarfe  para  prueba  de  el  aíTunto.  El  primero ,  porquci 
acafo  el  fexanario  ,  de  quien  hablamos,  es  de  una  parcicu- 
larifsima  conftitucion  ,  que  le  hace  mucho  mas  tolerante 
de  el  ayuno  ,  que  á  otros  de  fu  miíma  edad  ,  aunque  ef-; 
tos  fean  mas  fanos  ,  y  de  mayor  robuftéz»  El  fegundoy 
porque  acaío  la  mejoría  provino  entonces  de  otras  caufas 
ignoradas  ,  que  concurrieron  accidentalmente  con  el  ayu-j 
no.  El  tercero  ,  porque  pudo  la  mejoría  íer  de  poca  du-r 
ración  ,  y  fuceder  á  ellaindiípoíiciones  mayores  ,  que  las 
que  antes  Te  padecían  ,  ó  agravaríe  mas  aquellas  mifmas» 
Yo  realmente  no  pude  faber  á  punto  fixo,  que  efedo  pro- 
duxo  aquella  abílinencia,  deípues  de  paiiados  los  tres  ,  ó 
quatro  mefes  immediatos  á  ella.  Ptro  me  parece  bien 
pofsiblc  ,  que  confiimieíTe  algunas  fuperfluidades  ,  de  que 
refulcaíre  el  beneficio  de  una  mtjoria  tranficoria  i  pero  al 
mirmo  tiempo  hicleíTe  alguna  inmutación  en  los  lolidos, 
con  que  fe  ocaíionafle  para  en  adelante  alguna  nueva  ¡n- 
dlfpoficion  ,  y  mas  permanente  que  aquella  mejoria. 
Vuelvo  á  decir,  que  no  propongo  decifsiones ,  fino  du-. 
das. 

1 18  A  lo  que  mas  me  Inclino ,  es  ,  que  no  puede  dar- 
fe  regla  general  en  eña  materia.  Es  notable  la  diícrepan- 
ciade  temperamentos  dentro  de  nueílra  cfpecie.  Mata  á 
uno  lo  que  da  vida  a  otro.  Parece  que  en  los  viejos  pi-. 
tultofos  ,  y  grueíTos  no  tendrá  inconveniente  ,  acaío  ferá 
provechofo  ,  el  ayuno  ',  al  contrario  en  los  defcarnados, 
y  biiiofos.  Pero  tendré  por  mas  fegura  regla  la  mas ,  ó 
menos  difícil  tolerancia  de  cada  uno,  como  para  hacer. 
eíla  obfervacion  fe  tenga  prefente  ,  que  el  amor  proprio 
fiempre  nos  exagera  inconvenientes  ,  y  dificultades  en  la- 
obfcrvanclade  los  preceptos.  Si  la  mortificación  ,  que  fe 
recibe  en  ayunar  ,  fueíTe  mucha  ,  aun  prefcindiendo  de  el 
eftrago  ,  que  es  natural  ocafione  en  lafalud,  fe  puede 
dllcurrir  ,qne  la  Iglefia  ,  benigna  Madre  ,  no  quiere  aáa- 
dir  fobre  los  trabajos  infeparables  de  la  feneAud,cfta  nue- 
yaincom9didad.  Bieiji  que  ^en  efle  cafo  parece  fe  podría 
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tomar  el  temperamento  de  ayunar ,  reglando  lá  colacioni 
por  las  opiniones  probables  mas  benignas,  en  orden  á  U 
cantidad,  7  calidad  de  la  colación;  las  quales  contrahidas 
al  cafo  de  la  queftion  ,  fon  no  folo  probables  ,  fino  pro- 
babiiirsímas.  Por  loque  mira  á  ayunos  rigurofos  ,  y  mut 
aflidivos  ,  los  difuadiré  á  todo  hombre  fexagenario  ,  y^ 
aún  quinquagenario.  Viíible  eSjque  fiel  ayuno  rigido  de- 
bilita feníibkmente  las  fuerzas  de  un  joven  ,  poftrará  en-i 
teramence  las  de  un  anciano. 

119  Numero  64.  Algún  fugeto  zclofo  ,  no  obñanté 
tener  por  verdadera  la  dodrina ,  que  hemos  dado  en  or-j 
den  á  no  fcr,  por  lo  regular  ,  gravemente  pecaminofa  la 
afsiftencia  á  Bailes ,  y  Comedias  ,  hemos  fabido  ,  que  ha 
improbado  ,  que  ladieíTemos  al  publico  ;  dando  por  moj 
tivo  de  fu  didamen  ,  el  que  íiendo  la  gente  tan  amante  de 
«ttas  efpecies  de  recreaciones ,  conviene  antes  exagerar, 
fus  peligros  ,  que  minorarlos  ,  6  defcubrir  lo  que  el  obje- 
to tiene  de  arriefgado  ,  ocultando  lo  que  tiene  de  licito,' 
para  retraher  con  la  pintura  de  los  tropiezos, a  los  que  fe 
idexan  llevar  de  el  alhago  de  eftasdiveríiones.  Anadia  él 
miímo  ,  que  el  efpecificar  con  cxaíta  puntualidad  lo  que 
es  licito  ,  6  ilícito  en  femejantes  materias  ;  lo  que  es  pe-i 
cado  mortal ,  ó  venial ;  lo  que  es  ocaíion  próxima  ,  ó  re-3 
mota ,  fe  hace  utilmente  ,  y  debe  hacerfe  en  el  exercl-í 
cío  de  el  Confefsionario ;  mas  en  las  converfaciones  ,  ea' 
Libros  (efpecialmente  en  los  efcritos  en  lengua  vulgar) 
y  aun  en  los  Pulpitos ,  es  importante  ufar  de  el  tono  de-: 
clamatorio  ,  haciendo  ver  con  el  microfcopio  de  la  Re-í 
thorica  los  riefgos,  para  que,  intimidados  los  oyentes,  fe 
alcxen  mas  de  los  daños, 

120  No  ignoro ,  que  el  dictamen  de  eíle  fugeto  no  es 
mui  particular  ;  y  que  miradas  las  cofas  á  primera  luz  ,  es 
efpeciofala  razón  en  que  fe  funda.  Pero  en  eña  materia^ 
como  en  otras  muchas ,  varían  los  diélamenes ,  por  tener; 
diferentes  vifos  los  objetos.  Uno  lo  mira  por  uji  lado¿ 
otro  lo  mira  por  otro  ;  y  cada  uno  ajufta  el  concepto  i> 
la  reprefentacion  de  el  lado  por  donde  le  mira.  Efpecial-i 

Tom^  IX.  Eee  mea- 
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mente  en  materias  Políticas ,  y  Morales ,  es  neceffarld 
circundar  con  la  viftainteledual  el  objeto  ,  regiftrarrdolc 
por  todas  partes,  y  pefando  con  quanta  exactitud  fe  puc-» 
¿a  fus  conveniencias,  é  inconvenientes, 

121  Es  cierto  que  yo  ,  defpucs  de  reflexionada  la  ma- 
teria qoanto  pude  ,  bien  lexos  de  hallar  inconveniente 
en  dar  á  luz  mi  difamen  fobre  ella  ,  tuve  por  convenien- 
tifsimo  publicarle.  Contábame  ,  y  me  confta  ,  que  mu- 
chos aficionados  á  la  diveríion  de  el  Baile  ,  y  que  afsif- 
tian  antes  á  el,  en  la  buena  fee  de  fer  una  recreación  licita, 
ó  por  lo  menos  no  gravemente  pecaminofa  ,  defpues  de 
oír  á  algún  Predicador  declamar  vehementifsinumente 
contra  ella  ,  quedaron  dudofos  ,  fi  era  pecado  grave  ,  ó 
no  ;  y  con  cfta  conciencia  dudofa,  profiguieron  en  gozar 
de  aquella  diveríion  ;  de  modo ,  que  no  pecando  antes  en 
la  afsiftencia  al  Baile,  ó  pecando  folo  venialmente  ,  def- 
pues pecaron  gravemente  ,  y  muchas  veces  en  ella.  Su- 
pueño  efto  ,  aunque  aquellas  declamaciones  retiren  de  el 
Baile  (  como  en  efe£to  lo  hacen  )  á  uno  ,  ú  otro  de  con- 
ciencia ajuftada  ;  y  que  por  ferlo>feriaacafo  para  ellos  el 
Baile  un  riefgo  remotifsimo;  efte  fruto  es  por  ventura 
bailante  á  compenfar  aquel  daño? 

121  Convengo  en  que  es  jufto  ,  y  laudable  difuadir 
todas  aquellas  diveríiones  en  quienes  hai  riefgo  de  delin- 
quir ,  aunque  el  riefgo  no  fea  próximo  por  lo  común  ,  y 
emplear  en  la  difuafion  toda  la  fuerza  de  la  Rethorica;  pe- 
ro fin  facar  ias  cofas  de  fus  quicios,  quiero  decir  ,  de  mo- 
do ,  que  no  fe  dé  motivo  a  los  oyentes  a  hacer  un  juicio 
errado,  tomando  por  gravemente  pecaminoío  ,  lo  que 
no  es  tal  i  porque  efto  tiene  el  gravifsimo  inconvenien- 
te ,  que  he  iníinuado.  Pero  la  verdad  es  ,  que  no  tiene 
efte  folo, 

123     Conñame  afslmifmo ,  que  muchos  de  los  qué 

oyen  aquellas  Declamaciones  ,  dudando  yá  de  lo  que  no 

dudaban  antes  j  ó  dentro ,  ó  fuera  de  el  Sacramento  de 

.la  Penitencia,  van  á  confultar  a  algunos  hon)bres  Dotaos. 

Eftos  les  preguntan  ,  como  fon  los  Bailes  ?  fi  hai  en  ellos 

ac- 
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acciones,  palabras ,  6 ademanes deíccmpueftos,  y  oca- 
fionados.  Preguntanles  también  ,  fi  en  aquella  diveiíioa 
fe  han  experimentado  inducidos  á  algunas  torpes  delecta- 
ciones ,  6  deíeos  j  y  no  hallando  ni  lo  uno  ,  ni  lo  otro, 
r^iielven  la  duda  ,  diciendoles  ,  que  no  pecan  ,  por  lo 
menos  gravemente,  en  aquel  paíTatiempo.  Que  refulta  de 
aquí  ?  Que   queda  con  ellos  defautorizado  el  Predica- 
der  declamante,  y  yá  les  hace  poca  fuerza  lo  que  en  otros 
puiitos  importantes  les  ha  predicado  con  mui  buena  doc-: 
trina, 

124  Con  ocafion  de  las  frequentes  declamaciones, 
que  en  el  Pulpito  hacia  un  Predicador  regular  ,  me  fuce- 
dio  proponer  mi  reparo  íobre  ello  ádos  Religiofos  de  fu 
mifma  Comunidad  ,  mas  doétos  que  el  ,  y  también  mas 
exercitados  en  el  Confefsionario.  Lo  que  me  refpondie- 
ron  (coram  Deo  non  mmtior)  fue  :  EJie  ReligiofQ  ha  dado 
en  ejfe  capricho  ;  lo  que  es  por  nof otros  ,  cada  dia  eftamos 
ab/olvietido  ^Jin  el  menor  reparo  ,  a  los  que  frequentan  el 
Baile,  Que  juicio  harían  de  la  ciencia  de  el  Predicador 
los  que  fe  confeflaban  con  cftos  dos  hombres  Dodos  de  fu 
iriiíma  comunidad? 

125  No  fon  gravifsimos  los  dos  inconvenientes  ex* 
preflados  ?  Pues  aún  refta  otro  de  mucha  confideracion,; 
que  me  confta  con  la  mifma  certeza,que  los  antecedentes,; 
y  es  fer  ocafionadas  aquellas  declamaciones  á  muchos  juir 
cios  temerarios :  porque  la  gente  de  poca  reflexión ,  que 
las  oye  ,  y  queda  yá  en  la  perfuafion  de  que  entrar  en  el 
Baile  es  pecado  mortal,  hace  juicio  de  que  los  que  defpues 
proíiguen  en  gozar  de  aquella  diverfion  ,  fon  gente  perdi-, 
da ,  y  depravada. 

1 16  Por  obviar  á  tan  graves  inconvenientes,  no  folo 
fe  me  reprefento  jufto  ,  mas  aún  de  mi  obligación  ,  dar  al 
publico  mi  fentir,  íobre  efíe  aíTunto  ;  ni  aún  me  refolvi  á 
hacerlojíino  defpues  de  ver,que  algunos  hombres  Doftos, 
á  quien  en  varias  ocafiones  01  hablar  de  la  materia ,  eraa 
de  mi  fentir.  Es  claro  ,  que  todo  lo  dicho  folo  ha  lugar, 
quando  en  los  Bailes  nada  hai  indecente  ,  nada  opueílo  á 
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lo  que  didan  la  Ghriluandad,y  el  Honor.  Los  que  ,6  pot 
fu  cípecic  ,  6  por  malicia  de  los  que  intervienen  ,  íalea 
fuera  de  ellos  limites  ,  fon  dignos  de  que  contra  e  líos  fe, 
fulminen  de  los  Pulpitos  concinuados  rayos. 

127  Mi  fentir  es  ,  que  eíta  diftincion  fe  debe  tener 
prefen:e  no  íolo  en  el  Confefsionario  ,  mas  también  en  el 
Pulpito  5  y  no  folo  en  orden  á  la  materia  en  que  eüamos^ 
mas  en  orden  a  todas  aquellas,  en  que  por  las  circunfían- 
cias  adjuncas ,  6  puede  haver  pecado  mortal  ,  ó  folo  ve- 
nial ,  6  tal  vez  ,  ni  uno  ,  ni  otro.  La  falta  de  explicacioa 
fuiicientc  en  tales  materias  reprehende  en  algunos  Predi- 
cadores el  Padre  La  Croix  ,  lib.4.  num.i  548.  citando  al 
Padre  Elizalde.  Reprehende,  digo  ,  en  ellos  /olere  in 
quícdam  invehí^  'O.g.  in  luxum  vejiium^  deniídationempe-^. 
ftoris^  &c,  ñeque  tamen  explicare  populo  quandonam  ,  & 
qualiafunt  peecata.  Ve  aqui  el  Ledor  dos  buenos  Theo-, 
logos  ,  que  íienten  lo  mifmo  que  yo  en  orden  á  que  el 
Idioma  de  el  Pulpito  ,  en  quanto  a  determinar  la  mora- 
lidad de  las  acciones  ,  no  debe  fer  difunto  de  el  Idioma  de 
el  Confefsionario. 

1 28  Lo  que  fe  figue  ¡mmediatamente  ,  es  también 
muí  notable  :  Atque  ideo  ,  dice  ,  ab  ejufmodi  concionibus 
appellatur  ad  Theologos  ,  quodfacris  Oratortbus  eji  probroy 
ac  impedit  omnem  diBionis  fru^um.  Que  es  eño  ,  íino 
puntualifsimamente  lo  proprio  ,  que  dexo  dicho  arriba, 
tratando  de  el  fegundo  inconveniente  y  que  fe  figue  de 
aquellas  declamaciones  Pulpitables? 

1 2^  Numero  70.  El  Padre  BuíTembaum ,  que  da  los 
Bailes  por  lícitos  fecundum  fe  ,  y  prefcindiendo  de  las 
circunílancias  accidentales ,  que  pueden  viciarlos  5  á  la 
objeción  ,  que  fe  hace  con  la  autoridad  de  los  Padres 
contra  los  Bailes ,  da  la  mifma  refpuefta  que  yo.  Dice 
afsi  ;  Quando  vero  SanCii  Paires  eas  (  choreas  )  Ínter dum 
valdé  reprebendunt  ,  ¡oqmmtur  de  turpibus  ,  &  earum 
abíifu. 

^    130     Teniendo  efcrlto  todo  lo  que  queda  arriba  crt 
aífunco  de  los  Bailes  ,  recibí  Carta  de  un  intimo  amigo 

mió. 
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hilo  ,  el  qual  me  aíl^eguraba  tener  noticias  ciertas  de  que 
los  Baiks  ,  como  comunmente  le  pradican  ,  aun  dentro 
de  Efpaña  ,  fon- muí  perniciofos  ,  y  que  yo  no  debía  ha- 
cer cor.cepco  de  los  que  hai  en  otras  partes  ,  por  los  de 
Oviedo  ,  que  acafo  ferán  muí  díílintos.  Convengo  cu 
que  íeráaísi,  pues  me  lo  hace  creer  el  juicio  ,  y  veracidad 
del  fugeto,  que  me  lo  ha  aííeguradoj  y  también  convengo 
en  que, Tiendo  común  el  daño,  debe  íer  común  el  remedio: 
prohibiendo  los  Bailes,los  que  tienen  autorid;.d  para  ello; 
y  declamando  riguroíamente  contra  ellosjos  que  exercea 
elminiíkrío  de  el  Pulpito.  Mas  efto  en  ninguna  manera 
fe  opone  á  la  doctrina  ,  que  hemos  dado  ;  porque  en  nin- 
guna manera  infiere  ,  que  todo  Baile  fea  gravemente  pe^ 
caminoío.  Efla  es  una  de  las  muchas  cofas  ,  que  el  mo- 
do ,  y  las  circuftancias  conflituycn  licitas  ,  ó  iiicitas.  Es 
cierto  ,  que  algunos  Bailes  ,  que  huvo  en  cfta  Ciudad  ,  de 
que  tube  bien  efpecifica  noticia,  no  fe  podían,  fin  gran  te- 
meridad, notar  de  mortalmentepecaminofos.  Pero  tam- 
bién lo  es  ,  que  no  fue  efta  e^'periencia  el  ufíico  motivo, 
que  me  induxo  á  abfolveí*  la  razón  común  de  Baile  ,  abf- 
traida  de  circunftancias  viciantes  ,  de  la  nota  de  pecado 
mortal  j  fino  también  ,  y  principalmente  ,  el  ver  que  ios 
permiten  abfueltos  de  eña  noca  muchos  Autores  ,  los 
qualesfe  debe  creer  fabian  como  fe  praólicaban  en  las  Re- 
giones ,  y  Lugares  donde  vivían  ?  pues  íin  cíla  noticia  fe- 
ria temeridad  dar  al  publico  aquella  dodrina.  SI  oy  en 
Efpaña  es  tan  común  la  corrupción  de  Bailes  indecentes, 
como  aquella  noticia  me  aííegura  ,  eílb  es  lo  que  yo  no  fa- 
bia ,  ni  aun  imaginaba.  Si  el  daño  es  tan  común,  es  jufto 
que  fea  también  común  ,  y  fevera  la  corrección. 

iji  En  orden  á  las  Comedias  advierto,  que  def- 
pues  de  efcribir  lo  que  en  efta  parte  de  el  Theatro  ha 
yiÜo  el  Le¿lor,  me  ocurrió  hacer  una  excepción  en  orden 
á  las  mugeres  jóvenes  ,  ó  doncellitas  tiernas  ,  refpe¿lo  de 
quienes  realmente  contemplo  mui  ocafionadas  las  conti- 
nuas reprefentaciones  de  galanteos  ,  que  fe  hacen  en  el 
íJEeatro.  En  cuya  confequencia  hice  una  Adición  ,  que 

al 
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ai  tierr¡po  que  fe  imprhnU  el  oétavo  Tomo  ,cmbl^alInLJ 
tendente  de  la  Imprefsion  ,  para  que  la  ingirieíle  en  el 
lugar  correfpondiente.  Pero  haviendo  llegado  fuera  de 
tiempo  ,  por  eñár  ya  impreíTo  el  Difcurfo  donde  tocaba, 
el  lacendcnce  ,  porque  no  fe  perdicíTe  una  advertencia, 
que  ,  como  Yo  Juzgaba  importante  ,  la  Introduxo  comd 
pudo,en  el  Difcurfo  i3.num.23»dondeU 
puede  ver  el  Ledor. 
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la  coftumbre  de  faludar  a 
los  que  eílornudan, tom.4, 
11.17. 

Ethiopia.  Las  dos  Bthiopías; 
Suplemento  á  efte  Difcur-. 
fo,  tom.7.n.9.pag.292. 

Buclfdes.  El  libro  X.  de  los 
Elementos  de  Euclides, 
creido  de  algunos  libro  de 
Mágica,  tom.2.n.58. 

Examen  Philofojjco  de  un  fu-i. 
cejfo  peregrino ^&c,  Supier 
mentó  áefteDiícurfo,tom. 
(5. n,i  13.  pag.280. 

B xorciji as, Dobidin  tener  par-: 
ticular  facultad  de  los  Se- 
ñores Obiípos  para  exer- 
cer  aquel  empleo  ,  tom.  8; 
n.ip.  Veafe,  C¿jrí¿í. 

Explicación  de  lo  que  es  fer 
Hombre  de  Bien^  tom.y.  n. 
I7.pas.2p^. 


FAblos.  Dudas  fobre  la 
muerte  de  los  trecientos 
Fabios,  tom.4.  n.73. 

Fantafmas,  Caío  que  !e  fuce- 
dio  al  Autor  con  una  Fan- 
taüiia  imaginada  ,  tom.  5. 
n.i, 

'Fafcinacion,  Impúgnala  Saa 
Juan  Chryfoíl:omo,tom.5. 
n.32. 

Fayette.  (Madama  de  la)  Su 
elogio,  tom.i.  n.46. 

Feijoo,  Veafe  Pn^a, 

Fibras.  La  fequedad  de  las 
fibras  defedo  caraéttrifti- 
co  en  la  íenedud ,  tom.  8. 
n.i  13,  y  íiguientcs. 

'Fkbres.Como  las  curaba  Hip- 
pocrates?  com.8,  n.96.^7. 
y  figulentes. 

Ficción,  Si  es  de  effencia  de  la 

Poefia?  tom.4.n.  145.  y  íi- 

.,  guientes.  Vcríos  contraía 

íencencia  afirmativa,    ibi. 

n.155, 

Foínralles.  Francés  muí  feo. 
Deí pique  contra  el  Carde- 
nal de  Richelieu  >  que  le 
infukaba  por  ferio,  tom.5. 
n,2  I. 

Fuego,  El  continuado  exerci- 
'  cío  con  el  fuego  ,  concur- 
re á  que  algunos  le  mane- 
jen fin  lefion,tom,j.n.^. 

Fuentes,  Elección  de  Fuentes^ 
tom»i.ti.2i. 


G 


("^  Ange.  (Marqacfa  de)  Sií 
J  tragedia,  tom.i.n.38. 

Cayot,  (Monfieur)  Su  difa- 
men fobre  la  multitud  de 
Hechiceros  ,  que  algunos 
creen,tom.7.  n.  87.  88.  j^ 
figuientes. 

Gellias.  Hombre  feifslmo.  Sú 
gracioío  defpique,  tom. 5.; 
n.22. 

Girajol  ,  6  Heliotropia,  No 
figue  el  curfo  del  bol,  tom. 
.2.n.35. 

Gitanos,  Origen  probable  de 
efte  genero  de  Vagabun- 
dos,tom.7.  n.4.5.&c. 

Glorias  de  E/pana.  Suplemen-i 
to  a  eíleDifcurfo>y  á  fu  //w 
Parte  y  tom.4.n.i48.  defde 
la  pagina  127. 

Golondrinas.  No  ufan  de  la 
hierba  Celidonia  para  ref- 
tituir  la  vifta  a  fus  hijos, 
tom,2.  n.32. 

Gota.  La  dicta  fu  mas  eficaz 
remedio,tom.6.  n.31. 

Grandter,  (Urbano)  Noticias 
mas  individuales  de  fu  tra- 
gedia,tom. 8. 0,2.3  ^^* 

Gratitud,  Nada  tiene  de  efta 
virtud  ,  laque  comunmen- 
te reputa  elMundo  por  tal, 
tom.7.n.20.2i.y  figuient. 

Guerras  Fbilofojicas,  Suple-j 
meneo  á  efte  Difcurfoj 
toni.2.n.i.pas.23. 


Guevara.  ( Iluñrifslínó  )  La 

vida  d€  Marco  Aurelio, que 
dio  á  Ilu  ,  es  rupoficicia, 
tom.y.  n.(52.  y  figuiences, 
y  n.67« 


H 


HAlIazgo  d€  efpectes  per^ 
diaas.  Su  [elemento  á 
efte  Difcurío,  tom.6.  n.pd, 
pag.273. 

Hambre,  Qiianto  fe  podrá  to- 
lerar? 10111.5,11.0 1*  Un  Pa- 
pa ,  y  un  Rey  de  Francia 
murieron  de  hambre  vo- 
luntaria, n.62, 

H^rdion,  (Monfieur)  Admite 
como  verdadero  el  Salió  dé 
Leucadí  a,tom^j  ,n.i  o  j , 

Heliotropia^  ó  GirafoL  Ño  fi- 
gue  al  SoljCom. 2.11.35. 

Hdpio  Samio.  Caío  que  le 
fucediócon  un  León,  tom. 
3.  n.2  4, 

Hí'/^o/íf/o.Tmptignafefa  opi- 
nión fobre  los  Pbdiros^ 
tom.y.  n.58.6p.&c* 

Hermofura.  En  que  la  conf- 
-  tituyen  varias  Naciones? 
tom.z.n.ioy. 

Uerodoto,  Tuvo  venal  fu  plu- 
nia,tom.4.n.7o. 

Hierro»  Se  perficiona  en  Az,e- 
r¿? ;  y  en  donde  ?  tom,  5,  n. 
148. 

H//^r/c?. (Monfieur  de  S.)  Mu- 
danza  inftantanea    de  fu 


genio  ^  y  por  que  i  tom.  7. 
n.  I  jo. 

Hippvcrates.Sus  Cartas  á  De- 
mocrito,  dudofas,  roni.i. 
n.i.  Si  en  la  cura  de  las 
Fiebres  le  figuen  los  Médi- 
cos Modernos?  tom.  8.  n. 
91- 

Jlippomanes,  Que  es?  tom.y. 
n.^o. 

Hipponax.  Poeta.  Sus  Saty- 
ras  contra  dos  Eftatuarios, 
tom. 5.  n.2o, 

Hijioria.  Rej^  exiones  fobre  U 
Hi/loria,  Suplemento  á  ef- 
te  Difcurfo  ,  tom.  4.  n.  6» 
pag.ioi.  Algunos  üxcíTos 
de  la  Hiftoria  Remana,  pa- 
rece fe  lian  copiado  de  la 
Hiftoria  Griega,  tom. 4.  n. 
7.  y  8.  Incertidunibre  de 
ella, n. 24,  Siguioei  Genio 
de  los  Pueblos, 3  i.  Pafsion 
por  lo  niaravilloío^  33, 
Obligación  de  la  Hiüoria, 
3 y.  sinceridad  de  algunas 
Hiftorias,  39. 

HlJioriA  z\ííí¿*r^/.  Suplemen- 
to a  eñe  Difcurfo,  tom,  2, 
n.i.pag.24. 

Hombrts.  No  nacen  mas  Mu-í 
geres  que  Hombres  ,  tom, 
5.n.35,  5^.  y  figuientes. 

Hombría  de  ^/í"??. Explicación 
de  lo  que  debe  fer  ,  tom.y. 
n.iy.i8,&:c, 

Hydrometro,  Su  antigüedad, 
t0m.4.  pag.146. 


T  J 


S.  T  Anuario,  El  inI!agro> 
^  j  de  fu  fangre  es  indif* 
piitable,  toni. 3.11.14. 

Idülatna.  Su  principio  en  una 

.  defordenada  Gratitud  alas 
criaturas  ,  totn,  7.  n.4.  5. 
6.&C. 

J^«i^//2i.(Henrico)Vivió  169. 
años,tom.i.n.3  r. 

lUnefes,  Son  mui  eloquentes^ 
tom.2»n.i38* 

Iman^  Antigüedad  del  ufo  de 
la  Piedra  Imán  en  la  Na- 
vegación, tom.4.n.li7* 

Xmpartaneia  dt  la  Phyjíca  pa- 

.  ra  el  MoraL  Supkuncnro  a 
eíleDircurro,tain,8.n.  102. 

Pag.394-       ,    ^ 
Jnquificion,  Fabuíá-dcl  eíla- 

blccimlenro  de  Inquiíicioii 

en  Portugal,  tom.6.  w,6^. 

Juana,  hd.  Fábula  de  la  Papif- 
fa  Juana  refutada  aun  de 
pag.2j>. 
los  Proteílanres,  t.4.  n.8  1 , 

Jíídias, Si  naturalmente  exha- 
lan al gu D  mal  olor?  tom .  5 . 

-  n.  27.  Si  matan  todos  los 
niños  ChriíUanos  que  pue- 
den? ibl.  n.  20.  Si  fueron 

•  Judios  en  fu  origen  los  que 
vulgarnnente  fe  llaman  G/- 
tanosi  tom.  j.  n.45,y  fig. 
Ilufion  de  los  judíos  ázia 
Cromuel  corno  al  Mefsias, 
Ibi.  n.io. 


Juliana,  Opiniones  fobrcla 
muerte  cíe  j  uila n o  Apojiar. 
í^i^tcm.^.  n.78, 

Jy^fiíeu,[ Monfit ar)  Académi- 
co de  París. Su  DifTcrtaclon 
íobre  la  Purpura  America-- 
na,tom,d.  n.^ó.y  p/» 


L 


LAn7a,E\  Gran  Lama.  Ca* 
mo  es  eterno  en  la  pcF- 
fuafion  de    los  Idolatras? 
tom.í.n.2» 
Laurel,  No  tiene  virtud  con- 
trarios Rayos,  tom^z.n.^^, 
León,  Los  hucííos.  de  el  Lcoii 
.     tienen  medula  >  tom.  i^  n^ 

Lc0ncs.C2S.os  de  fu  Gratitud^ 
tom,3.n.2  4^ 

Le 0711,  (Medico)  Suceffo  trá- 
gico de  fu  muerte^  tom,  ¿u 
n.88. 

Leucadia,  (Salto  de)  Si  con  él 
fe  remediaba, ó  íe  defvane- 
cia  el  Amor?tom.7.n,i04» 

Lier ganes,.  CoDÍirm ación  de 
lo  que  fucedio  al  Hombre 
Marino  de  LiérganeSy  tom» 
^.n.i  14.  y  íi guíente 

Longevos,  Noticia  de  algunos 
Longevos,6  de  íarga  edad, 
tom.Kn.^o. 

Loudun,  (Monxas  de)  Artifi- 
cios que  intervinieron  para 
perfuadir,  que  elUban  pof- 
íeidas,  tom. 8.  n.2.3.  y  fig. 

LUr 


Lucmo,  Su  elogio  ¡  y  prefe- 
rencia de  ¿1  á  Viri^iiio, 
toni.4.  n.ijp.  y  fig» 


M 


M^r¿¿í?.(P.Fr.FrancIfco) 
Rcligiofo  Francifca- 
i50,fu  elogio,  y  valla  erudi- 
ción, coin.4,n.i56.y  157, 
&c. 

'Madrid.  Por  que  no  fe  perci- 
ben tanto  los  malos  olores 
en  Madrid?  tom.i.n.ip. 

''Magia.  Su  ufo,  tom.2.  n.54. 
y  figuient. 

ifllannd.  No  es  rocío,  fino  ju- 
go,que  deflila  el  vegetable, 
toni.2.  n.36. 

'M'inos.  El  hablar  con  las  ma- 
nos es  mui  antiguo,  tom.4» 
n.126. 

'M'^pA  Intehcitíah  Suplemen- 
to á  efte  Difcurfo  ,  tom.2. 
11.127/ 

'^aréa.  Si  los  enfermos  mue- 
ren al  comenzar  el  refluxo 
del  Mar ,  ó  al  baxar  la  Ma- 
rea ?  tom.  5.  n.  31.  32.  y 
figuient. 

'la^rinella.  (Lucrecia)  No  es 
Autora  imaginada.  Noti- 
cia de  vxi  libro  fuyo  ,  tom. 
I.n.41. 

'Medicina.  Suplemento  áeñe 
Difcurfo, tom.  I. n.eí.pag. 3. 
Su  pradlca  en  la  China, 
tom.2. n,ii2. 


Medin.i-Sydonia»  Noticia  *de 
un  feto  biciplce,  que  nació 
alli,tom.5.n.48.^^'    "  ^  .^' 

Memorias,  Libros  con  eüe  ti- 
tulo, Aí^wor/^/,dudofas  en 
quanto  á  los  Autores  á 
quienes  fe  atribuyen,  tom, 
7.  n.82. 

Mefsias.  Oliverio  Cromuel,^ 
creido  de  algunos  Judios 
como  Mefsias,tom,7.n.io. 

Micro/copio.  Su  antigüedad, 
tom.4.n.i22.&c. 

Milagros  Supuejios.  Suple-í 
mente  á  eík  Difcurfo,tom» 
j.n.i  3.  pag.85. 

Mifsioneros,  Los  de  la  China 
no  motivaron  la  ultima 
perfecucion,  tom  6*n.2  5. 

Modas,  Suplemento  á  cftc 
Difcurfo  ,  tom.  2.  n.  104^ 
pag.d). 

Monornotapa,  Coñumbre  qu^ 
fe  ufa  quando  eftornuda  el 
Emperador  de  Monomota- 
pa,  tom.4.n.i8. 

Muerte.  Señales  de  Muerte 
aóiuaL  Suplemento  á  eñe 
Difcurfo,tom.5.n.65.  pag. 
192.  Paradoxa  íobre  {\  la 
Muerte  carece  de  dolor, 
tom.6.n,35.Cafosrarosfo- 
bre  efto,  ibi  n,3p.40.  y  fig. 

j^//^<?rf;.  Autores  que  las  clo^ 
gian  con  exccíío,  tom.  i .  n.; 
43.  No  nacen  mas  Muge- 
res  que  hombres,  tom.j.n. 
35.3(5.yfig.  , 
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NArkes.  Modas  de  varias 
Naciones  en  orden  á 

'-  apreciar  la  figura  de  las  na- 
rices, tom.2.n.io7. 

Narval.  Que  Pez  es?tom,2» 
n.5. 

Navas.  La  Batalla  de  las  Na- 
vas de  Tolola  ,  tocalmence 

-  milagroía,tom.4.  Nota  al 
n.6o. 

Nilo.  (Rio)  Qiiantas  fon  oy 
fus  bocas?  com.y.n^p. 

Nuncio.  La  Relación  Hiftorl- 

r    ca  del  Falfo  Nuncio  de  Por- 

•  ifugaljCs  íalía ,  inverifimil, 
y  contradidoria  ,  tom.  (?. 

V    11.64.65.  y  figuient. 


o 


O  Bferv aciones  comunes. 
Suplemento  á  eíle  Dif- 
curfo,tom.5,n.25.  p.176. 

ObfervatorioJisX^txl^ndjiS  he- 
chas en  el  Obfervatorio  de 
Pans  fobre  el  Antiperijla' 

^  7?/, tom. 4.  n.117. 

Ociojos.  Ley  admirable,  y  juf- 
tifsima  de  los  Corinthios 

.  para  dcñerrar  los  ociofos 
de  los  Lugares ,  tom.  6.  n. 

^    18. 

OBimeJlre.  El  parto  OBimef- 
tre^  ó  de  ocho  mefes,  es  vi- 
tal, tom. 5. n. 49. 

Ojo  izquierdo.  Es  mas  vlfivo 
tom.lX. 


'  que  el  dereclio  y  tóra.^. 
n.34. 

Olmedo.  (Batalla  de)  SuceíTo 
fingularifsimo  de  Don  Bel- 
tran  de  la  Cueva  en  aque-5 
lia  batalla,  tom.4.n.i 25>,- 

Oljmp  i  as, Dicho  deOlympias, 
Madre  de  Alexandro  ,  i 
una  ,  que  el  Vulgo  creík 
Hechicera,  tom.y.  n,54, 

Olympo,  (Monte)  No  eñá  taii 
fereno  en  fu  cumbre,comó 
afirman  los  Autiguos,tom« 
I.  n.4. 

Opiniones..  Diverfidad  de  oplr 
n iones  fobre  muchos  he- 
chos Hiftóricos  famofos, 
que  comunmente  fe  creen 
inconcuros,tom.4.n.6j. 

Orenfe.  Qualidades  de  las 
Aguas  Minerales  de  la  Ciu- 
dad de  Oreftfe,  tom.  2.  n^ 

44-y4J. 
Origen  verijimil  de  los  Gita» 

nosy  tom.7.n.4,  pag.288. 
0^^r¿2. (Marques  de)  Efcribió 

los  prodígiofos  fuceíTos  de 

la   Campana    de    .Veiilla, 

tom.j.n.iiy. 


p 


PAif^el,  Fingió  poffeer  el 
fccreto  de  la  Piedra  Phi* 
lofofal,  tom.3.n.i<5. 
Vaititi.    Pais   imaginado  en 

la  America,  tom.4.n.5>8. 
F alaos,  (Islas)  Noticias  mat 
Ggg  ÍA-! 


.:  Individuales  dé  eflás  nué- 

?<yvas  Islas,  tom.4.n.i05. 
P^pas.  OrÍ2^en  de  mudarfe  el 

nombre  los  Papas ^cCojn.^. 
..OíJi.So.  ^^J    ^fU'^^T   " 

PAradoxas  MathewAticas.Sa^ 

pleaienco  a  efte  Diícurfo, 

tom.3.a.i5.pag.87. 
PAradoxas  .Medicas»    Suple- 

.mencQ  á  eftí;  Diícurío^coxii. 

Paradoxjs  Fbyficas,  Suple- 
.üiincnco  a  efte  Dií curio, tom. 
iv2.  n.i  19.  pag.yo.  Nucidas 
J^^aradoxas  Payjícas,  Supie- 

ínenco  á  efte  Dil'curfü|tom, 

5.pag.iP4. 
"paradoxaj  PoHíieas  ,  y  Mo- 

rales.   Suplemento  á   cftc 
;-.^iDircurío,  tom.^vu.l.  pag» 

Taralaxe,  No  le  tienen  los 

Cometas,  tom.i,n.20. 
Patria  del  Rayo.  Suplemento 

á  efteDifcuríbjtona.S.n.Sp. 

pag.58p. 
Pelicano.  Origen  de  la  fabu- 

loía  propriedad ,  que  fe  le 

atribuye,tom.2.o.3  !• 
Peregrinaciones  de  la  Natu^ 

raleza.  Suplemento  á  efie 

Diícurfo,  tora.y.  n.i.  pag. 

287. 
Perros,  Ladran  naturalmente 

á  los  que  han  muerto  á  los 
r^^^Ác  fu  elpecie  >  y  por  que? 

tom.3.n.6. 
Ptrjia.  Árbol  ,  y  fruta  di-r 


vtrfos  de  lo  c^t  en  Caflé- 
llano  fe  llama  PérJicóyXomi 

iP{/¿  ¿/^  el  Aire.  Suplcmetrtb^ 
cüeD]fcurfo,tom.2*n.  11^, 


pag.í^S, 


•  l^ití^ 


Pejie.  Si  confine  en  multitud 
de  Infedos?  coai.i.  n.20. 

Pheron.  Rey  de  Egypto,  Láii- 
ce  que  le  fucedió  para  cu* 
raríe  de  una  ceguera,  tom»; 
2.  n.i 12. 

Pbilüftrato^  Autor  poco  fidc-^ 
digao,  toa),2,  n.36. 

PJjiUros.Qüc  íon.^  luipugnaii- 
íe  Jos    t^biiíros  nacuralcs, 

ylíguient.       •  -' t-  r 
Phy/¡ognomia^Si\^\t\x\ZTílo  á 

cíle  Difcurfo,  tom.5.n.i  j. 

pag,í7i. 
Piamontes^  (  Alexo  )    Autor 

digno  de  poca  fec  ,  tom.^w 

n,87. 
Piedra.  La  operación  lateral 

deextraher  la  Piedra  de  la 

vexiga  ,  no  es  de  moderna 

invención, tom.^.n.  1 1  í^ 
Piedra  Ptjilofofal,  Suplemen* 

£o  á  efte  Difcurfo,tom,3j, 

n.i^.  pag.87. 
Poefia.  Si  es  de  «íTencIa  de  U 

Poefu  la  ficción,  y  la  men-« 

tira  r  tom.4.  n.  145.  y  fig. 
Polilla,  Exquiíica  induftriadc 

el  Infedo  Polilla  ,  tom.  j. 

n.26.  Remedio  contra  la 

Poli¡ia¡_  ibi.  a.  2  8.  -.'Jí  /^'% 


^úl 


c« 


flactdia.  Duda  fobre  un  cf- 

tratagema  ,  que  fe  k  atri- 
K  buye,  com.4rn.77»  -^  ^^\;^ -^^ 
"Política  mas  fina,  Supkmento 

á  eíle  Difcurfo,  tom.i.n.j. 
'/  pag¿2.  • 
J^dvora.  Su  antigüedad  en  la 

China,tom.2.n.i  ji. 
Pompeyo,   No  iue  tan  malo 

como  Mario,/  Syla,totn»i . 

'B4^rta.  (Juan  Baptifta*)  Cafo 

que  le  fucedió  con  unaíe- 

/ñora   enferma  ,   tom*   J» 

"ProfecipísfiupueJiasS  uple  men- 
tó á  efte  DiícurfOy  tom.2r 
n.48.  pag.44^ 
P^¿/i  F^i/c?d.  (í3on  Juan)  Ju- 
rifconfulto  infignc  natural 
c*  de  Galicia*  Su  elogio^tomi 

.4..n.i37.yii;8. 
TvrgaSyy  Sa;ig?vas,  Su  ufa,  y 
kld:»afoi^^>:tOísí^  VtJñ*S,^^¿ 
M3r'ij^:-  •■- -^  ---.•  -.^'>^ 
Furpura,  Notieias  mas  indi- 
r  viduabs    de    la    Purpura. 
^-^'Americana^x.om.6,^ .  9ó.^7» 
>-y  fi  guie  lie.  Haila  en  Euro- 
pa^ibi.n.105, 
Pyrrbomfmo.  Quai  el  excef». 
'  íivo  en  kHiítGria.?  tom.4- 
^11.49.  I 


QJ 


á  ios vle|os^I  ayunO'  Qgá^. 
rcfnial  I  tom,  &*  n»  1 1»7#.^^ 

Que/iíon.  La  de  la  tortura  not 
es  medio  evidente  para 
averiguar  la  verdad  ,  tom. 
€,  n.jo.31.  y  figuknt^ 

Quinta  Curdo,  La  lecura  dt 
fu  Hiíloria  euro  á  Alonfo^ 
el  Grande ,  Rey  de  Napo-i 
íes,  tom»8.n.9U 

Qiiinze,  (Don  Julián),  Arrojo 
un  Sapo  por  la  boca  ,  fioi 
fofpecha  alguna  de  male&^ 
ció,  tom.8rn.i4. 


R 


U,irefma*  Ert  que  fen- 
tldo  podrá  hacer  daño 


RAciondídad  de  losBru^ 
tos.  Suplemento  áefte 
Difcurfo  ,  tom.  i^  n»  224 
pag.9^1. 

Bayo,  No  defpide  Piedra  al- 
.  guna  ,  tom,  2r^n.  37.  Si  fe 
forma  en  las  cercanías  ^e 
la  Tierra?  tom.8.D.87.-j    í. 

B-eJíexímes  fobre  la  HtfiorU» 
Suplcnieuto  á  efte  Difcur- 
fo,tom.4,n.5.pag,ioi.     '  - 

Régimen  para  confervar  la 
/^//í-í^/»  Supiemenca  á  efte 
Dlícurfo,  tom.i»  nurn.i^, 

::-:pagg,-     -•  ■d.^rwfí' 

Regia  Mathcmatíca  de  la  fee 
ib r;^^??.j.  Suplemento  á  eftc 
Dif c  u I  f o,  to m ; 5 .  n ,  I ..  pag, 

EemediGs.de  el  Amor,  Suple-» 
Ggg  a  inen^ 


ménto    á   eñe   Dlfcurfo, 

tom.y.n.py.pag.jij. 

Rodezno.  (  Don  Joleph  San- 

'  cho)  Inventó  d  modo  de 

:  ttafmutar    el    Hierro    en 

.  Azero,  tom,5,n.i47. 148. 

y  figuient. 


SAlamandra.  Susproprlc^ 
dades,  tom.i.n.^y.&c. 
Salto  de  Le uc adía,  DiíTcrca- 
'  cíon  fobre  elU  columbre, 
tom. 7.0,104. 
Salvañac,  ( Conde )  Noticia 
de  fus  ofertas  ,  tom.  5,  n. 

Saludador esSuplcmcnzo  á  ef- 
te  Diícurfo  ,  tom.  3.  n.  i# 
.  pag.So. 

Sancho  (  Maeñro  Fr.  Juan 
Chriftoval )  Carta  fuya  al 
Autor.  Veafe  Rodezno  ytom» 
5.n.i47.y  figuient. 

Sangre.  Quien  halló  la  clrcu- 

.  lacion  de  la  fangrc  antes 

de  Harveo?  tom. 4.0.1 1  ^. 

Sangrías  y  y  Purgas,  Su  ufo ,  y 
abufo,tom.i.n.8.p.  y  l  j. 

Santorio.S\xstx^tx\i:nc\¿isSta* 
.  ticas ^y  Medicas  para  averi- 
guar lo  que  peían  los  hona- 
bres,  tom. 5.0.50. 

Sjj:?/?(7.(Poetiíra)Si  dio  el  Sal- 
to en  Lcucjdia,para  librar- 
fe  del  Amor?  tom. 7. p. 344. 

SatyroSiTritoneSyji  ¿leretdas. 


'Suplemento  a  efie  Dlfcur- 
fo,tom,5.n.io8  pag.277i 

Scepticifmo  PtAlofoJico .  s  u  pl  e-' 
mentó  á  efte  D:ícurío,' 
tom. 3.  0,34.  pag.97. 

Scudery,  (Madama)  Copió  un 
hecho  heroico  de  un  Eípa- 
ñol ,  y  le  aproprió  a  Arca- 
mencs,  como  fíngido,tum« 
4.n.ijo.&c. 

Seneóiud  de  el  Mundo,  Suple-- 
mentó  á  efte  Difcurfo,tam, 
1.0,30.  pag.14. 

Senectud  Moral  de  el  Mundo; 
Supkmentoátíle  Difcur- 
fo,  tom. 2.0.1  cp.  pag.66. 

Servét,  (Michaél  }  Eípañol. 
loventor  de  la  Circulación 
de  la  fangre  ,  kguo  algu- 
nos Autores, tom, 4,0.1 1  _j. 

Síbylas.  Los  vtríos,  que  vul- 
ganncnre  corren  con  el 
nombre  de  Sibylinos  tie- 
.  nen  muchas  improprieda- 
des,  y  errores,tcm.2.num. 
48.49.  y  íiguient. 

Solución  de  el  gran  Problema 
Hijiorico,  Sobre  la  Pobla- 
ción de  la  America.  Suple- 
mento á  efte  Difcurío,tüm. 
5.pag.  194. 

Spbynge.  Noticia  de  la  mas 
celebre  de  Egypto,  y  de  fu 
artificio  para  los  Oráculos, 
tom. 2. n. 5 1. 

Steganograpfjia.Vt^^c  Bficga^ 
nografía,  > 

Sutil.  (Materia)  SilosAntí^' 

guos 


|ruos  hablaron  de  la  Maíe^ 
ria  Sutil  de  Dcfcarces  ;  y 
quienes  ?  coin,  4.  a.  108.  y 
109, 
SywpatbUyy  Antlpathia.  Su- 

.  piCincnto  á  eík  Diícurlo, 

t  íoníi.3.n.x*pag.8i. 


T 


T 


AO'fee.  Scfta  Idolátrica 
de  la  China,  com.  2.  n. 

55. 

Tarragona.  Synodo  celebra- 
do allí  para   minorar  los 

.  dias  feítivos,cum.d.n.i. 

Tele/copio,  Su  Antigüedad, 
tom.^.n.lid. 

Terremotos,  Si  caufaron  las 
pulfaciones  de  la  Lamparía 
de  Ve/lila^  tom.  5.  n,  12^. 
y  130. 

Toro  de  San  Marcos»  Suple- 
mento a  efte  DifcucíOjtom. 
7.n.iT.pag,2p3. 

Tortura,  Calos  que  eviden- 
cian fer  falaz  eñe  medio  de 
averiguar  la  verdad,tom.d, 
n. 3 0,^1, y  fíguient. 

Tradiciones  Populares.  Suple- 
mento a  eftc  Diícurío,tom, 
5.n.27.  pag.iP5. 

Triihemio,  (Juan)  Explica- 
ción de  fu  Eüeganografia. 
tom. 2.  n. (52.  y  liguientes. 
No  confefsó  íer  Mágicos 
fus   Efcritos.   ibi.  n.   64. 

-  j  .No   tienen   mas  Mágica, 


que  los  libros  de  la  Arte 
Sylogiílíca  ,  ó  los  de  S1Í7/2*. 
mulas,{bi,n.gS,y  loi, 
Turquef a.  {Vi^d}:  3,)  Las  vir- 
tudes que  Hclmoncio  le 
atribuye  ion  fingidas,  tcm.- 
7.  n.<5yé 

u.v.vv. 

VAlor  de  la  Nobleza»   Su-: 
piemento   á  eíte  Dif- 
curfo,  tom.4.n.4.pag.ioo. 

Velilla  i  ó  Viiilla  )  Dilerta- 
cion  fobre  la  Campana  de 
F^//7/¿i,  tom.  5.  n,  ^2.  pag. 
200.  Reflexiones  fobre  un 
Manuícrito  de  eíle  aíTunto, 
que  fe  remitió  al  Autor. ' 
ibi,  n.i  18. 

Velferos.  Alemanes  de  Augs-: 
burgo.  Sus  crueldades  en 
la  America,  tom.4.  n.134. 

Venida  del  Ar^te-Chri/io.  Su- 
plemento á  eíle  Difcurfo, 
tom. 7.  n.5,d.  y  figuienr. 

Verdad  Vindicad  a. S\x^\^mQtí'i 
to  á  efta  Refpuefta,  tom.j* 
n.j6.  pag.97. 

Verdadera  ^y  faifa  Urbanidad. 
Suplemento  a  eñe  Diicur-, 
fo,  tom. 7.  n.i6.  pag.: 95. 

Vefldes,  Quando,  y  en  donde 
tuvieron  fu  origen?  tom.4. 
n.6. 

Víboras,  En  que  confiíle  fu 
yepeno?  tom.2,  n,n.  Re- 
me^ 


medios  contra  mordeduras 

I         de  Víboras,  n. 15.17.  y  fi- 

j         guienccs.  Las  Víboras  de 

el  territorio  de  Madrid  foa 

venenofas,  com.5.iu6o. 
Vidro.   Tentativas  de  Moa- 

fieur  Reaniur  para  fabri- 
car texidos  de  Vidro,  tom* 

4.  n.125. 
Vililla.  Veafe  Felilla. 
Virgilio,    Cotejo  de  Lucano 

con  Virgilio,toiii.4.n.i3p. 

140.  &:c.   Defedos  de  las 
.  Poefias    de  Virgilio,  ibi. 

142.   14J.    y  figuieac.    y 

n.148. 
Virtud  Aparente.  Suplemento 

áeíle  Difcurfo,tom.4»n»i» 

pag.pp. 
Virtud  ,  y  Vicio.  Suplemento 

á  efte  Difcurfo,  tom.i.n..3. 

pág.2. 

Voz.  Quanto  camínala  Voz, 
ó  el  Sonido  en  un  minuto 
fegundo  de  tiempo^tom.j.. 
n.42.  43. 

Voz  del  Pueblo,  Supkmento 
á  efie  Diícurfo,  tom.  1  .n.i • 
pag.i. 

t7r^f;/¿';^rgo.Obfervatorio  Af- 
tronomico  de  Tychon 
Brahe  en  aqiul  fuio.  En 
qué  eftado  cftá  oy  ?  te-m.  i , 
n.25. 

Urbano,  Chifte  >  que  íucedíó 
con  el  Papa  Urbano  V,io\x\. 
6,  n.i2  I. 

Ufo  de  ¡a  Ma¿ia,  Suplemento 


á  efte  D'fcurfo ,  tom,  2.  Q 
54.  pag.47. 
VVagenfsliQ.  ( Juan  Chriño-i 
phoro )  fu  parcicular  opi- 
nión fobre  el  primer  ori- 
gen de  los  que  en  Efpaña 
íe  llaman  Gitanos ,  Cüm.y, 
n.5.6.  y  figuicnt. 


X 


X 


Enophonte,  Critica  de  fu 
Cyroposdia»  tom.  4.  a» 

Xelfa.    Lugar     de    Aragón^ 
Yeafe  Veliüa. 


Y 


YErmo.  (Iluñrifsímo  Sé- 
ñor  )  Siendo  Obifpo 
de  Avila, no  permitió  fe  in- 
troduxeiTe  la  Fiefta  de  el 
Toro  de  S«  Marcos^tom.y^ 
n.]4« 

Tong-tching,  Emperador  de 
la  China.  Verdadero  ca- 
rader  de  cfte  Principe,- 
tom, 5.  n. 2.  Murió  el  año 
de  1755.  ibi.  n.io. 

Tujie.  Monafterio  adonde  fe 
retiró  Carlos  V.  Que  ha- 
cia aili,  tom. 6.  n.71. 


z. 


■M 


.v^'Tf..^..   . 


Z  Ahorres.    Suplemento  á 
efte  Difcurío  ,  tom.  3. 
11.12.  pag.Sj. 
Zar^^a-parrillá,  Dudáis  de  fu 

virtud,  tosri.5.'n.5  3. 
Zerdá.  (  Padre  Jeíuica )   Su 


bpinlou  tocante   al  c( 
de  ia  Purpura,  com.<í,  p^j 

Zo/imo.  Eícriror  enemigo  ^e 
Confíantino,  tom.4.  n.27. 

Zurita,  (Geronymo)  Su  opi-; 
nion  en  orden  á  la  Cam-i 
pana  de  VdiUa ,  tom.  j.  n, 
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